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La literatura sobre el fenômeno de la comunica 
cî6n de masas, en sus diverses aspectos y vertientes, co 
mienza a ser abrumadora. Las razones son multiples y no 
queda descartado el hecho de que exista una suerte de mo 
da que ha trascendido el âmbito intelectual y, por su- 
puesto, el recinto de lo cientîfico. Pero tal boga tie- 
ne, a su vez, causas especîficas fâciles de advertir en 
un contexte social e histôrico, una de cuyas caracterîs­
ticas es la presencia de un sistema de comunicaciôn, am- 
plio, complejo, de difusiôn intensa y extensa, que alean 
za a un numéro tan amplio de destinatarios o receptores, 
que lo dificil serîa encontrar a alguien que, de une u - 
otro modo, hubiese logrado soslayarle, hazaha imposible 
sin constituirse, no ya en un Robinson social, sine en - 
un autêntico marginado, porque los mensajes de los medios 
no se reciben tan s61o por via directa, ya que impregnan 
de tal modo el conjunto de la sociedad, que gran parte - 
de las comunicaciones primaries e interpersonales nos ha 
cen llegar contenidos que implican mensajes previos de - 
los medios o les trasladan de forma mediate o inmediata.
En definitive, el interés por la comunicaciôn 
de masas y sus manifestéeiones tiene razones mâs profun- 
das que arrancan del papel que la comunicaciôn -con o
sin medios de difusiôn amplificada- tiene en la socie­
dad y cfue Schramm ha sintetizado al decir que "es un —  
proceso -quizâ el proceso- social fundamental", sin el 
cuâl "no existirîan los grupos humanos y las socieda- 
des" (1). En tal sentido, Cooley ya habîa anticipado -- 
que la comunicaciôn era "el mécanisme a travês del cual 
las relaciones humanas existen y se desarrollan" (2) y 
Mead destacaba - convirtiendo la comunicaciôn, no ya en 
presupuesto imprescindible de los hechos sociales, sino 
en el entero âmbito en que la totalidad de estes se in- 
serta-, que "el proceso social estâ presupuesto para ha 
cer la comunicaciôn posible" (3).
Desde ângulos estrictamente sociolôgicos o —  
desde perspectivas antropolôgicas mas abarcantes, aje- 
nas a la tradiciôn de las creencias sociales america- 
nas, se ha subrayado este carâcter de nota "sine qua 
non" de la comunicaciôn para actualizar la sociabilidad 
humana, para hacerla realmente posible. Durkheim, con - 
su habituai agudeza, hizo ya notar que "la vida social 
en todos sus aspectos y en todos los mementos de su his
(1) W. SCHRAMM, The Science of Human Communication, 
Basic Books, N. York, 1963; t.e. La ciencia de la - 
comunicaciôn humana, Ciespal, Quito; y Ed. Roble, 
Mexico, 196 6, pT 12.
(2) Ch. M. COOLEY, Social Organization, Scribner's,
N. York, 1909, p. 61.
(3) G.M. MEAD, Mind, Self and Society, U. of Chicago 
Press, Chicago, 1934, p. 260.
toria, solo es posible gracias a un vasto simbolismo"
(4). Por su parte, Cassirer (5) y Lévi-Strauss (6) han 
dedicado pâginas profundas al tema, cuyas deducciones - 
son igualmente concluyentes; y otro tanto cabe decir de 
Sorokin al senalar que la cultura -y la sociedad, en —  
consecuencia- se integra de "significaciones inmateria- 
les y sus véhicules materiales" (7) o de von Bertalanffy 
cuando afirma que todo el mundo objetivo (social) que - 
rodea al hombre "es una materializaciôn de actividades 
simbolicas" (8). Innecesario es anadir que la actividad 
simbôlica, como el sîmbolo, el signo y la significaciôn, 
sin substancia o ingrediente de la comunicaciôn humana.
Si de las distintas especies de êsta, la de - 
masas se ha hecho algo peculiar y distintivo de nuestra
(4) E. DURKHEIM, Les formes élémentaires de la vie reli­
gieuse , P.U.fT^ Paris, 1966, 4^ ed., p. 331.
(5) Tanto en su Antropologla filosôfica, F.C.E., Mexico, 
1945; como en An Essay on Man: An Introduction to a 
Philosiphy of Human Culture (en especial, 1,2), An­
chor Books, Doubleday, N. York, 1958; y sobre todo 
en The Philosophy of Simbolic Forms, 3 vis. Yale U. 
Press, New Haven, 1953, 1955, 1957.
(6) En La Pensee sauvage. Pion, Paris, 1962; t.e. F.E.C., 
México, 1964 y en Anthropologie Structurale, nueva 
éd.. Pion, Paris, 1961; t.e., Eudeba, B. Aires, 1968 
(particularmente, en III, IV y X).
(7) P.A. SOROKIN, Sociedad, Cultura y Personalidad, Agu^ 
lar, Madrid, 1969, 3^ éd., pp. 497 ss.
(8) L. von BERTALANFFY, Robots, Nombres y Mentes, Guada- 
rrama, Madrid, 1971, p. 46.
êpoca, nada tiene de extrano que se le haya enfocado %- 
desde los campos y disciplinas mâs diversas. D. Katz
(9) exponîa asl la situaciôn; "La ciencia polîtica in- 
cluye por définiei6n la dinâmica del cambio politico;la 
sociologîa y la antropologla se interesan por el con­
trol social, por la determinaciôn social de la opiniôn 
pûblica y por la relaciôn entre estructura social y op^ 
niôn; la sicologla social se ocupa de la dinâmica indi­
vidual y del refuerzo por el grupo de los valores, asp_i 
raciones y creencias bâsicas... y todas esas discipli­
nas reclamarân como porciôn légitima de sus contenidos, 
el liderato, la comunicaciôn y el proceso de influen- 
cias". '
Pero, asimismo, y por razones diferentes, la 
filosofla, la lingülstica, la antropologla cultural, la 
estêtica, la retôrica, la êtica y el derecho habrân de 
tomar la comunicaciôn como objeto material de contempla 
ciôn cientlfica, si bien lo hagan desde los ângulos de 
mira de sus distintos objetos formales, porque "dificil 
mente se puede teorizar o proyectar investigaciones so­
bre un campo cualquiera de la conducta humana, sin pre- 
suponer algo sobre la comunicaciôn humana" (10). Pero, 
si cada perspectiva teôrica ha enriquecido el conoci- 
miento de ésta, tal conocimiento no pasarla de ser frag
(9) D. KATZ y otros, edts., Public Opinion and Propagan­
da, Holt, Rinehart + Winston, N. York, 1954, p. X,
(10) W. SCHRAMM, o.c., p. 12.
mentario y parcial si se prescindiese del estudio autô- 
nomo, aquel en que la comunicaciôn es, no solo objeto - 
material, sino tambiên formai, pues parece que solo tras 
conocer la naturaleza, proceso, elementos, operaciones 
y efectos de la comunicaciôn pueden hacerse aplicaciones 
mâs provechosas en otros campos cientîficos.
1.- El tratamiento de los contenidos culturales de los 
medios.
La consideraciôn de los medios de comunicaciôn 
de masas como medios de informaciôn estrictamente, apar­
té ser inexacta, ha empequenecido el tema al limitarle a 
una sôla de sus dimensiones posibles. Aunque haya de vol^  
verse necesariamente a la cuestiôn de los contenidos (v. 
infra, TERCERA, II) es preciso anticipar aquî, para un - 
planteamiento claro de la tesis, que si los medios pue­
den ser portadores de mensajes de contenido informativo, 
es lo cierto que transmiten a la vez -y segün el medio, 
con mayor frecuencia e incluso exclusividad- mensajes —  
que exceden lo noticioso, aun en su sentido mâs amplio - 
(dato + opiniôn), e incluyen otros que no son agrupables 
bajo la rübrica "informaciôn" a no ser que esta se em- 
plee en sentido tan lato que venga a confundirse con el 
concepto mismo de contenido.
Desde los precedentes de Lasswell (11), hasta 
el anâlisis funcional de Wright (12), pasando por los - 
trabajos de Clausse (13), la doctrina admite -con una u 
otra rübrica para designarlos- que existen cuatro gran­
des categorîas de contenidos: informativos, persuasivos, 
culturales y diversivos. Acaso sea innecesario anadir - 
que no existen tipos enteramente puros, que estos conte 
nidos se entremezclan y que, en concrete, lo cultural - 
•puede venirnos a travês de lo informativo, incluso a —  
travês de lo persuasive y, lo que es mâs frecuente, a - 
travês de contenidos diversivos (14).
No obstante, acaso por la conjunciôn de dos - 
factores histôricos, la consideraciôn de los contenidos 
informativos de los medios ha recibido una atenciôn teô 
rica y prâctica preferente, cuando no exclusiva. Esos -
(11) H.D. LASSWELL, The Structure and Function of Commu­
nication in Society", en W. SCHRAMM, éd., Mass 
Communications, U. of Illinois Press, Urbana, 1960, 
pp. 117-30.
(12) Ch. R. WRIGHT, "Functional Analysis and Mass Commu­
nications", en L.A. DEXTER y D.M. WHITE, eds.. 
People, Society and Mass Communications, Free Press 
of Glencoe, N. York, 1964, pp. 91-109.
(13) R. CLAUSSE, Les Nouvelles, synthèse critique. Ins­
titut de Sociologie de l ’U. L.B., Bruselas, 1963, 
pp. 21-22.
(14) La cuestiôn, como queda dicho, se desarrolla por 
extenso en TERCERA, II.
factores histôricos aludidos son, en primer lugar, la - 
prioridad temporal de la Prensa como medio de masas, y 
la Prensa es el vehîculo prototîpico de la informaciôn, 
que abarca el mâs alto porcentaje de su contenido, aun­
que no excluya ni lo diversivo (desde las crônicas "so­
ciales" a los chistes y pasatiempos), ni lo persuasive 
(prensa "orientada" y, en cualquier caso, publicidad —  
abundante), ni lo cultural (colaboraciones, crltica, no 
ticia de libres, espectâculos, artes, etc.). El segundo 
factor referido es el acuhado répertorie sociojurîdico 
en torno a la libertad de expresiôn, de viejîsima rai- 
gambre en la Ciencia polîtica y en el Derecho publico, 
desde fines del siglo XVIII.
Por el contrario, el tratamiento del reste de 
los contenidos -a excepciôn de los persuasivos (15)- ha 
side, hasta hoy, extraordinariamente parce o se ha mov^ 
do en niveles apriorîsticos o en consideraciones abs- 
tractas, vagamente encuadrables, por lo general, en los 
pianos de la Estêtica o la Antropologla cultural, o si 
acaso, en los de la Etica social, y hasta en el Derecho, 
pero desde supuestos negatives difusamente moralizado- 
res en un caso y de restricciôn concrete en el otro. No 
es azar que la rübrica "policîa de espectâculos" u otras 
anâlogas sea mâs extensa en los tratados de Derecho admi
(15) Hay una extensa literatura sobre esta cuestiôn, cu- 
ya exposiciôn incluso sintêtica, rebasarîa las di­
mensiones de una cita. Se remite, por via de ejem- 
plo, a la obra de D. KATZ, éd., cit. en nota 9.
nistrativo que la rübrica del fomente para actividades - 
iguales o anâlogas, Algo muy similar podrîa decirse por 
lo que respecta a las Ciencias sociales.
Y, sin embargo, exceptuada la Prensa, no es -
el contenido informativo el que priva en los medios de -
comunicaciôn de masas. En el cine, v.g., salvo el supues 
to del noticiario, en trance de extinciôn o ya extinguido 
tras el embate televisivo, hay ausencia de aquêl y prima 
lo diversivo, con o sin carga cultural. Los medios audio 
visuales domiciliarios, es decir radio y televisiôn, corn 
ponen su programaciôn combinando contenidos de las cua­
tro categorîas sehaladas. Pero, ninguno de ambos es ex­
clusive, ni -salvo raras excepcionés- preferentemente in 
formativo. La informaciôn en sus diversas formas (bolet_i 
nés horarios, diarios hablados, telediarios, crônicas, - 
entrevistas, reportajes, debates, etc.) ocupa, por têrm_i 
no medio, del 12% al 18% de los tiempos radiofônicos y - 
del 19% al 24% de los espacios televisivos.
El resto, es decir, mâs de las dos terceras -
partes del total, se destribuye y dedica al entreteni-
miento (en su doble vertiente de simple evasion banal o 
de diversion con ingrediente cultural), a contenidos mâs 
especïficamente culturales (incluîda, en ocasiones, la - 
educaciôn) y a los persuasivos (tambiên en dimensiôn do­
ble: la formalmente declarada y aceptada como tal -publ^ 
cidad- o la difusa y latente, mâs o menos perceptible en
su asociaciôn a programas cuya finalidad aparente es y - 
se présenta como distinta).
Cualesquiera sean las lagunas que en el orden 
doctrinal y en el prâctico tenga todavîa el tratamiento 
sociopolîtico y sociojurîdico de la informaciôn en radio 
y televisiôn, es lo cierto que existe un cuerpo de elabo 
raciones con apreciable consistencia, extrapolable o di- 
rectamente aplicable a los contenidos informativos de los 
medios audiovisuales domiciliarios, que en este no difie 
ren -sustancialmente- de los periodîsticos.
No parece, sin embargo, que pueda decirse lo - 
mismo con respecto a los demâs contenidos, que en radio­
televisiôn son, aparté de abrumadoramente mâs numerosos, 
mâs peculiares y especïficos de ella, en cuanto dispone 
de canales con posibilidades expresivas propias de las - 
que oarecen los medios impresos. Por otra parte, el he­
cho de que las audiencias mâs numerosas correspondan a - 
estas dos formas (radiofônica y televisiva) de comunica­
ciôn de masas, hace mâs perentoria la exigencia de estu- 
dios en este aspecto.
Pero este vacîo -o al menos insuficiencia- en 
el tratamiento teôrico y cientîfico-prâctico de las ver­
tientes cultural y diversiva de los medios, y en particu 
lar de la radiotelevisiôn, trae tambiên causa en la rea- 
lidad social misma. Al ser estos medios agencias de so- 
cializaciôn y vehîculos de influencia en competencia con
otras que histôricamente vinieron opérande en exclusiva 
o en concurrencia equilibrada y admitida, no pas6 desa- 
percibida para estas ultimas su incidencia en los proce­
sos sociales de control y cambio, por lo que las instan- 
cias ideolôgicas, polîticas y econômicas trataron de ut_i 
lizar los medios como factor de mantenimiento del "statu 
quo", cuando no como instrumentes de persuasiôn, fuera - 
propagandistica o simplemente publicitaria.
Sorprende comprobar como las instancias cultu­
rales no acertaron a realizar parejo aprovechamiento, —  
siendo asî que actuaban en terrene menos polêmico y que 
los medios se presentaban como ôptimos difusores de men­
sajes de todo tipo. En este terrene, sin embargo, ha pre 
valecido sobre la colaboraciôn una mutua ignorancia, de- 
rivada en gran medida del desprecio de la "intelligent­
sia", mantenido por mucho tiempo frente a las têcnicas - 
de difusiôn masiva.
En taies circunstancias, las organizaciones co 
municativas han side sometidas a correctives en materia 
de informaciôn, a cautelas -o represiones- que aseguren 
su correcte funcionamiento en este campa, lo que no ha - 
ocurrido -o ha ocurrido muy pausadamente- en materias —  
culturales. No obstante, parece indiscutible que la res- 
ponsabilidad de los medios en el ârea cultural no es me­
ner que la que puedan tener en el ârea polîtica (16), en
(16) Cuanto mayor, pues, es la potencia y la doble efica 
cia (positiva y negativa) de estos medios, con ma­
yor cuidado y sentido de la responsabilidad se debe
especial si se tiene en cuenta que la democracia cultural 
es acaso la menos lograda de las democracias.
2.- La influencia en los procesos sociales bâsicos.
Sin embargo, las consecuencias de estos conten^ 
dos culturales y evasivos para los procesos sociales bâsi^ 
COS son de gran relevancia. Sus efectos sobre la sociali- 
zaciôn, la convivencia, la adquisiciôn de motivaciones,la 
formaciôn de opiniones générales y especîficas, y sobre - 
la cultura en sentido amplio, no es menor, sin duda, que 
la de los informativos y todo parece indicar que, a medio 
y largo plazo, su repercusiôn puede ser mayor. A ello con 
tribuyen, tanto su capacidad de crear o modificar actitu­
des, como el peculiar modo de aprendizaje y educaciôn que 
paulatinamente va imponiêndose en nuestra sociedad contem 
porânea.
En este ultimo aspecto, ha quebrado el esquema 
de los très periodos clâsicos, es decir, seriadamente, —  
una fase de aprendizaje, désignai en duraciôn; una segun-
hacer uso de ellos".- Mensaje de Pablo VI con motivo 
de la Jornada Mundial de los Medios de Comunicaciôn, 
de 3 de mayo de 1967.- Es de sehalar que el Pontîfi- 
ce no se refiere sôlo al aspecto êtico estricto, si­
no a toda la gama de operaciones llevada a cabo por 
dichos medios "que les hace -afirma- intermediaries, 
y casi maestros y guias, entre la verdad y el publi­
co, la realidad del mundo exterior y la intimidad de 
las conciencias".
da fase de actividad productiva; y una tercera de descan- 
so o, al menos, de retiro de esa actividad. Tanto las ex_i 
geneias del desarrollo tecnolôgico como las necesidades - 
de una economîa de pleno empleo han determinado esa quie- 
bra; por una parte, envejeciendo de modo continue têcni­
cas y conocimientos y exigiendo de modo continue otros -- 
nuevos, lo que demanda un permanente "estar al dîa", que 
se traduce en manifestaciones taies como el perfecciona- 
miento, el reciclaje, la educaciôn permanente (17); por - 
otra parte, incorporando a la poblaciôn activa a gentes - 
jôvenes y rebajando las edades de retire (v. infra, TERCE 
RA, introducciôn).
En tal situaciôn, los medios de comunicaciôn de
masas han cobrado una nueva incidencia social e indivi­
dual, que rebasando el circule de sus contenidos "clâsi­
cos", incorpora tambiên los éducatives (18) como integran
(17) Al hacerse eco de este tema central, el "Libro Blan­
co" sehala textualmente: "Se utilizarân ampliamente 
los medios de comunicaciôn social y, en particular, 
la televisiôn, la radio y la prensa (incluîdo cine, 
publicidad, etc.). Estos medios deberân procurer ser 
complementarios de la educaciôn sistemâtica".- M.E.C., 
La educaciôn en Espaha.- Bases para una polîtica edu­
cative , Madrid, 1969, Parte, XI, 89, p. 233 .
(18) La bibliografla sobre el tema es abundante, y aunque 
no tanto las realizaciones, existen ejemplos logra- 
dos o experiencias muy meritorias en el uso de la ra 
diotelevisiôn educative en Gran Bretaha, Japon, Polo 
nia, Suecia, Estados Unidos, Alemania y Australia. - 
Para ambos extremes se remite al contenido y citas - 
de TERCERA, II, infra.
tes de un répertorie exigible. Por otra parte, y en para 
lelismo con las instancias tradicionales, los medios in- 
ciden sobre el niho en edad preescolar, sobre el estu- 
diante en cualquiera de sus grades y sobre el adulte de 
manera continua. Todo ello, en competencia -aunque no ne 
cesariamente en contradicciôn- con los padres, los educa 
dores y los grupos de pertenencia. Se muestran asl los - 
medios, no como simple actividad marginal que cubre, de 
mejor o peer modo, el tiempo de ocio o el simple vaclo -
del tiempo no ocupado en el trabajo, sino como fuentes -
de creaciôn y transmisiôn de pautas, normas y valores —
que no pueden ser dejadas ni al azar ni a la influencia
interesada.
Porque en la sociedad industrial, el juego eco 
nômico de la produce ion y el consume tienden a provocar 
una jerarqula de institueiones sociales que acumulan po- 
der social y que se encuentran en condiciones de homoge- 
neizar progrèsivamente a los grupos sociales, nivelando 
una pluralidad que conduce hacia la sociedad masa (si —  
bien sea éste un concepto que tiene tanto de tôpico, co­
mo de coartada cientlfica), por medio de la estandariza-
ciôn de comportamientos, lograda tanto a travês del con­
sume de bienes masivamente puestos en circulaciên, como 
-si se permite- a travês de los mensajes de los medios -
de comunicaciôn de masas (19).
(19) Tanto de la crltica a los medios y sus contenidos, 
como de la polêmica sobre la "cultura de masas" se 
trata con algûn detalle en TERCERA, III, infra.
Es obvio que los grupos siguen, pese a todo, - 
suministrando a los individuos un filtro protector de co 
nocimientos, creencias y valores, ligados a la formacion 
sociocultural bâsica y tamizando, en su interpretaciôn, 
reinterpretaciôn y aceptaciôn, los mensajes de los me­
dios por medio del juego de influencias de los lîderes - 
de opinion (20). Pero, no es menos obvio, que la socie-
(20) El tema de las "predisposiciones de la audiencia" - 
es central en teorîa de la comunicaciôn y bâsico pa 
ra la comprensiôn de cômo se reciben los mensajes, 
cômo se descodifican, interpretan, reinterpretan y 
aceptan, por lo que interesa tambiên, de modo espe­
cial, a la sicologla social, en lo que se refiere - 
al juego de las actitudes, y a la sociologîa y la - 
ciencia polîticas, en cuanto esas predisposiciones 
son, a la vez, factores sicolôgicos y sociales que 
inciden en la formaciôn de la opiniôn püblica. La - 
cuestiôn, en consecuencia, es tan amplia que rebasa 
los limites de este trabajo, aunque haya de ser te- 
nida en cuenta como premisa para muchos de los as­
pectos en êl tratados. (Asl, al tratar de la audien 
cia mâs adelante, en SEGUNDA, III). Baste, entonces, 
sehalar ahora que los hallazgos en este campo han - 
roto los mitos del "impacto directe" de los medios, 
de su"pbder irresistible" y del destinataric como - 
pasivo y sufrido blanco de los mensajes disparados. 
Taies "a priori" han sido desmontados al ponerse de 
relieve la resistencia ofrecida por las actitudes - 
previas, la acciôn de los grupos de pertenencia, el 
juego de las prèsiones cruzadas, la presencia de los 
lîderes de opiniôn y de los legitimadores sociales 
que, como factores de influencia concurrente con la 
de los medios, impiden o favorecen el cambio de ac- 
titud, tamizando, deformando o incluso soslayando el 
contenido de los mensajes, segün su grado de congruen 
cia con las pautas, normas y valores previos de quien 
los recibe y segün su potencialidad para producir - 
conflictos en ellos. La abundantîsima bibliografla 
que al respecto existe, se limita aqul a las très - 
obras mâs clâsicas del répertorie: P.P. LAZARSFELD,
B. BERELSON y H. GAUDET, The People's Choice: How 
the Voter Makes Up his Mind in a Presidential Cam- 
paign.- Duell, Sloan + Pearce, N. York, 1944; E.KATZ 
y P.P. LAZARSFELD, Personal Influence.- The Part 
Played by People in the Flow of Mass Communication, 
The Free Press, Glencoe, 1955; y L. FESTINGER, A 
Theory of Cognitive Dissonance, Harper + Row, 1957.-
dad de consume tiende a erosionar tales defensas cultura 
les, no por acciôn frontal o violenta, sino sumergiendo 
a los individuos en nuevas necesidades que el sistema —  
econômico hace nacer (21) y que provocan una emulacidn - 
para satisfacerlas, al estimular -por medio de la publi- 
cidad o por apelaciones mas genericas y sutiles- una fa^ 
sa igualdad, consistente en la posesi6n o el consume ni- 
velador de les bienes que otros consumen o poseen.
La tendencia a la concentraciôn de poder econô 
mico-polîtice favorece a los grupos organizados (22) y - 
la organizacidn misma actua come instrumente sumamente - 
eficaz frente a las mayorlas desorganizadas, que carecen
Desde el Angulo concrete que toca a la opinidn pûbl^i 
ca, puede verse W. ALBIG, Modern Public Opinion, 
McGraw - Hill, N. York, 19 6 6 y la obra del Prof. L. 
GONZALEZ SEARA, Opiniôn Publica y Comunicacion de - 
Masas, Ariel, Barcelona, 1968.
(21) V., K. GALBRAITH, La Sociedad opulenta, Ariel, Bar­
celona, 1961. En esta obra se destaca el caracter - 
artificial de la mayor parte de las necesidades en 
este linage de grupos satisfechos en los cuales —  
aquellas ban perdido las notas de espontaneidad, pe 
rentoriedad y autonomîa, al punto que la producei6n 
no estâ concebida para satisfacerlas, sino tambiên 
para crearlas.
(22) A este respecte, M. DUVERGER, Sociologîa Politica, 
Ariel, Barcelona, 1968, senalal "... parece indiscu 
tible que el poder se bénéficia mucho mas que los - 
ciudadanos del progreso têcnico" y que "la concen- 
tracidn y el poder economico entre las manos de una 
oligarquîa hace muy enganosa la imagen de una multi 
plicidad de "centres de decisiôn" autônomos" (pp.
91 y 12 0, respectivamente).
de cauces continues y operatives de incidencia social.Si 
en tal proceso no actuasen correctives -sociales y juridi 
co-pollticos-, las conclusiones ultimas del sistema lleva 
rlan a no poder distinguir le que los medios de comunica- 
ciôn de masas tuviesen de véhiculés de difusiôn y le que 
tuviesen de agentes de persuasiôn. En una pura y esquemâ- 
tica dialêctica entre productor y consumidor, hasta la se 
dicente transmisiôn cultural tenderîa a un doble finragra 
dar, evadir, silenciar e inducir a la adopciôn de compor- 
tamientos que eviten alteraciôn de los supuestos sobre —  
que reposa aquêlla dialêctica.
Peligros taies aparecen siempre latentes y, en 
ocasiones, manifiestos. Pero, ni cabe olvidar la presen- 
cia de elementos correctives -mas o menos eficaces, segûn 
sistemas y circunstancias- ni pueden tampoco olvidarse -- 
los aspectos positives que un sistema de comunicaciôn de 
masas ofrece, taies como una elevacion del nivel cultural 
medio, el acceso a bienes culturales que de otra suerte - 
estarian vedados o serian inasequibles, la apertura de ho 
rizontes, que rebasa los circules estrechos (impulse ha- 
cia una gama de intereses mâs amplia y, en consecuencia, 
a un ensanchamiento de la experiencia personal) (23), y - 
que excede incluse a la sociedad global, estableciendo
(23) D. LERNER ha destacado la nota de empatia como fac­
tor en la modernizaciôn y el cambio social: el carâc 
ter empâtico de algunos individuos, su capacidad de 
imaginar (y desear) modos de vida diferentes a aque- 
llos que prevalecen por tradiciôn, actûa como difu- 
sor a nivel de comunicaciôn primaria de los mensajes
nexos muy esparcidos a escala universal (24).
En consecuencia, y lejos de todo maniqueismo,es 
lo cierto que los medios de comunicaciôn de masas -en —  
cuanto instrumentes, y por elle neutres, en principio- 
son susceptibles o de una utilizaciôn al servicio de la - 
dominaciôn en cualquiera de sus formas o de un use al ser 
vicie del hombre (25), de su igualdad bâsica y de la ac- 
tualizaciôn posible de una igualdad fâctica basada en —  
idênticas oportunidades para todos.
de los medios de comunicaciôn de masas; que son, a 
su vez, fuente de impulse y renovaciôn en taies su­
puestos. Cfs. D. LERNER, "Towards a Communication 
Theory of Modernization", en L.W. PYE, éd.. Communi­
cation and Political Development, Princeton U. Press, 
Princeton, 1963, pp. 327-50, t.e., "Evoluciôn poli­
tica y cultura de masas", Troquel, B . Aires, 19 69.
(24) V., L.A. DEXTER, People, Society and Mass Communi­
cations , The Free Press of Glencoe, N. York, 1964, 
p. 5, que destaca como en la actualidad el consenso 
se establece por y con personas lo mismo prôximas 
que lejanas, y hasta puede darse una mayor identidad 
con estas que con aquéllas.
(25) Recuérdese, a este respecte, el contenido del pârra- 
fo 2 del Decreto "Inter Misifica", de 4 de diciembre 
de 1963: "Novit quidem Mater Ecclesia haec instrumen­
ta , si recte adhibeantur, humano generi valida prae- 
bere subsidia, eum multum conférant ad relaxandos et 
excolendos animos atque ad Dei regnum propagandum et 
firmandum; novit etiam homines posee ea adhiberc 
contra divini Conditoris consilium et in suorum ipso- 
rum îacturam convertere; imno materno angitur doloris 
sensu ob damna quae ex pravo eorura usu humanae conso- 
ciationi nimis saepe orta sunt".
3.- La funciôn cultural de la radiotelGvisiôn.
No parece ocioso, pues, examinar las posibles -
lîneas de un tratamiento de los dos medios mâs populares,
mâs asequibles, de mâs comodo manejo y, en consecuencia, 
plenos de recursos potenciales, con vistas al correcto —  
cumplimiento de sus funciones, de trascendencia para la - 
sociedad y el individuo. Para ello se impone, ante todo, 
un interrogante que es, a la vez, la definiciôn de una —  
profunda responsabilidad: ccômo cumplen radio y televi­
sion ese papel de creadores y transmisores de cultura o -
c6mo podrân cumplirlo de la forma mâs idônea?, cCÔmo se -
aprovecha ese recurso de gran alcance y profundo impacto 
en la elevaciOn del nivel del hombre y en el enriqueci- 
miento de su personalidad?. Y no cabe olvidar que si ta­
ies medios realizan funciones culturales complementarias
para algunos, (lo que ya séria bastante), son, para --
otros, fuente principal y prâcticamente ûnica de partici- 
paciôn cultural.
Una hipôtesis imprescindible de partida va im- 
plicita en los interrogantes anteriores: la postura posi­
tiva previa sobre la capacidad potencial de los medios y, 
en particular, de la radiotelevisiôn para cubrir taies ob 
jetivos. Puede admitirse, porque es obvio, que sus mensa­
jes tiendan a lo fugaz, a lo pasajero, a lo desarticulado 
y a lo deleznable; puede admitirse igualmente, porque tal 
peligro siempre acecha, que existan posibilidades nada re
motas de que los medios se usen al servicio de la persua 
siôn y la dominaciôn.
Pero la pregunta decisiva es, ctal cosa ocurre 
por modo accidentai, por la acciôn de factores extrînse- 
cos, por circunstancias histôricas concretas, esto es, - 
por un uso incorrecto de la radiotelevisiôn, en un momen 
to o en un lugar dados?,^o es mâs bien que estos medios 
-u otro cualquiera- son incapaces de suyo de otra cosa?. 
La respuesta que se de, encuadra a quien la da en la po£ 
tura positiva o negativa.
Hacer una critica de la organizaciôn y funcio- 
namiento de los medios de comunicaciôn, realizar una va- 
loraciôn de sus mensajes que lleve a conclusiones pesi- 
mistas, no es situarse en una actitud negativa trente a 
ellos. La autêntica actitud negativa es aquella que nie- 
ga a los medios toda posibilidad de transmisiôn cultural, 
de capacidad formativa, de enriquecimiento, la que esti­
ma que êstos, por su naturaleza, por sus condicionamien- 
tos esenciales, empobrecen, simplifican, envilecen nece- 
sariamente sus contenidos, produciendo eso que con el —  
acento mâs peyorativo se ha calificado de "cultura de ma 
sas" .
Parece mâs positive -y, en cualquier caso, mâs 
realista, toda vez que no se adivina como posible la 
desapariciôn de los medios, sino por el contrario su pro
gresiva ampliaciôn y divers ificaciôn (26)- plantearse si 
es posible una acciôn cultural, en sentido lato que dote 
a aquellos de autênticos valores humanos. Sin duda, la in 
tervenciôn de las instancias y grupos culturales en la so 
ciedad, la definiciôn de una polîtica cultural coherente 
y no impuesta, pueden incidir sobre la utilizaciôn de los 
medios de comunicaciôn de masas, poniêndoles al servicio 
de necesidades reales y no sôlo de aquellas otras provoca 
das artificialmente, en gran medida a travês de ellos.
En definitiva, cpueden radio y televisiôn ser­
vir al hombre en su dimensiôn plena y conseguir una inte- 
graciôn social, no por hetero-direcciôn (27), sino por —  
participaciôn voluntaria, consciente, crîtica y responsa­
ble?.
Pero es évidente que, si quiere superarse el ni
(26) Junto a los medios de comunicaciôn de masas "clâsi- 
cos", el ingenio humano, servido por la tecnologîa, 
créa y pone a disposiciôn otros a los que dificilmen 
te podrîa llamarse "menores", a no ser porque comple 
mentan a aquellos, si bien sean susceptibles de uso 
independiente y a êl tiendan progrèsivamente. Los va 
riados artificios visuales y auditivos (discos, foto 
grafîas, carteles, diapositivas, peliculas en 8 mm., 
cassettes, etc.) sumergen a los individuos en una at 
môsfera tecnolôgica que es, con los medios tîpicos, 
concausa de un cierto estilo de vida, de un tipo pe­
culiar de civilizaciôn y base de ese "mundo senso­
rial" de que habla McLUHAN. Sobre su proliferaciôn y 
las consecuencias derivadas, v. A. SILBERMANN, "Plê- 
tora comunicativa y futuro de los medios de comunica­
ciôn", en Revista de Estudios Sociales, 3, 1971, pp. 
9-18.
(27) Segûn la grâfica terminologla de D. RIESMAN, The 
Lonely Crowd, Yale U. Press, N. Haven, 19 50; t.e. La 
muchedumbre solitaria, Paidôs, B. Aires, 19 64.
vel de una especulaciôn que se resuelva tan solo en decla 
raciones de principles o en recomendaciones abstractas, - 
basadas en juicios aprioristicos sin base en los hechos, 
se impone un anâlisis pragmâtico y realista de los facto­
res y condicionamientos en juego que inciden o que deter- 
minan la composiciôn, calidad y valor del producto final, 
es decir, los mensajes que el pûblico efectivamente reci- 
be. La utilizaciôn de la radio y la televisiôn en funciôn 
cultural exige ciertamente el formular unos objetivos,que 
se basan, a su vez, en unos principios inspiradores, pero 
que se hallan tambiên condicionados por la realidad misma 
sobre la que se pretende obrar.
Para empezar, no parece que pueda partirse de - 
un concepto excesivamente abstracto de cultura ni, por su 
puesto, circunscribir êsta a los limites de la "cultura - 
objetivada", sino tener présente la dinâmica de su forma- 
ciôn y transmisiôn asi como los modos de participaciôn en 
ella y los elementos que la limitan o la favorecen en un 
contexte social dado. En segundo lugar, conviene distin­
guir con toda claridad los propôsitos y los objetivos, de 
los medios instrumentales y de los recursos para llevar- 
los a calo, porque una cosa es trazar metas idéales y 
otra alcanzarlas efectivamente.
Aunque no sea el momento de adentrarse en el te 
ma de la cultura (v. infra, TERCERA), acaso no esté de —  
mâs prévenirse desde un comienzo del error de confundir - 
las categorîas mentales de aprehensiôn de la realidad con
la realidad misma, que no se deja estructurar tan facil- 
mente. Cultura es, ante todo, la cultura compartida por 
la sociedad global y que incluye, asimismo, las subcultu 
ras de los macrogrupos y los microgrupos que componen y 
articulan aquêlla; olvidarlo es establecer las bases de 
una homogeneizaciôn no menos peligrosa que la provinien- 
te de los mecanismos de la sociedad masa.
El tema es, ademâs, especialmente importante - 
cuando de comunicaciôn se trata, porque los signos -y los 
côdigos como sistema que los abarca, establece sus combi^ 
naciones y les dâ valor (28)-, al igual que los signifi- 
cados -que precisan ser compartidos en alguna medida-, 
son taies signos, taies côdigos y taies significados en 
virtud de la cultura, y solo por ella cobran sentido y - 
cumplen su papel comunicante (2 9).
(28) Cfs. E. BENAVISTE, Problemas de lingülstica general, 
Siglo XXI, Mexico, 1971. Sehala el autor (p. 92) que 
toda vez que el côdigo es el-sistema en que se inte- 
gran los signos, es aquêl inas que êstos lo que tie- 
ne primacla, pues como hizo notar F. de SASSURE 
(Cours de linguistique générale; t.e., B. Aires, 1965, 
5° ed.j "hay que partir de la totalidad solidaria. pa 
ra obtener por anâlisis los elementos cjue encierra"
(p. 193-4, ed. en espanol). (Lo que se dice de la len 
gua o "idioma cultural" es aplicable a cualquier otra 
forma de language no verbal).
(29) G. LEVI-STRAUSS, La pensée... cit., p. 118 distingue 
de modo muy "sui generis" entre côdigo (significado 
del pensamiento objetivo tal y como se encuentra en 
las estructuras del lenguaje) y sentido (significado 
real y concrete que el sujeto le imprime cuando ac- 
tualmente habla).
Por otra parte, las estructuras econômicas, po 
lîticas y culturales de una sociedad son el imprescindi­
ble marco de referenda del fenômeno radiotelevis ivo que 
debe adaptar sus estructuras propias al resto de las de 
la sociedad en que actûa y aûn al juego de interrelacio- 
nes de êsta con las otras, en los très mismos campos de 
la economîa, la polîtica y la cultura. Asî lo han adver- 
tido con agudeza, los Riley, Parsons y White, y De Fleur, 
insertando el estudio de los sistemas comunicativos en - 
el contorno social en que se produce (30).
Si los medios influyen sobre su contorno so­
cial, êste, a su vez, les influye y détermina decisiva­
mente o, en el peor de los casos, les toléra en su estruc 
tura, configuraci6n y modo de operar. En consecuencia, no 
vale centrar unicamente en ellos aquellas crlticas que - 
serlan mâs bien predicables de la sociedad entera, sobre 
todo si constituyen coartadas para cubrir otras deficien 
cias. Asî, por ejemplo, cuando la literature elitista —  
sentencia la futilidad de sus contenidos, impuesta fata]^ 
mente por la heterogeneidad de la audiencia -cuyo nivel 
medio se define por la vulgaridad mâs crasa-, escamotea
(30) Cfs. J.W. y M. RILEY, "A Sociological Approach to
Communication Research" en Public Opinion Quarterly, 
15, (3), 1951, pp. 445-460; T. PARSONS y W. WHITE,
"The Mass Media and the Structure of American So­
ciety", en Journal of Social Issues, 16 (3), 1960, 
pp. 67-77; y M.L. DeFLEUR, Theories of Mass Communi- 
cation, McKay, 2* éd., 19701 t.e., Paidôs, B. Aires, 
1970.
las causas por las que ello es asî e imputa a los medios, 
convirtiêndoles en causa, lo que no es sino desigualdad 
cultural que êstos, mâs que provocar, delatan y dejan al 
descubierto.
Hay, pues, una interacciên recîproca entre ra­
diotelevis iên y el contexte social, una dinâmica, cuya - 
ignorancia harîa pura entelequia, vaguedad y abstracciên 
estêril toda consideraciên reflexiva sobre los medios ra 
dio y televisiôn y su dimensiôn sociocultural que no par 
tiese de los dates de contorno, de las realidades cencre 
tas que la condicionan en origen o en destine.
4.- Esquema de desarrollo de la tesis.
Enunciados los puntos de partida y apuntadas, 
en principio, las ouestiones que inciden de modo mâs o - 
menos déterminante en la funciôn real y en la funciôn po 
sible de la radiotelevisiôn respecte de la cultura, aca­
so sea conveniente precisar de antemano cual haya de ser 
el mêtodo a seguir para obtener conclusiones vâlidas y_- 
sentar unas bases realistas para el tratamiento de sus - 
contenidos no informativos, que desarrollen y actualicen 
las grandes potencialidades latentes en esos medios para 
servicio de la persona, la sociedad y la convivencia.
Ante todo, parece précise el exâmen especîfico
de radio y televisiôn en su naturaleza propia, es decir, 
la de instrumentes comunicativos, lo que impi ica contem- 
plarlos en su proceso de actuaciôn, dar cuenta de sus —  
elementos componentes, hacerse cargo de las operaciones 
que lleva a cabo y los campos en que êstas acontecen; to 
do ello especialmente referido al ârez que se estudia y 
acotado por la perspectiva elegida.
Se impone, después, la consideraciôn de la ra­
diotelevisiôn como subsistema social (o elemento del sub 
sistema social de comunicaciôn), que opera en recîproca 
relaciôn con otros subsistemas sociales (politico, econô 
mico, religioso, familiar, etc.) en el marco de una so­
ciedad global dada que, a su vez, entra en contacte e in 
teractûa con otras. Lo que impiica el estudio de los as­
pectos estructurales, funcionales, institueionales y de 
relaciôn, asî como el juego de factores de influencia —  
que gravitan sobre ambos medios, provengan de factores ex 
ternes, cuyo origen se halla en los otros sistemas o sub­
sistemas, o deriven de condicionamientos internes (técni- 
cos, burocrâticos o debidos al modo mismo en que el pro­
ceso de comunicaciôn se desarrolla en la radio y la tele­
visiôn) o tengan causa en los tamices interpuestos por la 
audiencia en la recepciôn y acogida de los mensajes.
En fîn, resultaba imprescindible la exposiciôn 
y el repaso analîtico, tante de los modèles teôricos y -- 
doctrinales elaborados en torno al enfoque y tratamiento
de estos medios en el piano sociocultural, como tambiên 
de los sistemas positives existentes en la actualidad. - 
Aunque de alguna manera ciertos modèles y ciertos siste- 
ma^ se hallen lôgicamente relacionados, Is discrepancia 
mayor o mener entre unos y otros -y aûn entre los princ_i 
pies declarados y sus aplicaciones concretas- es eviden 
te. Acaso en la localizaciôn de los motives que provocan 
la divergencia se halle una de las claves para detectar 
el uso actual de la radio y la televisiôn y la posible - 
enmienda de algunas causas que determinan muchas veces - 
un funeionamiento incorrecto.
Este esquema estructurante debîa, por ûltimo, 
plasmarse en una armazôn que desarrollase progresiva y - 
diferenciadamente cada punto, por lo que se ha creîdo -- 
conveniente -en la esperanza de que séria tambiên mâs —  
claro y ûtil- articular el contenido de la tesis en très 
grandes partes:
(a) La consideraciôn de la radiotelevisiôn como medio de 
comunicaciôn de masas, ya que primariamente es eso y 
no otra cosa: olvidarlo puede conducir a una visiôn 
tan ideal como utôpica e irrealizable (y ese ha sido 
en la prâctica -no cabe olvidarlo- el destino de aigu 
nos intentos (31) y hasta de algunas realizaciones -
(31) Por ejemplo, el Decreto 1876/1965, de 24 de junio, 
relative al rêgimen jurîdico del ejercicio de la -- 
funciôn radiodifusera en frecuencia modulada, diô - 
preferencia para instalar emisoras de este tipo a -
tan animadas de buena voluntad como ignorantes de —  
los requerimientos intrinsecos que los medios deman- 
dan por sus caracterîsticas y en su manejo). Tal con 
sideraciôn exije, por una parte, el estudio de las - 
peculiaridades comunicativas de la radio y la telev_i 
siôn respecto de los demâs instrumentos de comunica­
ciôn de masas y, por otra, su alcance, difusiôn y —  
consume.
(b) En materia de radiotelevisiôn hay ciertamente un "de 
ber ser" que constituirâ el objeto del posible trata 
miento, pero, asimismo, un "ser" que détermina su —  
concreciôn y plasma los limites, al tener mi cuenta 
de los factores condicionantes que derivan de la or­
ganizaciôn de los medios, de su carâcter de indus­
trie, de las personas que intervienen en ellos y de 
los destinatarios mismos con sus preferencias y con 
sus necesidades, pues, en definitiva, la audiencia - 
es la meta y justificaciôn ultima de aquellos.
(c) En cuanto medios de comunicaciôn, radio y televisiôn 
son susceptibles de hacer llegar imâgenes visuales y
las Universidades e instituciones culturales superio- 
res (art°4°, 2). La medida, loable y plena de la me- 
jor intenciôn, era, sin embargo, prâcticamente irrea­
lizable sin crear en los altos Centros docentes y cul 
turales todo un aparato paralelo, extraho a su monta- 
je, actividad y fines ^nmediatos. El planteamiento va 
riarâ sin duda con la creaciôn de las Facultades de - 
Ciencias de la Informaciôn y con el desarrollo de la 
Univers idad a Distancia.
noras de un modo simultânco, y salvando la distan­
cia fis ica, a un gran numéro de receptores, lo que 
les hace, en consecuencia, véhicules capaces de —  
transportar las cosas mâs variadas, siempre que 
tên revestidas de un lenguaje audivisual. Se hacia, 
pues, necesario examinar ese carâcter vehicular des­
de el punto de vista de la cultura, acotar y défi­
nir lo que se entiende por tal y ver su reflejo -in 
cluso cuestionarse si existe- en los contenidos rea 
les que, dîa a dîa, ambos medios nos ofrecen. Al —  
abordar el tratamiento de lo cultural es précisa la 
remisiôn a las teorîas, doctrinas y paradigmas ya - 
expuestos por voces y plumas autorizadas, asl como 
hacerse eco, en lo que tengan de aprovechable y con 
ductor, de las criticas -ciertamente abundantes, 
aunque no siempre sôlidas- realizadas en este campo 
Y, de modo muy especial, se hacla necesario ras- 
trear las formas en que tal tratamiento se viene 
efectuando en la prâctica en los distintos paîses, 
tanto en una dimensiôn negativa como en una dimen­
siôn positiva, de definiciôn de objetivos cultura­
les y medios para alcanzarlos.
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I.- TELEVISION Y RADIO, VEHICULOS DE COMUNICACION
Radio y televisiôn son, ante todo, medios de - 
comunicaciôn; sôlo despues cabe considerarlos desde otras 
perspectivas• Tal recordatorio deberîa pecar de ocioso, y 
sin embargo se hace necesario por la frecuencia con que - 
una y otra son objeto de consideraciones que prescinden - 
de su radical carâcter comunicacional o le restringen a - 
aspectos concretos y, en consecuencia, parciales, lo que, 
antes o despues, acaba torciendo el hilo del discurso o - 
llevando a conclusiones errôneas en la medida en que han 
prescindido de la peculiar naturaleza de la radio y la te 
levisiôn.
De ahi la necesidad de tener siempre présente - 
que ambas constituyen instrumentos comunicativos -o, s i ­
se prefiere, tecnicas de difusiôn colectiva o masiva de - 
mensajes (32)- susceptibles de hacer llegar imâgenes sono
(32) Entre la diversidad de medios de comunicaciôn, es de 
cir, de instrumentos susceptibles de transportar men 
sajes de cualquier tipo, hay unos caracterizados por 
la capacidad de multiplicaciôn de los mensajes, a —  
los que la terminologie anglosajona denomina mass me­
dia, la Iglesia catôlica -a partir del Concilie Vati- 
cano II- llama instrumentos de comunicaciôn social y 
Clausse denomina "tecnicas de difusiôn colectiva (T. 
D.C.) o masiva (T.D.M.). La transcripciôn de la locu- 
ciôn inglesa a otros idiomas es variada y carece de 
unidad (cfs., respecto al uso en espanol, J. JIHEMEZ 
BLANCO, "La Sociologie de las coraunicaciones masivas 
en Estados Unidos", en Revista de Estudios Politicos, 
p. 50, nota 2). Medios de comunicaciôn de masa pare- 
ce ser la versiôn que prevalece en general. La nomen 
datura propuesta por R. CLAUSSE, Le Journal et l'Ac-
ras y visuales, de un modo simultâneo y salvando la dis 
tancia fis ica, a un gran numéro de destinatarios o recep 
tores.
Por ser medios de comunicaciôn -esto es, vehî 
culos capaces de transportar los mensajes mâs variados, 
siempre eue estên revestidos de un lenguaje audiovisual- 
es por lo que ademâs pueden convertirse en medios de in­
formaciôn, en instrumentos de formaciôn o de evasiôn, en 
difusores de pautas, valores y modelos y en transmisio­
nes de cultura.
Si se olvida esta naturaleza de mediador comu­
nicacional de la radio y la televisiôn se corre el ries- 
go de desvirtuar desde su arranque cualquier reflexiôn - 
en torno a sus operaciones, posibilidades, incidencias, 
efectos o aplicaciones.
1.- La radiotelevisiôn, fenômeno contemporâneo.
Pero, ademâs -y no casualmente- radio y televi
tuaiite. Marabout Université, Verviers, 19 67, p. 16, 
es acertada en cuanto que destaca el valor instrumen 
tal o vehicular de los medios de masa como herramien 
tas de difusiôn amplificada de mensajes, que no se - 
confunden con la comunicaciôn misma, ni agotan las - 
posibilidades de esta, que a diario se manificstan - 
en las formas mâs variadas y flexibles. Conviene de£ 
tacar, no obstante, cue los medios, ademâs de tecni­
cas comunicacionales especîficas, son tambiên organ^ 
zaciones complejas y subsistema social.
siôn son medios de comunicaciôn tîpicos del siglo XX. El 
hecho no se debe tan sôlo a una determinada evoluciôn tec 
nolôgica que les hizo nacer a continuaciôn de sus herma- 
nos mayores, la prensa y el cine, como consecuencia de un 
progreso en el arte de comunicar a distancia, que reque­
rra mayores comple]idades têcnicas y un estudio mâs avan- 
zado de la investigaciôn y sus aplicaciones prâcticas. —  
Ciertamente taies factores estuvieron présentes, pero aca 
so no hasten a explicar el considerable retraso de la ra­
dio como medio de comunicaciôn de masas popularizado,sien 
do asî que en su nacimiento es rigurosamente contemporâ­
neo del cine.
En la segunda mitad del XIX se producen los su 
puestos que determinan la amplitud difusora de medios de 
comunicaciôn social ya existentes o dan lugar a la apari- 
ciôn de otros nuevos. La difusiôn y alcance de la prensa 
estâ ligada por igual al descenso en los percentages de - 
poblaciôn iletrada, a la ampliaciôn del cuerpo electoral 
tras las reivindicaciones triunfantes en materia de parti 
cipaciôn polîtica y a la apariciôn de ingenios concretos 
que agilizan y multiplican las tiradas. Asî, la luego lia 
mada "gran prensa" extiende su partida de nacimiento en - 
18 66 con la invenciôn de la linotipia.
Treinta anos despuës, en el contorno optimista, 
burguês y progresivo del "fin de siècle", los Lumière rea 
lizan su primera proyecciôn cinematogrâfica y Marconi en- 
vîa su primer mensage a distancia sin ayuda de hilo o so-
porte material conductor. Ambas cosas ocurren a la vez - 
en una fecha decisiva para la historia de los medios de 
comunicaciôn de masas: el ano 18 95.
Pero en^tanto el cine nace con vocaciôn de ma 
durez comunicacional y exprèsiva, la radio sôlo produce 
balbuceos durante mâs de un cuarto de siglo. En 18 98, —  
très anos despuês de su apariciôn, la cinematografîa hace 
ya pinitos de arte y con "El asalto al très" inaugura la 
pelîcula argumentai. Entretanto, hay que esperar a 190 6 
para que Fassenden logre transmitir la voz humana por on 
das radioelêctricas y aguardar a la dêcada de los 20 pa­
ra que, aprovechando los avances consecuentes al esfuer- 
zo bêlico de la primera guerra, se instalen emisoras re- 
gulares cuyo destinatario es un publico indiscriminado, 
aunque todavîa restringido y hasta minimo si se mide a - 
escala mundial.
Europa y America del Norte conocen, en el pé­
riode de entreguerras, un montage râpido del nuevo medio 
que, si se prescinde de puntillosos detalles erudites o 
de vanidades nacionales en la primacla, résulta virtual- 
mente contemporâneo en ambos espacios geôgrâficos. Entre 
una y otra conflagraciôn, la radio se desarrolla, extien 
de y populariza, aunque limitada al contorno definido —  
por su adscripciôn a pautas occidentales, cuando van 
acompahadas de un cierto nivel socioeconômico.
Hacia 1936, prensa y cine aventagan a la radio
en consumo, popularidad, fiabilidad y prestigio; en to­
do, menos en el dominio del sonido y en especial de ese 
peculiar sonido significante que es la palabra. Cuando, 
en 1927, la cinematografîa estrena voz con "El cantor de 
jazz", hasta ese privilégié radiofônico parece tambalear 
se. Pero aûn con la incorporaciôn de la banda sonera hay 
dos cosas que el cine no va a conseguir lograr, ni la in 
mediatividad de la recepciôn, ni la penetraciôn en el ho 
gar.
jEsas dos peculiaridades comunicacionales de - 
la radio demostrarân toda su capacidad emocional, toda - 
su fuerza de penetraciôn, toda su sensaciôn de proximi- 
dad y hasta la apariencia de una comunicaciôn individual 
mente recibida, cuando con ocasiôn de los conflictos hé­
licos, resuene en el propio domicilie la palabra del li- 
der o las voces conocidas, alentadoras y familiares que 
relajan la ansiedad y siembran la esperanza.
Si bien en aquella êpoca se pusiesen a contri 
hueiôn -y, dicho sea de paso, bajo control- los très me­
dios de comunicaciôn de masas existentes en un empeho —  
persuasive total, que iba de la acciôn propagandîstica - 
interior a la guerra sicolôgica, la radio se revelô como 
el mâs idôneo de les instrumentos de incidencia tanto in 
terna como externa. El bloquée a la prensa y al cine,que 
por fuerza se incorporan a soportes materiales embarga- 
bles, no pudo alcanzar a las ondas, cuya interferencia - 
requiere un aparato compleje, costoso y difîcil.
Antes de Seguir adelante parece lîcito plan­
tearse unos cuantos porquês con esa ingenuidad que no —  
quiere dar las cosas por sentadas solo porque ocurrieron 
y ocurrieron de una manera determinada. cPor qué, con —  
idêntico momento de partida, el cine es adulto cuando la 
radio inicia un tîmido despegue?, êpor quê los progresos 
de la telecomunicaciôn técnica se aplican antes a la na- 
vegaciôn, a la correspondencia, al mensage de destinata­
rios concretos que a la difusiôn masiva?, cpor que hoy - 
radio y televisiôn se han colocado a la cabeza en el uso 
y consumo de medios, desplazando mâs al cine -instrumen 
to têcnico y f’undamentalmente recreativo- que a la pren 
sa -vehîculo menos têcnico, mâs tradicional y menos eva 
sivo, en general-?.
Acaso las respuestas impliquen consideracio­
nes mâs profundas que la aparente futilidad de las pre- 
guntas. Porque la apariciôn y desarrollo de los medios - 
estân fuertemente ligadas a un contorno histôrico y cul­
tural que rebasa el sôlo aspecto tecnolôgico y se liga a 
factores sociales mâs radicales.
Parece obvio que los sistemas comunicativos - 
que se apoyan en invenciones têcnicas para salvar el es- 
pacio y el tiempo -obstâculos tradicionales en la tran£ 
misiôn de mensajes que pretendan rebasar la relaciôn in­
terpersonal directa- solo pueden aparecer en un determi- 
nado contexte histôrico que los haga posibles: ese contex
to ha sido el de la sociedad industrial.
Esta interrelaciôn entre artificios têcnicos 
de comunicaciôn y necesidades derivadas de una cierta con 
figuraciôn de la sociedad ha sido expresada al decir:"las 
estructuras sociales, econômicas y polîticas suelen ir a 
la par con las têcnicas de transmisiôn y comunicaciôn."Ir 
a la par con" es un modo deliberadamente vago de dar a en 
tender que cuando se habla de taies têcnicas se subentien 
den ciertas estructuras polîticas, econômicas y sociales 
-y viceversa- pero sin pretender que unas sean necesaria- 
mente la infraestructura de las otras. Hasta se puede ad­
mit ir ciertas combinaciones singulares: una sociedad nôma 
da... o una feudal son dificilmente compatibles con una - 
tecnologîa de comunicaciôn electrônica, y una sociedad a2^ 
tamente industrializada no podrîa pervivir -caso que pu 
diera existir- con un tipo de comunicaciôn exclusivamente 
oral-auditivo..." (33).
Pero es tambiên presumible que la sociedad —  
cree y desarrolle aquello que necesita y a medida que lo 
necesita. No siempre la capacidad inventiva va seguida de 
una aplicaciôn o un aprovechamiento prâctico de las inven 
ciones o los descubrimientos, si no concurre a la vez una 
necesidad en su uso. La pôlvora entre los chinos quedô en
(33) J. FERRATER MORA, Indagaciones sobre el lenguaje, —  
Alianza Editorial, Madrid, 1970, p. 30.
juego de artificio, las mâguinas volantes de Leonardo en 
anticipaciones de un talento que solo siglos despuês se­
rlan apreciadas, los prematuros robots de Torres Quevedo 
en ingeniosos pasatiempos que sôlo con el paso de los —  
anos se considerarîan como los primeros capîtulos de la 
historia cibernêtica.
2.- Radiotelevisiôn y sociedad industrial.
No parece descabellado pensar que el desfa- 
se en el desarrollo de la radio se deba -junto a dificu^ 
tades têcnicas que no van a negarse- a necesidades socia 
les que surgen o se manifiestan mâs perentoriamente tras 
mutaciones sociales advenidas al hilo de los dos conflie 
tos bêlicos mundiales, pero escasamente sentidas aun en 
esa prolongaciôn doradamente burguesa del siglo XIX a la 
q^e los ancrantes bautizaron, no en balde, como "belle 
époque".
Porque, en efecto, cualquiera sea la data - 
que se adjudique a la sociedad industrial -si es que ré­
sulta posible adjudicarle una concreta- êsta se caracté­
risa por unas notas eue estân reclamando medios comunica 
tivos râpidos, inmediatos y abarcantes.
Muy lejos de pretender una descripciôn de - 
esas notas, ni una sîntesis definitoria de su peculiar mo
do de ser, si cabe recordar que el tipo de sociedad ad je 
tivada como industrial modifica sensiblemente el sistema 
econômico y la organizaciôn de las précédantes sociedades 
rurales, sumando a las actividades primarias, otras se- 
cundarias y terciarias que adquieren dimensiôn cuantita- 
tiva y cualitativa muy relevante. Pero, con la industria 
lizaciôn progresiva, se operan procesos de desintegra- 
ciôn de los modos tradicionales, de las costumbres y del 
trabajo y, con penosos tanteos, de reintegraciôn de la - 
organizaciôn social y de la produceiôn de bienes. La con 
secuencia es un pragmatisme vital y una estratificaciôn 
condicionada por el valor econômico de los hombres en la
f.
sociedad.
Cuantos han dedicado su atenciôn a caracteri 
zar los perfiles de nuestra êpoca (34), suelen coincidir 
-cualesquiera sean sus discrepancias- en algunos rasgos - 
bâsicos, tîpicos de la nueva configuraciôn: el aumento - 
de poblaciôn? el predominio de la vida urbana sobre la - 
rural y la concentraciôn en nûcleos espesos de coexisten 
cia; la industrializaciôn, y consiguiente divisiôn y frag
(34) La preocupaciôn.por el tema es tan patente y la lite 
ratura en torno a êl tan amplia, que serîa presun- 
ciôn intentar ni siquiera un resumen bibliogrâfico. 
Nombres taies como ARENDT, BERDIAEFF, DILTHEY, FREYER, 
FROMM, JASPERS, KORNHAUSER, MANNHEIM, NORTHROP, ORTE­
GA, ROPKKE, SCHELLER, SCHUBART, SELZNICK, SOROKIN, 
SPENGLER, TOYNBEE, TROELSTCII, A. WEBER y M. WEBER, 
dispensan por si solos de mâs amplias referencias.
mentaciôn del trabajo que se mecaniza o burocratiza; el 
consume ma sivo; el colosalismo, que se maniflesta tam- 
biên en las organizaciones polîticas, econômicas, milita 
res, y de todo orden; la democratizaciôn de les modes de 
vida con su secuela de homogeneizaciôn, grégarisme y es- 
tandarizacion cultural; un cierto sentido de alienaciôn, 
al que no son ajenos la agitaciôn, la prisa y el ruido - 
tan caracterîsticos de nuestro vivir, ni el nuevo enfo- 
que del descanso y la utilizaciôn del ocio; la desacrali 
zaciôn del mundo y las relaciones trascendentes o contin 
gentes; la atomizaciôn social que se traduce en una inte 
graciôn y coherencia escasas, une de cuyos sîntomas es - 
la disminuciôn del papel de les grupos primaries y la re 
lajaciôn de los vînculos familiares.
Radiodifusiôn primero y televisiôn despuês 
nacen en tal contexte histôrico y no pueden ser disocia- 
das de êl, sine que se hallan en intima relaciôn con esos 
rasgos; es mâs, su auge no parece ajeno a elles ni a los 
problemas que comportan. No es, por tante, casual que -- 
hoy la comunicaciôn se sirva, mas que de soportes huma- 
nos de transmisi6n, en relaciôn Intima, cara a cara, en­
tre los sujetos comunicantes, de soportes materiales que 
desafian el espacio social y fisico. En una sociedad co­
rne la bosouejada, la telecomunicaciôn (35) se hace, mâs -
(35) El termine "telecomunicaciôn" se utiliza aquî en su 
sentido mas propio, como comunicacion aue salva la 
distancia, y no en el sentido tecnico de ingenicria 
de transmisiones de serial. Con tal significaciôn es
que necesaria, imprescindible.
y si nuestro sistema comunicativo ha de repo- 
sar sobre medios têcnicos de gran alcance, si la comuni­
cacion se funcionaliza, es tambiên porque las relaciones 
sociales se han funcionalizado y sustituîdo en gran med_i 
da a las relaciones personales. Si nuestro sistema social 
actual se basa en la comunicacion a distancia no es tan- 
to porque existan los medios têcnicos como por el h echo 
de que las relaciones son funcionales, al punto de que - 
dichos medios, lejos de ser causa de la funcionalizac iôn 
de los intercambios sociales, son consecuencia y recurso 
arbitrado ante su existencia. La comunicacion interperso 
nal y directa, tan apta para las relaciones carismâticas, 
se manifiesta, por mas limitada, por menos universal, im 
potente en gran medida en la nueva situaciôn, en el nue­
vo modo de convivencia.
Por tanto, debe evitarse con el mayor cuidado 
confundir el efecto con la causa. Los medios -en especial 
los electrônicos, radiodifusiôn y televisiôn- no han pro 
vocado esa configuraciôn social, cuyo perfil se ha dise- 
hado, que es obviamente anterior a ellos o por lo menos
usado por A.MOLES, y aunoue insista mâs en el aspec- 
to de comunicacion interindividual entre sujetos aie 
jados, lo que llama "comunicaciôn de difusiôn", es - 
decir, radio y televisiôn, no queda excluida. Cfs. 
Sociodynamique de la Culture, Mouton, Parls-La Haya, 
1967; y, en especial, A. MOLES y otros. La communica­
tion, Denoël, Paris, 1971, pp. 258 ss.
lo son sus causas déterminantes; por el contrario, todo 
parece indicar que se ha echado mano de los mismos para 
cubrir necesidades advenidas o convertidas en perentorias 
como consecuencia de tal esquema convivencial. Otra cosa 
es que su uso correcte o incorrecte, inteligente o torpe, 
previsto o improvisado, acentüe las notas negativas o —  
les constituya en correctives adecuados a la disfunciona 
lidad de situaciones cuyo origen no son los medios.
Hizo notar Albig (3 6) que "la integraciôn de - 
una unidad social depende de la capacidad de transmitir - 
ideas y ôrdenes y prévenir la desintegraciôn en los pun- 
tos perifêricos. Es obvie -ahade- que el tamano de las -- 
unidades polîticas esta limitado por los medios de comunjL 
caciôn y transporte". Pues bien, si la amplitud, la con- 
centraciôn y el colosalismo son très de las notas de la - 
sociedad industrial es claro que esta debe recurrir para 
su subsistencia a instrumentes comunicativos capaces de - 
superarias.
La cohesiôn social, la interrelaciôn de los —  
miembros en una sociedad compleja y hasta su gobierno no 
pueden producirse con métodos que fueron eficaces en si- 
tuaciones histôricas pasadas y cuyo paradigma utôpico sen 
tô Platon al forzar el tamano de la comunidad de modo que
(36) W. ALBIG, Modern Public Opinion, McGraw-Hill, N.York, 
1956, p. 54.
conviniese al sistema comunicacional disponible -un nume 
ro de ciudadanos capaces de oir la voz de un solo orador- 
y no, por el contrario, ampliar el sistema comunicacional 
de modo que conviniese al tamano y complejidad de la comu 
nidad.
Conocidas son, en este aspecto, las debilida- 
des de los grandes imperios burocrâticos centralizados —  
(37) por la insuficiencia y lentitud de sus redes comuni- 
cativas que los hacîa tan vulnérables a los embates inter 
nos y externes. Las sociedades tradicionales fueron mun- 
dos sociales en que la transmisiôn de mensajes era cara y 
difîcil. El transporte expedite constituyô un remedio sus^  
titutivo que no todos pudieron habilitar en forma adecua- 
da. Por lo demâs, la distancia, el gran obstâculo que el 
hombre siempre tuvo que salvar, imponia separaciôn, indu 
so entre las partes componentes de un todo social o poli­
tico, y la separaciôn, la falta de contacte son siempre - 
"antipatia" en el estricto sentido etimolôgico del termi­
ne.
(37) V., S.N. EISENSTADT, "Modelos de comunicaciôn en los 
imperios centralizados", en Revista de la Opinion -- 
Püblica, 28, 1972, pp. 7-23, donde se afirma: "Los - 
modelos de comunicaciôn aue se desarrollaron en los 
llamados imperios tradicionales, o imperios central! 
zados burocrâticos, han mostrado del modo mas claro” 
algunas de las caracteristicas, tensiones y proble­
mas bôsicos eue han sido esenciales a los sistemas - 
de comunicaciôn en las sociedades tradicionales -"ar 
caicas" e "histôricas"- mâs diferenciadas".
3.- Un nuevo sistema comunicacional.
Nada tiene de particular, en consecuencia, —  
que el sistema comunicacional existante haya servido de 
criterio para clasificar y définit una tipologîa hist6r_i 
ca o actual de las sociedades o seriar las fases de evo-. 
lueiôn de una determinada.
Asî, Lerner (38) ha empezado por caracterizar 
el sistema comunicacional mismo en oral y de medios, con 
traponiendo las notas que acompanan en cada uno a los —  







Sistema oral Sistema de medios
oral (punto a punto) medios (telecomunica
c iôn)
primaria (homogênea) masa (heterogênea) 
jerârquica (status) profesional (aptitud)
prescriptivo descriptive
(38) D. LERNER, "Communication Systems and Social Systems", 
en W. SCHRAî-lM, éd.. Mass Communications, U. of Illi­
nois Press, Urtana, 1960, pp. 131-140. Los cuadros 
corresponden a las pp. 132, 133 y 139, respectivamen 
te. Lerner ha realizado consideraciones posteriores 
y complementarias sobre este tema, v. "Toward a 
Communication Theory of Modernization: A Set of Con­
siderations", en L.W. PYE, ed.. Communications and 
Political Development, Princeton U. Press, ed. paper­
back, 1967, pp. 327-350.
Ambos sistemas no pueden ser aislados del res­
te de los factores no comunicacionales, puesto que cons- 
tituyen un todo interrelacionado en que aquêllos se con- 
diçionan e influyen mutuamente. En el cuadro que sigue - 
queda manif iesta la interdependenc ia de la red comunica- 
tiva respecte del conjunto de caractères existentes en - 















Por ultime, el carâcter déterminante del siste 
ma comunicacional en la configuraciôn social, su carac­
ter de elemento necesario para un contexto determinado - 
que estâ exigiendo un regimen telecomunicativo cuando se 
dan determinadas circunstancias sociales y culturales, - 
se aprecia en este modelo:











Por su parte, Dexter (39) dcsde una perspecti- 
va histôrica mâs general, ha subrayado un elemento dife- 
rencial de la mâs alta significaciôn en la ya larga polê 
mica en torno a los conceptos de cultura y civilizaciôn. 
Lo que distingue esa oposiciôn -tan clara de percibir, - 
como vaga de caracterizar- entre civilizaciôn y salvajis 
mo, entre civilizaciôn y barbarie es la presencia o au- 
sencia de comunicaciones secundarias, aquellas que tras- 
cienden la relaciôn personal intima y directa que carac- 
teriza a los grupos primaries, a las relaciones persona­
les no funcionalizadas, a la comunidad en el sentido da­
do al têrmino por TÔnnies.
El salvaje, el bârbaro -nos advierte Dexter- 
puede ser tan ingenioso, astuto, vivo, artificioso y ha£ 
ta décadente como el civilizado. La diferencia estâ en - 
que cl primero se halla confinado en un reducido foco de 
atenciôn y en una tradiciôn limitada; los estimulos di­
rectes o indirectes que recibe provienen de conocimien- 
tos personales; le cuesta considerar a los individuos —  
distantes como personas iguales a êl; lo que estâ fuera 
de la comunidad o no lo conoce o no le interesa. Estas - 
"folk societies" son grupos con sistemas de comunicacio- 
nes exclusivamente primarias.
(3 9) L.A. DEXTER: en "Introducciôn" a People, Society and 
Mass Communications, The Free Press of Glencoe,
N. York, 1964, p. 8
La sociedad civilizada, por el contrario, une 
a esta red de comunicac iones primarias -crue naturalmente 
sigue estando présente y actuante- un haz extenso de co- 
municaciones secundarias. En virtud de este hecho ni a - 
los aztecas ni a los fenicios se nos ocurre llemarlos —  
bârbaros, pero se lo llamamos -y con propiedad- a nues- 
tros antepasados que se establecieron en el hueco geogrâ 
fico y cultural que provocô la caîda del Imperio Romano.
De las sociedades con comunicaciones secunda­
rias decimos que son sociedades civilizadas, pero aûn —  
asî la ausencia de comunicaciones de masa establece muy 
notables diferencias con nuestro mundo. cCuales son esas 
dif erencias? : el ensanchamien.to del âmbito circundante - 
de cada persona, la ampliaciôn continua de su foco de -- 
interês, la presencia ininterrumpida de estimulos a su - 
atenciôn.
En tal sentido, los medios son el vehlculo co­
municativo mâs idôneo -y acaso el ünico- para suminis- 
trar la riqueza de contenidos, para presentar la multi- 
plicidad de âreas exigidas por intereses muy divers if ica 
dos en las sociedades complejas, que les dan justamente 
la altura y calidad de su nivel cultural.
En un sistema telecomunicacional lo importante 
no es tanto que los mensajes mâs varies lleguen a millo- 
nes de personas, como que esos millones de personas se - 
hallen en condiciones de recibir constantemente mensajes
de todo gênero. De ahî c{ue las âreas de atenciôn e inte­
rês del hombre actual vengan fabulosamente ampliadas y, 
en gran medida; determinadas por los medios de comunica­
ciôn. De ahî que, el concepto mismo de contorno como 
proximidad fis ica haya quedado rebasado y deba ser sust^ 
tuido por el de proximidad comunicacional.
El "Umwelt" humano no es ya, por gracia de la 
comunicaciôn a distancia, cercanîa geogrâfica, alrededor 
material, porque estâmes mâs cerca de la lejanîa comuni- 
cada que de la proximidad incomunidada. En consecuencia, 
el consenso, esa comunidad de actitudes y valores en los 
que se conviene y conforme a los que se vive, empieza a 
ser posible a escala internacional, aunoue en circules - 
concretes y para sociedades que, cualquiera sea su ideo- 
logîa, responden a las caracterîsticas descritas mâs -- 
arriba. Del mismo modo, se corre el riesgo -cierto y acu 
ciante- de sentirse ajeno a lo que nos rodea inmediata- 
mente, y ese sentirse ajeno es comenzar a estar aliena- 
do.
En todo case, y por necesidades inmanentes a - 
la sociedad industrial desarrollada, el soporte têcnicro 
ha reemplazado a la transmisiôn interindividual en la co 
municaciôn humana. MacLuhan (40) ha descrito las fases -
(40) Cfs. M . McLUHAN, Understanding Media, McGraw-Hill, 
N. York, 1964, t.e.. La comprensiôn de los medios, 
Diana, Mexico, 1969; y The Gutenberg Galaxy, U. of
de esta évolueiôn en una sîntesis mâs intuitiva que 
cientîfica, que présenta todos los inconvenientes y las 
ventajas de las sinôpsis brillantes. A la cuenta de los 
inconvenientes puede cargarse lo que tiene de simpi ifi- 
caciôn que ignora o suprime las complejidades, reales y 
évidentes, que pueden por ello enturbiar el esquema. En 
el haber de las ventajas estâ, ante todo, la de manifes 
tar una tendencia histôrica general hacia un sistema cq 
municacional cada vez mâs râpido, mâs eficaz y mâs so- 
cialmente vasto.
Las cuatro etapas fundamentales seriadas por 
MacLuhan son la de comunicaciôn oral, preletrada y tri­
bal; la de comunicaciôn escrita sobre piedra, barro, pa 
piro, pergamino, etc. en la que se acusa el nivel inter 
personal muy agudamente, ya que el escrito alcanza solo 
a unos pocos destinatarios; la révolueiôn Gutemberg, en 
que la imprenta convierte al escrito en sistema de difu 
siôn multiple a receptores numerosos, tanto a travês —  
del espacio como del tiempo; y la comunicaciôn electrô- 
nica, cuya rapidez sincrônica y extensiva tiene por con 
secuencia la retribalizaciôn de las sociedades humanas.
Dejemos entre parêntesis cualquier contraargu 
mentaciôn a esta ultima y peculiar afirmaciôn del profe 
sor canadiense que, en todo caso, debe ponerse a ponde-
Toronto Press, Toronto, 19 62 (ed. "paperback", 
Routledge + Kegan Paul, Londres, 1967), t.e,. La 
Galaxia Gutemberg, Aguilar, Madrid, 1969, primera 
reimpresiônl 1971.
raciôn con el hecho del internacionalismo de la comuni­
caciôn que los medios electrônicos han operado o poten- 
ciado (41), Cierto es que los no electrônicos habian cq 
menzado ya esc acercamiento de la Humanidad, esa con- 
ciencia comûn, esa familiaridad con lo lejano que con- 
tribuyô a revisar la perspectiva histôrica y cultural - 
que sôlo miraba desde un ângulo europeocêntrico (42), - 
de modo que nuestra tradiciôn y nuestra cultura no se - 
basan ya en sôlo los modelos occidentales, sino en todo 
lo pasado y présente, si bien asimilado y reconvertido. 
La influencia japonesa en la arquitectura y decoraciôn 
de la vivienda, los ritmos y timbres africanos que pene 
tran en la môsica culta por intermedio del jazz, la pre 
sencia inspiradora de la escultura negra en la pintura 
de Picasso, bastarîan como ejemplos ostensibles, sin re 
currir a fenômenos mâs inmediatos como la imitaciôn de 
las manifestaciones externas de la cultura hindu.
(41) Escribîa W. SCHRAMM en "El Correo" de la UNESCO, - 
XXI, febrero, 1968 , p. 27, "... la televisiôn de -- 
grandes acontecimientos por sateloide y los pocos 
programas televisados mundialmente "en vivo"... 
contribuyen, junto con la creciente importancia -- 
del turismo en el mundo, a aumentar en el pûblico 
la gana de ver televisiôn extranjera, de modo que 
si sigue disminuyendo el costo de las transmisio­
nes televisadas por sateloide, cabe esperar que se 
vea un numéro mucho mayor de esas emisiones".
(4 2) Cf. A.J. TOYNBEE, Estudio de la Historia, I, Intrq
ducciôn, III, "La comparabilidad de las sociedades", 
EMECE, B. Aires, 1952 ; tema sobre el crue insiste en 
El mundo y el Occidente, Aguilar, Madrid, 1953.
Pero, incluso los mensajes escritos, auditi­
ves y visuales se insertaban en lo cue Moles y Zeltmann
(43) han llamado sistemas diferidos; entre la elabora- 
ci6n de la foto, el disco, el periôdico, la revista, el 
cartel, etc. y su recepciôn transcurre necesariamente - 
un plazo, hay una dilaciôn, mâs o menos larga. Radiodi­
fusiôn y televisiôn ban venido a inaugurar y constituir 
un sistema instantâneo y en gran medida, por serlo, unq 
versai (44) con évidentes repercusiones sobre los otros
(43) A. MOLES y G. ZELTMANN, "La communication", en A. 
MOLES y otros. La communication, cit. , pp. 102-127; 
la referenda a los sistemas diferidos e instantâ­
neo se halla en p. 111.
(44) Sehala W. SCHRAMM, o. y 1. cits .,p. 26, que "en -
un porvenir todavîa lejano en eue pueda producirse 
la difusiôn directa, se podrâ transmitir a cada ca 
sa el facsimil de un diario y quizâ el televidente 
pueda elegir en cierta medida el tipo de noticias 
que quiera ver impresas en facsimil por el aparato 
conectado en el televisor... En una etapa tal de - 
adelanto se asistirâ a una modificaciôn de los ôr- 
ganos de informaciôn... Los diarios internaciona- 
les, por ejemplo, podrîan transformarse en reali- 
dad, y en los parses muy grandes los diarios naciq 
nales podrîan circular con mucha mayor facilidad - 
que en la êpoca actual. También podria producirse 
la fusiôn de determinados ôrganos de prensa y ra­
diodifusiôn con el fin de constituir un servieio -
de informaciôn mâs vasto, que tendria la doble ven'
taja de recibir "noticias instantanées" -como ocû 
rre ahora con la radio y la televisiôn- y al mismo 
tiempo mâs detalladas, como lo permite la forma im 
presa... Por lo que respecta a las noticias televi^ 
sadas, los sateloides de comunicaciôn que transmi- 
ten entre puntos fijos pueden hacer llegar pelîcu- 
las de actualidades y bandas sonoras con mayor ra­
pides y mâs econômicamente que facsimiles de pâgi- 
nas de diarios".
Lo que a comienzos de 1968 se calificaba como - 
"porvenir todavîa lejano", comienza a serlo menos 
en 1973. Por ejemplo, el Asahi Shimbun, el mayor - 
diario japones y del mundo, tiene prevista la edi-
medios y que acaso haga resurgir, no tanto una retriba- 
1izaciôn, como una civilizaciôn que, ademâs de visual y 
escrita como en el présente, sea oral, ideogrâfica o e£ 
quemâtica.
4.- La "révolueiôn" de la comunicaciôn electrônica.
En cualquier caso, las estadlsticas nos arro- 
jan resultados que manifiestan un incremento veloz y e£ 
pectacular en el uso de la radiotelevisiôn. Si la prime 
ra postguerra viô su despegue y extensiôn en el ârea oc 
cidental desarrollada, la segunda postguerra asistiô a 
un auge rapidisimo a nivel mundial cuyo crecimiento con 
tinûa. Acaso esta expansiôn y popularizaciôn bastarîan 
para hablar de "revoluciôn de la comunicaciôn electrôni 
ca", pero es preciso ademâs anadir las permanentes mejq 
ras en la recepciôn y en la transmisiôn, los avances y
ciôn telefacsîmil para 1979. Como advierte D. MOR- 
GAINE, Dix ans pour survivre.- Un quotidien grand 
public en 198 0, Hachette, Paris, 1971 (t.e., Diez 
anos para sobrevivir.- El diario de masas en 1980, 
Ed. Macional, Madrid, 197 2) "la radio se escucha - 
girando un botôn, la televisiôn se ve girando un - 
botôn, la prensa, a su vez, se leerâ girando un bq 
tôn... Los medios de telecomunicaciôn e informâti- 
ca han de ser los instrumentos modernos que, pues- 
tos al servicio de un periôdico, permitirân no sô­
lo disminuir la separaciôn tecnolôgica de la pren­
sa escrita respecte a los otros medios de comunica 
ciôn, sino tambiên ampliar el campo de acciôn y el 
mercado del diario de informaciôn", p. 26, ed. 
esp.
novedades que mantienen ambos medios en continua renova 
ciôn.
Si Europa, America del Norte y Oceania dieron 
un salto espectacular en la tenencia de receptores de - 
radio, considerada en cifras absolutas, Africa, Asia, - 
America del Sur y la URSS -y justamente por ese orden- 
les aventajan en numéro relative, lo que impiica una ma 
yor tasa de crecimiento en razôn inversa a la base de - 
partida. Del mismo modo, la televisiôn se convirtiô a - 
los 2 5 anos de su nacimiento en el medio mâs consumido 
en el âmbito desarrollado. Esa forma de despegue, simi­
lar al de la radio, ha sido sin embargo mâs acelerada y 
extensa. Aunque aûn estemos en plena fluencia expansi- 
va, es significative el date (4 5) de que en 19 50, ni —  
Africa, ni Asia, ni Oceania, ni America del Sur, ni mu- 
chos paîses europeos, ni la URSS (por enfonces con un - 
0'008% de receptores por habitante) dispusieran de tele 
visiôn y hoy exista en todos los continentes y en casi 
todos los palses, salvo los muy deprimidos.
Las mejoras en la recepciôn -dejando aparté
(45) Tanto este dato como el resto de los que figuran - 
en el pârrafo, se exponen tomando como base el con 
tenido de la publicaciôn de la UNESCO, La informa­
ciôn en el mundo, ultima ediciôn de 1966. Esta or­
ganizac iôn internacional dispone ya de los relati- 
vos a 197 0; no obstante la nueva publicaciôn no ha 
aparecido aûn y es prévisible que tarde algûn tiem 
po en aparecer. Es indudable que el panorama que - 
présente sera mucho mâs rico.
cualquier consideraciôn tëcnica, ociosa aquî- han faci- '
litado y abaratado el uso de aparatos. El transistor ha 
hecho inmediata 1^ conexiôn, ha liberado del tamano y - 
de la servidumbre de la clavija a la red elêctrica case 
ra; en consecuencia, los receptores se achican y se ha- 
cen facilmente transportables a cualquier punto del ho- 
gar o fuera de êl y, por lo que hace a la radio, han —  
surgido la escucha mêvil y en el interior de los vehîcu 
los.
La modulaciôn de frecuencia ha procurado un - 
sonido radiofônico ôptimo y el juego estereofônico; la 
ultrafrecuencia en televisiôn una imagen mâs perfecta y 
un sonido mâs matizado y rico; la conducciôn de senal - 
por cable (filodifusiôn o teledistribuciôn) han élimina 
do el ruido y las perturbaciones parâsitas; se han esta 
blecido circuitos cerrados y recepciones exclusivas; la 
televisiôn en color es ya realidad y van camino de ser­
lo la televisiôn en gran pantalla y la televisiôn en re 
lieve, ya ensayadas, pero todavîa con costos que impi- 
den su comercializaciôn.
En estos supuestos têcnicos se apoyan los nue 
vos ensayos expresivos de la mûsica y la palabra en es- 
tereo, que abren horizontes inêditos a la radiodifusiôn, 
o el teleteatro que revitaliza tradicionales manifesta- 
ciones estêticas a travês de cauces todavîa en bûsqueda 
y tanteo. Sin contar la aplicaciôn de ambos medios a ta 
reas educativas aue descubren o plantean nuevos métodos
pedagôgicos, en funciôn del lenguaje audiovisual y la - 
peculiar circunstancia del destinatario como discente.
La recepciôn de radiodifusiôn y televisiôn se
ayudan en la actualidad y hasta sufren la competencia -
de otros medios comunicativos complementarios cuyo por­
venir inmediato es grande. Reciban el nombre que reci- 
ban y cualquiera sea sus variantes se apoyan, en lo so- 
noro, en el magnetôfono y, en lo visual, en el magnetos 
copio. La registraciôn electromagnetica de sonido e imâ 
gen abre un campo de posibilidades, del que estâmes sô­
lo en el umbral, y aue parecen constituir el camino ha­
cia una telecomunicaciôn hidireccional y reclproca, muy 
poco posible en la variante "clâsica" de la radiotele- 
V is iôn.
Si a los avances en el registre y conserva-
ciôn se unen los producidos en materia de transmisiôn y
recepciôn (4 6) se hacen posibles la visiotelefonîa y la 
telepresencia, es decir, no sôlo la capacidad de ver y 
oir a distancia, sino de actuar a distancia: la teleau- 
diciôn y la televisiôn se unen al telemando para salvar 
opérâtivamente la lejanîa y hacerla proximidad, como —
(46j A este respecte, la interesante lecciôn inaugural 
del Prof. A. FERNANDEZ HUERTA, Futuro inmediato de 
la televisiôn, Fdcs. Escuela Oficial de Radiodifu- 
siôn y Televisiôn, Madrid, 1970.
ocurre -ya en el présente- con los môdulos lunares. Y - 
con el desarrollo del diodo-tunel o el reloj-radio -re 
ceptor que se alimenta con el calor humano- la telepre­
sencia no necesitarâ, las mâs de las veces, montajes ex 
tensos o plantas fijas como las que suena la ciencia-fic 
c iôn.
En esa superaciôn del obstâculo tradicional 
que la distancia constituye para el hombre cuando comu­
nica o cuando actûa (47) , no es menester entregarse a eq 
peculaciones futuristas cuando se vive en el momento de 
los satêlites de comunicaciôn. Los actuales suponen, 
aparté de un mayor alcance que enlaza el planeta, una - 
mejor recepciôn de sehal, mâs libre de interferencias. - 
El nuevo paso, los satêlites sincrônicos, permitirân no 
sôlo la emisiôn y recepciôn de mensajes publiées, sino - 
tambiên interpersonales, a costo reducido. (48)
(47) V. la publicaciôn La Uniôn Internacional de Teleco- 
municaciones en ocasiôn de su centenario, Del Semâ- 
foro al Satêlite, ed. esp., Ginebra, 1965.
(48) Cfs. L * informât ion a l'^ere spatiale.- Le râle des
satellites de communication, UNESCO, Paris, 19C8; y, 
en especial, O.K. DUNLAP, Communications in Space: 
From Marconi to Man on the Hoon, Harper, N. York,
197 0; y C. CHERRY, Theat or Promise?, Wiley, N.York, 
1971, en crue se hace un planteamiento têcnico-social 
de la cuestiôn.
5.- Artificio, contorno e interaccion comunicativa.
Pero ante un tal despliegue tecnologico en ex­
pansiôn continua, cabe preguntarse: ^constituye ese pro 
greso una mejora real para la condiciôn humana?, ôno se 
estâ artificializando desmesuradamente nuestro mundo?. 
Ante todo, y antes de formular cualquier respuesta, de­
be recordarse que la historia del hombre sobre la tie- 
rra es la historia del dominio sobre la naturaleza. "Y 
los bendijo Dios, diciôndoles: "Procread y multiplicaos, 
y llenad la tierra; sometedla y dominad sobre los peces 
del mar, sobre las aves del cielo y sobre los ganados y 
sobre todo cuanto vive y se mueve sobre la tierra"... Y 
asi fuô. Y viô Dios ser muy bueno cuanto habîa hecho..." 
(49).
Esa plenitud de dominio sobre la naturaleza —  
ha venido intentândola el hombre desde sus orîgenes,con 
puntos de inflexiôn mâs o menos definidos, desde el neq 
litico -en que ya no depende de lo que espontâneamente 
ofrezca el mundo circundante (caza, pesca, recolecciôn 
de frutos) , sino de su ingenio al domesticarle (agricu_l 
tura, ganaderîa, extracciôn)- hasta las revoluciones in 
dustriales, en que el vapor, primero, la electricidad y
(49) Genesis, 1, 28-31.
el petrôleo, despuês, y la energia atêmica, por ultimo, 
produjeron una mutaciên sustancial en sus formas de es­
tar y de vivir. No parece casual que la prensa sea con- 
temporânea de la primera revoluciôn industrial; que el - 
cine y la raultiplicaciôn de la impresiôn, lo sean de la 
segunda; y que la radio y la televisiôn, lo sean de la - 
revoluciôn tecnolôgica.
Una tras otra han ido produciendo un mundo an 
tropocêntrico, a tal punto que los fenômenos que desa­
fian al hombre proceden, no tanto de una naturaleza casi 
sometida, como del hombre mismo: a la alteraciôn ecology 
ca, al desgaste de recursos, a la poluciôn, al deterioro 
del medio ambiente, en general, se unen los problemas —  
convivenciales de todo orden que aguardan soluciôn ade- 
cuada. Soluciôn que no pertenece ya al repertorio de la 
sujeciôn de un contorno rebelde u hostil, porque ese con 
torno no es tanto naturaleza como construcciôn del hom­
bre.
La artificialidad no es pues algo inhumane s_i 
no profunda y radicalmente humano, a no ser que hagamos 
juegos semânticos flamande natural a lo que una tradi­
ciôn cultural o un devenir histôrico determinado han de- 
cidido llamar natural. Ocurre, sin embargo, que lo huma­
no puede hacerse asimismo problemâtico, desafiante y pe- 
ligroso y que. las invenciones del hombre se desmanejen, 
y desgobernadas se vuelvan contra el hombre. Por eso, —
las soluciones no vionen requeridas ya por la relaciôn 
del hombre con la naturaleza, sino por la relaciôn del 
hombre con sus propias creaciones y si el sometimiento 
pudo ser la respuesta en el primer caso, la interacciôn 
comunicativa parece ser el recurso para el segundo.
Acaso por ello, la comunicaciôn se haya con- 
vertido en ejc y actividad primordial de nuestra ëpoca, 
tema del que se habla y preocupa; acaso, por ello, haya 
surgido su estudio cientifico por doquiera y se aune el 
esfuerzo descriptive con la ponderaciôn normativa. Por­
que a una sociedad que tiende a la compartimentaciôn —  
por exceso de densidad, por articulaciôn compleja y no 
por aislamiento fisico o lejanîa geogrâfica, le es pre­
ciso recurrir a una intercomunicaciôn rica, flexible, - 
abarcante y autêntica, lo que no se logra sôlo por re­
cursos têcnicos disponibles sino por su uso adecuado.
Lo importante, con serlo, no es la tecnologîa 
-sin la cual, por otra parte, nuestra sociedad caerîa 
en una confusiôn babêlica-, lo importante es su utiliza 
ciôn instrumental al servicio de la cohesiôn social, de 
las relaciones personales y grupales, de la riqueza y - 
plenitud de la vida del Hombre. En caso contrario care- 
cerîa de sentido lo que se ha denominado "opulencia co­
municacional" (50), consistante justamente en hacer que
(50) A. MOLES, "Ecologie de la Communication" en La Com­
munication , cit., p. 216. En dicha obra, p. 260, se 
hace la aguda observaciôn siguiente: "La radio apa-
los medios electrônicos, salvando la distancia que sepa 
r6 de modo tradicional a los individuos entre si, sirva 
a los contactos personales fructlferos.
Porque estamos en una epoca de trânsito y 
fluencia, acrecentada cada dia con posibilidades cuyo - 
sesgo positivo o negativo no es fatal, sino contrôlable, 
es por lo que parece aconsejable hacerse cuestiôn de la 
potencialidad implicita en medios que como la radio y la 
televisiôn no han dado aûn mâs que una pequena parte de 
sus frutos, que no advienen por si solos, sino que deben 
obtenerse con reflexiôn, prévisiôn y esfuerzo. Como an­
ticipé Cooley (51) al discurrir sobre los problemas so­
ciales: "Nada entenderemos a derechas sin percatarnos - 
de cômo la revoluciôn en la comunicaciôn nos ha hecho - 
un mundo nuevo".
rece ante todo como ventana abierta al mundo con - 
la consecuencia de motivar la internalizaciôn, la 
curiosidad por lo lejano, perfumada de un romanti­
cisme de lo exôtico que traducia el conflicto en­
tre nociôn de distancia de esfuerzo y nociôn de ac- 
ceso. Rapidamente, cl paso a las ondas médias, la - 
multiplicaciôn del nûmero de emisoras, la exigencia 
de confort sobre la calidad tecnica del mensaje 
reemplazaron la ventana abierta al mundo por la ven 
tana abierta sobre la provincia, Europa, y la audi- 
ciôn denortiva del aficionado de onda corta por la 
,audiciôn de confort". "La teledifusiôn por satêlite 
-ahade- es la reinvenciôn de la ventana abierta al 
mundo en condiciones de comodidad aseguradas por -- 
una tecnica compleja".
(51) En Social Organization, cit., p. 62.
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II.- EL CONCEPTO DE RADIOTELEVISION
"Radiotelevisiôn" es têrmino acunado y de uso 
comûn en los paîses de idioma latino, tanto en el terre 
no cientîfico como en el prâctico. Porque radio y tele­
visiôn tienen el suficiente nûmero de caracterîsticas - 
comunes como para justificar e incluso aconsejar un tra 
tamiento conjunto de ambos medios, aunque no el bastan- 
te como para permitir su confusiôn u olvidar las dife­
rencias que les separan (52). Uno de los sectores que, 
sin olvido de esos caractères diferenciales, puede ser 
tratado unitariamente con algûn provecho es su dimensiôn 
sociocultural, lo que permite una contemplaciôn conjunta, 
ûtil en especial por lo que radio y televisiôn tienen - 
de mutuamente complementarias.
Los puntos comunes que permiten -y, en ocasio 
nés, obligan- a asociarlas en una contemplaciôn cientî­
fica y prâctica para objetivos determinados (53) deri- 
van, en primer lugar, de causas têcnicas, y despuês de
(52) Cfs. R. WANGERMEE, "Convergences et divergences de
la radio et la télévision", en La Television, --
XXVIII Semana Social Universitaria, Institut de So 
ciologîe Solvay, 1961, p. 91.
(53) V.g., el estudio jurîdico en ambos casos y su tra­
tamiento normativo general, en gran parte, son prâc 
ticamente indisociables.
razones estructurales, normativas, sicolôgicas, sociolô 
gicas y comunicacionales estrictas.
Radio y televisiôn son, ante todo, especies -
I
de un gênero llamado telecomunicaciôn, que utiliza di­
verses procedimientos para establecer contactos comuni­
cativos a distancia. Estos procedimientos tienen pecu- 
liaridades têcnicas y propias acusadas que les situa en 
un campo concrete y definido de la ingenieria, que no - 
se limita a ser especialidad sino que se constituye en 
profesiôn autônoma, tanto en Espaha como en el extranje 
ro.
Desde un punto de vista têcnico estricto -inge 
nieril, para ser exactes- el problema capital de radio 
y televisiôn aparece como problema de transmisiôn de se­
nal (acüstica o visual) en las mejores condiciones pos£ 
bles.de conductividad, cobertura y recepciôn. Pero, el 
procedimiento mismo empleado para esa transmisiôn es su£ 
ceptible en gran parte de una utilizaciôn comûn para am­
bos medios.
El tema cobra especial importancia si se tiene 
en cuenta que los recursos que permiten la transmisiôn 
son fîsicamente limitados y su utilizaciôn debe ser cu_i 
dadosamente planificada por razones têcnicas y econômi­
cas. El aprovechamiento conjunto de los distintos siste­
mas (onda hertziana o uso del hilo o cable, ûltimamente, 
asî como el empleo de satêlites para transportar la se-
nal a distancia y con amplisimas coberturas) piden tam­
biên el tratamiento y consideraciôn unitarias de ambos - 
medios.
La limitaciôn del espectro de frecuencias, - 
su estricto reparto entre los Estados mediante convenciq 
nes internacionales, la saturaciôn de ondas en un campo 
concreto por un uso indiscriminado, con su secuela de in 
terferencias que perturban o impiden la recepciôn, el al 
to coste de las instalaciones, la complejidad de su mon- 
taje y las dificultades implîcitas a su conservaciôn ex± 
gen un afrontamiento conjunto que détermina, a titulo de 
causa principal, la existencia de organizaciones (empre- 
sariales y administrativas) comunes, que a su vez origi- 
nan un tratamiento estructural y jurîdico, asimismo co­
mûn.
Ligadas a las anteriores, existen razones eco 
nômicas. Por ejemplo, si la llamada VHP (very high fre- 
cuency) es el tipo de frecuencia por el que se transmite 
y recibe tanto la televisiôn como esa modalidad radiofô- 
nica denominada FM (frecuencia modulada o modulaciôn de 
frecuencia); si, del mismo modo, la EHF (extremily high 
frecuency) constituye un vehîculo comûn para los dos me­
dios suministrando los enlaces por microondas, sea en el 
paso de la baja a la alta frecuencia (esto es, el paso - 
del estudio ai aire (54) ), sea como apoyatura o "relê".
( 54) Se trata, claro estâ, de una simplificaciôn conscien
es évidente que se impone un uso compartido y conjunto 
como no quiera caerse en un despilfarro inûtil con efec 
tes nocives, que rebasando el terreno econômico, inci- 
den también en el tëcnico.
En consecuencia, tanto los déterminantes tëc- 
nicos como sus derivaciones organizativa y econëmica —  
-esta ûltima con una incidencia considerable (55)-, po- 
nen, bajo los medios radio y televisiën un denominador 
comûn que se traduce en la existencia de empresas, pro- 
fesiones y organes administratives comunes a ambas y nor 
mativas jurîdicas que cuando no son comunes son necesa- 
riamente paralelas.
Pero existen ademâs -como se dejë dicho- ca- 
racterîsticas sicolëgicas, sociolëgicas y comunicaciona 
les de la radio y la televisiën que las envuelven en un 
circule abarcante, porque de ambos medios -pero solo de 
elles- son predicables; taies, por ejemplo, su inmedia- 
tividad respecte de los individuos destinatarios de sus 
mensajes; su presencia en el hogar, su penetraciôn en - 
la intimidad de la vida privada de las personas; el con
te, vâlida para un entendimiento familiar, no exen 
te de cierta exactitud, pero que prescinde inten- 
cionadamente del rigor tëcnico.
(55) Asi, el III Plan de Desarrollo Econëmico y Social
1972-19751 prevë, como inversiones del sector pûbl_i 
CO, la cifra de 3.291.700.000 de pesetas, de las —  
cuales, 591.700.000 pts. son para radio y el reste 
para televisiën.- Cfs. separata "Turismo e Informa- 
ciën y Actividades Culturales".- B.O.E., Madrid, —  
1972, pp. 143-162.
secuente carâcter omnipresente de su acciôn; el escaso 
esfuerzo en su utilizaciôn y, por ende, la facilidad de 
su consume.
Todas estas notas, sobre las que se volverâ - 
mâs adelante con mayor detenimiento, se traen aqui a co 
laciën para subrayar, desde otro ângulo de mira, el pa- 
ralelismo y comunidad de ciertos rasgos de la radio y - 
la televisiën que aconsejan -o, al menos autorizan- su 
consideraciën conjunta, en particular para fines deter- 
minados, en los que aquella comunidad y paralelismo se 
manifiestan mâs abiertamente.
Taies, los que se pasa a considerar a conti-
nuaciën:
1.- El aspecto organizativo.
No se trata ahora de establecer un cuadro côm 
parade de las organizaciones existentes en el mundo (56) 
sine de destacar el hecho de que ëstas abarcan, salve - 
contadas excepciones, la doble explotaciën radiofënica
(56) El tema se trata mâs adelante (SEGUNDA, II) como - 
factor interne condicionante de la polltica cultu­
ral de ambos medios.
y televisiva. Las excepciones a la régla proceden de —  
factores externes y vienen impuestas o por razones eco- 
nômicas o por razones juridicas.
Para el primer case, cabe citar el supuesto - 
de aquellas emisoras radiofënicas que no pueden acome- 
ter el montaje y mantenimiento de estaciones de televi- 
siôn, por su elevado coste (57) y por la carestia de —  
sus programas, ya que una hora de emisiôn televisiva se 
calcula en muchas veces el gasto de una hora de emisiôn 
radiofënica (58). Por otra parte -y pese a la limitaciôn
(57) Los presupuestos anuales de televisiën para 1972 - 
fueron, para la ORTF, de unes 22.000 millones de - 
pesetas; para la BBC, de unos 20.000 millones de pe 
setas; para la ARD (Alemania Federal), de 24.000 m_i 
llones aproximadamente; y de alrededor de 17.000 m_i 
llones de pesetas para la RAI.
(58) R.L.BROWN, "Television and de Arts", en J.HALLORAN, 
éd.. The Effects of Television, panther Books, Lon­
dres, 1970, pp. 105-137, cita un episodic narrado 
por Lord Reith en su autobiografîa; cuando la BBC 
hizo las primeras estimaciones sobre el coste del - 
future servicio de televisiën? tras discusiones y - 
estudios, se llegë a la fërmula final de multipli- 
car por diez el coste de la hora en radio. Hoy el - 
câlculo es pequeho y lo es mâs aûn si la hora tele­
visiva es en color. Como orientaciën, cabe sehalar 
que TVE-RNE presupuestë, en 1972, como gastos de —  
producciôn de programas (cifras estimadas) la canti 
dad eproximada de 1.111 millones de pesetas y el —  
coste medio de programa por hora en nuestra televi­
siën va, respecte de los correspondientes a la BBC, 
ARD y ORTF, en la proporciën de 0'3 a 5'0, 4'5 y —  
3'2, millones de pesetas, respectivamente, para los 
dramâticos, y en la de 0'6 a 4'2, 5'4 y 2'6, respec 
tivamente, para los musicales. Por otra parte, y en 
el ejercicio de 1971, los gastos por producciôn de 
programas y personal en TVE fueron de 1.903.860.714 
pesetas, en tanto que por idéntico concepto, RI'îE —
en el espectro- hay mâs frecuencias disponibles para ra 
dio que para televisiën y, en consecuencia, es posible 
mantener un nûmero mâs elevado de estaciones en el pri­
mer supuesto que en el segundo.
Los limites impuestos por razones juridicas - 
derivan de una declaraciën de réserva por parte del Es- 
tado. Radio y televisiën se estiman como servicio pûbl_i 
co con sus notas caracteristicas. Sea explotado en rêgi^  
men de gestiën directa, sea por cualquier otro de los - 
procedimientos de explotaciën admitidos en Derecho Adm^ 
nistrativo. El monopolio -en concrete- puede limitarse 
a uno solo de los dos medios, aûn sin perder, natural- 
mente, ese su carâcter de servicio publico.
El peso de situaciones ya existentes y razo-
o
nés internas de orden politico determinan la soluciôn - 
concreta adoptada. Asi, en Espana, el monopolio se ré­
serva para la television (59) , en tanto el sistema ra-
gastaba 621,588.602 pesetas, es decir, menos de la 
tercera parte. Aunque la partida es global y no —  
desglosa el coste-programa-hora respective de ra­
dio y de televisiën, cabe deducir la gran despro- 
porciën entre ambos. (Cfs., M.I.T., Informe a la Co- 
mision de Informaciën y Turismo de las Cortes, junio 
de 1971; y folleto editado por RTVE con motivo de 
la inauguraciën de la "Casa de la Radio" en 20 de 
octubre de 1972).
(59) Por limitarse a la norma mâs reciente sobre esta - 
cuestiôn, se cita el articule 30 del Décrété 836/ 
1970, de 21 de marzo, que establece, por lo que re£
diodifusor es plural y en êl las emisoras estatales corn 
piten con las privadas; a estas ultimas, pues, les estâ 
impedida la gestiôn y explotaciën conjunta de ambos me­
dios por razones normativas y, en consecuencia, extrin- 
secas. Por el contrario, hasta hace muy poco, en Gran - 
Bretana, la radiodifusiën era monopolio encomendado a - 
la British Broadcasting Corporation (BBC), en tanto la 
televisiën se hallaba compartida entre dicho organisme 
y la Independent Television Authority (ITA) (60), por - 
lo que a êsta le estaba vedada la incorporaciôn de la 
radio y su explotaciën conjunta. La. situaciën ha varia- 
do a partir de la entrada en vigor de la nueva Televi­
siën and Sound Broadcasting Act, 1972, que al ampliar - 
las funciones de la I.T.A. a la explotaciën de servi- 
cios radiofënicos, si bien locales, ha roto el antiguo 
monopolio de la BBC; como consecuencia, la ITA se ha —  
convertido en IBA (Independent Broadcasting Authority).
Pero no debe entenderse que esta incorporaciën 
de ambos medios en un sëlo sistema de gestiôn derive —
pecta a la Direcciën General de Radiodifusiën y Te 
levisiën: "Asimismo le corresponde con carâcter ex­
clusive la emisiën radiada de informaciën nacional 
e internacional, las emisiones de televisiën y el 
desarrollo tëcnico de este medio en sus diverses 
sistemas de transmision".
360) Cfs. Broadcasting Act, 1954, Television Act, 1964 
y Television and Sound Broadcasting Act., 1972.
del régimen de monopolio (51); dériva, por el contrario, 
de las razones sehaladas al comienzo de este epîgrafe.Un 
ejemplo rotundo le encontramos en las grandes cadenas —  
norteamericanas, American Broadcasting Company (ABC), Co­
lumbia Broadcasting System (CBS), National Broadcasting 
Corporation (NBC), en rêgimen de competencia, dentro de 
un sistema pluralista y que manejan conjuntamente emiso­
ras de radio y televisiën.
Aunque el rëtulo o denominaciën de las organi­
zaciones radio-televisivas obedezca a motivos multiples, 
no todos relacionados con el objeto empresarial, se ha- 
11a en ellos, no obstante, la huella de esa asociaciën - 
de los dos medios. Hay un Office de Radiodiffusion-Télé­
vision Française (ORTF); como hay una Société Suisse de 
Radiodiffusion-Télévision (SSR) cuyas sociedades regiona 
les componentes se denominan Radio and Fernsehgesells- 
chaft, Société de Radiodiffusion et de Télévision y So- 
cieta Cooperativa per la Radiotelevisione (62) ; como ha%^
(61) El monopolio limita y excluye, pero no obliga a la 
acumulaciën, y nada impedirîa la existencia de orga 
nizaciones diferentes para la radio y la televisiën, 
si no se ahadiesen ademâs otros factores que aconse 
jan aquélla.
(62) Los nombres completes son: Radio and Fersehgesells- 
chaft der Deutschen und Râtoromenischen Schweiz; 
Société de Radiodiffusion et de Télévision de la 
Suisse Romande; Società Cooperativa per la Radiote- 
levisione nella Svizera Italiana.
por citar otros ejemplos, una Radio-Télévision Belge —  
(RTB), una Radio-Télévision Luxemburgeoise (RTL) y una 
Radiotelevisao Portuguesa (RTP). La palabra radiotelevi­
sione es de uso comûn en Italia y se emplea en las emi­
siones y documentes de la propia RAI como subtîtulo, pe­
se a la nomenclatura que esconden las siglas (63) o a —  
causa quizâ de elle; en consecuencia, el tîtulo oficial 
es RAI-Radiotelevisione Italiana.
Cara al exterior, la organizaciôn espanola com- 
puesta por RNE y TVE se présenté en muchas ocasiones 
-cuando estes medios no se habîan configurado aûn como - 
servicio pûblico centralizado que los unificase, dotândo 
los de autonomie funcional- como RTVE (Radiotelevisién 
Espanola) y ese es el nombre que iba imponiêndose, fuera 
en borradores de anteproyectos normatives, fuera a nivel 
de conversaciones sindicates o en comentarios de prensa 
sobre el tema de su configuraciôn funcional unitaria. Na 
da tiene pues de extraho que tal denominaciën fuese la - 
définitivamente elegida por el Décrété de 11 de octubre 
de 1973 y constituya a partir de ese memento el tîtulo - 
oficial de la radiodifusiën estatal de sonidos e imâgenes
(63) Radio Audizione Italiana. Un case inverso es el de 
la organizaciën austriaca: su tîtulo oficial es —  
Ostereichischer Rundfunk Gesellschaft y sus siglas 
internacionales ORF, es decir, con el ahadido de "—  
"Fersehen" al de "Rundfunk".
en Espana (64).
En cualquier caso, con o sin rëtulo comûn, la 
organizaciën unitaria de ambos medios es la tônica, no - 
ya general sino prâcticamente universal. El régimen de - 
doble explotaciën se encuentra bajo cualquier sistema po 
lîtico o jurldico-administrativo. Sin mâs excepciones —  
-por lo demâs parciales- que las que se dejaron apunta- 
das. El manejo conjunto de radio y televisiën aparece ya 
se trate de monopolios de uno u otro tipo: Bulgaria, Che 
coslovaquia, Dinamarca, Finlandia, Francia, Hungria, Ir- 
landa, Italia, Luxemburgo, Noruega, Polonia, Suecia, Tur 
quia, URSS, Yugoslavia; ya se alternen el monopolio y la 
concurrencia en cualquier forma: Canadâ (CBC y cierto nû 
mero de empresas privadas), Espana (TVE y RNE, estata­
les, y emisoras institucionales.y privadas), Gran Breta- 
ha (concurrencia entre BBC e IBA, pero sëlo entre ellas, 
por imperativo legal), Japën (NHK y empresas particula- 
res), Portugal (similar, entre RTP y estaciones privadas 
de radio), Repûblica Federal Alemana (ARD, que une, tan­
to en radio como en televisiën, a las once empresas exi£ 
tentes, nueve de los Lânder y dos federales, aunque la - 
ZDF solo tenga concedida la explotaciën en el segundo de 
los medios); ya se éstablezca, por razones culturales o 
idiomâticas, una diversificaciën dentro de un solo ërga-
(64) V., infra, SEGUNDA, II, 4, que trata del sistema or 
ganizativo espahol de la radiotelevisién.
no: Suiza (en que la SSR se compone en la forma ya des- 
crita), Bêlgica (RTB para emisiones de radio y televi­
siën en lengua francesa y BRT en lengua flamenca, unidas 
por un Instituto de Servicios comunes); ya exista un re­
gimen de libre competencia: Estados Unidos (en que, como 
se dijo, las grandes redes explotan radio y televisiën - 
conjuntamente).
Acaso la sola excepciën a la unidad, estableci 
da normativamente, sea la de Holanda, en que la NRU tie­
ne el monopolio de radio y la NTS el de televisiën, pero 
una y otra, en una peculiar integraciôn tîpica de los —  
Paîses Bajos, agrupan como entidades programadoras de —  
los contenidos a la ANRO, KRU, NCRV, UPRO y VARA y todas 
ellas se insertan en el NOS (65).
2.- El aspecto jurîdico. ^
A) El concepto tëcnico de radiodifusiën.- Se - 
inserta en el campo mâs amplio posible de la comunicaciôn 
a distancia, esto es, el de la telecomunicaciën, definido
(65) El tema de la radiotelevisién como organizaciën se 
desarrolla mâs por menudo en SEGUNDA, II, infra, al 
que se remite para glosa y detalle de lo aquî ex- 
puesto.
por el Reglamento de Radiocomunicaciones (66) como "toda 
transmision, emisiôn o recepciôn de signos, senales, es- 
critos, imagenes y sonidos o informaciën de cualquier na 
turaleza, por hilo, radio, medios visuales u otros siste 
mas electromagneticos".
La telecomunicaciën no se caracteriza pues, so 
lamente por ser una comunicaciôn a distancia, ya que ës- 
ta también puede ser establecida por medios naturales o 
artificiales no tëcnicos; el grito, el hablar a voces,el 
aprovechamiento del eco en los valles, el cuerno de ca- 
za, el clarîn militar, las senales de humo, el tam-tam - 
africano son unos cuantos ejemplos que no agotan la gama 
de los intentos de transmitir mensajes a lugares aleja- 
dos. Con todo, su alcance es siempre limitado y requiere 
condiciones fisicas ambientales muy determinadas. La te- 
lecomunicacion -en el sentido moderno del têrmino- es —  
aquélla que reune très notas distintivas: (1) incrementar 
poderosamente el alcance de la senal en tërminos hasta - 
hace poco imposibles, desconocidos e insospechables; (2)
incrementar, asimismo, el numéro de personas que tienen 
acceso al uso de la misma, sea simultânea, sea sucesiva- 
mente; (3) emplear técnicas electrënicas, lo que en nin-
(66) Anexo al Convenio Internacional de Telecomunicacio- 
nes de Atlantic City, de 2 de octubre de 1947, cpt. 
I, Artc.' 1°, Secciôn I, parâgrafo 2. La definiciôn 
se réitéra en el Reglamento de Radiocomunicaciones 
de Ginebra, 1959, hoy en vigor, aprobado en Espana 
por O.M. de Gobernaciôn, de 16 de febrero de 1961.
gûn caso debe ser motivo para confundir el conjunto de - 
ëstas (têcnica de telecomunicaciones) en su valor instru 
mental, con sus resultados: lograr el establecimiento de 
relaciones comunicativas entre sujetos aiejados (teleco- 
municaciôn en su sentido estricto (67) ).
En el primer sentido, comprende, pues, todas - 
las formas posibles de contacte comunicativo o transmi- 
siôn de datos entre puntos aiejados, sea con "guia artif^ 
cial" o soporte continue (v.g., el hilo; taies los cases 
del telëgrafo, el telëfono o cualquier otra forma de tran£ 
misiën y recepciôn por cable), sea sin "guia artificial" 
(v.g., hacef luminicos u ondas radioelêctricas) (68).
En este ultime caso, estâmes en presencia de la 
Radiocomunicaciôn. Esta se define, pues, por el uso de on 
das hertzianas como véhiculé de transporte de la sehal. - 
Pero este acotamiento puramente tëcnico y derivado del —  
procedimiento de transmisiôn empleado no bastaba, pues se 
imponia distinto tratamiento juridico interne e ihterna-
(67) V. p. 41, PRIMERA, Introducciôn y su nota (35).
(68) De hecho, en las normas citadas, se incluyen telegra 
fia, telefonia, televisiôn, facsimil, radiolocaliza- 
ciôn, radionavégaciôn, radar y radiotelegrafia. (Sec 
ciôn I, parâgrafos 7 al 15). Deben incluirse también 
el servicio telefônico môvil, la radio, el videotele 
fono, la transmisiôn de datos por ordenador con tele 
mande, el telex y los sistemas de distribuciôn por - 
cable de imagen y de sonido.
cional segün el destine particular o general de la radio 
comunicaciôn.
De ahî que esta denominaciôn se reserve para - 
comunicaciones por onda hertziana que tengan destine par 
ticular. El concepto es muy amplio y abarca tanto las que 
se produzcan entre estaciones fijas como aquellas efectua 
das entre estaciones môviles, sean terrestres, maritimes 
o aeronâuticas (cuando al menos uno de los puntos es mô­
vil, v.g. el contacte por radio de aeronave a control en 
tierra); asimismo, quedan comprendidas las transmisiones 
de sehal entre estaciones espaciales y de êstas con esta­
ciones terrenas (69).
Cuando la radiocomunicaciôn tiene un destine ge 
neral con posibilidad de recepciôn directa por un pûblico 
indiscriminado, se le denomina radiodifusiôn, que, con- 
gruentemente, se definiô en la Convenciôn Internacional - 
de Atlantic City, de 1947, como "Servicio de radiocomuni­
caciôn que efectûa emisiones destinadas a recibirse direc^ 
tamente por el pûblico en general". A su vez, y como quie 
ra que en cuanto radiocomunicaciôn acota el procedimiento 
-que debe ser onda radioeléctrica o hertziana y no otro- 
pero no el genero de sehal transmitida, ha sido preciso -
(69) Cfs. Seccidn III.- Estaciones, del Reglamento de Ra­
diocomunicaciones cit.
establecer dos especies del género radiodifusiôn, segûn 
tal senal sea sonora -y entonces se le denomina Radiofo- 
nîa- o la sehal sea visual -y en tal caso se le llama Te 
levisiôn- .
B) La nociôn usual y prâctica de radiodifusiôn.- 
Aûn disponiendo -cosa nada frecuente en casos anâlogos- - 
de un répertorie de conceptos claros, acuhados con rigor 
tëcnico y con denominaciones de fâcil uso y retenciôn, e£ 
tos o no han gozado de fortuna en el lenguaje usual (na- 
die dice, por ejemplo, radiofonîa) o se han apocopado (si 
decir "tele" es aûn un vulgarisme, decir "radio" es, no - 
sôlo admisible sino obligado, porque ahadir cualquier de- 
sinencia o sufijo résulta pédante) o la denotaciôn amplia 
ha quedado restringida (asi, usualmente radiodifusiôn se 
identifica con el medio radio y no se hace extensible a - 
televisiôn). ’
Tal ha ocurrido en el caso de la dependencia m^ 
nisterial espahola con competencia en este campo, es de­
cir, la Direcciôn General de Radiodifusiôn, denominada —  
as! simplemente hasta 1960 (70) , en que se llama ya Direc
(70) Como consecuencia de la creaciôn del Ministerio de - 
Informaciôn y Turismo por Decreto-Ley de 19 de julio 
de 1951, este Departamento estructura su contenido - 
por Decreto de 15 de febrero de 1952, el primero or- 
gânico que se promulga, y cuyo articule 17 configura 
una Direcciôn General de Radiodifusiôn, que sôlo por 
Decreto de 29 de diciembre de 1960 se convierte en - 
Direcciôn General de Radiodifusiôn y Televisiôn, de­
nominaciôn que se mantiene a travës de las diversas
ciôn General de Radiodifusiôn y Televisiôn, con un doble 
rôtulo que, si inadmisible têcnica y juridicamente, se - 
hacia preciso para abarcar, sin lugar a dudas, una compe 
tencia que siempre tuvo potencialmente, pero que sôlo se 
actualize con el despegue de la televisiôn. Por otra par 
te, en la mayoria de las normas reglamentarias (71) se - 
emplea la locuciôn "radiodifusiôn de sonidos y de soni­
dos e imâgenes", sumamente correcta en terminologîa têc- 
nico-jurîdica, pero que en su repeticiôn temâtica delata 
un temor a la restricciôn que el uso ha dado a la pala­
bra radiodifusiôn y pretende salir al paso de cualquier 
equlvoco en este aspecto. Lo mismo puede decirse respec­
te a las organizaciones extranjeras; baste recordar los 
casos de Francia y Suiza ya citados, en los que contrapo 
ner los conceptos radiodifusiôn y television es negar el 
carâcter generico y abarcante del primero, segün la nor-
reorganizaciones (Decretos de 11 de octubre de 1962 
y 18 de enero de 1968) y en el hasta hace poco en - 
vigor, Decreto 835/1970, de 21 de marzo, que dedica 
al Centro directivo el Capitule VI y define sus fun 
ciones en el articule 30, asi como en el hoy vigen* 
te, Decreto 2509/1973, de 11 de octubre, articule 6?
(71) En todas las disposiciones citadas en la nota ante­
rior y en otras muchas que séria prolijo enumerar. 
Asimismo pueden verse los préambules de aquellas que 
no tienen carâcter orgânico, pero que regulan deter- 
minados aspectos del ejercicio de la funciôn, invo- 
cando como justificaciôn esta competencia en materia 
de "radiodifusiôn de sonidos e imâgenes". Existe tam 
bien la variante de "radiodifusiôn sonora y televi­
siôn", empleada, v.g., por el Decreto 2000/1968, de 
14 de julio o la Orden ministerial de 7 de octubre 
de 1966, que desarrolla aspectos del primero.
mativa internacional convenida. En la Gran Bretaha, del 
mismo modo, el enfrentamiento terminologico de su Derecho 
interno persiste, toda vez que hubo una Broadcasting Act, 
que regulaba la radiodifusiôn solamente y junto a ella —  
una Televisiôn Act, con las normas aplicables al segundo 
de los medios; al hacerse en 1972 nuevas regulaciones lé­
gales, la norma se denominô Televisiôn and Sound Broadcas­
ting Act, lo que ciertamente no contribuye a mejorar las 
cosas en este terreno (72).
En resumen, los tërminos familiares y el empleo
habitual han seleccionado dos vocablos: radio y televi­
siôn y, puedan o no definirlos, todo el mundo sabe a quë 
atenerse cuando los usa. El uno alude a la emisiôn, tran£ 
misiôn y recepciôn de "sonidos" y el otro al de "sonidos 
e imâgenes", sin importar cual sea el procedimiento tëcni­
co empleado, cuestiôn que es ajena al usuario y que tiene
escasa relevancia, como veremos enseguida, desde el punto 
de vista comunicacional.
Surge asi una contradicciôn entre las definicio 
nés y nomenclatura de las Convenciones Internacionales y 
la denotaciôn usual y corriente, contradicciôn que excede 
de un puro problema de acepciones o inexactitud terminolô 
gica, porque implica a los conceptos en los Derechos in­
ternos y que ëstos no han acabado de resolver del todo.
(72) Cfs. las referencias contenidas en la nota 60.
Se sehalaba lo que se entiende comunmente por 
radio y televisiôn; la una transporta y da sonidos y la 
otra sonidos e imâgenes. Eso es lo que les configura y 
especifica como medios de comunicaciôn, siendo irrelevan 
te la forma en que se haga. Pero esa forma -el procedi­
miento tëcnico- es déterminante en la caracterizaciôn de 
aquëllos, segün las Convenciones, ya que sôlo es radiod_i 
fusiôn, la radiocomunicaciôn con destino general, y sôlo 
es radiocomunicaciôn la que se efectua mediante hondas - 
hertzianas.
Sin embargo, existen como modalidades en uso - 
con un futuro inmediato de expansiôn y crecimiento nota­
bles, la radio y la televisiôn distribuidas por hilo o - 
cable, lo que les saca del dominio de la radiodifusiôn y 
las instala en el campo mâs amplio y comprensivo de to­
dos, el de la telecomunicaciôn. No obstante, no han per- 
dido por ello ninguno de sus caractères comunicacionales, 
ni tampoco los sicolôgicos y sociolôgicos; todos ellos - 
igualmente predicables tanto del programa radiofônico y 
televisivo recibido por onda como del recibido por guia 
o soporte continues.
Denominar "filodifusiôn" a la distribuciôn de 
sehal sonora por hilo es perfectamente adecuado y exacto 
en un piano teôrico, pero si con ello se pretende resol- 
ver la contradicciôn hay entonces mucho de recurso verba 
lista. Es mâs, si ya séria discutible el cambio de natu-
raleza comunicativa en el caso de transmisiôn de conten^ 
dos elaborados "ad hoc", résulta inmantenible cuando lo 
que se recibe por hilo puede recibirse igualmente por on 
da radioeléctrica.
Vayamos a ejemplos concretos de nuestra propia 
realidad interna. Musica ambiental o funcional puede re­
cibirse de dos maneras, o por el "Hilo Musical" o por —  
una estaciôn de P.M. montada conforme a lo sehalado en la
O.M. de 11 de mayo de 1966 (73); en el primer supuesto, 
es filodifusiôn y telecomunicaciôn; en el segundo, radio 
difusiôn; pues bien, iquô relevancia tiene eso para el - 
usuario?, ôcual es la diferencia sustancial con los pro­
gramas musicales de una emisora ordinaria de radio?. El 
I Programa de RI'JE puede llegarnos o a traves de un rece£ 
tor ordinario o a travës del canal 5 de "Hilo Musical"; 
de nuevo aparece la dualidad: es radiodifusiôn en un ca­
so y telecomunicaciôn en el otro; persisten, sin en±>argo, 
la falta de relevancia para el usuario y la ausencia de d_i 
ferencias comunicacionales: por la audiencia, por el con­
tenido y por el destinatario, entre otras cosas, el I Pro
(73) La O.M. de 11 de mayo de 1966, sobre autorizaciôn de 
instalaciôn de emisoras de Radiodifusiôn destinadas 
a la transmisiôn de mûsica funcional o ambiental, —  
exige que solo se dediquen a ella exclusivamente y - 
que la senal no se reciba en receptores normales de
F.M., Banda II. Por lo demâs, no tiene mâs limita­
ciôn que la determinada por las frecuencias disponi­
bles, si bien no usan la principal, sino la subporta 
dora de esta.
grama de RNE sigue siendo radio y no otra cosa.
Otro tanto puede decirse en el caso de la anun 
ciada distribuciôn de la televisiôn por cable; el proce­
dimiento de transmisiôn mejorarâ la recepciôn y comporta 
râ alguna otra consecuencia têcnica pero no harâ variar 
las caracteristicas comunicativas de la televisiôn, a ti 
tulo de tal, a no ser que intervengan otros factores aha 
didos que alteren el proceso de comunicaciôn televisiva
(74).
Parece que deba concluirse, en consecuencia, - 
que los conceptos internacionalmente convenidos hasta —  
ahora han hallado una base, acaso demasiado unilateral, 
en realidades técnicas que, con todo, no pueden perfilar 
las notas mâs caracteristicas de ambos medios (75), ni - 
definirlos en su esencia comunicativa. Mâs adelante (apar 
tado III siguiente) se tratarâ de este tema en el âmbito 
y desde la perspectiva de la teoria de la comunicaciôn.
(74) Otra cosa son las competencias administrativas o —  
los objetos empresariales propios de cada organo o 
sociedad que intervengan. Asi, "Hilo Musical" es —  
una compahia mercantil en que participan RNE y la - 
CTNE; como, en Francia, la "teledistribuciôn" se en 
comendô a una Sociedad con participaciôn de ORTF y 
los PTT (Decreto 1° marzo 1972).
(75) R. WANGER24EE sehala a este respecte : "L ' Union Euro­
péenne de Radiodiffusion prétend désigner sous le - 
terme radiodiffusion la radio sonore tout comme la 
transmission des images, même si la réalité lui im­
pose le plus souvent de préciser sa terminologie". 
"Convergences et divergences...", cit., p. 91.
C) El tratamiento jurîdico conjunto.- Si facto 
res tëcnicos, econômicos y comunicacionales han llevado 
a una gestiën conjunta de la radio y la televisiôn, su - 
rêgimen jurîdico-organizativo no es, en consecuencia, —  
disociable. Estudiar el estatuto orgânico de uno de los 
medios es, en la mayoria de las ocasiones, estudiar el - 
del otro. Cuando aparecen diferencias, ëstas son varian­
tes o peculiaridades dentro de un campo comün.
Pero la similitud no se muestra sôlo en el mon 
taje estructural, sino que se extiende a casi todos los 
dominios del Derecho. Radiodifusiôn y televisiôn van de 
la mano en los campos del Derecho Internacional (reparto 
de frecuencias; represiôn de la piraterîa radiofënica; - 
libre audiciôn de emisoras extranjeras; libre circula- 
ciôn de programas y material grabado; derechos derivados 
de la propiedad intelectual; utilizaciôn de satêlites; - 
intercambios de programas "en directe"; colaboraciôn y - 
apoyo tëcnicos, etc.).
A;simismo, del Derecho Politico (organizaciôn - 
general del servicio -en monopolio o concurrencia-, défi 
niciôn de finalidades y objetivos; lîneas bâsicas de ac- 
tuaciôn, control parlamentario, réserva de espacios —  
partidos, asociaciones y grupos politicos, ideolôgicos o 
religiosos y al propio Gobierno; derechos pûblicos subje 
tivos del usuario, desde el derecho a la informaciôn -o
I r
al de simple recepciôn, en ocasiones- hasta la participa 
ciôn directa o indirecta en la polltica del medio; en —  
fin, y con carâcter global, lo que el Profesor De Este­
ban ha llamado "la necesaria constitucionalizaciôn" (76) 
de los medios de comunicaciôn social.
También del Derecho Administrative (estableci­
miento de ôrganos de la Administraciôn Pûblica, determi- 
naciôn de sus competencias exclusivas o concurrentes y - 
llneas de colaboraciôn; intervenciôn en el gobierno y d^ 
recciôn de la entidad cuando no hay explotaciôn en régi­
men de gestiôn directa; intervenciôn financiera; presen­
cia de personal funcionario pûblico en las sociedades, - 
empresas^ o entes autônomas titulares del servicio; orde- 
naciôn de materias taies como la propiedad intelectual, 
expropiaciôn forzosa, ocupaciôn temporal y servidumbres 
pûblicas por razôn de infraestructura de transmisiôn, o 
presencia y regulaciôn de los derechos de respuesta, rec 
tificaciôn, rêplica, etc.; el amplio repcrtorio de la ac 
tividad de policia; control de los contenidos, control - 
tëcnico, protecciôn al administrado para asegurarle una 
buena recepciôn -Sea frente a la emisora misma, sea fren 
te a particulares- evitando o corrigiendo la presencia -
(76) J. DE ESTEBAN, "La influencia polltica de los medios 
de comunicaciôn de masas ante su necesaria constitu 
cionalizaciôn", en Revista de Estudios Sociales (4), 
enero-abril, 1972, pp. 145-188.
de ruido y perturbaciones parasitas; por ultimo, e inser 
tândose en la rama del Derecho Fiscal, el terreno de los 
recursos econômicos, procedentes de ingresos pûblicos —  
-tasa, impuesto, contribuciôn especial- o de ingresos —  
privados, con el répertorie de la publicidad, desde su - 
admisiôn como fuente financiera hasta su limitaciôn y la 
intervenciôn de cuentas).
Del mismo modo los Derechos Penal, Civil y Pro- 
cesal (v.g. el tema de la responsabilidad, comûn a los - 
dos primeros y al Derecho Administrative, con su proble- 
mâtica especifica: cualificaciôn, agravaciôn, determina- 
ciôn "en cascada", para el Penal y al Administrative; el 
tema de los derechos de la personalidad, el del dole o - 
la culpa contractual o el cuasi delito, de especial rele 
vancia para ambos medios de comunicaciôn). Por ûltimo, - 
el Derecho Laboral (capitule del personal -numeroso y 
muy diversificado por niveles, especialidades y dedica- 
ciôn- sea de plantilla o colaborador, con todas las cue£ 
tiones aparejadas, desde la remuneraciôn al despido, pa- 
sando por la seguridad social).
En consecuencia, si bien el régimen juridico - 
de la radiotelevisiôn no puede pretender constituirse en 
algo autônomo, si tiene perfiles definidos que demandan 
su tratamiento conjunto y, en cualquier caso, por lo que 
a ambos medios se refiere, lôgicamente indisociable, al 
punto que su consideraciôn diferenciada daria como resul
tado una inûtil repeticiôn temâtica. De ahi que los tra- 
tados cientîficos aborden la cuestiôn unitariamente (77).
3.- El aspecto sociolôgico.
Como no podîa ser menos, idônticos factores —  
han repercutido de forma idêntica sobre la perspectiva - 
sociolôgica. Es mâs, si de algo ha pecado êsta muchas ve 
ces ha sido de una consideraciôn excesivamente global de 
los medios con olvido -o al menos, suspensiôn- de las mu 
chas diferencias que los separan. Cada dia se van perfi- 
lando mâs grupos o familias de medios, y si bien tan lï- 
cita es la visiôn abarcante de todos ellos -en especial 
desde ângulos de mira sintéticos y genêricos-, como el - 
estudio aislado de uno concreto, pocos discuten el inti­
me parentesco de la radio y la televisiôn.
En enfoque conjunto de ambos se percibe ya en
(77) Cfs. entre otros, A. POLITO, La legislazione italia­
na sulla radiodiffusione, EDT, Turin, 1959 ; R.SMEND, 
Freedom of Speecii by Radio and Television, Public - 
Affairs Press, Washington, 1959; A. NAMüROIS, Struc­
ture et organisation de la radio-telévision, U.E.R., 
Ginebra, 19 64; Ch. DEBBASCH, Traité du Droit de la - 
radiodiffusion.- Radio et Télévision, Pichon + Durand- 
Acezias, 1967; W.B. EMERY, Broadcasting and Govern­
ment: Responsabilics and Regulations, Michigan State 
U. Press, Lansing, 1971; E.G. FRASNOW y L.D. LONGLEY, 
The Politics of Broadcast Regulation, St. Martin's 
Press, N. York, 1972.
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las instituciones docentes alemanas. La tempranîsima in­
corporaciôn del estudio de la Prensa -ya en la primera - 
postguerra- como disciplina academica universitaria, tu­
vo su riesgo y su ventura; permitiô dar un toque decisi­
ve para la conversiôn del periodismo en ciencia, pero l_i 
mitô el enfoque durante mucho tiempo al solo medio imprè 
so en sus diversas variantes. La Zeitungwissenschaft -tî 
tulo de por sî expresivo- va ampliando su campo a travës 
de E. DOVIFAT y W. HAGEMANN hasta llegar a la Publizistik, 
aûn presa, en gran medida, en las redes de la "periodîs- 
tica", si bien con atenciôn a los nuevos medios tecnolô- 
gicos y camino de centrarse en el fenômeno fundamental - 
-la comunicaciôn social misma-, se manifieste por el eau 
ce que se manifieste.
El influjo de las corrientes americanas en los 
ahos 50, el interês cientifico por los problemas plantea 
dos por los medios de comunicaciôn mâs difundidos y la - 
propia tradiciôn germânica -MANNHEIM, KAPP, HOFSTATTER- 
desembocan en las nuevas corrientes integradoras repre- 
sentadas por PRAKKE (78), HAACKE (79), SILBERMANN (80),
378) H.J. PRAKKE y otros, Kommunikation der Gesellschaft, 
Munster, 1967, 2^ éd., 1969.
(79) W. HAACKE, Publizistik und Gessellschaft, Stuttgart,
1970.
(80) De la varia obra de A. SILBERMANN baste citar Die - 
Soziologischcn Untersuchungenfelder der Massekommu- 
nikation, VJestdeutscher Verlag, Colonia, 1964 y, por
ASWERUS (81), MALETZKE (82), y apoyadas por la aportaciôn 
de los Lânder y los municipios, la Bayerischer Rundfunk, 
la Z.D.F. o el Hans-Bredow Institut; sin contar las apor 
taciones, muy genericas, de la escuela socio-filosofica 
de Francfort que, con el precedente de BENJAMIN y los —  
nombres de HORKHEIMER y ADORNO, representan una linea —  
critica amplia del papel de los medios ($3).
Pero donde la investigaciôn paralela résulta - 
mâs perceptible es en el âmbito latino. Aparté la organi 
zaciôn de radiodifusiôn y televisiôn en una sola entidad, 
una circunstancia muy determinada, aunque conexa, acaec_i 
da en el contorno francos, favoreciô la agrupaciôn del - 
estudio de ambas y propiciô un enfoque conjunto. Cuando 
el Decreto de 9 de febrero de 1949 confirma la Ordenanza
su relaciôn inmediata con el tema, Musik, Rundfunk 
und Hôser, Westdeutscher Verlag, Colonia, 1959.
(81) El enfoque general de su tesis puede verse en "La - 
conception de la Science de l'Information de l'Ecole 
de Munich", en L'Enseignement du Journalisme, 5, —  
1960, pp. 31-42.
(82) Cfs. G. MALETZKE, Der Rundfunk in der Erlehniswelt 
des heutiqen Menschen, Hamburgo, 195 0; Grundbegriffe 
des Massenkommunikation, Munich, 1964; y su obra —  
mâs divulgada. Psychologie der Massenkommunikation, 
Hamburgo, 1963, t.e., Psicologla de la comunicacTon 
colectiva, Ciespal, Quito, 19 65, 2^ ed.
(83) Entre las obras recientes que giran en torno a la - 
visiôn conjunta, pueden citarse; H.K. PLATTE, Sozio-f: 
logie der Massen Kommunikations Mittel, Reinhardt, 
Munich-Basilea, 1965; Ml LÙFFLER, ed., Die Rolle der 
Massenmedien in der Demokratie, Beck'sche, Munich- 
Berlin, 1966; II. BESSLER y F. BLEDJIAN, Sistematik 
der Massen Kommunikations Forschung, Reinhardt, —  
Munich-Basilea, 1967 ; y^  W. HUND, Kommunikation in - 
der Gesellschaft, Europoische Verlag, Francfort, —  
1970, t.e., Comunicaciôn y Sociedad, A. Corazôn, Ma­
drid, 1972.
de 30 de diciembre de 1944, adjudicando la explotaciôn - 
del monopolio del Estado sobre ambos medios a la Radiote 
levisiôn francesa, nace en su seno un Centre d*Etudes, 
mâs tarde ampliado y convertido en Centre de Recherches 
de la Radiodiffusion-Télévision française, que comienza 
a editar periôdicamente los "Cahiers d*Etudes de Radio- 
Télôvision" y acierta a encontrar muy conspicuos colabo- 
radores.
En aquella publicaciôn aparece el notable tra- 
bajo de G. FRIEDMANN, "Sociologie des communications", - 
una de las mâs tempranas aportaciones europeas al tema, 
con especial consideraciôn de la radiotelevisiôn, de ahî 
el subtîtulo: "Introduction aux aspects sociologiques de 
la radio-têlêvision" (84); a ambos medios se referia en 
la misma revista R. ARON desde una perspectiva de cien­
cia politica (85) y pueden encontrarse multiples referen 
cias en el posterior trabajo de J. WEBER en dicha publi­
caciôn (86); una resonancia posterior de aquellos dîas, 
es el conocido libre de J. CAZENEUVE, Sociologie de la - 
radio-televisiôn (87) y obras posteriores taies como las
(84) Cahiers d*Etudes de Radio-Télevision (de ahora en - 
adelante CERT) n° 5, P.U.F., Paris, 1956.
(85) "Signification politique de la radio-telêvision", - 
en CERT n° 15.
(86) J. WEBER, "Bibliographie générale sur la radio-télé 
vision", en CERT, n ° 22, pp. 225-252.
(87) P.U.F., Paris, 1962.
de MATRAS (88) y STERNBERG y SULLEROT (89). Pero, asimis 
mo, tanto la locuciôn como el emparejamiento del estudio 
les hallaremos, v.g., en A. MOLES (90) y, rebasando el - 
âmbito frances, en el contorno belga, donde la RTB publ^ 
ca sus "Etudes de Radio-Télévision" y en R. CLAUSSE (91), 
R. WANGERMÉE (92) o G. THOVERON (93), y en los italianos
G. MANNUCCI (94), E. TARRONI (95) o P. QUARONI (96), por
(88) J.J. MATRAS.- Radiodiffusion et Télévision.- P.U.F., 
Paris, 1964.
(89) B. STERNBERG y E. SULLEROT.- Aspects sociaux de la 
Radio et de la télévision.- Revue des recherches -- 
significatives  ^ 1950-64, Mouton, Paris-La Haya,19 66.
(90) V., por ejemplo, "La radio-télévision au service d ^ a  
promotion socio-culturelle", en Communications, CEC- 
MASS, Seuil, 7, 1966, pp. 1-8.
(91) En la mayorîa de sus obras, que pueden verse en la - 
bibliografia que figura al final del texte.
(92) En la mayoria de sus trabajos, en especial "Conver­
gences et divergences de la radio et la télévision", 
en La Télévision, XVIII Semana Social Universitaria, 
Institut de Sociologie Solvay, Bruselas, 1961, pp. 
91-108.
(93) V.g., "Premiers éléments pour la connaissance des - 
gouts en Radio-Télévision", en Etudes de Radio-Télé- 
vision, R.T.B., Bruselas, (13), 1967, pp. 60-90; y 
Radio et télévision dans la vie quotidienne, Eds. de 
L'Institut de Sociologie, Université Librede Bru­
xelles, Bruselas, 1971.
(94) C. MANNUCCI, "La ricerca sociale e i "policy makers" 
della radiotelevisione", en NORD E SUD, VIII,(1961), 
22, pp. 17-29.
^95) E . TARRONI, "Introduzione ad uno studio sugli scopi 
e l'attivitâ del servizio opinioni délia radiotele­
visione italiana", ponencia al II Convegno de Perugia, 
octubre, 1965, en R&ssegna italiana di Sociologia,
VII (1966), 1, p. 141.
(96) "La radiotélévision y el empleo del tiempo libre se- 
gûn la experiencia italiana", en Estudios de Infor-
limitarse de intenciôn a ejemplos en que no s6lo el con- 
tenido, sino el rôtulo mismo es asociativo. Del mismo mo 
do, la "Uniôn Europea de Radiodifusiôn" (UER) ha dedica- 
do algunos numéros especiales de su revista al estudio - 
conjunto de ambos medios en campos concretes (97) y otro 
tanto ha hecho la UNESCO en diverses trabajos y publica- 
ciones (98).
El mundo anglosajdn no ha dejade tampoco de con 
siderar en conjunciôn televisiôn y radio, aunque la aso- 
ciaciôn se manifieste menos contundente, por el hecho de 
que tambiên se asocia al estudio del reste de los medios.
El tratamiento se refiere habitualmente a la comunicaciôn 
de masas en general y a sus manifestaciones concretas (99), 
le que no excluye la especial dedicaciôn de algunos auto- 
res americanos a esos dos véhiculés concretes y la exis-
maciôn, 4, 1957, pp. 7-37.
(97) Asi, por ejemplo, "Radio-têlêvision agricole" (N°80, 
B, julio 1963), "Radio-têlêvision religeuse" (n° 97, 
B, mayo 1966) o "Le sport a la radio-têlêvision" (n° 
110, B, julio 1968).
(98)" V.g., estudios conjuntos como La radiodiffusion-télé­
vision au service de l'éducation et du développement 
en Asie. Paris, 1957, u otros individuales, como el 
de J. MADDISON, Le rôle de la radio et de la télévi  ^
sien dans l'alphabétisation, Paris, 1971.
(99) He tenido ocasiôn de ocuparme de este tema con algu- 
na amplitud en la Revista de Estudios Sociales.
tencia de obras particularmente dedicadas a ellos (100); 
entre las figuras mâs prominentes del campo general de - 
la denominada Mass Communications Research, destacan por 
su dedicaciôn especîfica al tema de la radio y la telev^ 
siôn, nombres como los de L. BOGART (101), P .LAZARSFELD, 
STAl^TON y P. KENDALL (102) , H. MENDELSOHN (103), H. CAN- 
TRIL y G.W. ALLPORT (104), SKORNIA (105), G. STEINER —
(100) Desde obras tempranas, como las de Ch.A. SIEPMANN, 
Radio, Television and Society, Oxford U. Press, N. 
York, 1950; y S.VI, HEAD, Broadcasting in America, 
Houghton Mifflin, Boston, 19 56, hasta otras mas re- 
cientes, tales las de Ch. GIRAUD y otros, Television 
and Radio, Appleton, N. York, 19 63, y E.W. CHESTER, 
Radio-television and American Politics, Sheed+Ward,
N. York, 1969.
(101) Baste con su obra mas conocida. The Age of Televi­
siôn, Ungar, N. York, 1958, de la que ya hay una 3° 
ed., 1972.
(102) P.F. LAZARSFELD, Radio and the Printed Page, Duell, 
Sloan+Pearce, N. York, 1940 y el epilogo a la obra 
de STEINER, cit. nota 106, "Some Reflections on Past 
and Future Research on Broadcasting"; en colabora- 
ciôn con P. STANTON, Radio Research 1941 y Radio 
Research 1942-43, Duell, Sloan-Pearce, N. York, 1942 
y 1944, respectivamente; en colaboraciôn con P. KEN 
DALL, Radio Listening in America, Prentice Hall, N. 
York, 194 8; y en colaboraciôn con H. FIELD, The 
People Look at Radio, U. of N. Carolina Press, Chapel 
Hill, 1946.
(103) V., por ejemplo, "Listening to Radio", en L.A. DEX­
TER y D.M. WHITE, People, Society and Mass Communi- 
cations. Free Press of Glencoe, N. York, 1964, pp. 
239-249.
(104) H. C7iîJTRIL, H. GAUDET y H. HERZOG, The Invasion from 
Mass, Princeton U. Press, 1940; y H. CAI'JTRIL y G.W. 
ALLPORT, The Psychology of Radio, Harper, N. York, 
1935.
(105) H.J. SKORI'JIA, Television and Society, McGraw-Hill,
N. York, 1965; y en colaboraciôn con J.N. KITSON, 
Problems and Controversies in Television and Radio, 
Pacific Books, Cal., 1968.
(106), LI. WARNER (107), LI. WHITE (108), S.W. MEAD —
(109), E. ROUTT (110) y R.L. SHAYON (111). Por ûltimo, - 
el mantenido interés actual por el tema acaso halle su - 
expresiôn mas significativa en el hecho de las numerosas 
tesis doctorales que siguen presentândose en las Univer- 
sidades americanas; asî, en una reciente publicaciôn que 
contiene la bibliografia en este terreno, se encuentra - 
una copiosa lista de disertaciones sobre radiotelevisiôn 
que llenan cieto veinte apretadas paginas (112).
En la Gran Bretaha, mâs tardiamente incorpora- 
da a estas investigaciones -salvo el precedente destaca-
(106) G. STEINER, The People Look at Television, Knopf,
N. York, 1963.
(107) Ll.W. WARNER y W.E. HENRY, "The Radio Daytime Se­
rial: A Symbolic Analysis", en B. BERELSON y M' JA- 
NOWITZ, Reader ... cit.
(108) Ll. WHITE, The American Radio, U. of Chicago Press, 
Chicago, 194 7.
(109) S.W. MEAD, Broadcasting in America: A Survey ofi Te­
levision and Radio, H-Mifflin, Boston, 1972.
(110) E. ROUTT, The Business of Radio Broadcasting, Tab 
Books, Blue Ridge, 1972.
(111) R.L. SHAYON, Open to Criticism, Beacon Press, Bos­
ton, 1971, cuyo titulo encierra un detenido anali- 
sis critico de la radio y la televisiôn.
(112) K.R. SPARKS, A Bibliography of Doctoral Disserta- 
tions,Television and Radio, Syracuse U., N. York,
1971.
ble de H. HIMMELWEIT (113)-, los departamentos respecti- 
vos de las Universidades de Leicester, Leeds y ûltimamen 
te Southampton, junto al impulso dado por las propias or 
ganizaciones de radiotelevisiôn -departamentos de inves- 
tigaciôn de audiencias de la IBA y la BBC- han puesto al 
dîa los estudios sobre la materia, y con apoyo en la tra 
diciôn americana, tan asequible por el idioma y la simi- 
litud cultural, han hecho nacer corrientes nuevas y muy 
prometedoras. Los nombres de J.D. HALLORAN, J.G. BLUMLER 
o D. McQUAIL, por citar los mâs conocidos, se relacionan 
de modo inmediato con el estudio de radio y televisiôn, 
en especial de esta ultima (114).
Como puente entre las dos corrientes anglosajo 
nas, la estadounidense y la britânica, Canada ha realiza 
do peculiares aportaciones en diverses terrenos (115) y 
ofrece dos nombres bien conocidos, el de E. CARPENTER y
(113) H. HIMMELWEIT y otros. Television and the Child, - 
Oxford U. Press, Londres, 1958. Otras aportaciones 
mâs o menos tempranas y las provinientes de este­
ras distintas a las Ciencias Sociales, como las de 
R. WILLIAMS, R. HOGGART, etc., pueden verse refe- 
renciadas en J.D. HALLORAN, éd., The Effects of Te­
levision, Panther Books, 1970, pp. 13 y 22-23. Asi- 
mismo, el trabajo de Sir G. BAPNES, "Radiodiffusion 
et television en Grande-Bretagne", en CERT, II, —  
1956, pp. 147-160.
(114) La bibliografia es tan copiosa que no cabria en una 
nota, por lo que se remite a lafrigura al final, a 
la obra-de lîALLORAI'I, cit. en nota anterior y a D. 
McQUAIL, Sociology of Mass Communications, Penguin 
Books, Londres, 1972.
(115) V.g., el interesante Fowler Rapport, Stattionery —  
Office, Ottawa, 1965 y la contribuciôn de W. HULL -
el tan popular de M. McLUHAN (116).
En resumen, el enfoque conjunto o diferenciado 
debe derivar de una utilidad funcional al servicio del - 
objetivo propuesto. No es un requerimiento cientîfico,ni 
esta exigido necesariamente por la naturaleza de los me­
dios, pero puede ser muy provechoso contemplarlos en lo 
que tienen de comun y tambiên en lo que tienen de comple 
mentario. Por entender que su dimensiôn sociocultural —  
tiene mucho de comun, y en lo que no lo es, mucho de com 
plementario, que sus puntos tangenciales no menos que su 
organizaciôn determinan influencias mutuas y politicas - 
de acciôn coïncidentes, se ha optado aquî por la conside 
raciôn conjunta y, solo como consecuencia, por el empleo 
del têrmino "radiotélévision" con reconocimiento explîc_i 
to de lo mucho que tiene de artificial y discutible (117).
en el Canadian Journal of Economies and Political 
Science  ^ 1962 , sobre el control publico de la radio 
television.
(116) Se remite, asimismo, a las obras cit. a pie de pâ- 
gina y a la bibliografia final.
(117) CAZENEUVE senala a este respecte: "En cuanto a 
la expresiôn radiotelevisiôn, la adoptâmes porque 
es cômoda y del todo usual, bien que sea discutible 
desde el punto de vista lingüistico [y algün otro, 
anadiriamo^. Pero, en este campo, si uno se mostra 
se muy riguroso, habria que suprimir la palabra mi£ 
ma televisiôn y, con certeza, la de telespectador." 
0. c. , p. 6.
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III.- PECULIARIDADES COMUNICATIVAS
Qué define, desde el punto de vista comunica­
cional, a la radiotelevisiôn?, ccuales son sus peculiar^ 
dades en este aspecto?. Si la radiotelevisiôn se conside^ 
ra, porque lo es, como sistema comunicativo diferenciado, 
sus notas vendrân dadas por los caractères especîficos - 
que los elementos del proceso de comunicaciôn cobren en 
êl. Algunas de estas notas son comunes a otros medios: - 
esta comunidad viene configurada por el hecho de ser to- 
dos ellos medios de comunicaciôn de masas. Asî, la fuen- 
te es siempre colectiva o plural, plasmada en una organi 
zaciôn compleja con montaje industrial; la audiencia es 
amplia, anônima, heterogenea, no organizada y espacial- 
mente discontinua; los mensajes son numerosos y periôdi- 
cos. Como todo ello, aunque con variantes propiùs, carac 
teriza tambiên a la prensa o al cine, cdônde estân los - 
rasgos distintivos?, indudablemente en aquello que ya no 
es comûn: su naturaleza como canales, su lenguaje propio 
y su peculiar forma de recepciôn y uso.
No es que asi quede dispensado el examen del - 
resto de los elementos, que si tienen un mismo denomina- 
dor con otros medios, presentan acusadas diferencias que 
reducen lo genêrico a las notas apuntadas, siquiera sean
éstas tan caracteristicas que agrupen a radio, televi­
siôn, cine, prensa, impresos escritos, sonores o visua- 
les de amplia difusiôn,en la familia de los medios de co 
municaciôn social. Tienen, pues, los dos primeros, como 
no podia dejar de ser, notas générales predicables de to 
da comunicaciôn, notas genêricas que comparten con el —  
resto de los masivos y notas especîficas, ya apuntadas, 
que se pasa a examinar.
1.- El canal en radiotelevisiôn.
A); La nociôn del canal.- Radio y televisiôn —  
son, ante todo, y como acaba de decirse, medios de comu­
nicaciôn o têcnicas de difusiôn colectiva. En cuanto ta­
ies,, se insertan en el proceso de comunicaciôn a tîtulo 
de véhicules transmisores de mensajes y constituyen por 
ello los canales de esa peculiar forma comunicativa que 
llamamos social o de masa.
Pero, medio y canal cson la misma cosa?. Canal 
es un têrmino y un concepto que las ciencias sociales —  
han tomado de la teoria matemâtica de la comunicaciôn, - 
como aceptaron en prêstamo los de ruido, redundancia, en 
tropia, equilibrio y feed-back (118); del mismo modo que
(118) V., A. SMITH y otros. Communication and Culture, - 
Holt, Rinehart+Winston, N. York, 1966, p. 2.
los estudios de cibernética han sido extrapolados anald- 
gicamente para el anâlisis eficaz del control social y - 
de la dinâmica polîtica (119).
Sin embargo, no siempre el concepto de canal - 
es usado con el rigor cientîfico debido, el termine se - 
aplica indiscriminadamente a cosas muy diferentes o se - 
lA confunde simplemente con medio. No obstante, desde el 
memento en que se admite la existencia de medios audiov^i 
suales, frente a los puramente visuales o auditives, se 
estâ reconociendo implîcitamente la presencia de canales 
diverses -unices o dobles- en un solo medio de comunica­
ciôn, y si alguno de estes puede disponer -y dispone- de 
mâs de un canal, canal y medio no pueden ser la misma co 
sa.
Por lo demâs, la caracterizaciôn misma del ca­
nal como elemento imprescindible del proceso comunicati­
vo es compleja porque se liga intimamente a otros conce£ 
tes relacionados y porque el canal puede ser contemplado 
desde distintos ângulos, igualmente valederos.
Acaso haya sido Berlo (120) quien, entre los -
(119) Por ejemplo, K.W. DEUTSCH, Los nervios del gobier- 
no.- Modelos de comunicaciôn y control politicos, 
Paidôs, W, Aires, 1969 ; o R.R. FÂGEN, Politica y 
Comunicaciôn, Paidôs, B. Aires, 1969.
(120) D.K. BERLO, The Process of Communication.- An In­
troduction to Theory and Practice, Holt, Rinchart+ 
Winston, N. York, 1961; t.e., El Proceso de comu- 
nicaciôn, Ateneo, B. Aires, 1969.
estudiosos no pertenecientes a los campos de la matemâti 
ca, la ingenierîa y la cibernêtica, ha prestado mâs aten 
ciôn al tema. Arrancando de un ejemplo sencillo, el ha- 
blar, précisa que para hacerlo se requiere un aparato de 
emisiôn de la sehal (mécanisme de fonaciôn), de un apara 
to de recepciôn al otro extreme (oido), de un véhiculé - 
portador (ondas sonoras) y de un soporte por el que dis- 
curran (aire). A los aparatos de emisiôn y recepciôn -en 
este case humanos- les denomina modes, a los portadores 
de sehal les llama vehicles y a los soportes que les man 
tienen les désigna como carriers.
Estes ultimes pertenecen al dominio de la inge^  
nieria, la biologia, la fisica o la quimica y les basta 
a las ciencias sociales saber de su existencia; los "veh^ 
culos", en cuanto taies, se insertan en los mismos campos 
cuando son tôcnicos y electrônicos, pero no conviene ol- 
vidar que junte a ellos persisten véhiculés artificiales, 
aunque no tôcnicos, como son cualquier forma de escrito 
o impreso; por ûltimo, el canal en cuanto "modo" es el - 
que decididamente importa a la teoria de la comunicaciôn. 
En este sentido, dice, los canales comunicacionales de- 
ben ser vistos como capacidad motora y como capacidad —  
sensorial (121).
(121) V. p. 65, ed. en inglês y pp. 52-53, ed. en espa- 
nol.
Pese a su especial atenciôn por este elemento 
de intermediaciôn, Berlo en ocasiones se contradice -o, 
por ser mâs exactes- rompe la exactitud de su exposiciôn, 
asî cuando tras définir con rigor los véhiculés y poner - 
como ejemplo las ondas sonoras, los haces lumînicos, las 
vibraciones que excitan el tacto, etc., ahade a la lista 
el telêfono, el telêgrafo, las cartas y hasta los escena- 
rios o plataformas pûblicas de actuaciôn. Afirmaciones y 
contradicciones llevan a varias conclusiones; entre otras
1) Que los véhiculés "naturales" de transmisiôn 
(la voz, en su ejemplo, o cualquier otro sonido, de la mu 
sica al ruido) pueden discurrir -prolongando su alcance- 
por soportes tôcnicos continues o ser reconvertidos por - 
un transductor (v.g., un micrôfono) en véhiculés de otro 
linaje (asi, la simple onda sonera en onda hertziana).
2) Que el aparato de emisiôn no siempre respon- 
de al carâcter de "capacidad motora" (cierto es que se ha 
bla, se gesticula y se toca para o al interlocutor o des- 
tinatario, pero tal cosa solo ocurre en las comunicacio- 
nes interindividuales cara a cara, toda vez que hemos si­
do capaces de trasladar a distancia el sonido y la ima- 
gen, pero no aûn lo tâctil), y no responde especialmente 
-salve que "capacidad motora" se tome en un sentido muy 
lato como manejo de utensilios, para lo que no hay incon- 
veniente-, cuando la comunicaciôn se establece por escri­
to o se proyecta un documentai sin figura humana viva o -
se escucha un concierto por medio de un disco o una cin- 
ta magnôtica.
3) Que, sin embargo, cualquiera sea la forma -
de emisiôn y el vehîculo o el soporte, los aparatos de -
recepciôn son, en ultima instancia, los sentidos del hom 
bre; de ahi que se hable con propiedad de auditive, vi­
sual, tâctil, olfativo y gustativo, y con preferencia -- 
-por lo que a la comunicaciôn se refiere- de los dos pri^  
meros, por separado o en asociaciôn.
4) Que, en el hombre, emisiôn y recepciôn es­
tân intimamente ligadas a codificaciôn, percepciôn y de£ 
codificaciôn, razôn por la que canal se relaciona muy in 
médiatamente con lenguaje (lenguaje que no siempre es —  
idioma o "lengua natural") y, en ocasiones, acaso por —  
ello, se les ha confundido, lo que con evidencia no ha -
contribuido a la clarificaciôn de los conceptos.
Con su rigor y agudeza habituales. Moles dis­
tingue bien el doble significado del tôrmino canal al ha 
blar de "niveles sicolôgicos de los receptores sensoriaê- 
les" y "têcnicas de transmisiôn del mensaje a través del 
espacio y el tiempo", por intermedio de aparatos mâs o - 
menos complejos. "Estos canales -ahade- son, en cierta - 
manera, la prolongaciôn de los canales sicolôgicos del - 
hombre integrado en un contorno social y cultural: son - 
soportes de los mensajes exteriores destinados a ser per
cibidos por el hombre, en su integridad o por fragmen- 
tos" (122).
En conclusion, radio y televisiôn, como el re£ 
to de los medios, pueden ser vistos en la sola dimensiôn 
de têcnicas de transmisiôn o difusiôn -en cuyo caso, na- 
da obsta para considerarlos como canales o conjunto de - 
canales asociados-; o como organizaciones comunicaciona­
les -en cuyo caso, son, por lo menos, la suma de una têc 
nica difusora y una fuente o conjunto de fuentes-; o co­
mo vehiculos expresivos con peculiaridades sustantivas - 
que acotan y a veces exceden la del canal o canales que 
utilizan y que les otorga una configuraciôn comunicacio­
nal determinada, no intercambiable con la de otros, ind_i 
vidu^ndolos como taies medios; asi, televisiôn y cine —  
-idênticos en su utilizaciôn de canales audiovisuales- 
son, no ya formai, sino sustancialmente diversos entre - 
si y con las nuevas variantes comunicacionales que sin- 
cronizan imâgenes y sonidos, como las diapositivas con - 
texto oral incorporado, por ejemplo.
Tanto en su calidad de têcnicas de transmisiôn, 
como en su carâcter de vehiculos expresivos, los medios 
demandan una particular codificaciôn de sus mensajes y -
(122) A. MOLES y C. ZELTMANN, "Les canaux de la communi­
cation", en La Communication, cit., p. 66.
no otra y un tratamiento peculiar de ellos adecuado a —  
sus caracteristicas comunicativas. Dicho de otro modo, - 
todo mensaje debe adecuarse a la naturaleza del canal —  
por el que cursa y revestirse del lenguaje que le es pro 
pio. McLuhan, en sus lucubraciones semiproféticas, ha te 
nido una vez mâs el acierto de destacar el valor del ca­
nal como condicionante de la estruCtura del mensaje, aun 
que sea a costa de identificar êste con aquel, en otra - 
de sus tipicas, grâficas y hasta intencionadas exagera- 
Ciones (123). Ciertamente, el medio no es mensaje, pero 
cada medio exije su propia sintâctiCa, tiene su propia - 
semântica y establece su propia pragmâtica. De ahi que - 
no baste la consideracidn de radio y televisiôn como ca­
nales, sino que hâyan de verse tambiên como lenguajes, - 
como Semiôticas peculiares, diferentes a otros lenguajes 
empleados para comunicar.
B) Clases de canal. ^  VI. Schramm (124) , tomando 
eomo base anteriores trabajos de Klapper (125) y de Can-
(123) M. McLUHAN y Q. FIORE, The Medium is the Message, 
convertido en "The Medium is the Massage", Bathan 
Books, N. York, 1967 , t.e. El medio es el mensaje,- 
Paidôs, B. Aires, 1959.
(124) W. SCHRAMM, ed., The Process and Effects of Mass 
Communications, U. of Illinois Press, Urbana, 1955, 
en la nota introductoria, "The Nature of Channels", 
pp. 87-90.
(125) J.T. KLAPPER, The Effects of Mass Media, Columbia 
U., N. York, 1949, reelaborada con posterioridad 
como The Effects of Mass Communication, Free Press, 
N * Yorkl 1960 ; hay t.e.
tril y Allport (126), ha diferenciado cuatro grandes ca­
tegorias de canales, que les agrupan en escalas ûtiles, 
tanto para la teoria como para la praxis. La primera ca- 
tegoria se centra en la polaridad espacio-tiempo; la se- 
gunda contempla la nota de participaciôn que cada canal 
permite; la tercera, su velocidad en hacer llegar los —  
mensajes al destinatario; y la cuarta en su resonancia o 
permanencia.
Por otra parte, McLuhan ha introducido una die 
tomia ya popular: los llamados medios frios y medios ca- 
lientes. Asimismo, la consideraciôn de la unilateralidad 
o bilateralidad de la comunicaciôn es de la mâxima impor 
tancia, tanto para la teoria de la comunicaciôn como pa­
ra las ciencias sociales, y la repercusiôn se hace notar 
a nivel individual y societario, lo mismo para la parti­
cipaciôn y la cultura que para los aspectos de la teleco 
municaciôn.
En cualquier caso, no conviene olvidar que los 
sentidos, en cuanto receptores o puertas por las que los 
mensajes penetran y llegan al ser humano, califican los 
canales y los agrupan en visuales, auditives, tâctiles, 
olfativos y gustativos, que pueden ser usados separadamen 
te o conjuntamente, segûn lo permita la situaciôn y los
(126) V., The Psychology ..., cit
recursos de transmisiôn habilitados hasta el présente —  
(127).
Consecuentemente, radio y televisiôn van a in- 
sertarse en las seis agrupaciones résultantes de la expo 
siciôn precedente, con objeto de determiner sus diferen­
cias especîficas a tîtulo de canales y, como resultado, 
sus peculiaridades en cuanto medios.
(1) ESPACIO-TIEMPO.- Estas dos dimensiones son tan radi­
cals y déterminantes que se han impuesto siempre como - 
catégories de aprehensiôn de la realidad; porque son, al 
fin, como ensehô la filosofia aristotêlica, modos genera 
les del ser. Limitândonos a la percepciôn, conviene re­
corder algo tan elemental como que lo especial es el do­
minio del ojo y lo temporal el dominio del oido. El son^ 
do es curso, flujo, seriaciôn; lo visual, esté quieto o 
se mueva, se halla preso en el espacio.
(127) Segun los tôcnicos en telecomunicaciôn, no parece 
que la transmisiôn de olores o sensaciones tacti­
les ofrezca dificultades mayores que la de imagen 
o sonido, ocurre mâs bien que hasta hoy no se ha - 
sentido necesidad generalizada de hacerlo, por lo 
que debemos acaso congratularnos en muchos aspec­
tos, pues si cabe hablar de nobleza de los senti­
dos no parece que las sensaciones provocadas por - 
el olor y el tacto transmitidos sean las mâs no­
bles; los conciertos de perfumes y el cine tâctil 
y acariciante parecen ser todavia patrimonio hala- 
gador y pantoponante del Mundo feliz que Huxley —  
nos ha legado como ejemplo de una utopia que espe- 
remos no llegue a implantarse.
Antes que los medios fuesen objeto de estudio 
o aûn existieran, las artes ya se dividian en visuales y 
auditivas; visual era lo plâstico; la arquitectura, la —  
pintura, la escultura...; auditivo, lo serial; la narra- 
ciôn, la mûsica, que cualquier manual define como la com- 
binaciôn del sonido y el tiempo. Cuando lo narrativo se - 
congela en la escritura, se espacializa.
Pero la aprehensiôn, siempre visual, del espa­
cio puede ser global -contemplaciôn-, cuando la imagen se 
capta de una sola vez; tal ocurre con los signes icônicos; 
o puede ser secuencial -lectura-, cuando requiera una ex- 
ploraciôn sucesiva: tal ocurre con los signes grâficos —  
que se agrupan linealmente (128). Asî, la fotografîa, el 
grabado, el impreso tienen una organizaciôn espacial. En 
cuanto lo espacial es estâtico y el ojo maneja mSs infor- 
maciôn que el oîdo, los medios espacialmente organizados 
son dominados por el receptor y le permiten una mayor am­
plitud en su manejo, sea la aprehensiôn global (un cuadro 
se mira cuando y cômo se quiere, se interrumpe su contem­
placiôn y se reanuda, sin que nada se haya perdido), sea 
la aprehensiôn secuencial (el libre, el periôdico, se —  
leen, se releen, cabe la interrupciôn y la vuelta atrâs).
El sonido, lo que se oye, es irremediablemente
(128) Apud, MOLES, o.c., pp. 54 ss.
secuencial y seriado, sea "discursive", como la palabra; 
sea "concrete", como el ruido o la imagen sonera; sea —  
"abstracto", como la mûsica. La radio o el telêfono tie­
nen una organizaciôn temporal, en cuanto portadores de - 
sonido. En cuanto lo auditivo es flujo continue y el oido 
maneja menos informaciôn que la vista, los medios de or­
ganizaciôn temporal dominan al receptor mâs que êste a - 
aquêllos: el hilo del discurso, la conferencia, la can- 
ciôn o la sinfonia deben seguirse de principle a fin por 
que cualquier corte, interrupciôn o distracciôn producen 
un vacio que ya no puede llenarse.
Ciertas variantes comunicacionales logran in 
sertar el tiempo en el espacio, tal ocurre con las artes 
escênicas o con la conversaciôn cara a cara, que requie- 
ren, para ser, del uno y del otro; tal ocurre con la ima 
gen animada, llamese cine o televisiôn. Pero, aûn en es­
te caso, la tirania de lo secuencial sigue imponiêndose 
a estos medios de organizaciôn espacio-temporal.
Los medios con canales espaciales son, pues, 
mâs aptos para los conceptos dificiles, para la amplitud 
y complejidad, para el detalle, para la critica, la dis- 
criminaciôn y la selectividad del receptor. Los medios - 
con canales temporales, se dice, son mâs adecuados para 
la aprehensiôn de lo simple y para la sugestiôn. Sin ne- 
garlo, parece que una tal afirmaciôn -como la de que los 
medios con canales espacio-temporales son suma de las —
ventajas e inconvenientes derivados de tal asociaciôn- 
adolece de cierta simplicidad.
Para empezar, la mûsica -que puede ser muy com 
pleja y extraordinariamente abstracta- solo puede escu- 
charse y discurre necesariamente por canales temporales, 
como s6lo por ellos discurre la palabra, a cuyo travês - 
comunicamos tanto lo cognitivo como lo expresivo, tanto 
las altas especulaciones cientificas como la poesia; el 
saber greco-romano y la Universidad medieval se hicieron 
con la palabra antes que con el libro. El ûnico inconve- 
niente que podria encontrarse a las ensenanzas socrâti- 
cas es que hubiesen perecido con el vaso de cicuta, pero 
alii estuvo Platôn para hacer realidad lo de verba volant, 
scripta manent.
De donde cabe deducir que la irreversibilidad 
de los canales temporales y espacio-temporales tienen su 
corrective en la conservaciôn del sonido y de la imagen 
fugaz y, que el ambito de recepciôn ejerce directa in- 
fluencia sobre la resonancia del mensaje, haciendole mas 
o menos duradero; atenciôn y receptividad son factores - 
que, si dependen de la presentaciôn misma del mensaje —  
por medio de elementos instrumentales que le hagan atrac 
tivo (129) y supriman o disminuyan los motivos de distrac
(129) Atractivo, por supuesto, desde el punto de vista - 
de los mecanismos de la atenciôn, tras los que sub 
yacen -como ha mostrado MERTON- el "interes", la - 
"motivaciôn" y la "necesidad".
ciôn, dependen por lo mismo tambiên del âmbito fisico y - 
humano en que la comunicaciôn se reciba. De la conserva- 
ciôn de lo temporal, de modo que se haga repetible, sa —  
trata a continuaciôn; del âmbito de recepciôn, en el apar 
tado 3 de este epigrafe.
Debe ahadirse, por ûltimo, que las notas descri 
tas que objetivamente acompahan a la espacialidad o a la 
temporalidad de los canales deben ser puestas en conexiôn 
con la aptitud -visual o auditiva- de los individuos con- 
cretos y con la tradiciôn -oral o escrita- de las socieda 
des y las culturas concretas; no ya de las pre-alfabetas, 
en donde la exclusividad de lo oral es obvio, sino tam­
biên de las alfabetas en îjue lo escrito es puro complemen 
to o registro de lo verbal (130).
(2) PARTICIPACION.- Cantril y Allport hacen una enumera- 
ciôn de variantes comunicacionales en las que el orden —
(130) V. E. CARPENTER y otros, El aula sin muros, Eds.Cul­
tura Popular, Barcelona, 1968, en especial la parte 
II, "Las comunicaciones verbales" y muy particular­
mente las aportaciones de D. RIESMAI'Ï, "Tradiciôn 
oral y tradiciôn escrita", y de D. LEE, "Codifica- 
ciones lineales y no lineales de la realidad, pp. 
77-86 y 131-152, respectivamente. Podemos hallar un 
precedente importante de este tema en L.LËVI-BRÜKL, 
L'expérience mystique et les simboles chez les pri­
mitifs , Paris, 1938, obra en la que se destaca como 
hay diferentes sistemas de conocimientos correspon- 
dientes a distintos tipos de sociedades; de ahi que 
los simbolos sean mucho mâs vehiculos de participa­
ciôn que expresiones, y que la experiencia inmedia- 
ta entre los primitivos tenga mayor riqueza que la 
de nuestras sociedades sometidas a conceptualizacio 
nés racionales en que el simbolo situa y define mâs 
que comunica.
por que aparecen détermina el grado mayor o menor de par 
ticipaciôn que implican. La lista simplificada es la si- 
guiente: conversaciôn personal, grupo de discusion, reu- 
niones no solemnes, telefono, reuniones solemnes, cine, 
televisiôn, radio, telêgrafo, correspondencia personal, 
circulares, periôdicos, tablôn de anuncios, revistas, l_i 
bros.
El examen de las variantes expuestas y el lu- 
gar que ocupan autoriza a preguntarse, ^quê quiere decir 
se exactamente al decir participaciôn?. En apariencia el 
têrmino podria definirse por su oposiciôn al contrario: 
la distanciaciôn. En los cinco primeros casos hay parti­
cipaciôn en su sentido mâs estricto, porque en todos 
ellos hay reciprocidad comunicativa directa y, eecepto - 
en el supuesto del telêfcno, cara a cara.
El resto de los casos présenta supuestos de co 
municaciôn unilateral y, en tal sentido, es lôgico que - 
aparezcan como menos propiciadores de la participaciôn. 
Ahora bien, êpor quê cine, televisiôn y radio resultan - 
mâs "participantes" que el periôdico, la revista o el l_i 
brO?v cpor identif icaciôn?, cY quê identif icaciôn, re-= 
flexiva o emocional?. Si se trata de esta ultima, parti­
cipaciôn equivaldrîa de algün modo a inmersiôn, a "entre 
ga", lo que implica, paradôjicamente, pasividad, aunque 
ese meterse en el mensaje suponga un papel de actor, mâs 
que de espectador, si bien a tîtulo vicario.
Asî, cine, televisiôn y radio no obstante su - 
distinto âmbito de recepciôn -en cuyo carâcter condicio­
nante se insiste- sumergen al destinatario en la atmôsfe 
ra del medio, en una relaciôn intima con él que no es —  
tanto la intimidad crîtica del lector como lo que se ha 
denominado "efecto hipnôtico", o mejor, autohipnosis por 
que se atribuye al mensaje el contenido que inconsciente 
mente se desea, mediante conocidos mecanismos de proyec- 
ciôn e identificaciôn, en un estado de ânimo relajado, - 
desarmado, nada crîtico.
En tal sentido se ha hablado del falso sentido 
de participaciôn en la televisiôn y el cine, en su arti­
ficial sensaciôn de inmediatividad y dramatismo, espe­
cialmente para la primera, cuando realiza programas en - 
directe en que el espectador asiste contemporâneamente a 
los hechos recogidos en la pantalla, tal como discurren, 
y sometidos a lo fortuite e imprévisible de todo aconte- 
cimiento en curso. Lo cierto es, sin embargo, que el re^ 
lizador dispone de tantes ojos como câmaras y siempre —  
puede guihar el ojo que convenga, aparté de disponer los 
emplazamientos, ordenar los "tires" e introducir un "bu- 
cle" que difiera la recepciôn de la imagen durante segun 
dos.
Cohen-Sêat (131) ha realizado pruebas experi-
(131) Problèmes du Cinema et de l'Information Visuelle, 
P.U.F., Paris, 1961. '
mentales sobre los efectos de la imagen visual en punto 
a participaciôn del espectador en la misma, en el senti­
do descrito. De ellas se deduce que tal participaciôn —  
puede ser, segûn el receptor, mayor o menor, llegando —  
desde la evasiôn hasta la fascinaciôn y,■en casos mâs ra 
ros, con tinte patôlôgico, a la hipnosis. Lo que parece 
quedar claro es que el distanciamiento crîtico se produ­
ce muy raramente.
Dejemos a un lado el hecho de que las artes es 
cônicas de observaciôn directa pueden producir efectos - 
similares, ya que no en balde se dice que la fuerza dra- 
mâtica de una obra "prende" en el espectador, meta a la 
que todo autor o director aspiran y a la que van endere- 
zadas las nuevas manifestaciones y têcnicas teatrales. - 
Apuntemos ahora que es dudoso que la reacciôn crîtica no 
se produzca posteriormente, al salir de la atmôsfera en- 
cantadora que la imagen en movimiento créa. En cualquier 
caso, las observaciones empîricas de Cantril y Allport - 
sitûan los medios audiovisuales a mitad de camino entre 
la participaciôn y el distanciamiento.
Por otra parte, acaso midamos estos medios con 
un patrôn que no le es adecuado, e intentemos aplicar —  
las pautas propias de los contenidos cognitivos o semân- 
ticos a lo que son mâs bien contenidos expresivos que se 
relacionan con lo emocional y lo estêtico antes que con 
lo lôgico y lo epistemolôgico; y resultarîa intempestivo
recorder que no hay una sola forma del saber.
Quienes vieron la version cinematogrâfica de - 
"El Gatopardo" o contemplaron la serie televisiva "La Sa 
ga de los Forsythe", "se situaron" en un ambiente que en 
alguna medida nos dice mâs que las obras originales so­
bre el modo de vivir, las costumbres cotidianas, las re- 
laciones humanas, los usos sociales y el contorno cultu­
ral plasmado en que los personajes se mueven, aunque aca 
so menos de otros aspectos que el lector pudo encontrar 
en los libros respectivos. Cierto es que ese "decir mâs" 
acaso fuese escuchado solamente por quienes conocieron o 
antes o despuës las novelas de Lampedusa y Galsworthy.
Lo que apunta la idea de que los medios no pue­
den concebirse en funciôn sustitutiva sino complementaria; 
establecer dos mundos estancos entre los medios tradicio- 
nales y los nuevos es enredarse una vez mâs en "la quere­
lla de los antiguos y los modernos", ignorar la diversi- 
dad de lenguajes y las formas expresivas, establecer opo- 
siciones artificiosas entre lo plâstico y lo literario, - 
entre lo lôgico y lo intuitive, entre sentimiento y ra­
zôn, y olvidar que lo mismo el museo, que la biblioteca, 
que el teatro, que el libro, que el periôdico, que el c_i 
ne o que la radiotelevisiôn forrnan parte del equipamien- 
to cultural de la sociedad, aunque su uso responda a mo­
tivos y necesidades distintos.
(3) FRIOS-CALIENTES.- Relacionado en cierto modo con el 
criterio anterior, McLuhan (132) ha establecido su célé­
bré par de categories en que los canales se agruparian. 
La rotulacién es original y ha recogido habilmente la —  
carga de connotaciones que ambos adjetivos tienen en in- 
glés. Hot, représenta lo activo, lo emocional y pasio- 
nal, lo excitante, lo vehemente, lo pleno; cold, lo que 
carece de emocién, lo que no mueve ni al amor ni al entu 
siasmo,. lo no atractivo, lo distante.
Medios frios son aquellos con canales de baja 
definicién, es decir, los que portan escasa informacion 
al destinatario y en consecuencia exigen su colaboraciôn 
activa para llenar las lagunas y suplir la discontinui- 
dad que presentan. Frios son la palabra, la escritura —  
ideogréfica, el teléfono, los dibujos animados y la tele 
vision.
Medios calientes son aquéllos con canales de - 
alta definicién, esto es, los que transmiten grandes do- 
sis de informacién y por ello el destinatario recibe el 
mensaje pleno, entero, sin huecos ni discontinuidades, - 
por lo que su misiôn es receptiva, pasiva. Calientes son
(132) A través de obras sucesivas ha mantenido y explici 
tado la division que va aparece en Mutations 1990, 
Bantam Books, M. York, 1967, Understanding ..., cit. 
y diverses trabajos, articules y declaraciones.
el impreso, el libro, la radiodlfusiôn y el cine.
La distincién es poco neta, escasamente riguro 
sa y ha recibido innumerabies criticas, pero dificilmen- 
te puede negârsele el valor de subrayar el caracter li­
neal o no que el canal otorga al mensaje, asi como la ro 
tundidad o imprecision de este que détermina la postura 
de los receptores frente a êl.
La falta de nitidez de la dicotomia, origen de
t
contradicciones, dériva de su ambicién abarcante. Los —  
conceptos de frîo y caliente mezclan, al menos, très cr£
terios de clasificacién que deberîan destacarse: la --
"proximidad", la "participaciôn" y la "ambigtiedad". La - 
idea de proximidad, pariente de la de posesiôn emocional, 
aparece en el propio McLuhan cuando dice que la radio, - 
canal caliente, es el medio "del furor frenético" (133). 
La idea de participaciôn es clara, aunque paradôjica: en 
los medios frios se participa, existe un compromise au- 
téntico del Sujeto receptor, que produce vinculos matiza 
dos, flexibles y ricos. La paradoja esta en que el medio 
caliente -y McLuhan asî lo reconoce- provoca, por la ro- 
tundidad acabada de sus mensajes, relaciones glaciales - 
con los destinatarios; en tanto que el medio frio esta- 
blece relaciones animadas, câlidas y recîprocas.
i(133) Understanding. . . , cit., p. 326.
La idea de ambigüedad -que es nota del mensaje 
y no del canal, aunque haya canales que se presten o no 
a lo ambiguo o lo permitan o lo favorezcan- se trasluce 
en la colaboraciôn requerida del destinatario por los me 
dios frios para cubrir las rupturas y discontinuidades - 
que les son propias. Enunciado de otra manéra: los me­
dios frios lanzan mensajes ambiguos, abiertos; los me­
dios calientes, mensajes no ambiguos, mensajes estructu- 
rados, acabados, cerrados. Y debe observarse, llegados a 
este punto, que el mensaje abierto, rico en entropîa, es 
-tanto en teorîa matemâtica, como en teorîa social de la 
comunicaciôn- mas informative por mâs impredictible. Con 
trariamente, el mensaje cerrado acarrea fuertes dosis de 
certidumbre, de predictibilidad, de redundancia y es,por 
ello, menos informative. Juste al revês de lo que senala 
McLuhan.
Pero tal crîtica no séria honesta si no se aha 
diese que debe ser matizada por otros dos factores que - 
entran en juego: la riqueza o pobreza del canal o del —  
lenguaje y la complejidad o simplicidad del mensaje que 
se transmite. Ambos factores se hallan en relaciôn reci- 
proca; los canales de baja definiciôn -en el sentido e£ 
trictamente cientifico, no en el macluhaniano- son pobres 
en informaciôn y pobres en côdigo, por lo que ademâs son 
redundantes: tal el caso del gesto, la seha, el semâforo, 
etc., estereotipados, convenidos, de constante repeti- 
ciôn. No parece este el caso de la televisiôn, pero sobre
todo de la palabra, que McLuhan incluye entre los canales 
de baja definiciôn.
Un canal de alta definiciôn, por el que cursen 
mensajes complejos y pletôricos de contenido puede ofre- 
cer lo mismo mensajes cerrados que abiertos, es decir, am 
biguos, porque tal posibilidad se halla inserta mâs en el 
mensaje mismo que en el canal de que se valga. La escuela 
semiolôgica de Paris, tomando base en las funciones que - 
Jakobson atribuyô al lenguaje (134), califica al mensaje 
estêtico como de estructuraciôn ambigua; a diferencia del 
referencial, el imperative o el fâctico, el estêtico esta 
abierto al descubrimiento, a la interpretaciôn, présenta 
una intencionada entropia que permite una estructuraciôn 
mâs rica por el destinatario que la que le es posible en 
el mensaje redundante.
En el terreno concrete de los dos medios audio- 
visuales, el cine y la televisiôn, Gritti (135) hace no- 
tar que en la mejor de las peliculas, palabra e imagen se 
implican "dialecticamente" como mutuamente necesarias; en 
la televisiôn, incluse la mejor, palabra e imagen tienden 
a ser redundantes. "Nada hay mâs revelador -ahade- que —
(134) R. JAKOBSON, Essais de linguistique general. Minuit, 
Paris, 1963.
(135) J. GRITTI, "Les fonctions spécifiques du cinema et
de la télévision", en La communication audiovisuelle. 
Apostolat des Editions, Paris, 1969, p. 168.
las dificultades entre cineastas y teleastas respecto a 
los cortometrajes cinematogrâficos que la pequena panta- 
11a réclama. Donde el hombre de cine desea salvar como - 
un todo imagen y narraciôn verbal o sonora, el hombre de 
televisiôn quisiera servirse de las imâgenes visuales y 
utilizarlas en un comentario directo".
Por supuesto, la redundancia de que se habla - 
debe referirse a la superposiciôn inutil de la narraciôn 
verbal a las imâgenes que hablan por si solas y no sôlo 
al mensaje en su conjunto, y la critica es vâlida espe- 
cialmente para los contenidos expresivos, menos acaso pa 
ra los informativos e invâlida para los publicitarios —  
que en la redundancia hallan su mejor arma de convicciôn. 
En todo caso, parece manifiesto, por una parte, que la - 
televisiôn como medio frio desea salvar la inevitable —  
discontinuidad y ambigüedad de sus mensajes y, por otra, 
que estas dos notas caracterizan mâs bien a canales de - 
alta que de baja definiciôn. En el primer aspecto McLuhan 
acierta, en el segundo parece haber errado.
(4) UNILATERALIDAD-BILATEPJ\LIDAD. - Con âlguna frecuencia 
se ha querido reducir la comunicaciôn a una de sus for­
mas: la comunicaciôn reciproca. Sin embargo, una cosa es 
destacar el valor de esta ultima y otra considerarla co­
mo la ûnica y autôntica comunicaciôn. Que se de o no la 
reciprocidad importa por sus consecuencias en détermina-
dos campos y para determinados aspectos (136), pero no - 
condiciona la existencia del hecho comunicativo, ni si- 
quiera altera s.u carâcter de vinculo y relaciôn entre un 
emisor o emisores y un destinatario o destinatarios; re­
laciôn que, hasta en el caso de la comunicaciôn unilate­
ral, es activa y participante para el receptor.
Si hubiese de definirse la comunicaciôn humana 
podria ser vâlida la nociôn de transmisiôn que, por cua_l 
quier procedimiento, una persona o personas hacen a otra 
u otrâs de mensajes de contenido diverso, por medio de - 
la utilizaciôn intencional de signos dotados de sentido 
para ambas partes y por la que se establece una relaciôn 
que provoca efectos (137). Debe anadirse que la relaciôn 
comunicativa no implica necesariamente ni presencia fis_i 
ca de las partes, ni entrecruce de mensajes mutuos.
Lo primero no parece precisar de mayores glosas 
en una ôpoca de telecomunicaciôn que permite multiples, - 
variados y complejos contactos comunicativos entre indiv_i 
duos distantes y era cierto ya desde las formas mâs rudi- 
mentarias de hacer llegar un aviso o una carta. Lo segun­
do quedarîa patente en el hecho de que no toda carta tie- 
ne respuesta, pero résulta especialmente obvio, v.g. en -
(136) Asl, la intercomunicaciôn es bâsica e imprescindi- 
ble para la convivencia; estar incomunidado con al- 
guien es no convivir con ôl, aunque se coexista.
(137) Aludi a esta cuestiôn en la Revista de la Opiniôn - 
Pûblica, 26, 1971, pp. 71-100.
los casos de la lectura de obras del pasado o en la con- 
templaciôn y disfrute de cuadros pintados hace siglos. - 
No hay aqui entrecruce de mensajes entre el lector o el 
contemplador y los autores respectivos -como tampoco le 
hay habitualmente con el pintor o el escritor contemporâ 
neos- y , con todo, hay relaciôn y relaciôn activa.
La razôn esta en que aquello que la comunica­
ciôn pone en comün entre dos o mâs sujetos -justificando 
asî su nombre- son los mensajes. La fuente, viva o muer- 
ta, présente o ausente, ha comunicado, ha hecho comün —  
con otro u otros un mensaje. El otro têrmino implicado, 
el receptor de êste, no estâ, porque no dialogue -porque 
no responda en el sentido usual del término, es decir, de 
volvietido nuevos mensajes-, en situaciôn de sujeto pasivo; 
su actividad dentro del hecho comunicativo procédé, al me 
nos, de dos causas: de su participaciôn al atribuir signi 
ficados a los signos recibidos y sentido a los mensajes 
llegados (138) -esto es, entrando igual que la fuente en 
el juego simbôlico- y del consecuente efecto interno (sea 
en el conocimiento, la experiencia, la sensibilidad o la
(138) En eso consisten justamente las operaciones de des- 
codificar e interpreter los mensajes que se reci- 
ben, que sitüan al destinatario, no en una postura 
pasiva y receptora, sino en una posiciôn activa y 
colaborante. Si el mensaje no llega a descodificar- 
se e interpretarse no hay comunicaciôn, aunque haya 
percepciôn de la sehal -imagen, sonido, escrito, lo 
que quiera que sea-. No en balde los idiomas suelen 
distinguir entre "mirar" y "ver", y entre "oir" y 
"escuchar".
actitud) o externe (opiniôn y conducta).
La comunicaciôn no es siempre reciproca, pero 
puede serlo en muchos casos. De hecho hay comunicaciones 
unilatérales y bilatérales como hay canales unilatérales 
y bilatérales. Séria errôneo, sin embargo, establecer —  
una ecuaciôn exacta entre ambos. Un canal unilateral sô­
lo toléra, ciertamente, comunicaciones unilatérales, pero 
no siempre por los canales de doble direcciôn se producen 
comunicaciones bilatérales. La bidireccionalidad del ca­
nal permite que las respuestas igualen en importancia —  
cuantitativa a los mensajes emitidos, de modo que la re­
ciprocidad llegue a ser équivalente, pero tal hecho no - 
siempre se produce y hasta no es lo mâs frecuente que se 
produzca.
Junto a las posibilidades del canal juegan 
otros factores como el papel social, la estructura del -, 
grupo en que la comunicaciôn se produce y la funciôn y - 
objetivo de ôsta. El mensaje que contiene una orden o —  
una instrucciôn, circule por el canal que circule, se —  
inscribe en el campo de la comunicaciôn unilateral por - 
su objetivo mismo. La conferencia, la lécciôn magistral, 
el discurso o la pintoresca dialêctica del charlatan de 
feria se insertan asimismo -con ser supuestos de rela­
ciôn cara a cara- en el terreno de la comunicaciôn unila 
teral. Esta, pues, se define, no tanto por el canal, co­
mo por el desequilibrio en el flujo de mensajes a favor
del emisor que transmite mâs .de lo que recibe o es el —  
ünico en transmitir.
En un grupo social cualquiera es posible défi­
nir los diferentes papeles por la tasa de emisiôn y la - 
tasa de recepciôn respectives. Hay roles -como el de pro 
fesor, el de directive, el de lider- que consisten justa 
mente en emitir, en tanto otros consisten en recibir.Asi 
mismo, la propia estructura del grupo -jerarquizada en 
mayor o menor medida o no jerarquizada- incide en el pre 
dominio de la comunicaciôn unilateral o de la bilateral. 
En tal sentido, Barnard (139) y Crozier (140) han estu- 
diado con agudeza el flujo comunicativo en las organiza- 
ciones formales, la alta tasa de emisiôn de los dirigen- 
tes, el sistema interno de canales y su incidencia en el 
funcionamiento interno y el logro de fines, asî como la 
hipertrofia en las comunicaciones unidireccionales que - 
provocan anquilosamientos y otras consecuencias de pato- 
logîa organizativa.
El désignai reparte en la emisiôn y recepciôn 
de mensajes en cualquier grupo ha dado lugar a los concep 
tos de "trâfico", "clausura" y "congruencia" de los sis-
(139) V. Ch. I. BARNARD, Las funciones de los elementos 
dirigentes. Institute de Estudios Politicos, Madrid, 
1959.
(140) V. M. CROZIER, El fenômeno burocrâtico, Presidencia 
del Gobierno, Madrid, 1965, y La Société bloquée. 
Seuil, Paris, 1970.
temas comunicativos (141). La reciprocidad comunicacional 
o la ausencia de ella se ha estimado mensurable por apl_i 
caciôn analôgica de las medidas suministradas por la teo 
rîa matemâtica de la informaciôn. El concepto de trâfico 
responde a la idea de magnitud -grande o pequeha- del —  
flujo de comunicaciôn; el de clausura a la de relaciôn - 
de los grupos entre si, como termines o sujetos de rela­
ciones comuniuacionales, lo que se traduce en la existen 
cia de sisteihas abiertos o cerrados; la relaciôn de con­
gruencia dice tanto de la "reciprocidad" (relaciôn entre 
las tasas de emisiôn y recepciôn) como del "alcance" (la 
emisiôn se corresponde o no con la recepciôn y, en conse 
cuencia, con la comunicaciôn efectiva y el mensaje capta 
do) .
Asi, pues, si hay una reciprocidad interna, de 
notada por el término congruencia, hay también una reci­
procidad externa, denotada por el término clausura y su 
opuesto, el de apertura. La presencia y cantidad de cornu 
nicaciones bidireccionales en el seno de un grupo le ca­
racterizan sôlo a condiciôn de tener en cuenta igualmen- 
te la unidireccionalidad o bidireccionalidad de sus cornu 
nicaciones con otros grupos, su magnitud y, por supuesto.
(141) Cfs, Ch.E. OSGOOD y K.V. WILSON, Some Terms and
Associated Measures for Talking About Human Commu­
nication, U. of Illinois Press, Institute of Com­
munication Research, Urbana, 1961.
su existencia misma. Por este camino -una vez mâs- pueden 
definirse los tipos de sociedad y organizaciôn polîtica. 
Por ejemplo: la comunidad tribal es un grupo de alta ta­
sa de congruencia, trâfico cuantitativamente rico y cua- 
litativamente pobre que se constituye como sistema cerra 
do; en la sociedad oligârquica la congruencia es escasa 
en reciprocidad; en la sociedad burocrâtica, la escasez 
de la congruencia procédé tanto de la reciprocidad como 
del alcance; en un rêgimen totalitario el trâfico se re­
duce, por efecto de la clausura y la incongruencia comu- 
nicativas.
Si bien la direcciôn del canal no es el ûnico 
factor para la presencia o ausencia de comunicaciones —  
unilatérales o bilatérales, también es lo cierto que: —
(a) los grupos, sociedades y organizaciones en que) predo 
mina la comunicaciôn no reciproca tienden al uso de cana 
les unidireccionales; (b) que éstos, sea cual fuere el - 
sistema en que actüen, no toleran la bilateralidad de la 
comunicaciôn, cuya ausencia, con todas sus consecuencias 
implicites, se hace sentir en los medios de comunicaciôn 
de masas -casos de maxima unidireccionalidad-, y de entre 
ellos, "radio et télévision en sont l'example parfait" 
(142).
(142) A. MOLES y C. ZELTMAN, o. y 1. c., p. 106.
Los canales que los medios utilizan son o se - 
convierten en unilatérales. No tanto por su naturaleza - 
misma como por su forma de uso. Las ondas hertzianas que 
sirven para la reciprocidad comunicacional en la radiote 
legrafîa y la radiocomunicaciôn, declinan esa caracteris 
tica en la radiodifusiôn; la teleimagen que es bilateral 
en el videôfono se hace unilateral en la television. Es­
ta limitaciôn no procédé de azar, capricho o intenciôn, 
sino de dos causas bien concretas: la capacidad recepti­
va del hombre, por una parte y, por otra, el carâcter de 
difusores que los medios tienen.
Ambas causas estân relacionadas: precisamente 
porque los medios procuran una amplia difusiôn topan con 
limitaciones en la capacidad receptiva humana. Podemos, 
junto a muchos otros y al mismo tiempo, escuchar"y ver - 
a otra persona; pero una persona no puede -sin confusiôn 
y pérdidas- ver y escuchar a otras muchas. Millones de - 
espectadores pueden seguir la voz de un locutor y hasta 
verle; es indudable que, en ningün caso, el locutor po­
dria hacer lo mismo con millones de espectadores.
De ahi que la técnica distingue -y haya tenido 
que elegir, sacrificando una cosa a otra- entre "conmuta 
ci6n" y "difusion". En el sistema telecomunicacional de 
conmutaciôn, el usuario maneja y domina el instrumente - 
que sirve de Canal, puede efectuar una amplia selecciôn 
de interlocutores ya que dispone de una gama extensa de
posibilidades para elegir a los destinatarios que, dado 
el carâcter de reciprocidad en la comunicaciôn, se con- 
vertirân, a su vez, en fuentes; hay, pues, régimen de - 
interacciôn comunicativa y, a cambio, sistema cerrado, 
porque el numéro de emisores y receptores usuarios por 
numeroso que sea es definido o definible (143) , y la re 
ciprocidad se establece no conjunta sino sucesivamente 
entre ellos.
Por el contrario, en el sistema telecomunica­
cional de difusiôn hay escaso dominio del canal por el 
usuario, tanto por la temporalidad o espacio-temporalidad 
de este, que le hace secuencial, como por la limitaciôn 
del abanico de posibilidades de elecciôn, también en un 
doble sentido; por una parte, el numéro de fuentes en la 
comunicaciôn de masa, por grande que sea, es siempre con 
siderablemente menos que el de personas a las que se tie 
ne acceso en los sistemas de conmutaciôn; por otra par­
te, en lo que hace a los medios, no se puede elegir el - 
mensaje que se desea en el momento en que se desea: men­
saje y momento son impuestos al receptor.
(143) El numéro de usuarios del teléfono, por ejemplo, - 
es indefinido, desde el momento en que hay cabinas 
y aparatos püblicos; pero el numéro de destinata­
rios a los que podemos dirigirnos es definido por 
la guia telefônica o definible mediante consulta. 
No ocurre asi con la audiencia de los medios que, 
grande o pequeha, es abierta, no definida, indeter 
minada; no sabemos a quienes nos dirigirnos en con­
crete y la determinaciôn es estadistica y general! 
zada.
Si bien los medios estân muy diversificados, - 
la posibilidad selectiva es, como se acaba de ver, rela- 
tivamente escasa y limitada para quien los utiliza. La - 
configuraciôn de los canales para una funciôn difusora - 
hace la comunicaciôn unidireccional y convierte el siste 
ma en abierto, esto es,susceptible de hacer llegar los - 
mensajes a un numéro indefinido de destinatarios, aunque 
como contrapartida aquellos circulen en un solo sentido 
y, por ende, no haya respuesta, pero si feed-back.
(5) DIRECTOS-INDIRECTOS.- El concepto de velocidad solo 
traslativamente puede ser aplicado al canal. Lo que es - 
veloz o puede hacerse llegar velozmente es el mensaje; - 
pero, naturalmente, el canal toléra la rapidez o la impi 
de, facilita o no la pronta llegada de un mensaje a los 
destinatarios. Por otra parte, este criterio de distin- 
ciôn marca, una vez mâs, la diferencia entre canal y me­
dio. La prensa y el libro son dos medios que utilizan la 
escritura, es decir, un canal espacial de sistema secuen 
cial y régimen unilateral; y, sin embargo, la prensa su- 
pera en velocidad al libro. &Por qué?. No a consecuencia 
del canal mismo, que es idêntico, sino a causa de dos —  
factores extrînsecos a él: el contenido del mensaje y el 
transporte del cuerpo en que se informa.
Hay mensajes que se incorporan necesariamente
a un soporte material: prensa y libro, al papel impreso; 
cine, al celuloide; disco y cassette, a sus elementos —  
plâsticos respectivos; radio y television no requieren - 
de tal soporte. Del mismo modo, la carta précisa de pa­
pel; la pintura, de lienzo, madera, cartulina, etc.; no 
hay escultura ni arquitectura sin encarnar en una mate­
ria, sea cual fuere; ni la musica, ni la palabra tienen 
necesidad de materializarse en un soporte, aunque ello - 
pueda hacerse y se haga para conservarlas. A lo que se - 
va es que, cuando el soporte material existe, al proble- 
ma de la transmisiôn se ahade el problema del transporte.
Dicho en los terminos mâs pragmâticos: la pren 
sa, el libro, el cine plantean una cuestiôn que no se da 
ni en televisiôn ni en radio, la "distribuciôn" fîsica - 
de sus cuerpos respectivos, el periôdico, la revista, el 
ejemplar de la obra, la pelîcula. Entre fuente y recep­
tor no existe ni en radio ni en televisiôn figura alguna 
interpuesta; existen, sin embargo, para los demâs medios, 
llâmense vendedor, librero, exhibidor, cartero o lo que 
sea, sin contar al distribuidor mismo que condiciona con 
su actividad la velocidad e incluse alcance del mensaje 
que se transmite.
El criterio de velocidad va, pues, inmediatamen 
te ligado al de canal directo o indirecte. Bien entendido 
que la dicotomîa debe referirse al canal en cuanto tecn_i 
ca de transmisiôn del mensaje a travês del espacio y el
tiempo, no al canal en cuanto nivel sicolôgico de recep­
ciôn (144). Es directo aquel que de modo inmediato y sin 
intermediaries enlaza a los dos tôrminos subjetivos de - 
la relaciôn comunicativa. Es indirecte aquel que de modo 
mediate y gracias a la presencia de intermediaries enla­
za a fuente y destinatario haciendo llegar a ôste el so­
porte material a que el mensaje se incorpora.
Se sehalaba que los contenidos de los mensajes 
era otro de los factores extrînsecos que influîan sobre 
la velocidad. Ciertamente. Si prensa y libro, por ejem­
plo, difieren en rapidez con idôntico canal (espacial, - 
secuencial, unilateral, a lo que podemos ahadir ahora, - 
indirecto) es a causa del tipo de contenido que transmi­
ten; la urgencia de la prensa viene exigida por la nota 
bâsica de actualidad que caracteriza sus contenidos tîpî^  
COS. La velocidad, en la enunciaciôn de Schramm y Klapper, 
se relaciona, sî, con el criterio de canal directo o in­
directo, pero también con las notas de tempestividad, tem 
poralidad (contingencia) o intemporalidad de los contenir 
dos del mensaje.
Hechas estas aclaraciones, puede ya transcriber
(144) Cfs. con lo ya dicho a este respecto. En consecuen­
cia, las notas que hace un momento se daban sobre 
prensa y libro como canales iguales deben referir­
se a este segundo aspecto, aunque también en el 
primero haya analogîa, puesto que ambos medios se 
sirven asimismo de canales indirectes.
se la progresiôn descendante realizada por los autores - 
recién citados. En tôrminos generates y conforme el gra­
de de rapidez e inmediatividad respectives en la transm_i 
si6n y llegada de los mensajes, habrîa canales de mâxima 
velocidad (como la radio y la televisiôn, y por ese or­
den) , de mucha velocidad (como la prensa), de relative - 
velocidad o velocidad media (como las revistas), de poca 
velocidad (coiao el cine) y de velocidad minima (como el 
libro).
Se ahade que los canales de gran velocidad son 
los mâs adecuados para la operaciôn de vigilancia, esto 
es, la transmisiôn de datos, hechos, sucesos, aconteci- 
mientos acaecidos en nuestro contorno flsico o social; - 
los de velocidad media, para la operaciôn de correlaciôn, 
esto es, para coordinar esa informaciôn suministrada, en 
forma coherente, relacionada y dotada de sentido conjun- 
to; los de velocidad escasa, para la operaciôn de trans­
misiôn cultural, menos acuciada de urgencies y en la que 
se filtra lo fugaz, lo anecdôtico, lo irrelevante para - 
el conjunto y se decanta en lo permanente y conservable.
Innecesario es ahadir que esa mayor aptitud o 
adecuaciôn no es incapacidad para el resto de las opera­
ciones: hay libros de contenido fugaz y contingente, co­
mo aquello que serâ historia empieza por figurar en la - 
informaciôn periodlstica, radiofônica o televisiva. La - 
sinfonla escuchada a través del radioreceptor o el tele-
teatro estân lejos de constituer puro suceso o simple —  
contingencia. Una vez mâg la naturaleza y calidad de los 
contenidos deben ponerse en relaciôn con la prontitud —  
del canal a la hora de establecer conclusiones sobre su 
valor y uso.
Un ultimo elemento entra en juego al considerar 
la velocidad de la transmisiôn: la estructura del medio 
y su modo de operar. Se ha sehalado lîneas atrâs que la 
mâxima rapidez se la adjudicaban radio y televisiôn, y - 
justo por ese orden. Ambos medios disponen de canales d^ 
rectos, inmediatos y sin intermediaciôn; dpor quô la di­
ferencia?, precisamente a causa de su estructura que to­
léra y aconseja en radio*-aunque ello no es ajeno, ni mu 
cho menos, a su carâcter de temporalidad, i.e. , secuen- 
cialidad pura- los programas cortos y la fragmentaciôn, 
de modo que el programa, a su vez, se compone generalmen 
te de mensajes yuxtapuestos unidos por un denominador co 
mün que le da su tîtulo genarico. En taies circunstan- 
cias, la introducciôn de una noticia de importancia en - 
un contexte no informative ni es extemporânea, ni résul­
ta insôlita.
(6) P E RMAN EN CIA.- Esta nota, referida a les medios, vie­
ne siendo utilizada en très sentidos, lo que conviene —  
aclarar^ porque si el hacerlo es licite, no expliciter la 
acepciôn en que el término permanencia se usa da lugar a
errores y confusiones. Con tal caracterîstica se alude - 
(1) a la duraciôn misma del material (mas o menos perma­
nente y duradero e incluso huidizo e inaprensible), (2)
a la duracion de los contenidos en el sujeto receptor —  
(que séria una permanencia en sentido sicolôgico, acaso 
mejor calificada como resonancia), y (3) a la fugacidad 
y contingencia del contenido del mensaje transmitido (au 
téntica consunciôn, ligada al carâcter perecedero de mu­
chos de los productos de los medios de comunicaciôn de - 
ma^as).
Sobre lo perecedero de los productos de la "in 
dustria cultural" y sobre su consumo inmediato e irreme­
diable se ha escrito hasta la saciedad y de dos maneras: 
con inteligencia, acompahada o no de pruebas concluyen- 
tes, y ensartando tôpicop. De la cuestiôn se tratarâ mâs 
adelante (145); baste aqui sehalar -ya que el tema ahora 
es el canal- que la consunciôn de mensajes va muy ligada 
a la nota de periodicidad de estos en los medios. La pe- 
riodicidad équilibra asi y compensa el consumo inmedia­
to (146).
(145) V. infra, SEGÜNDA, I, y TERCERA, II.
(146) "... Les mass media trouvent dans l'insistance et 
dans la continuité de leur action l'agent princi­
pal de leur puissance dans le bien comme dans le - 
mal...", R. CLAUSSE, Les Nouvelles... cit., p. 293.
Sobre la permanencia sicolôgica o resonancia - 
de los contenidos, ocurre como en el caso anterior, que 
dice mâs de los mensajes que del canal, aunque éste por 
sus caracteristicas se preste mâs o menos a aquella, aun 
que siempre en relaciôn con los criterios de espacio-tiem 
po y participaciôn de que ya se ha dejado noticia. En to­
do caso, este es dominio de sicôlogos y lingüîstas y no - 
serân ajenas a la mensuraciôn del efecco ni la curva de - 
Ebbinghaus, ni la ley de Zipf (147).
Cuando se considéra la permanencia en su senti­
do material de duraciôn del soporte fîsico, radio y tele­
visiôn resultan los medios mâs contingentes. A su secuen- 
cialidad -fugacidad primera en que,el receptor pende del 
canal, tanto en la seriaciôn del mensaje como en el hora- 
rio de emisiôn- se une su desapariciôn inmediata -fugaci 
dad segunda que deja al receptor a expenses de su memoria 
y capacidad de percepciôn-.
Combinando las très acepciones descritas, aun­
que sin explicitarlas, ni advertirnos de ellas, Schramm 
confecciona una gradaciôn descendante en orden a la perma 
nencia de los medios: (1) libro (que suele reunir las
très); (2) cine (en la que el numéro de orden viene -cree
(147) V., H. EBBINGHAUSS, Über das Gedâchtnis, Berlin, - 
1885 y G.K. ZIPF, Human Behavior and the Principle 
of Least Effort, Harper, N. York, 19 66.
nos- mâs determinado por la intemporalidad de contenidos 
que por otra cosa); (3) revistas (en lo que acontece 
otro tanto; de ahi que figure tras el cine y antes que - 
el diario); (4) periôdicos (en los que chocan una gran -
permanencia del soporte y una gran fugacidad de la mayo- 
rla de sus contenidos); (5) radio y televisiôn (en las - 
que no se ha matizado del todo la volatilidad de un men­
saje sin soporte material que unas veces se combina con 
contenidos fugaces y otras con contenidos no mâs perece- 
deros que los de las artes escënicas, v.g., y que tienen 
en comün con estos medios el canal directo sin corporei- 
dad del mensaje).
Si el concepto de permanencia se toma en su —  
acepciôn mâs indiscutible y comprobable -lo que dura o 
no dura- debe anadirse que si radio y televisiôn como ta 
les seguirân siendo lo menos permanente, lo mâs fugaz, - 
no ocurrirâ lo mismo con sus contenidos: la registraciôn 
o grabaciôn visual y sonora -la segunda al alcance ya de 
cualquiera- los conservarâ para uso individual o colect_i. 
vo, privado o püblico y como depôsito de informaciôn y - 
cultura. El almacenaje de mensajes no estâ hoy solamente 
localizado en museos, bibliotecas y archives, sino tam- 
biên en hemerotecas, filmotecas, discotecas, videotecas, 
en celuloide, en cinta magnetica, en ordenadores electrô 
nicos.
Se han puesto de relieve tanto las dificulta-
des de espacio, guarda y conservaciôn, como de organiza­
ciôn de lo depositado a efectos de uso y disponibilidad. 
Pero taies dificultades son comunes a los archivos con- 
vencionales. Por otra parte habrân de establecerse crite 
rios de conservaciôn que implican, por supuesto, una je- 
rarquizaciôn de mensajes; la actualidad no siempre équi­
vale a fugacidad, como se dijo, lo que hoy es actual -o, 
al menos, parte de ello- mahana serâ historia. El histo- 
riador del futuro ya no tendrâ que imaginarse cômo han - 
sido protagonistas y personajes, verâ su imagen en movi- 
miento, oirâ sus voces, conocerâ el contorno en que se - 
mueven. Cine, televisiôn y radio -y el resto de los me 
dios, en otra medida- no sôlo transmitirân contenidos e£ 
pecificos, denotaciones, sino contextos, connotaciones, 
gustos de ôpoca, ambientes y circunstancias que permitan 
una mâs lograda reconstrucciôn del pasado.
Los medios de lo pasajero encontrarân su perma 
nencia en la grabaciôn -ya muy desarrollada- y que permi 
te, junto a la repeticiôn discrecional y voluntaria en - 
el uso, el acarreo de un depôsito materializado de cultu 
ra que es fundamentalmente acumulativa y abierta a la r- 
adicciôn continua.
2.- El lenguaje de la radiotelevisiôn.
Hablar de "civilizaciôn de la imagen" como la 
tipica de nuestra época, es vâlido tras hacer algunas —  
precisiones, v.g., que con ello se alude a un predominio 
de la forma visual sobre la grâfica, a una sustituciôn - 
paulatina de la letra por el signo icônico. Es obvio, —  
sin embargo, que ambos persisten por separado, en yuxta- 
posiciôn o como apoyatura mutua; como es obvio que la —  
imagen jugô siempre un papel esencial en la comunicaciôn 
y la cultura: las artes plâsticas son artes visuales 
(148), son civilizaciôn de la imagen y no olvidemos que 
una tradiciôn como la europea incorpora, como parte sus- 
tancial y peculiar, el desarrollo al limite de las posi­
bilidades pictôricas.
Acaso la expresiôn "audiovisual" requiera de - 
menos precisiones y sea mâs tipica y distintiva de nues­
tro momento histôrico. Si ciertamente asistimos a una —  
preponderancia de lo icônico, con o sin apoyatura escri- 
ta o verbal, la imagen no es algo exclusive del tiempo - 
présente; la combinaciôn de imagen y sonido en una singu
(148) V,, B. BERENSON, Estetica e historia en las artes 
visuales, F.C.E., Mejico, 1956, que de hecho es —  
una "teoria e historia de las bellas artes", como 
su propio autor afirma en el prôlogo que podia ha- 
berse titulado.
lar asociaciôn, sî lo es; y lo es igualmente el recurso 
expresivo sonoro que, rebasando la palabra, agrupa todas 
las formas posibles de sehal acûstica significativa.
De ahî la apelaciôn creciente a la locuciôn —  
"audiovisual", cada vez mâs extendida en uso y en alcan­
ce, de modo que si en el primer aspecto lleva camino de 
convertirse en puro juego verbal vacîo de contenido jus­
tif icante, en el segundo aspecto se ha convertido en al­
go tan abarcante que comprende el cine, la radio, la te­
levisiôn, el disco, las reproducciones electromagnêticas 
de sonido e imagen y -lo que ya résulta excesivo- el jue 
go dramâtico, el sicodrama y lo que en la nueva nomencla 
tura pedagôgica se denomina "ârea de expresiôn plâsti- 
ca", manifestaciones todas ellas que pertenecen mâs al - 
campo de lo sicomotriz que al de la sensorialidad audio­
visual.
Otra cosa, claro estâ, es que se utilice el —  
término audiovisual para lo que sôlo es audio o video, - 
cuando ello se hace por pura economîa expresiva que no - 
olvida las diferencias; résulta mâs cômodo decir que ra­
dio, disco, diapositive, cine y televisiôn son instrumen 
tos audiovisuales -especialmente en contraposiciôn a lo 
simplemente verbal y lo escrito- que distinguir machaco- 
namente dentro de ese conjunto que las dos primeras son 
solo auditives, el tercero solo visual y los ûltimos los 
que ünicamente detentarîan con legitimidad el adjetivo -
compuesto. Ahora bien, una nota hay en comün: que esas - 
técnicas auditivas, visuales o audiovisuales han creado 
-o precisan de- un lenguaje nuevo, diferente, por natura 
leza y origen, a los medios de base verbal, escrituraria 
o experimental.
El hecho adquiere especial relevancia porque - 
estos medios audiovisuales -en ese sentido comprensivo - 
que acabamos de senalar- ademâs de sus mensajes propios 
y especîficos, vehiculan otros ajenos a ellos, de suerte 
que, en cierto modo, incluyen al resto de los medios 
-técnicos o no- ya existantes, haciêndoles ingresar en - 
una nueva etapa.
La informaciôn era patrimonio exclusive de la 
prensa en todas sus variantes; hoy, no sin una cierta —  
contradicciôn etimolôgica (149), se habla de periodismo 
radiofônico y televisivo; en cierto modo, radio y televi^ 
siôn han incorporado al medio prensa. Dejando aparté la 
propiedad o impropiedad del hecho, lo cierto es que mu­
chos de los espacios televisivos se cubren con peliculas 
cinematogrâficas; en cierto modo, la televisiôn ha incor 
porado al medio cine. En nuestros aparatos respectives'- 
oimos, o vemos y oimos, al poeta, al academico, al sacer
(149) La hay si nos referimos a periôdico; no la habria 
si nos refirieramos a periodicidad. Es indudable, 
sin embargo, que en el empleo habituai del termine 
prédomina el primer sentido, por no decir que es - 
el exclusive en este caso.
dote, al experte, al catedrdtico; en cierto modo, radio 
y televisiôn han incorporado la conferencia, el sermôn, 
la lecciôn. Del mismo modo, escuchamos una sonata o reco 
rremos las calles de Amsterdan, visitâmes la Acrôpolis - 
ateniense, nos asomamos a las salAS de El Prado; en cier 
te modo, radio y televisiôn han incorporado la mûsica, - 
la arquitectura, la pintura.
Ambos medios pueden utilizar -y utilizan- mate 
riales propios y ajenos con una gran versatilidad, recu- 
rriendo al "directe" o al "diferido", usando materia pr_i 
ma "viva" o elaborada en el estudio, apelando a la inti- 
midad del espectador o interponiendo entre ël y la fuen- 
te un publico intermediario cuyas reacciones se regis- 
tran a la vez que la obra misma. Cuando echa mano de ma- 
teriales ajenos -conciertos, teatro, ballet, actes pûbl_i 
ces, que se desarrollan en sus marcos propios-, o simple 
mente les transmite o les adapta a sus necesidades pro- 
pias.
Clausse ha subrayado el hecho por le que a la 
radio toca, al decir con referenda al mismo: "concier­
tos ofrecidos por las mejores orquestas, emisiones tea- 
trales con actores célébrés, conferencias eruditas o hu- 
moristicas, reportages que toman en vivo les acontecimien 
tes importantes, entrevistas con grandes personalidades, 
sesiones comentadas sobre las cuestiones mas diversas, -
informaciôn rSpida, espejo dè sucesos nacionales o inter 
nacionales, discursos politicos, noticias deportivas, bo 
letines meteorolôgicos, estado de las carreteras, comuni 
cados diverses y tambiën, con demasiada frecuencia, pu- 
blicidad" (150).
Por le que a la television hace, R.L. Brown —  
(151) ha diferenciado con nitidez très aspectos: le que 
tiene de pura y simple técnica de difusiôn que distribu- 
ye mensajes de forma mâs extensa, mâs sencilla y mâs râ- 
pida (asi, una operaciôn quirurjica puede ser vista a —  
través de un circuito cerrado por mayor numéro de medi­
cos que les que cabrian en el quirôfano); le que tiene - 
de instrumente difusor de productos artisticos ya exis­
tantes a puntos que, de otro modo, no se alcanzarian; le 
que tiene de arte nuevo y diferenciado que ocuparia con 
pleno derecho un lugar junte a las artes mâs antiguas y 
mâs establecidas.
El titulo de la obra de Clausse y la rotulaciôn 
del epigrafe en que Brown hace las consideraciones prece 
dentes -"La televisiôn como forma artistica"- llevan im-
(150) R. CLAUSSE, La Radio, huitième art, Office de Pu­
blicité, Bruselas, 1945, p. 16.
(151) R.L. BROT'TN, "Television and the Arts", en L. HALLO 
RAN, éd., The Effects of Television, Panther Books, 
Londres, 1970, pp. 106-137, el tema concreto a que 
se refiere el texto se toca en p. 108.
plicita una consideraciôn bâsica en todo arte: la pecu- 
liaridad de su lenguaje cxpresivo. En cualquiera de los 
très supuestos mencionados en el pârrafo anterior, pero 
especialmente en los dos ultimos, radio y televisiôn han 
de utilizar un lenguaje propio, tanto si se trata de 
adaptar esos "materiales ajenos" a las necesidades pro- 
pias, como si se trata de obras nuevas, originales, con- 
cebidas para la especifidad del medio respectivo.
Para ello, hay una razôn bâsica ya apuntada, - 
que cada clase de canal exige su codificaciôn y postula 
un especial tratamiento del mensaje que le adecüe a sus 
limitaciones y a sus posibilidades comunicacionales,sean 
semânticas o expresivas, lôgicas o estêticas. En tal sen 
tido. Carpenter ha sehalado, acaso con una punta de 
inexactitud en los tôrminos, "... no se trata simplemente 
de comunicar una idea ünica en formas diversas, sino de 
que una idea pertenece primariamente, aunque no exclusi- 
vamente, a un medio y puede obtenerse y comunicarse en - 
mejores condiciones a travôs de ese medio... Cada canal 
de comunicaciôn codifica la realidad de un modo diferen- 
te e influye en grado sorprendente en el contenido del - 
mensaje comunicado" (152).
(152) E. CARPENTER, "Los nuevos lenguajes", en E. CARPEN 
TER y otros, El aula..., cit.,pp. 213-234; los en- 
trecomillados corresponden a pp. 218 y 230.
En el proceso de comunicaciôn cabe distinguir 
dos momentos o fases, el de codificaciôn -revestimiento 
del mensaje en signes- y el de adecuaciôn del mensaje a 
las caracterîsticas del canal por el que va a cursar. Si 
el primer momento tiene que ver con el lenguaje del me­
dio, el segundo se relaciona con su têcnica o estilo. Sô 
lo por la conjunciôn de ambos puede hablarse de arte. En 
termines de semiôtica, el momento primero se inserta mâs 
en el campe de la sintâctica, de la estructura; el momen 
to segundo se inserta mâs en el campe de la semântica, - 
de los significados; el arte como conjunciôn séria la re 
tôrica de los medios. Debe anadirse que las dos fases —  
del proceso en la fuente son distintas y necesarias: hay 
côdigos (la palabra, la imagen, la mûsica...) mâs o mè­
nes coincidentes para mâs de un medio, pero son usados - 
de modo distinto en cada une de elles por razones de ade 
cuaciôn a su têcnica o estilo peculiares.
Los elementos significantes en radiotelevisiôn 
podrian integrarse en una ecuaciôn semejante a esta: pa­
labra + mûsica + sonidos (efectos) + ruidos + imâgenes 
(153); de todos cuyos factores, el ûltimo es exclusive -
(153) En consecuencia el lenguaje audiovisual abarca mâs 
que la linç"uistica y entra en la semiôtica. Reba­
sa la lingüistica en extensig6n (puesto que va de£ 
de el idioma "natural" a la cinêtica) y en inten- 
ciôn (supera la distinciôn sassuriana lengua-habla 
y va al encuentro de una "nueva palabra" dentro de 
un contorno histôrico y social que la reclama). V. 
la voz Semioloqia, en G.E.R., Rialp, Madrid, 1973.
de la televisiôn. Y del cine, podrîa anadirse. Porque, - 
en efecto, lo que los très tienen en comûn es establecer 
una relaciôn comunicativa entre unos creadores de imâge­
nes visuales y sonoras y un publico, por medio de una —  
têcnica expresiva. Ni mâs, ni menos que el resto de las 
formas a travês de las cuales se hace arte. Que se haga 
o no, ya es otra cosa. Cada elemento de la ecuaciôn.que 
se integra sufre una reconversiôn en funciôn del conjun- 
to. Por dar un ejemplo patente: el discurso verbal en la 
fase de "adecuaciôn" sufre unas modificaciones que le —  
afectan hasta en sus cualidades fônicas.
Ello ocurre porque el lenguaje radiofônico o - 
televisivo no surge de una pura yustaposiciôn de los ele 
mentos enunciados, sino de una estructuraciôn "sui gene­
ris" de los mismos. El realizador organiza un cierto nu­
méro de ellos para producir un significado, un sentido - 
que provoca en el receptor una descodificaciôn y una in- 
terpretaciôn, es decir, una reconversiôn de la sehal re- 
cibida en signo y una elecciôn entre los significados po 
sibles que taies signes ofrecen.
Asi, el discurso verbal antes mentado, en una 
producciôn de television, se convierte en elemento secun- 
dario dentro de una composiciôn primariamente integrada 
por imâgenes visuales que son la "ratio" interna del di£ 
currir televisivo,que, en corabinaciôn con los demâs ele­
mentos, construye su retôrica propia que configura una -
significaciôn narrativa y poôtica, en su sentido etimolô 
gico mâs puro.
Pero, radio y televisiôn andan todavia a la —  
büsqueda de sus lenguajes respectives, mediante tanteos, 
ensayos, exploraciones, mâs producto de la intuiciôn y - 
el pragmatisme que de la aplicaciôn de principles cient^f 
ficos que acaso la semiôtica ofrezca ya o este pronto en 
condiciones de ofrecer (154). Se sale de antemano al pa- 
so de la objeciôn de que el arte es inspiraciôn, ilumina 
ciôn, talento y no têcnica; cierto, pero no lo es menos 
que todo arte tiene su base artesanal, sus têcnicas pré­
cisas, que es précise dominar de tal modo que artista y 
espectador se olviden de su existencia, como es évidente 
que el conocimiento de la geometrîa descriptiva o de la 
anatomia jaraâs han perjudicado ni a pintores ni a esculto 
res.
A este respecte, Clausse, una vez mâs, define - 
la situaciôn con realismo exento de todo pesimismo: "Hoy 
la televisiôn imita y lo harâ durante algûn tiempo: imita 
al cine, a la radio, a la prensa, al teatro, al music- 
hall... Su lenguaje, tanto en sus elementos constitutives 
como en su sintaxis va elaborândose lenta, penosamente an
(154) Cfs. por ejemplo, J. GARCIA BARDON, Pour une somio- 
tique de la télévision. Groupe de recherches sêmio- 
linguistiques, Paris, enero, 1971.
te nuestros ojos, no siempre encantados, apropiândose —  
sin vergüenza de todos los medios conocidos de expresiôn: 
verbales, plâsticos, ritmicos, musicales, cinemâticos —  
que la televisiôn trata torpemente de fundar en un es- 
fuerzo homogôneo, en una orquestaciôn general hecha de - 
palabras e imâgenes fijas, de sonidos e imâgenes anima- 
das, de pianos y encuadres, de sombras y luces, de ten- 
siôn y relajaciôn, de armonias y oposiciones, todo ello 
en una fluidez y una incoherencia en que aün no es posi- 
ble reconocer las estructuras de un lenguaje constituî- 
do" (155).
El problema fuê el mismo para todo vehîculo ex 
presivo en formaciôn y lo fuô, no hace mucho, para el ci^  
ne que si consiguiô su sistema de signes y acertô con —  
las reglas de su estructuraciôn; que tiene su morfologia, 
su sintaxis, su propia semântica y su retôrica singular 
(156). Pasarân acaso ahos de esfuerzo y büsqueda para —  
que ocurra otro tanto con la radio y sobre todo con la - 
televisiôn. Cuando el hallazgo se produzca es posible —  
que gran parte de las criticas que hoy se centran en los 
contenidos se desplacen, en una mejor perspective, a las
(155) En La Television, XXVIII Semana Social universita- 
ria, Bruselas, 1961, p. 13.
(156) V. por ejemplo, las significativas obras de Ch. 
METZ, Langage et Cinema, Larousse, Paris, 1971 y 
Essais de Sémiologie du Cinema, Klincksieck, Paris, 
2 vis., 1971 y 1972.
formas, en la actualidad balbuceantes, imperfectas, inse 
guras. La belleza de un cuadro o la calidad de una nove- 
la no estân solo en el tema elegido, sino en el modo de 
tratarlo, de otra mônûra no tendrîan sentido ni el topo - 
de Kafka, ni las palomas de Picasso.
Y aunque no se haya tratado aqui en ningûn mo­
mento de exponer las reglas ni explicar las têcnicas de 
la radio y la televisiôn, sino de destacar sus peculiar! 
dades comunicacionales, acaso se pueda concluir que una 
y otra para encontrar su lenguaje propio (157) deberân - 
rehuir por igual la linealidad y estatismo de los medios 
escritos y el mimetismo de las imâgenes animadas del ci- 
ne, no conformândose con trasponer sus têcnicas sin mâs
(157) V., W. UGEUX, "Semiologîa radical y televisiôn", - 
‘ I Semana Internacional de Estudios Superiores - 
de Televisiôn'  ^ Leèrï, julio, 1966 , pp. 147-150, en 
donde se afirma: "El simbolismo natural y el simbo 
lismo de creaciôn pueden gozar actualmente de un - 
desarrollo vertiginoso... Sabemos que el espîritu 
humano se acomoda nerfectamente a un idioma no lei 
do y no entendido en tôrminos lingüisticos; sabe- . 
mos que un triângulo invertido, un toque de clarîn, 
una cierta llamada telefônica tienen el mismo sig- 
nificado para la gran mayorîa de los telespectado- 
res; sabemos ya que una cierta forma de colocar —  
los labios, que no corresponde exactamente con las 
palabras oidas, puede alterar o bien corregir la - 
comprensiôn del sonido... Serâ indispensable que - 
los ’nombres de la televisiôn, basados en su expe- 
riencia, lleven a cabo un cierto numéro de ensayos, 
cuyo objeto séria demostrarnos hasta que grado se 
puede disociar la imagen del sonido y que aquella 
siga siendo perceptible gracias a su encuadre o su 
propio significado y que cotejen dichas experien- 
cias con ios progresos de la investigaciôn pura".
limitaciôn que la impuesta por la escasa definiciôn del 
canal televisivo, la pequenez de la pantalla y la pecu- 
liaridad del âmbito de recepciôn.
3.- El âmbito de recepciôn.
A este respecte senala Brown (158) que la "na- 
turaleza de la imagen televisiva y la naturaleza de la - 
situaciôn en que se vé constituyen dos de las maneras en 
que el medio puede sufrir limitaciones como canal...", - 
la segunda de las cuales es también predicable por igual 
de la radio. Esa situaciôn peculiar en que ambos medios 
se reciben es lo que aquî se denomina "âmbito de recep­
ciôn". Ambito, en consecuencia, dice tanto de las posi- 
ciones relativas de fuente y destinatarios, y de êstos - 
entre si, a efectos de interrelaciôn comunicativa ("âmb^ 
to comunicacional•), como de las circunstancias materia­
les en que se efectüa la recepciôn ("âmbito fisico"), co 
mo de las condiciones de actividad o pasividad frente al 
medio ("âmbito sicolôgico"). Examinemos brevemente cada 
una de las très clases apuntadas.
(158) R.L. BROWN, o. y 1. cit., p. 110.
A) Ambito comunicacional.- La comunicaciôn ca- 
ra a cara y la telecomunicaciôn a través de sistemas de 
conmutaciôn establecen tipos de contacte comunicativo en 
que fuente y destinatario se hallan en relaciôn de reci- 
procidad, hagan o no uso de las posibilidades que la si­
tuaciôn ofrece. Los sujetos son poco numerosos, conoci­
dos y en contigüidad fisica o comunicacional.
La comunicaciôn colectiva con presencia fisica 
del comunicante o comunicantes (v.g., una conferencia, - 
un mitin, una representaciôn escénica) establece un tipo 
de contacte comunicativo en que los sujetos suelen ser - 
mâs numerosos, hay relaciôn de reciprocidad, aunque de - 
carâcter singular (no se entrecruzan mensajes entre los 
sujetos de la relaciôn comunicacional, al menos, en sen­
tido de diâlogo o conversaciôn, pero hay interacciôn,mâs 
o menos formalizada o convencional, cuyas manifestacio- 
nes son el aplauso, el silbido, la ovaciôn, el pateo, o 
el coloquio final), los destinatarios no son generalmen- 
te conocidos, pero hay, sin embargo, una contigüidad fi- 
sica entre ellos.
El cine, cuyos destinatarios son numerosos, he 
terogéneos, anônimos para la fuente y entre si, se ha­
llan, sôlo en lo que hace a una misma sala de proyecciôn 
y para una sesiôn concreta, en contigüidad fisica, pero 
no interactuan, son, mâs bien, un conjunto de solitaries 
espacialmente yuxtapuestos.
El periôdico, la revista, el libro, la radio y 
la televisiôn son de recepciôn acusamente individual. De 
sus destinatarios son predicables las notas anteriores,
i
excepto la de contigüidad fisica; en consecuencia, no —  
hay interacciôn inmediata ni entre aquellos, ni con la - 
fuente, ausente y en general desconocida. Los supuestos 
de lectura en comûn, audiciôn o visionado en comûn son - 
excepciones, y habida cuenta de las caracteristicas de - 
la comunicaciôn temporal y seriada -y lectura en pûblico, 
como radio y televisiôn lo son- no se produce interac­
ciôn intensa que disminuiria o anularia la atenciôn e im 
pediria una recepciôn del mensaje caracterizada por el - 
dominio del canal sobre el usuario. En consecuencia, o - 
la comunicaciôn se recibe individualmente o la colectivi 
dad destinataria, grande o pequena, se encuentra en con­
diciones anâlogas a las descritas para el cine.
Debe anadirse, por ûltimo, que tanto en este - 
caso del cine como en el de la lectura, visionado o aud_i 
ciôn en comûn de radio y televisiôn, la contigüidad -y, . 
por ende, la escasa y precaria interacciôn posible- es 
sôlo referible a sectores de la audiencia, no a ôsta en 
cuanto tal. Los espectadores de cine, radio y televisiôn 
y los lectorcs de libres, periôdicos y revistas son siem 
pre muchos mas de aquellos que se reûnan en un momento - 
dado para recibir el mensaje.
i O Z  .
En virtud del criterio de continuidad espacial 
o contigüidad fisica de los receptores o ausencia de es­
ta circunstancia, se ha distinguido entre "auditorio" y 
"audiencia". Los tôrminos no son etimoldgicamente correc 
tos porque los medios escritos "no se oyen", pero han s^ 
do aceptados por la doctrina y acuhados tecnicamente.Aca 
so hubiera sido mâs exacto hablar de "publico" pero, en 
primer lugar, cuando se utiliza este vocablo para deno­
tar el conjunto de los destinatarios se le dâ sentido ge 
nerico que abarca las dos especies descritas, en segundo 
lugar, la palabra publico suele reservarse -muy discuti 
blemente- para una agrupaciôn colectiva con intensa in- 
teraccion comunicativa, que actua con pautas discursi- 
vas (159) .
De un modo u otro, tenemos, al menos, cuatro -
(159) El tema se tratarâ mâs por menudo en SEGUNDA, III, 
infra, al que se remite. Se anticipa no obstante 
que si el termine "audiencia" es ya de general 
aceptaciôn para describir al conjunto de recepto­
res de un medio o de todos ellos, el de "pûblico" 
varia en significaciôn segûn autores y escuelas y 
el de "auditorio" -mâs o menos comprensivo y abar- 
cante, segûn quien lo use- remite, en general, a - 
la idea de contigüidad y contacto; v.g., K. YOUNG,
Psicologla social, Paidôs, B. Aires, 1963, pp. --
463 ss., dice que "constituye una forma de muche- 
dumbre institucionalisada". El ejemplo se trae de 
intenciôn para mostrar cômo el ângulo de mira dé­
termina el contenido que se adjudique al vocablo: 
a YOUNG, preocupado por la interacciôn sicolôgica 
y el anâlisis de los procesos que desata, se le e^ 
capa el ingrediente comunicacional que subyace y 
que, sin embargo, aparece imollcitamente en su ex- 
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tipos de âmbito comunicacional, conforme a las posicio- 
nes respectivas de fuente y destinatarios: (a) presencia
fisica de ambos y reciprocidad comunicativa, con rela­
ciôn bilateral (figura I) o con relaciôn multilateral —  
(figura II); (b) presencia fisica de ambos, en relaciôn 
que tiende a la unilateralidad -la tasa de emisiôn es —  
abrumadoramente superior en uno de los sujetos-, habien- 
do contacto fisico de los destinatarios y una cierta do- 
sis de interacciôn entre si y con la fuente (figura III); 
(c) ausencia fisica de la fuente, unidireccionalidad 
-hay una alta tasa de emisiôn, exclusiva de uno de los - 
sujetos, y una alta tasa de recepciôn, exclusiva de los 
otros tôrminos de la relaciôn-, contigüidad de los dest_i 
natarios o parte de ellos y carencia o precariedad de su 
interacciôn (figura IV); (d) caracteristicas iguales a - 
las anteriores y dispersiôn de los receptores que no in­
teractuan ni aün precariamente porque ni se hallan en —  
contigüidad ni siquiera saben quienes son los otros (fi­
gura V) .
Al primer tipo pertenece el diâlogo, por ejem­
plo; al segundo, la conversaciôn, el coloquio, la tert-u- 
lia, etc.; al tercero, la conferencia, la lecciôn, el m^ 
tin, el teatro...; al cuarto, el cine y la recepciôn en 
comün de radio y televisiôn; al quinto, la forma usual - 
de encuentro con estos medios, con la prensa y con el li 
bro.
Acaso convenga hacer dos advertencias finales: 
una, que existen variantes de estos tipos générales (c^ 
neforum, teleclub, lectura comentada; lecciôn "socrâti- 
ca", mâs cerca en consecuencia del primero y segundo ti­
pos) ; otra, que estos "âmbitos comunicacionales" no im- 
plican la relaciôn de inmediatividad y colaboraciôn que 
el receptor establezca con el mensaje (en tal sentido, 
libro y periôdico diferirîan) .
B) Ajnbito fisico.- El entorno material en que 
la recepciôn se situa se relaciona de alguna manera con 
el âmbito comunicacional, pero de modo especial ejerce 
influencia sobre el âmbito sicolôgico. Si bien el méca­
nisme de la atenciôn responda a procesos y déterminan­
tes mâs profundos que el ambiente fisico, este interfie 
re, sea como "ruido" (en su sentido tôcnico y en su sen 
tido vulgar) que anaden al mensaje elementos de pertur- 
baciôn no queridos por la fuente, sea como "atmôsfera" 
que incrementa o disminuye los factores de distracciôn.
Pues bien, acaso radio y televisiôn se hallen, 
entre los medios, en las peores condiciones ambientalês 
de recepciôn. Ni una ni otra disponen de recintos acota 
dos que propicion la llegada del mensaje en condiciones, 
no ya ôptim.as, sino adecuadas.
El hogar constituye el recinto preferente en
donde el aparato receptor de televisiôn se sitûa; con el 
incremento del parque de televisores y la extensiôn de - 
su tenencia, el resto de las formas de visionado (sala, 
bar, club, etc.) tienden a convertirse en marginales u - 
ocasionales. No hay datos disponibles en Espaha sobre el 
lugar de colocaciôn del televisor en el hogar, circuns­
tancia que arroja mucha luz sobre los hâbitos de la au­
diencia, el uso que del medio se hace y el "âmbito fisi­
co" de recepciôn; es de sospechar, sin embargo, que a se 
mejanza de lo que ocurre en otros paises, el aparato se 
situe en la habitaciôn de maxima convivencia, en donde - 
puede compartirse con el resto de los miembros de la fa- 
milia. El precio, todavia alto, de aquel, impide de mo­
mento el uso individual, aunque aumenta cada vez el nûme 
ro de hogares provistos de mâs de un televisor.
En todo caso, la recepciôn del mensaje televi­
sivo es dom.iciliaria, lo que tiene su riesgo y su ventu­
ra. Si por una parte la sehal audiovisual se mezcla y —  
confunde con el resto de las estimulaciones sensoriales 
multiples que el hogar provoca y no hay linea divisoria 
entre visionado y las demâs actividades rutinarias y fa­
milières, por otra parte el que se produzca en el domici 
lio en mezcla y confusion con aquéllas, acaba definitive 
mente con toda "distancia", difuminando la linea que sé­
para lo real de lo ficticio, la fruiciôn de obras de cul
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tura de los afanes cotidiano's y prosaicos (160). Por el 
contrario, esas mismas condiciones equiparan, aunque sea 
vicaria y hasta ficticiamente, la comunicaciôn televi­
sual con la comunicaciôn primaria y facilitan el uso del 
medio.
La radio es, en este campo, mâs versâtil que - 
la televisiôn y los âmbitos fisicos son, en consecuen­
cia, mâs diversificados. Desde el hecho elemental de no 
absorber la atenciôn de la vista y dejar con ello liber- 
tad para ocuparse de muchas cosas, hasta la movilidad de 
la escucha y la pequenez y baratura del aparato, determ_i 
nan una pluralidad de espacios de recepciôn que escapan 
del hogar y se sitüan en los lugares de trabajo, en el - 
automôvil, en la excursiôn y hasta en el bolsillo. Aqui, 
pues, cobran especial relieve, positive y negative, los 
pros.y contras que se acaban de apuntar para la televi­
siôn.
(160) En tal sentido, intelectuales de procedencia tan - 
diversa como Gilson y Adorno han dostacado el he­
cho. Convendrîa, con todo, distinguir cuidadosam.en 
te entre lo que responde a un peligro real, v.g., 
la tendencia a mezclar y confundir realidad y fic- 
ciôn, que a nivel individual es un claro sintoma - 
de inmadurez, de lo que es manifestaciôn de un cam 
bio histôrico y social en el proceso de transmi- 
siôn cultural. Cfs., Th.W. ADORNO, "Television and 
Patterns of Mass Culture", en G. ROSEMRERG y D.M. 
WHITE, ed., Mass Culture, Free Press, Glencoe,1957 
(edicion oaperback, 1964, pp. 47-^-480); y E.GILSON, 
La Société de masse et la culture, Vrin, Paris, -- 
1967. Para las mutaciones en el proceso de crea­
ciôn y transmisiôn de cultura, sigue siendo clâsi- 
ca la obra de K. MANNHEIM, El hombre y la sociedad 
en la enoca de crisis, Leviatân, B. Aires, 1958.
A este respecto, sehala Fraisse que: "El audi­
tor en el momento mismo en que percibe el mensaje sono- 
ro, percibe también los sonidos de su universe familiar, 
animado o inanimado, con todas sus solicitaciones. Asi, 
las condiciones de recepciôn auditiva son, en realidad, 
siempre malas, ya que el auditor rara vez queda entera- 
mente absorbido por la. emisiôn radiofônica" (161). Una - 
vez mâs podrîa recordarse aqui la diferencia -que no en 
balde ha engendrado dos verbos distintos para dos accio 
nes distintas- entre "oir" y "escuchar", "mirar" y "ver". 
Los arbitrios circunstanciales para establecer un aisla- 
miento que el âmbito fisico no facilita (como cerrar los 
ojos para oir musica teletransmitida o apagar las luces 
de la habitaciôn para procurar una atmôsfera anâloga a - 
la de una sala cinematografica) son muy limitados, prac- 
ticables solo en ocasiones, y no resuelven en definitiva 
la cuestiôn.
C) Ambito sicolôgico.- La observaciôn de Frais­
se enlaza lo fisico con lo sicolôgico y pone de relieve 
su intima relaciôn. Dicho sencillamente: o nos dedicamos 
a una cosa o nos dedicamos a otra; no se hacen dos cosas 
al mismo tiempo, sino sucesivamente. Cuando parece que -
(161) R. FPAISSE, "Psychologie de l’audition", en CERT, 
(2), p. 134, P.U.F., Paris, 1954.
las hacemos, una de ellas se desarrolla maquinalmente - 
con una vigilancia discreta, discontinua, y en el momen­
to on que esa vigilancia se torna mas activa, descuida- 
mos la primera. De ese modo la atenciôn al medio es sal- 
tuaria y fragmentada, lo que si no importa en los escri­
tos, sobre los que se vuelve, es importante en la recep­
ciôn de los audiovisuales con su carâcter secuencial e - 
irrepetible.
De ahi que se haya distinguido a estos efectos 
entre actividad primaria y secundaria cuando practicamos 
dos. La primaria requiere mayor dedicaciôn y tiende a —  
ser excluyente. La secundaria se comparte en subordina- 
ciôn a otra y se acumula a ella en la forma descrita. —  
Hay, pues, actividades exclusives y acumuladas^y êstas, 
segün su grado de subordinaciôn respective, son prima­
ries o secundarias (162).
La escucha de la radio -por esa versatilidad y 
diversificaciôn apuntadas, como por el hecho de ser ex- 
clusivamente auditiva- présenta por igual el carâcter de 
primaria o secundaria, salvo los casos de audiciôn de -- 
programas especiales (mûsica por el aficionado, aconteci 
mientos de gran interés, docencia radiofônica, clases de
(162) La cuestiôn ha sido muy bien estudiada por G.THO\fE 
RON, Radio..., cit., pp. 384-423, sobre una base - 
empirica cimentada en un acopio de datos poco fre- 
cuente.
idiomas, etc.) en que suele ser exclusiva. Pero, aun en 
los casos de que la exclusividad no se produzca, la escu 
cha puede ser activa, esto es, ocupaciôn principal que - 
se hace compatible con otra que serâ, por supuesto, ma- 
quinal; el caso es frecuente y la situaciôn paralela a - 
la definida por el "coser y cantar".
La pasividad en la audiciôn es aun mâs frecuen 
te y prédomina entre usuarios que hacen una mayor utili- 
zaciôn del receptor. Lo normal es que sirva de fondo so- 
noro, que es también el panel de las llamadas emisoras - 
de mûsica funcional y ambiental. Ahadamos que esa pasiv_i 
dad tampoco es permanente: la escucha suele pasar de ac­
tividad secundaria a primaria y viceversa, segûn prenda 
o desaparezca la atenciôn. Habitualmente hay una alter- 
nancia "activo-pasivo" en el comportamiento del oyente.
Aunque la televisiôn es mâs exigente, por ser 
visual, ello no quiere decir que sea siempre una activi­
dad excluyente. De hecho, las solicitaciones externas s_i 
guen siendo muy grandes y aunque demanda una postura mâs 
activa, es lo normal comentar la emisiôn, al hilo de su 
desarrollo (lo que en cine rara vez ocurre) o estar co- 
miendo o realizar tareas que no exijen mirar (entre muje 
res la compatibilidad "ver televisiôn-hacer punto" suele 
aparecer en las encuestas).
Todo lo apuntado debe referirse fundamentalmen 
te a radio y televisiôn en cuanto. productos de consume;
en cuanto elemento relajante-, en cuanto formas contempo- 
râneas de acompahamiento domêstico e incluso hâbito con- 
vertido en "ritual" cotidiano (163), sin mâs justifica- 
ciôn de la que puede pedirse a otros actos cotidianos —  
que atemperan y lubrican la existencia. En tal sentido - 
este uso no difiere del que practicaron prôceres y no­
bles al hacerse acompanar en sus comidas y en sus vela- 
das por mûsicos, comediantes y danzarines. Como no deja 
de haber similitudes entre el uso multiple y compatible 
de radio y televisiôn y la dispersiôn en los estimulos y 
la atenciôn que se producen en una tertulia, en una reu- 
niôn social, en un club. Con la diferencia, claro estâ, 
en la participaciôn y el protagonismo. En cualquier caso 
es indudable que una de las causas de popularizaciôn de 
ambos medios ha sido su flexibilidad para adaptarse a —  
los tipos de situaciôn mâs diferentes.
4.- Notas de la radio y la televisiôn como medios.
Radio y televisiôn en cuanto especies del gêne 
ro "medios de comunicaciôn social" reunen todas las ca-
(163) Asi lo ha destacado T. BURNS, "A Meaning in Every­
day Life", en New Society (234) 25 de mayo, 1967; 
cit. por D. McQUAIL, Towards a Sociology of Mass 
Communications, Collier-McMillan, Londres, 1969, - 
p. 75.
racteristicas comunes a ellos: complejidad de la fuente 
(plural y organizada conforme a pautas industriales); ca 
nales de difusiôn que proporcionan un gran alcance y ex­
tensiôn; facilidad consiguiente en el uso; variedad y d_i 
versidad de los mensajes; periodicidad de estos; audien- 
cias muy amplias y heterogeneas; consumo inmediato; util^ 
zaciôn repetida y frecuente.
Ambos medios -de ahi la agfupaciôn efectuada - 
en su estudio y tratamiento y el rôtulo abarcante de ra­
diotelevisiôn- presentan, asimismo, notas que siêndoles 
peculiares o adquiriendo un matiz peculiar en ellos esta 
blecen una comunidad o estrecho parentesco que los cons­
tituye en familia definida respecto al resto. Esas notas 
comunes a radio y televisiôn son, en enunciaciôn sintëti 
ca las siguientes:
(a).- En cuanto fuentes, se organizan conjunta o parale- 
lamente, como ya se advirtiô y se tendrâ ocasiôn -
de exponer mâs ampliamente (164); en consecuencia, las - 
profesiones en ambos medios se solapan y presentan mult_i 
tud de puntos de coincidencia, al menos en el momento pre 
sente (165).
(b).- En cuanto têcnicas de difusiôn y vehiculos exore- 
• sivos, la similitud es también patente; en el se-
(164) V. infra, SEGUNDA, II.
(165) V., asimismo, infra, SEGUNDA, I.
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gundo aspecto es prévisible que se produzca una diversi- 
ficaciôn cada vez mâs acusada, a medida que cada uno de 
los medios halle su peculiar lenguaje.
Ambos presentan un acusado carâcter de inmedia­
tividad que se manifiesta no sôlo en el aspecto material 
(el mensaje llega al destinatario en el momento mismo en 
que se emite), sino también en el sicolôgico (el mensaje 
se recibe directa y personalmente, aunque haya sido emi- 
tido para un gran numéro de destinatarios).
Asimismo, esa simultaneidad en la emisiôn y la 
recepciôn que obvian la necesidad del traslado fisico —  
del soporte y la presencia de intermediaries, unida a la 
simplificaciôn têcnica de los aparatos, determinan una - 
facilidad maxima de uso y una extraordinaria comodidad - 
en el manejo. Se cumplen asi las condiciones de las for­
mulas (166) a que responde el consumo de medios:
(monto del premio previsto)'- (monto del castigo previsto) 
(gasto previsto en el esfuerzo)
(166) La primera es de W. SCHRAMM, "Nature of Communica­
tion between Humans", y la segunda de D. LERNER, - 
"Toward a Communication Theory of Modernization: A 
Set of Considerations", ambas en W. SCHRAMM y D.F. 
ROBERTS, The Process..., cit., ediciôn 1971, pp.
32 y 863, respectivamente.




En este orderi de cosas, Thoveron ha destacado 
el juego de un factor que se relaciona mucho con el hâb^ 
to y hasta con la rutina; lo que califica muy grâficamen 
te de compromise con el aparato adquirido, al ssnalar: - 
"la compra (del aparato) représenta en cierto modo un —  
compromise, una adhesion, la entrada del comprador en el 
grupo de los oyentes y/o telespectadores regulares" (167),
(c).- En cuanto a los mensajes se refiere, êstos presen­
tan la variedad maxima de contenidos respecto a —  
los otros medios, primaria y predominantemente informât! 
vos en la prensa^y expresivos y de ficcion en el cine.Ra 
dio y televisiôn componen su programaciôn a base de to­
dos los posibles y, como por otra parte, utilizan -segün 
vimos- contenidos tîpicos de otros medios o se les incor 
poran en bloque, el conjunto es muy amplio, diversifica­
do y heterogêneo. Esta heterogeneidad y diversidad que - 
justifica el calificativo de "mosaico" (168) encuentra -
(167) G. THOVERON, o.c., p. 63.
(168) La expresiôn, realm.ente feliz, se halla tanto en - 
M. McLUHAN, oo.cits, como en A. MOLES, Socio-dyna- 
mique..., cit.
su corrective en la selecciôn de los mensajes; ante una 
gama tan amplia, el usuario puede escogerlos, buscando 
unos y desechando otros, ejercitando una elecciôn confor 
me a sus necesidades e intereses, para lo cual radio y - 
televisiôn ofrecen -y deben esforzarse en ofrecer- el ma 
yor nûmero de opciones posibles, segün el horario, segün 
los canales y segün las estaciones emisoras.
(d).- En cuanto a la periodicidad, tal nota, tan tipica 
de los medios, se convierte en radiotelevisiôn en 
duraciôn y eventualmente en permanencia. Como canal tem­
poral o espacio temporal que es, la magnitud de los con­
tenidos se mide por tiempos y no por espacios. Curiosa- 
mente, el peso de la tradiciôn escrituraria ha impuesto 
unas denominaciones tan impropias como las de "espacio - 
radiofônico" y "espacio televisivo". Ambos gozan de una 
disponibilidad muy amplia: si los horarios de televisiôn 
se extienden a lo largo de gran parte de la jornada, la 
radiodifusiôn estâ, en muchos casos, en funcionamiento - 
permanente que enlaza dîa tras dfa sin soluciôn de cont^ 
nuidad.
Este conjunto de circunstancias permite hablar 
no sôlo de periodicidad sino de cotidianeidad de la ra­
diotelevisiôn, porque a esa nota de presencia continuada 
se une la de actividad diaria, caracteristica que compar 
te con la prensa, aunque sôlo entre quienes son usuarios 
de ella y es sabido que estos, incluso en los paises mâs
desarrollados y de mayor nivel de instruccidn, son infe- 
riores en numéro a los de radio y televisiôn.
(e).- En cuanto a la audiencia, conviene destacar dos —  
cuestiones por lo que hace a la radiotelevisiôn: su 
uso funcional y la forma de utilizacidn por los destina- 
tarios. La utilizacidn de uno y otro medio es siempre —  
complementari a , incluse en lo que se ha denominado presu 
puesto-tiempo: la radio, sea como actividad secundaria, 
es decir, "acumulada" a otras (v.g., cuando sirve de fon 
do o creador de ambiente) , sea como escucha activa, es -- 
preferentemente utilizada a lo largo del dla, la televi- 
si6n, al anochecer y durante las comidas. Pero el carâc- 
ter complementario se acusa asimismo en el uso funcio­
nal : si la radio suministra inforraaciôn con rapidez, la 
television la ilustra con imâgenes; si la radio es el —  
instrumente mas iddneo para la transmision de las artes 
recitativas y musicales, la televisiôn lo es para las es^  
cénicas y plâsticas. La amplitud en la gama de conteni- 
dos de que se hablaba permite, por la utilizaciôn conjun 
ta, el grado maxime de eleccion posible respecte al res­
te de los medios a los que compendia.
Siendo las técnicas de difusion mas acabadas, 
complétas y comprensivas hasta el présente, son, a la —  
vez, el compendio de lo bueno y de lo male, de lo positi 
vo y de lo negative. Pueden potenciar o prostituir un re
ipertorio de contenidos que es por hoy el mâs complète: 
vehiculan informacidn, educacidn, cultura, evasiOn, on- 
tretenimiento, persuasiôn; transmiten noticias, ensehan 
za, manifestaciones intelectuales y artîsticas, espectâ 
culos, ideologia, publicidad; son difusores de valores, 
pautas de conducta, creadores de actitudes y opiniones ; 
llenan, en fin, y satisfacen un cumule no pequeho de ne 
cesidades individuales y sociales. Y este es, sin duda, 
el titulo mâs legitime para cuestionarse sobre su fun- 
cionamiento, sus actuales operaciones, sus posibilidades 
futuras y sobre el aprovechamiento ôptimo de los recur- 
sos comunicativos que potencialmente ofrecen.
Por ültimo, parece conveniente que junto a —  
las notas comunes que emparentan a radio y televisiôn - 
se destaquen tambiôn, con extraordinaria brevedad, sus 
caractères diferenciales. Estes son para la radio: la - 
flexibilidad tôcnica; la rapidez de acciôn; la posibili 
dad de emitir a lo largo del dia y simultâneamente por 
varies canales; la mayor especializaciôn de los progra- 
mas en funciôn de la audiencia, por âreas geogrâficas, 
sectores sociales, grupos de interes y conjuntes de ne- 
cesidades; la superior capacidad de propiciar los contac 
tes directes, dentro de los limites que todo sistema de 
difusiôn impone; la baratura relativa de los équipés de 
emisiôn, transmisiôn y recepciôn, asi como su ligereza.
Frente a la radio, la televisiôn tiene una prerrogati- 
va: el indiscutible y atrayente dominio de la imagen.
5.- Alcance y difusiôn.
Aceptar por probada la ley del consume acumu- 
lativo de los medios no es admitir que todos elles se - 
utilicen per igual y del mismo mode, de hecho los per­
centages de uso varian segun circunstancias y de un me­
dio a otro. Melvin De Fleur (169) ha presentado un cua- 
dro de difusiôn del conjunto, de los cuatro grandes me­
dios en los EE.UU. a travôs del tiempo, que permite 
apreciar su evoluciôn, hasta hoy en bénéficié de aque- 
llos de que venimos ocupândonos; el cuadro es el siguien 
te :
(169) M.L. De FLEUR, Theories of Mass Communication,
MacKay, N. York, 2° ed., 1970, p. 74. Advierte el 
autor que las unidades del eje vertical se han 
estandarizado per medio de una simple conversiôn 
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Como el propio autor senala, es en el advert^ 
ble el largo periodo de adopciôn de la Prensa, que con­
trasta con la difusiôn râpida de cine y radio y la veloz 
de televisiôn. La caida de la curva de Prensa refleja el 
impacto de las otras alternativas funcionales. El descen 
so vertiginoso del consumo de cine, que en 1970 estâ a - 
los niveles de 1915, aproximadamente, manifiesta lo que 
ocurre cuando un medio nuevo es capaz de satisfacer nece 
sidades sociales en forma mâs efectiva. Y anade De Fleur 
"los medios mâs viejos muestran signos de absolescencia, 
en tanto los nuevos medios electrônicos no han alcanzado 
aun sus puntos mâximos de difusiôn. Sin embargo, como se
inventan medios aân mâs nuevos, es de esperar que surjan 
diferentes patrones de uso" (170).
Estos patrones de uso en el caso de los cuatro 
grandes medios tampoco tienen que ser en otros lugares - 
los que De Fleur ofrece como reflejo de la realidad nor- 
teamericana. Probablemente ningün cuadro que plasmase —  
grâficamente la evoluciôn de cualquier otro pais coinci- 
dirla, pero en lo que no serian discrepantes -en espe 
cial en naciones del mismo ârea occidental desarrollada- 
fuera en las tendencias expresadas, esto es, en la râpi­
da adopciôn de los vehîculos audiovisuales frente a la - 
Prensa, de alza mâs lenta, en la caida mâs o menos pro- 
nunciada del cine, y en la espectacular expansion de la 
radio por doquiera y de la televisiôn en los paises mâs 
avanzados, como ya se puso de relieve en la Intrcducciôn 
à este trabajo.
Hallamos una comprobaciôn de taies hipôtesis - 
-sin que por ello se estimen confirmadas o, sin mâs, ge- 
neralizables- en el estudio de Graf Blücher para Alema- 
nia federal (171), segun el cual, en dicho pais, los pe-
(170) O. y 1. cit., p. 75.
(171) GRAF BLÜCHER, estudio publicado por Emnid-Informa- 
tionen, nûms. 3-4, 1972 y reproducido bajo el titu 
lo "cDe dônde saca el ciudadano su informaciôn?" - 
en Revista Espanola de la Opiniôn Püblica, n° 32, 
abril-junio, 1973, pp. 249 ss.; la cita correspon­
de a p. 253.
riôdicos llegan al 83*1% de la poblaciôn, las revistas - 
al 87*2%, la radio tiene un "alcance mâximo" del 89% y - 
la televisiôn del 96%, siendo el cine el unico medio que 
parece provisionalmente detenido, ya que alcanza escasa- 
mente a un 5% de la poblaciôn semanalmente.
A) El impulse expansive mundial.- No parece —  
que el auge de la televisiôn en los ûitimos anos -calif^ 
cable, sin duda, de vertiginoso- sea capaz de explicar - 
por si solo las lineas générales que perfilan el consumo 
de medios de comunicaciôn de masas en el mundo. En pri­
mer lugar, paises en donde la televisiôn no existe o se 
halla en via experimental, la radio ha crecido en los û_l 
timos veinte anos en proporciones que triplican y a ve- 
ces casi cuadruplican las cifras de partida. En segundo 
lugar, la mayor parte de los paises del mundo han pasado 
sin transiciôn del sistema de comunicaciones primarias y 
secundarias al sistema de comunicaciôn de masas, sin 
atravesar muchos de elles por la fase de la difusiôn co- 
lectiva escrita. En tercer lugar, no deja de ser sintomâ 
tico que el auge televisivo haya afectado al cine prime- 
ro y a la prensa despues, y solo en grado menor a la ra­
dio, convertido en medio complementario (172).
(172) Sobre el papel complementario de ambos medios en - 
uso y consumo y las funciones respectivas desarro- 
lladas, V. infra. SEGUNDA, III, 1, B.
Ha de concluirse pues que la comodidad de su - 
uso, comûn a radio y televisiôn, es el factor determinan 
te de su alcance y difusiôn y que cuando la apariciôn de 
medios nuevos o la popularizaciôn de los ya existentes - 
determine mayores facilidades de utilizaciôn discrecio- 
nal en el momento mâs conveniente para el usuario, la ra 
diotelevisiôn a su vez precisarâ reconvertirse y hallar 
otros horizontes. El disco y la cassette en la actuali- 
dad, la video-cassette y el video-disco en un future in- 
mediato, el telefacsimil y la computadora casera que su­
ministra informaciôn general o especial en un future mâs 
remoto, pero no distante, son otras tantas manifestacio­
nes -y con ello no se agota el panorama- que mudarân los 
hâbitos de consumo.
Entretanto, para percatarse siquiera sca de —  
las posibilidades implîcitas en un sistema de difusiôn - 
tan amplio, râpido y directe, echemos un vistazo muy ge­
neral a la presencia de radio y televisiôn en el cuadro 
comunicacional del mundo contemporâneo, segun résulta de 
las fuentes mâs fiables, aunque necèsariamente sometidas 
a la superaciôn causada por un râpido desarrollo y a las 
deficiencias estadîsticas que se acusan en un buen numé­
ro de Estados que suministran los dates originales (173).
(173) La fuente principal de informaciôn general acumula 
da sigue suministrândola la UNESCO, Statistical 
Yearbook - Annuaire Statistique, Paris, 1971, que
Tanto en radio como en televisiôn nos limitare 
mos a la exposiciôn paralela de datos de carâcter global 
relatives a très aspectos significatives: estaciones em^ 
seras, receptores, y tiempos de emisiôn. Para televisiôn 
agregaremos un cuadro comparative de la poblaciôn servi- 
da por este medio en los paises europeos, entre 1961 y - 
1970, lo que permite apreciar su evoluciôn y desarrollo 
en nuestro contorno geogrâfico.
Numéro total de estaciones emisoras en 1969
Areas geogrâficas •Radio Televisiôn
Africa ......................  650 30
Amêrica del Norte ..........  6.750 1.960
Iberoamérica   4.000 95
Asia oriental ( + ) ..........  1.100 2.805
Asia meridional ............. 950 60
Europa   4.950 5.510
Oceania .....................  300 85
URSS ........................  410
Total mundial .............  19.110 10.545
Fuente: UNESCO, pp. 805 y 836 / (+) Excluida la China co
munista.
trabaja, en general, sobre las cifras suministradas 
por los paises miembros. Sin perjuicio de la consulta 
a las memorias y anuarios de las diversas organizacio 
nés de radiotelevisiôn que se citan en la bibliogra- 
fia, la remisiôn bâsica a la publicaciôn citada es im 
prescindible. Siendo la mâs reciente ediciôn de 1971, 
los datos ûltimos se refieren en el mejor caso al 31 
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Puede advertirse en este segundo cuadro -mâs 
elocuente que el primero en punto a apreciaciôn de la d^ 
fusiôn y alcance de ambos medios, radio y television- su 
despegue y raudo crecimiento en el âmbito universal. En 
diez anos (174) , dobla el numéro mundial total de recep­
tores radiofônicos y. triplica el de televisores; la te- 
nencia de unos y otros por mil habitantes aumenta desi- 
gualmente, pues si se pone en mâs del doble en televi­
siôn -fenômeno sin precedentas en los instrumentos de co 
municaciôn social-, solo se incrementa en una mitad mâs 
de aparatos de radio, lo que si se compara con el creci­
miento bruto lleva a la consecuencia de que los paises - 
desarrollados se han llevadô la mejor parte.
No obstante, debe considerarse que Africa en - 
ese periodo casi cuadruplica el numéro de radiorecepto- 
res y triplica el de televisores, y en cifras por habi­
tante triplica para los primeros y casi dobla para los - 
segundos. Si eh radio Iberoamérica incrementa en mâs del
(174) Cabria preguntarse cuales no serâh los incrementos 
habidos en los ultimos cinco anos (1969-1974), ca- 
racterizados hasta hace muy poco por una euforia - 
econômica, una gran disponibilidad de bienes de —  
consumo y una idea de desarrollo convertida en tô- 
pico, cuando no en mito, por doquiera.
doble el parque total y la tenencia por mil habitantes, 
en televisiôn da un salto espectacular que arroja para 
1969 cinco veces mâs receptores que en 1959 y cuatro ve
I
ces en °/oo habitantes. Los incrementos para el Asia me 
ridional, otra zona deprimida, son mâs intensos aun que 
para Africa. Por ultimo, la URSS que en diez anos se s^ 
tûa en bastante mâs del doble de las cifras globales y 
porcentualos de arranque, ofrece el caso de difusiôn —  
acelerada mâs impresionante en materia de televisores, 
que son diez veces mâs en total de millones y unas eie- 
te veces mâs en posesiôn por habitantes.
B) La evoluciôn en Europa.- Pasemos ahora a 
un exâmen mâs concreto del âmbito europeo en materia - 
de tenencia de receptores de uno y otro tipo en los —  
diez. ultimos anos de los que se dispone de datos, con 
objeto de apreciar mâs de cerca la evoluciôn en el uso 
de la radiotelevisiôn en nuestro contorno inmediato.
Numéro de receptores de radio y televisiôn en Europa
por 1.000 habitantes, en 1960 y en 1970
1 Radio Televisiôn
Paises 1960 1970 1960 1970
Albania 33 74 — — 1.2
Alemania Federal 287 468 83 272
Alemania Oriental 323 350 60 282
Austria 279 297 27 192
Bêlgica 289 373 68 216
Bulgaria 182 270 0.6 121
Checoslovaquia 259 267 58 214
Dinamarca 332 325 119 266
Espana 117(+) 230(+) 8 174
Finlandia 276 375 21 221
Francia 241 318 41 217
Gran Bretana 289 327 211 293
Grecia 85 — — 10
Holanda 272 326 69 229
Hungrîa 222 245 10 171
Islandia 284 305 — 181
Irlanda 174 214 17 172
Italia 162 218 43 181
Luxemburgo 314 463 23 208
Noruega 285 307 13 220
Polonia 177 — 14 129
Portugal 95 146 5 40
Rumania 109 152 3 73
Suecia 367 —— 156 312
Suiza 270 295 24 203
Yugoslavia 84 163 1.4 88
Fuente: UNESCO, pp. 821-23 y 846-47/ (+) Datos extrapo- 
________ lados y procedentes de otras fuentes (175) .____
(175) V., infra, SEGUNDA, III, 2.
Aunque se prescinda aquî intencionadamente de 
todo comentario que implique el adentrarse en el reperto 
rio propio del estudio de audiencias, tratado mâs adelan 
te' en la Parte Segunda, III, de este trabajo, y a la que 
se remito, si caben algunas consideraciones derivadas de 
los datos contenidos en el cuadro precedente por lo que 
se refiere al alcance y difusiôn de los dos medios de —  
que nos ocupamos.
En materia de radio puede observarse que, sal­
vo casos aislados, la poblaciôn europea se hallaba ya —  
bien servida en 1960, en especial si se tiene en cuenta 
que la escucha era hogareha o colectiva y la tenencia de 
receptores mâs familiar que Individual. Los aumentos con 
siderables que se observan a los diez anos de aquella fe 
cha, mâs que indicar un aumento de consumo global, mani- 
fiestan una mayor accesibilidad y comodidad de uso que - 
tiende a romper el esquema receptor-hogar para sustituir 
le por la audiciôn personal y diferenciada.
Por otra parte, solo cinco paises -Albania,Gre 
cia, Portugal, Rumania y Yugoslavia- se encuentran por de 
bajo de los 200 receptores por mil habitantes, cifra que 
marca en principio el trânsito de uno a otro sistema de 
escucha. De ahi que, con las excepciones marcadas, la po 
sesiôn de receptor radiofônico haya dejado de ser indice 
discriminatorio de riqueza.
Por lo que hace a televisiôn, en 1960 ûnica- 
mente Dinamarca, Suecia y Gran Bretaha podian conside-
rar que tal medio sc hallaba establecido y desarrollado;
1
el resto de Europa se encontraba en via de ensayo y por 
ende la tenencia de receptor era minoritaria en canti- 
dad y calidad.
Por el contrario, en 1970, la television estâ 
ya establecida y generalizada en nuestro Continente, -- 
con algunas excepciones que son coincidentes con el su- 
puesto de la radio; en efecto, s6lo los cinco paises c_i 
tados se hallan por debajo de la cota de 100 receptores 
por mil habitantes, cota que para el resto estâ por en- 
cima de los 170 /oo, salvo los casos unicos de Bulga­
ria y Polonia, con 121 y 129 °/oo, respectivamente. No 
obstante, la posesiôn de televisor sigue siendo en aigu 
nos paises -el nuestro, por ejemplo- indice de riqueza, 
aunque tienda a perder este carâcter por la vulgariza- 
ciôn de su tenencia cada vez mâs extendida; el nuevo in 
dice en los paises mâs desarrollados viene ahora const_i 
tuido por el aparato para color (176).
En todo caso, las cifras para televisiôn en -
(176) Incluse en el caso de los Estados Unidos, como pue 
de apreciarse en una recientisima publicaciôn:R.T. 
BOWER, Television and the Public, Holt, Rinehart + 
Winston, N. York, 1973.
todos los supuestos son menores que sus correspondien- 
tes para radio e indican mâs un visionado conjunto que 
individualizado, aunque las trazas manifiestan, en este 
sentido, tendencias anâlogas a las de radio.
Por supuesto, los datos de posesiôn suficien- 
te de receptores de televisiôn, ligados aun en muchos - 
casos a los ingresos, al status y a otras variables so- 
cioeconômicas, individuales o globales (no es casuali- 
dad que los cinco paises con menor disponibilidad de re 
ceptores de televisiôn coincidan en su menor disponibi­
lidad de receptores de radio), se asocian tambiôn al he 
cho tôcnico del alcance del medio, a su cobertura en con 
diciones de senal bastante. Parece, pues, imprescindi- 
ble considerar este extreme condicionante de la difusiôn 
de la televisiôn.
POBLACION SERVIDA POR LA RED DE TELEVISION
(En algunos paises europeos. en 1961 y en 1970)
Paises % en 1961 % en 1970
ARD 1 90 96*5
Alemania Federal ZDF 2 — 94 *0
ARD 3 —— 90*0
Austria ORF 1 ORF 2
70 86*3
74*4
Bêlgica RTB-BRT 98 99*8
Dinamarca DR 90 99*5
Espana TVE 1 TVE 2
75'0 92*0
55*0
Finlandia YLE 1 YLE 2
75 98*5
40*0
Francia ORTF 1 ORTF 2
93 98*0
91*0
BBC 1 98'9 99*5
Gran Bretana BBC 2 — 87*0
ITV 92 '4 98*7
Holanda NOS 1 NOS 2
95'0 100*0
99*0
Irlanda RTE —— 98*0
Italia RAI 1 96'9 98*3
RAI 2 — 91*0
Noruega NRK 51'0 96*0






Fuente: Union Europea de Radiodifusiên, UER.
La relaciôn anterior, como puede verse, rebasa 
la simple indicaciôn del alcance del medio y permite 
apreciar su difusiôn con nuevos matices; el mâs aparente 
de todos es la gama de elecciôn del usuario, al que se - 
le ofrecen très posibilidades en los casos alemân y bri- 
tânico y dos posibilidades en el resto de los paises (con 
las excepciones de Dinamarca, Irlanda y Noruega); estas 
ultimas tan generalizadas y accesible una como otra, en 
lineas générales, salvo en los casos de Finlandia y Bspa 
ha, con segundos canales de cobertura escasa.
Por lo que se refiere a tiempos de emisiôn nos 
cehiremos al âmbito europeo (177) . Dentro de él se cons_i 
derarân cifras correspondientes a médias semanales o a - 
semanas tipo, tanto en radio como en televisiôn.
En lo que a la primera hace, salvo en très ca­
sos, las horas de emisiôn superan la 168 de la semana —  
por el paralelismo de diferentes programas concurrentes, 
aun en el caso de una sola organizaciôn radiodifusora; -
(177) Este acotamiento del campo, entendemos, viene im- 
puesto por la diversidad de circunstancias en que 
ia radiotelevisiôn se mueve en el mundo, tanto por 
razones de desarrollo como por diferencias acusa- 
das en los regimenes (en especial los plurales 
frente a los de monopolio o cuasimonopolio, y., —  
infra, SEGUNDA, II). El examen de nuestro contorno 
geogrâfico y cultural mâs inmediato parece, pues, 
mâs recomendable.
Los datos que se exponen proceden del Anuario 
de la UNESCO, ya citado.
las cifras en este terrene son muy disparejas y oscilan 
entre extremes muy desiguales, desde las 1.593 horas de 
Yugoslavia (monte abrumador que s6lo es superado por Es- 
paha (178) ) hasta las 107 h. de Grecia, las 113 h. de - 
Islandia y las 119 h. de Noruega. El reste de los paises 
europeos se mueve entre las 350 h. y las 690 h. En el —  
grupo de horarios mâs altos de emisiôn radiofônica se ha 
llan: Austria (685 h.), Italia (634 h.). Francia y Suiza 
(600 h.); Checoslovaquia y Rumania siguen con 521 h. y - 
510 h., respectivamente; a continuaciôn, Gran Bretaha -- 
(437 h.), Luxemburgo (430 h.) y Bêlgica (425 h.); en or- 
den descendante siguen Polonia (367 h.) y Suecia (352 h.); 
en el nivel cuantitativamente menor, aunque por encima - 
de las cien horas, estân Finlandia (296 h.), Hungrla —
(178) La semana tipo en nuestro pals arroja la astronômi 
ca cantidad de 21.897 h. de emisiôn; por supuesto 
la fuente que suministra el dato (Ministerio de In­
formaciôn y Turismo.” Radiodifusiôn y Televisiôn. 
Datos estadlsticos 1971, Madrid, 1972) se refiere 
mâs bien a tiempo invertido en emisiôn oor todas - 
las estaciones existentes, que pasan de 300, lo —  
que no significa équivalante en programas, ya que 
algunos se transmiten en cadena o duplican los de 
la emisora central o repiten grabaciones ûnicas, - 
cuyo soporte pasa de estaciôn a estaciôn; hasta es 
muy posible que los diarios hablados de RNE se con 
tabilicen por todas allas a la vez, dada su obliga 
ciôn de retransmitirlos en conexiôn; aun asl, la - 
cantidad total obliga una vez mâs a pensar seria- 
mente en acometer una reforma de nuestro sistema - 
radiodifusor que constituye un caso insôlito en Eu 
ropa toda.
Para el caso espahol, como en general para el 
tema del "quantum" de emisiones y programas desde 
su perspectiva de producciôn, se remite a SEGUNDA, 
I, 1. y para las peculiaridades del rêgimen de ra­
diodifusiôn en Espaha a SEGUNDA, II, 4.
(264 h.) y Dinamarca (24 5 h.).
El monte horario mâs frecuente en televisiôn 
estâ entre las 55 y las 60 horas semanales, casos de Ru 
mania (59 h.), Hungrîa (56 h.), Irlanda (55 h.), Checos 
lovaquia (54 h.) y Finlandia (53 h.). Sin embargo, la - 
media europea de horas de emisiôn televisiva se halla - 
en alrededor de las 85 semanales, encontrândose en esa 
lînea Austria (84 h.). Polonia (80 h.) y Suecia (80 h.), 
por encima de ella y en escalonamiento muy desigual, —  
Bêlgica (99 h.), Espaha e Italia (110 h.). Francia y Yu 
goslavia (154 h.), Suiza (172 h.) y el record de Gran - 
Bretaha cifrado en 198 h. Por debajo, tanto de la media 
como del monto horario mâs extendido, se encuentran 
Luxemburgo (39 h.), Noruega y Dinamarca (38 h.) y Gre­
cia (36 h.).
Podrâ observarse de la ponderaciôn de estos - 
datos sobre horas de emisiôn y de los relativos a pose­
siôn de receptores que la disponibilidad efectiva de :—  
mensajes radiofônicos y televisivos résulta de la combçL 
naciôn de ambos factores; las diferencias se hallan en 
la comodidad del uso y en que este tiende mâs a la re­
cepciôn individual, familiar o colectiva. Asi, por ejem 
plo, Rumania y Yugoslavia que se sitûan en el sector de 
mâs baja tenencia de receptores (152 y 163 ^/oo habitan 
tes) alcanzan muy amplios horarios de emisiôn en ambos 
medios, y el segundo de los paises, los superiores en -
radio y televisiôn de toda Europa (con las excepciones - 
de Espaha en el caso de la radio y de Gran Bretaha en cl 
caso de televisiôn). Por el contrario, Noruega, Suecia y 
Dinamarca, v.g., con niveles muy altos en posesiôn de —  
aparatos, presentan médias bajas en horarios de emisiôn. 
Acaso sea Grecia el pais en que se conjugan una tenencia 
minima de receptores de ambos tipos con las cifras mini­
mas de emisiôn tanto en radio como en televisiôn, const_i 
tuyendo Gran Bretaha el caso opuesto, el de maxima dispo 
nibilidad, al unir muy altas cifras de tenencia con muy 
altas cifras de emisiôn.
C) Los motives de’ utilizaciôn.- El alcance y 
difusiôn mundiales de la radiotelevisiôn que aun someti- 
dos al influjo de elementos globales de desarrollo econô 
mico, social o tecnolôgico crecen en gran medida sin en­
tera correlaciôn con aquel y a menor ritmo que otros fac 
tores materiales o inmateriales podria hallar justifica- 
ciôn en su propia existencia como fenômeno; un uso exten 
dido y creciente -podria pensarse- se explica por si mi£ 
mo en su persistencia y generalidad. Se entiende, sin em 
bargo, que detectar y comprobar un hecho no es dar razôn 
cumplida de él y que debemos cuestionarnos sobre sus eau 
sas, sobre las razones y los motivos; eiî resumen, verifi 
cada la expansion de taies medios de teledifusiôn, es —  
preciso preguntarse los "porquês".
Todo medio de comunicaciôn de masas requiere 
alcanzar al destinatario de los mensajes de que es por- 
tador, pero mientras que unos precisan de un soporte ma 
terial que mâs que "transmitido" es "transportado", —  
otros pueden prescindir de aquel y abordar directamente 
(o, para ser exactes, mâs directamente que los anterio- 
res) al hipotético, mejor, indeterminado receptor de la 
comunicaciôn que el medio inicia. Asi, mientras la Pren 
sa exije un reparte fisico de las unidades en que encar 
na, el Cine, a mâs de este problema de distribuciôn aso 
cia los de proyecciôn y local. Por el contrario, radio 
y televisiôn, no demandan sine un aparato de manejo ex- 
tremadamente simple, soslayando de tal modo las dificul 
tades de acceso que los otros medios comportan necesa- 
riamente, ÿ esta séria ya una buena explicaciôn de su - 
veloz incremento que les situa en las cotas mâs altas - 
de disponibilidad, acceso y consumo.
Basândose en taies caracteristicas y en su - 
nota central, la precisiôn de un aparato receptor sin - 
el cual no hay radio ni televisiôn, Thoveron (179) ha - 
apuntado que la compra de éste establece un compromise 
entre el objeto y su adquirente de modo que su posesiôn 
actualiza un propôsito, primero y potencial, que se ro- 
bustece por la tentaciôn continua que supone y determi-
(179) G. THOVERON, Radio et télévision ---  cit. pp
137-139.
na un fuerte estîmulo de utilizaciôn. Por supuesto, la - 
explicaciôn, cierta y atinada no es suficiente ni Thove­
ron lo pretende, ya que deja sin aclarar -entre otras co 
sas- que es lo que induce a la compra (180). Hay, claro 
estâ, factores déterminantes del interés hacia la radio­
televisiôn y hacia los medios en general.
Por ejemplo, B. Voyenne, en un libro clâsico
(181) enumerô una serie de causas que motivaban el inte­
res por la Prensa, en su mayor parte valederas para ra­
dio y televisiôn. Citaba, en primer lugar, la correla­
ciôn estrecha entre nivel cultural, econômico o técnico 
y apetito por los periôdicos, correlaciôn que, en efecto, 
se manifiesta tambiôn en radiotelevisiôn, pues si los -- 
mâs altos niveles tanto individuales como grupales no ha 
cen consumos "masivos" sî realizan consumos constantes, 
e incluso el uso masivo, a su vez, exije un standard me­
dio de vida, grado de instrucciôn y status social, por - 
debajo del cual el uso decae o no existe (182).
(180) De ahi que el propio Thoverôn se cuestione mâs ade 
lante sobre los motivos de adquisiciôn del recep­
tor.
(181) B. VOYENNE, La Presse dans la société contemporaine, 
Colin, Paris, 1962; t.e.. La Prensa en la Sociedad 
contemporânea. Editera Nacional, Madrid, 1968.
(182) Estas cuestiones Se tratan mâs por menudo en SEGUN­
DA, III.
Voyenne no desdeha un factor que como el cli- 
ma hoy esta en entredicho, y entiende que un tiempo bené 
volo induce a la vida en la calle y al predominio de las 
relaciones directas sobre el uso de medios de comunica­
ciôn. Elemento mâs sôlido constituye la demografîa, bien 
entendido que el consumo de Prensa -y en mucha mayor me­
dida de televisiôn- se hace mâs por hogares que por ind_i 
viduos, fenômeno hasta ahora predicable tambiên de la ra 
dio, que tiende, sin embargo, cada dia mâs, al uso indi­
vidual. En relaciôn con el anterior, anade los derivados 
de la pirâmide de edades y la urbanizaciôn, con dos con- 
secuencias esta, que los medios de comunicaciôn de masas 
sustituyen a las relaciones primarias por satisfacer me­
jor nuestro interes por saber de nuestro contorno, y que 
la multiplicaciôn de los tiempos muertos por las distan- 
cias ciudadanas y la complicaciôn del transporte se lle­
nan con la Prensa cuando éste es colectivo y con la ra­
dio cuando el desplazamiento se hace en el propio vehicu
lo.
Estas justificaciones, como en el caso del —  
"compromise con el receptor" son vâlidas en buena parte, 
pero insuficientes obviamente; por ejemplo, ninguna de - 
ellas valdria (salvo la de ampliaciôn de nuestro conoci- 
miento del contorno) para explicar el vertiginoso desa­
rrollo de la televisiôn, y aun ie contradecioân, siendo 
asi que el uso de este medio, como el de la radio, y am­
bos en mayor medida que el de la Prensa, se han consti-
tuido en actividades diarias', en muchos casos en hâbito 
y en otros en rutina, que se inserta en el cuadro de los
menesteres corrientes de la jornada; asi lo demuetran in
!
dicios significatives que van desde la colocaciôn del —  
aparato en el hogar hasta el hecho de que el consumo —  
abarque a todas las clases sociales.
Si la situaciôn del receptor dentro del hogar 
nos dice muchos sobre su uso, tanto en cantidad como en 
forma de escucha (la cocina, el dormitorio, el salon, cl 
cuarto de estar constituyen ambientes con distinta "at- 
môsfera" que delatan casos de uso diferenciado: excluyen 
te o concurrente, active o pasivo, colectivo o indivi­
dual, etc.), las caracteristicas mismas del aparato son 
asimismo elocuentes (dimensiôn y movilidad son las dos - 
notas principales que nos indican las modalidades del --
consumo: asi, en Espaha, en tanto el televisor sigue --
siendo un elemento fijo y relativamente voluminoso, la - 
radio tiende cada dia mâs al transistor de bolsillo —  
(13'3% de hogares) o pequeho (36*5%) o de coche (9*2%) u 
otra forma diferente (10'9%), a costa del aparato fijo o 
de mesa (30'1%); es decir que un 70% de hogares espaho- 
les, dentro o fuera del recinto domiciliario, estân equ_i 
pados para escucha môvil o versâtil (183).
(183) Fuente: Estudio de electrodomesticos, ALEF, agosto, 
1973. Se remite a SEGUNDA, III, 2, para un afronta
Igualmente elocuente y significativa es la con 
sideraciôn del aparato receptor (sobre todo el de radio) 
como objeto, que, a nuestro juicio, ha pasado en Europa 
por cuatro fases;
(a) Una temprana, en que la posesiôn se limita a los es- 
tratos sociales altos; es entonces el objeto util pe
ro feo, necesario pero impropio en el conjunto decorati- 
vo, al que se disimula en mil formas en muebles, libre- 
rias o empotrados.
(b) Una segunda, en que la tenencia se ensancha a las —  
clases médias y viene a constituir un simbolo de —
status; es la apariciôn del receptor como mueble de lujo, 
su revestimiento en maderas nobles de barnizado brillan­
te, su dimensiôn relativamente voluminosa hasta en forma 
tos pequehos, es pieza destacada en la decoraciôn de la 
estancia, que a veces sé situa sobre una palomilla a una 
altura media del muro y se defiende con fundas de telas 
mâs o menos ostentosas.
(c) La tercera fase es la del objeto funcional de lineas 
simples que en su propia belleza esquemâtica no tra-
ta de ocultarse ni disimular su finalidad, antes bien se 
integra con naturalidad en los âmbitos decorativos mâs -
miento mâs matizado de estos extremos. Por supuesto, 
la tendencia no es solo espanola, aunque aqui se ha­
ya preferido el ejemplo de nuestra mâs inmediata rea 
lidad.
exigentes.
(d) La cuarta, en gran medida coïncidente con la ante­
rior y paralela a una tenencia por encima de las ne-
!
cesidades reales; el receptor es un objeto mâs entre los 
hogarenos, que pasa desapercibido entre ellos; es lo que 
Moles ha llamado "depreciacion cognitiva", el objeto for 
ma parte intégrante del mundo en torno, es neutro; "il - 
ne se remettrait a exister que par sa propre absence re£ 
sentie comme un manque (accident, bris, disaparition, —  
etc.) en fonction de sa fréquence moyenne d'utilisation 
et de la nature de sa fonction par rapport aux mécanis­
mes de la vie quotidienne" (184) .
Es de advertir, por ultimo, que hoy en materia 
radiofénica y acaso dentro de no mucho en materia de te­
levision, las nuevas formas de escucha especializada 
(programas especiales, musicales o draméticos, en este- 
reofonîa, cuadrifonîa y otras experiencias que abren ca- 
minos inédites al lenguaje expresivo de la radio) estân 
determinando en las avanzadas, no solo la vuelta al apa- 
rato fijo y complejo, sino a la habilitaciôn de espacios 
aislados en la casa, aptes para este tipo de recepciôn.
(184) A. MOLES, "Objet et communication" en Communications, 
n° 13, CECMASS, Seuil, Paris, 1969, pp. 1-21; la - 
cita corresponde a p. 9.
Si, como hemos afirmado mâs de una vez, y que 
darâ manifiesto en el posterior estudio de la audiencia, 
el consume de radiotélévision se situa en el esquema ge­
neral ordinario de la vida cotidiana y forma parte de —  
las actividades diarias, es lo cierto que se lleva a ca- 
bo o en tiempos marginales o en concurrencia con otros - 
menesteres que no requieren concentraciôn (corner, asear- 
se, desplazarse, labores caseras, etc.) o en mementos'de 
ocio.
De las très modalidades esta ultima es la mâs 
importante en cantidad y calidad, al punto de que el ocio 
es, sin duda, el marco propio del consume de medios de - 
comunicaciôn de masas. Las r'elaciones mutuas ocio-consu 
mo es un tema sugerente, tentador, mâs aûn, imprescindi- 
ble para la recta comprensiôn del use de los medios, los 
objetivos posibles de êstos y los déterminantes que tal 
marco impone sobre los contenidos y la receptividad de - 
los destinatarios, pero es tambien un tema tan amplio y 
exije un tratamiento tan detenido, que excede a toda po- 
sibilidad de enfoque, ni siquiera sintético, desde la d^ 
mensiôn, propôsito y limites de este trabajo (185).
(185) Se renuncia incluse a una cita bibliogrâfica que - 
habria de incluir desde Piepper a De Grazia, pasan 
do por Dumazedier y los espaholes Lain, Tierno, 
nillos. Maille o Gonzâlez Seara. De este ultime, - 
por su inmediata conexiôn con el tema concrete que 
venimos desarrollando en este apartado pueden re- 
cordarse, a mâs de las paginas dedicadas en Qpiniôn
D) Los déterminantes del uso.- Se han comproba 
do la universalidad en el uso de la radiotelevisiôn, su 
veloz desarrollo, la amplitud de su alcance y la exten- 
siôn de su difusiôn, hechos necesariamente interrelacio- 
nados por cuyas causas nos hemos preguntado y ofrecido - 
algunas respuestas. Convenga acaso ahora el ahondar mâs 
en los porqués formulados, ya que una utilizaciôn y un - 
deseo de hacerlo tan generalizados es forzoso que se co- 
rrespondan con motives mâs profundos que los analizados 
y que se hallen en relaciôn con necesidades bâsicas de - 
todo hombre y en especial del hombre contemporâneo en un 
peculiar contorno que ya intenté bosquejarse (186).
Una sospecha de esta indole llevé a E. Katz —  
(187) a formular nuevos propésitos y direcciones en el - 
estudio de la comunicaciôn social en una frase grâfica.
publica..., cit., "La television y su concurrencia 
con los demâs medios de comunicaciôn de masas" en 
Revista de la Opinion Publica, n°9, (1967), pp. —
45-66, y "El mito del ocio y los futuribles del —  
aho 2000" en Revista de Estudios Sociales, n° 1 -- 
(1971), pp. 67-80; asimismo, S. del CAMPO, "La te­
levision como medio para la inversiOn del ocio",_ 
en Revista de la OpiniOn Publica, n° 5 (1969, pp. 
41-56).
(186) En la parte final del apartado I, anterior.
(187) V. E. KATZ, •Mass Communication Research and the - 
Study of Culture", en Studies in Public Communica­
tion , n° 2, pp. 1-6.
desde entonces muy repetida: lo mâs importante de saber 
"no es lo que los medios hacen con la gente, sino lo que 
la gente hace con los medios". El mâs potente medio -ob 
serva- carece de poder si no se utiliza porque no se le 
encuentra util en el contexto sicolOgico y social en que 
se vive: los déterminantes del uso, pues, se revelan en 
la utilidad para el individuo y la sociedad de un medio 
dado y esa utilidad dériva de su capacidad para facili- 
tar relaciones mâs satisfactorias con el contorno fîsico 
y social (188). Se inicia asî, en Teorîa de la Comunica- 
ci6n, un nuevo rumbo, el de los "usos y gratificaciones", 
que con el estudio de efectos y el enfoque de las funcio 
nés tratan de esclarecer el papel de las comunicaciones 
sociales (189).
En definitive, por tal camino se ha llegado a 
unas determinadas conclusiones que ni pretenden agotar - 
las posibles ni estân exentas de una mayor concreciôn y 
una formulaciôn mâs précisa. Esas conclusiones actuales 
muestran que la tendencia al uso viene determinada por­
que suministra al usuario mâs y mejor informaciôn sobre
(188) Cfs., W. Ph. DAVISON, "On the Effects of Communica 
tion", en DEXTER y WHITE, People..., cit., p. 71; 
el articule comprende las pp. 69 a 89.
(189) Como el del ocio, se prescinde aqui del tema de —  
los efectos, con entidad bastante como para no ser 
reducible a un comentario ocasional; me ocupé en - 
parte del primero en Revista de Estudios Politicos, 
nûms. 141-142, 1965, y del segundo en Revista de - 
Estudios Sociales, n° 7 , 1973.
el mundo que le rodea, conocimientos y experiencias que 
enriquecen su persona, distensiOn sicolOgica, refuerzo - 
de la autoestima y la autoconciencia, y -ya en piano me 
nor- proporcionan tema y ocasiôn de contacte interperso­
nal y social y constituyen hâbitos, talantes, ambiente y 
atmôsfera de un estilo de vida.
Al comienzo de esta Parte Primera se anticipa- 
ba que el consume de medios venia dado por la fôrmula de 
"esfuerzo" partido por "satisfacciôn"; siendo en princi­
ple minime el esfuerzo en el uso de la radiotelevisiôn y 
ofreciendo una gama muy diversificada de satisfacciones 
posibles ho es extrano que tal uso sea amplisimo, aunque 
no ilimitado. Como sehalan Moles y Zeltmann (190) en el 
factor esfuerzo siempre ha de incluirse el "costo tempo­
ral" que grava todo consume de bienes culturales, seha­
lan como ejemplo los autores que oir la Novena Sinfonia 
de Beethoven lleva 90 minutes, pero otros tantes lleva - 
la peer pelicula o las series mâs deleznables, como la - 
contemplaciôn de pintura, escultura o arquitectura pide 
para elle un hueco en nuestros quehaceres y tiempo y me­
dios para desplazarse.
Todo lo cual se encuentra estrechamente limita 
do por lo que Moles y Zeltmann llaman "presupuesto-tiem
(190) A. MOLES y C. ZELTMAl'ÎN, "Futur des télêcomunica-
tions'5, en La Communication . . . , cit., pp. 260-261
po". En el articule citado, estes estudiosos nos mues­
tran una nueva cara en la convergencia de las ecuaciones 
satisfaccion-esfuerzo, ocio-cobertura de necesidades bâ­
sicas , en relaciôn con la cuestiôn que mâs importa aqui, 
la cultura. La utilizaciôn, la absorciôn de mensajes te- 
ledifundidos -dicen- y el reste de las actividades deben 
repartirse en très tërminos: (1) contacte con la logosfe
ra: sistema informative, sistema diversivo y sistema de 
promociôn social (educaciôn de adultes); (2) actividades
concurrentes de ocio: utilizaciôn de la esfera intima —  
(escucha de documentes, de discos...) y actividades ludi 
cas y creadoras; (3) actividades funcionales constrehi- 
das: intercomunicaciôn ligada a la capacidad de decisiôn, 
i.e., al lugar del individuo en la pirâmide del mérite.
Este inventario de motivaciones sicolôglcas de 
la persona para la recepciôn de comunicaciones entraha, 
entre otras cosas, que el consume de noticias esté limi- 
tado por la sociologia de masas y las restricciones del 
poder, y el de distracciôn por las leyes culturales de - 
la dialéctica originalidad-banalidad, el exceso de una u 
otra entraha, por igual, la renuncia del receptor del —  
mensaje. Pero, en definitive, el fenômeno esencial que - 
determinarâ la exposiciôn a los medios de comunicaciôn - 
disponibles serâ la "funciôn de saciedad".
Sehalan por ultimo Moles y Zeltmann, que en el 
terreno de la aplicaciôn de los medios teledifundidos a
la cultura, los nuevos sistemas de alta calidad pueden - 
suponer la reducciôn eventual de la atomizaciôn cultural 
trgnsmitida por aquéllos en la actualidad, en bénéficié 
de unos contenidos mâs elaborados y coherentes que res- 
ponderân a dos razones, la propensiôn del consumidor a - 
buscar calidad en los mensajes (cosa que ya ocurre hoy - 
para el cine en sectores desarrollados y empieza a ocu- 
rrir para la radio) y la correlaciôn sociocultural entre 
el interés por la calidad del consume y la estructura —  
del cuadro cultural personal del receptor.
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I.- LA INDUSTRIA DE LA RADIOTELEVISION
El elemento "fuente" en una comunicaciôn de ma 
sa es siempre colectivo. No se trata de una colectividad 
cualquiera sino de un conjunto organizado, que con una - 
divisiôn funcional del trabajo utiliza determinados ele- 
mentos instrumentales para la consecuciôn de un objeti- 
vo. Ese objetivo en radiotelevisiôn, como en el resto de 
los medios de comunicaciôn de masas, es la producciôn y 
transmisiôn de mensajes de modo habituai y regular. La - 
naturaleza y peculiaridades de esos medios imponen taies 
caracterîsticas. Se trata de sistemas comunicacionales - 
que,tanto por su alta tasa de emisiôn^ como por la comple 
jidad de su aparato interno resultan inmanejables para - 
un solo individuo y ni siquiera son manejables por gru- 
pos reducidos.
Aun prescindiendo del fenômeno de concentra­
ciôn a que irremediablemente parecen tender las fuerzas 
que hoy operan en el campo econômico y que tambiên alcan 
zan a los instrumentos de comunicaciôn social, êstos por 
si mismos demandan la pluralidad en la fuente, por las - 
causas apuhtadas y algunas otras en inmediata relaciôn - 
con ellas. Asî, a la crecida tasa de emisiôn se corres­
ponde otra tasa no pequeha de recepciôn, se trate de ela
borar mensajes informativos o mensajes expresivos.
En el primer caso, tras el medio hay todo un - 
montaje complementario o auxiliar de bûsqueda,detecci6n, 
confecciôn y transmisiôn de noticias en el sentido lato 
del tërmino y, en el medio mismo, otro montaje paralelo 
que recoge las entradas, las clasifica y realiza las ope 
raciones de adecuaciôn y tratamiento de esa "materia pr^ 
ma* comunicacional; es decir, adecûa los contenidos a la 
especificidad del canal o canales por los que van a cur- 
sar, los vierte al lenguaje peculiar del medio y los ade 
cûa al objetivo pretendido y a las notas prévisibles de 
la audiencia potencial.
Otro tanto ocurre con los mensajes expresivos 
para los que se précisa el concurso de creadores muy di­
verses; en este supuesto, adecuaciôn y tratamiento, o co 
rren .a cargo del autor que créa "ex profeso" para el me­
dio y contando con los recursos retôricos de éste, o cur 
San bajo el rôtulo -bastante simplificado- de "adapta- 
ciôn", por^ la que una obra preexistente es adecuada a - 
la codificaciôn, al lenguaje, a la técnica, al "arte", - 
en definitive, propio del medio, sea por el propio autor, 
sea por un conocedor de sus posibilidades expresivas. En 
todo caso, la obra original o adaptada précisa "realizar 
se"; como para que haya mûsica no basta con la partitu- 
ra, ni para que haya representaciôn con el libro, sino -
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que se précisa la colaboraciôn de director e interprétés, 
asî radio y televisiôn requieren cooperaciôn compleja, - 
con mayor o menor grado de creatividad en los participai! 
tes en el proceso de elaboraciôn del mensaje.
Por ûltimo, Los medios no agotan su papel en - 
esto: el mensaje elaborado debe ser ademâs transmitido y 
alcanzar a los potenciales destinatarios, lo que requiè­
re la presencia de profesionales cuya labor es transpor­
ter mensajes ya acabados y hacerlo en las mejores condi- 
ciones de difusiôn y recepciôn. En consecuencia, ya el - 
hecho de que haya un "antes", un "en" y un "despuës" del 
mensaje esté delatando una fuente de composiciôn plural, 
pero êsta se manifiesta ademâs en la variedad de sujetos 
que intervienen en cada operaciôn.
Hipôtesis taies como el pequeho periôdico o la 
emisôra minûscula no invalidan lo dicho, mâs bien se li- 
mitan a encubrirlo. Por supuesto, aun en estos casos, la 
fuente sigue siendo plural y organizada, aunque no com­
ple ja. Sin embargo la aparente falta de complejidad pro­
cédé de la utilizaciôn de servicios de otras organizacio 
nés comunicacionales. Dejando aparté la calidad posible 
y la creatividad escasa de los medios de esta clase, con 
viene no olvidar que tras ellos operan agencias de infor 
maciôn, centros de producciôn de programas, corresponsa- 
les cuyas crônicas tienen aprovechamientos multiples y.
en el caso de la radio, tanto el material registrado 
(sean discos, cintas magnéticas u otro elemento cualquie 
ra) como la conexiôn con emisoras centrales, en rëgimen 
de filial o simple asociada, aseguran un flujo de mensa­
jes cuyo origen, no obstante, hay que buscar fuera de la 
pequeha organizaciôn.
En televisiôn, el montaje de corte artesano o 
la empresa de dimensiones reducidas es aûn menos frecuen 
te, por no decir rarîsimo. Aunque la organizaciôn telev_i 
siva se limitase a la utilizaciôn "ad hoc" de produccio- 
nes ajenas, sus técnicas de manipulaciôn interna y tran£ 
misiôn externa exigirîan una participaciôn mâs numerosa 
que la del periôdico o la estaciôn de radio que actuasen 
de modo anâlogo. Pero es que ese material de entrada, en 
bruto o elaborado, es el que mejor patentiza la plurali­
dad y complejidad de la fuente de la comunicaciôn de ma­
sas, que‘no debe identificarse solamente con el sujeto - 
titular de la organizaciôn comunicacional concreta que - 
da nombre a la emisora, sino que se compone de ésta y —  
del conjunto total de quienes mediata o inmediatamente - 
participaron en la elaboraciôn y transmisiôn de los men­
sajes emitidos.
Si la fuente de las comunicaciones cuyos véhi­
culés son la prensa, el cine o la radiotelevisiôn es plu 
ral, compleja y organizada -la comunicaciôn de masas es
siempre una comunicaciôn organizada, dice Wright (191)—  
nada tiene de particular que se hayan formulado, y sigan 
formulândose, preguntas taies como, iquiën "habla" a tra 
vês de los medios de comunicaciôn de masas?, ôes el ind^ 
viduo?, les un grupo de individuos que colaboran en acto 
de creaciôn conjunta, aunque con diferentes grados en la 
calidad de su participaciôn?, lo es la organizaciôn mis- 
ma?.
Ciertamente, las respuestas no pueden ser ex- 
cluyentes, como no sea a costa de simplificar la cues­
tiôn. Asi, el individuo como tal puede seguir expresândo 
se a travës de los medios: el articule, la colaboraciôn, 
la alocuciôn directa, asi lo prueban. La creaciôn conjun 
ta admite grados, y por decisiva que sea la aportaciôn - 
de otros elementos, el autor -"adaptado"^ o no- y el guio 
nista, el director o realizador y los intêrpretes siguen 
ocupando lugar destacado en el producto final. La organ_i 
zaciôn mantiene, promueve, dificulta, presiona, alienta 
o desanima, es factor decisive para la existencia y per- 
sistencia del medio, pero no créa; aunque constituye el
(191) Ch. R.WRIGHT, Mass Communications.- A Sociological 
Perspective, Random House, N. York, 1959, p. 15; 
t.e., Comunicaciôn de masas, Paidôs, B.Aires, 1963, 
p. 14, sehala: "La comunicaciôn de masas es una co 
municaciôn organizada. A diferencia del artista in 
dividual o del escritor, el "comunicador" actûa a 
travës de una compleja organizaciôn y de una gran 
divisiôn del trabajo, con el consiguiente aumento 
de los gastos".
marco en que la creaciôn se hace o no posible.
Debe ahadirse, para ajustarse a la realidad y 
sin temer a la carga peyorativa que la palabra encierra 
cuando se utiliza en el campo cultural, que la radiote­
levisiôn es una industrie o, para ser mâs exactes, opera 
con pautas de actividad industrial (192) . Las considera- 
ciones que acaban de hacerse y la descripciôn de caracte 
rîsticas realizada, junte a la nota de funcionamiento —  
continuado y sucesivo no se limitan a configurer la fuenC 
te como organizaciôn, sino que configuran a êsta como in 
dustrial, cualquiera sea el fin propuesto, incluîdo el - 
de difundir mensajes del mâs rico contenido y con los ob 
jetivos mâs desinteresados y altruistes.
Por olvidar esta exigencia intrînseca ha fraca 
sado mâs de una instituciôn animada de la mejor inten- 
ciôn .en cuanto a las metas a alcanzar, pero que olvidô o 
desconocia los medios a emplear y la forma de funciona­
miento requerida. El simple celo, por ferviente que sea, 
el buen propôsito, los mâs respetables y deseables obje-
(192) El hecho es reconocido con todo realismo por las - 
regulaciones jurîdicas positivas. De entre ellas 
-y por citar el ejemplo mâs reciente- la Ley de 3 
de julio de 1972, caracteriza a la ORTF como "esta 
blecimiento publico con carâcter industrial y mer- 
cantil". A este respecte, recuérdese la conocida - 
frase de A. MALRAUX: "Notre civilisation fait 
na'îtrè autant de rêves chaque semaine que de machi 
nés chaque année. Notre époque est précisément —  
celle de 1'industralisation du rêve".
z u o .
tivos se quedan s61o en eso-cuando no se aplican las pau 
tas adecuadas que los hacen efectivos. En resumen, la - 
radiotelevisiôn no concebida como organizaciôn que actûa 
sègûn parâmetros industriales, no es radiotelevisiôn.
Otra cosa es el hallazgo de fôrmulas que habi- 
liten cauces para la creaciôn y aseguren la calidad; que 
esos paramétrés se apliquen a la actividad interna de la 
organizaciôn en cuanto empresa y no a la elaboraciôn de 
los productos (193). Pero, aûn en los casos de Intima ca 
tegorîa de êstos, los taies seguirân siendo productos —  
culturales en el sentido antropolôgico del término e in­
cluse hallarân repercusiôn no pequeha en el campo de la 
cultura normativa. Ni aûn en este caso -o quizâs mâs en 
este caso que en ningûn otro- se puede dejar de prestar 
una consideraciôn atenta a la dimensiôn socio-cultural - 
de la radiotelevisiôn.
Pero, acaso convenga explicar algo mâs acerca 
del carâcter de actividad industrial de los medios de co 
municaciôn de masas y, en concrete, de la radio y la te­
levisiôn. Para ello habrâ que empezar preguntândose -y
(193) Tal es el caso del cine-arte. Ni Chaplin, ni Ford, 
ni Welles, ni Bergman, ni Fellini, ni Godard, por 
citar algunos nombres, pudieron operar fuera de —  
montajes cinematogrâficos industriales, pero la ma 
yorîa de sus productos no tuvieron ese carâcter, - 
pese a todo.
responder muy sucinta y someramente- quê notas definen - 
la industria o mâs exactamente la empresa industrial. —  
Porque no es tanto que los medios sean una rama de la —  
producciôn de bienes, aunque inmateriales (194), como —  
que participen de las caracterîsticas de la producciôn - 
industrial en cuanto en ellos se dan una diversificaciôn 
de mensajes en gran escala, una elaboraciôn masiva de —  
los mismos per la cantidad, una aplicaciôn de tecnologîa 
en amplitud para su creaciôn y difusiôn, una racionaliza 
ciôn de mâtodos debida a la gran escala productiva y,en 
consecuencia, la necesidad de un montaje y una gestiôn r 
cientîficas.
Diversificaciôn y masividad de los productos, 
empleo de tecnologia, racionalizaciôn y tratamiento cien 
tîfico de la estructura y la gestiôn constituyen, en 
efecto, las notas peculiares de la producciôn industrial, 
como se emparentan con ella otras caracterîsticas de los 
medios, taies como la gran empresa; el utillaje comple­
jo; el personal abundante y variado en cualificaciones, 
especialidad y niveles; el trabajo en equipo, y la utili^
(194) E inmateriales en un sentido muy peculiar cuando - 
los mensajes que transmiten son expresivos y se s^ 
tûan en el primer término de la dualidad realidad- 
ficciôn. De ahî los adjetivos de "fâbricas de en- 
suehos", "productores de ilusiones" y otras por el 
estilo que les han sido adjudicadas. Un caso tîpi- 
co es la conocida obra de H. POWDERMARER, Holly- 
wood: The Dream Factory, Little, Brown, Boston, —  
1950.
zaciôn de técnicas muy elaboradas.
Senalâbamos por eso (195) que no parecîa casua 
lidad el que los medios de comunicaciôn de masa fuesen - 
contemporâneos de las revoluciones industriales y de la 
revoluciôn tecnolôgica. Se destaca asî, no sôlo su inser 
ciôn en un sistema productive coetâneo que tiende a impo 
nerse en dominios muy varies, sino especialmente su ada£ 
taciôn a un estilo de vida cuya crîtica no toca aquî, ni 
ahora. Por lo demâs, el tema no pretende enfocarse desde 
una perspectiva econômica sino sociocultural.
Por ello, y desde ese ângulo de mira, nos plan 
tearemos solo las très dimensiones a que parece extender 
se ese paralelismo entre la actividad comunicacional de 
los medios y la producciôn industrial; esas dimensiones 
o aspectos son: la estructura empresarial de aquéllos, - 
los profesionales que actûan en su seno y los recursos - 
financieron de que disponen, ya que todos très actûan co 
mo factor condicionante en la cantidad, calidad, direc- 
ciôn, objetivos y efectos de la radiotelevisiôn como si£ 
tema. Por ûltimo, el exâmen quedarîa incomplete sin eues 
tionarse sobre la incidencia de ésta en el conjunto de la 
dinâmica cultural y, en especial, sobre las consecuencias 
de tal configuraciôn en los procesos de creaciôn y trans-
(195) Cfs., supra, I.
1misiôn de cultura. Se analizan a continuaciôn los cuatro 
puntos separadamente:
1.- La estructura empresarial de la radiotelevisiôn.
Una organizaciôn cuyo funcionamiento estâ pre- 
sidido por pautas de actividad industrial es una empresa 
en sentido socioeconômico, aunque jurîdicamente adopte - 
las formas mâs diversas. Al ser empresa, la radiotelevi­
siôn se constituye ademâs en estructura jerarquizada que 
tiende al modelo piramidal, aunque suelan operar -y la 
eficacia los imponga- factores de desconcentraciôn que - 
introducen flexibilidad en el sistema que, de otro modo, 
tiende al rigor y al estatismo.
Lo econômico no es el criterio ûnico de contera 
placiôn de la empresa, junto a êl se ha introducido el - 
estudio de los aspectos administrativos, de los aspectos 
gerenciales que determinan en alto grado su marcha y su 
eficacia. Este punto de mira, a partir de. Taylor (196), 
se ha ido configurando en el llamado scientific manage­
ment, que desde la observaciôn empîrica y la aplicaciôn
(196) Cfs. F.W. TAYLOR, The Principles of Scientific Ma­
nagement , Harper, N. York, 1934.
de esquemas racionalizados ha establecido ciertas catego 
rîas de anâlisis y ciertos principles operatives para el 
ôptimo funcionamiento de la mâquina empresarial.
Acaso haya sido Barnard (197) quien de modo —  
mâs agudo realizara el exâmen global de la dinâmica de - 
la empresa a la que considéra como organizaciôn conscien 
te y cooperative. De las caracterîsticas -o mâs bien, no 
tas necesarias que reune- que Barnard le atribuye, inte- 
resa aquî destacar las très mâs sobresalientes que impor 
tan desde nuestra perspectiva: los objetivos, la jerarqui 
zaciôn y funcionalizaciôn de sus miembros, y los procedi- 
mientos de acciôn.
Los objetivos tienden a la consecuciôn de los 
fines presupuestos y al mantenimiento mismo de la estruc 
tura. En el primer aspecto, el objetivo inmediato de una 
empresa de radiotelevisiôn es el de comunicar regularmen 
te y con la mayor eficacia posible; el objetivo mediato 
serâ el de cubrir necesidades sentidas con generalidad, 
sea "uti singuli", sea "uti universi" (lo que justamente 
configura a la radio y la televisiôn como servicios pûbl_i 
COS (198)): la definiciôn de esas necesidades y su cobër- 
tura rebasa la polîtica empresarial para entrar en una -
(197) V. Ch.I. BARNARD, Las funciones... cit.
(198) V., III, 2, infra, en que se contempla este aspec­
to.
polîtica de los medios que se sitûan por igual en el —  
ârea de la Polîtica, la Sociedad y la Cultura; de las —  
très, aunque en relaciôn recîproca, se viene destacando 
aquî la tercera de ellas.
Cuando la empresa ha de allegar sus propios re 
cursos financieros, se ahade un nuevo objetivo: la ganan 
cia, se traduzca en simple cobertura de gastos o en bene 
ficio, supuesto este ûltimo de las organizaciones lucra- 
tivas. La incidencia de esta mecânica en los objetivos - 
mediatos e inmediatos se examina mâs adelante en el apar 
tado 3 de este epîgrafe, aunque se anticipa que lucro, - 
cobertura de necesidades y calidad de los contenidos no 
son incompatibles.
La consideraciôn de los recursos liga con el - 
objetivo de mantenimiento de la estructura que, sin em­
bargo, no reposa solamente en lo econômico, sino en la - 
inercia misma de la empresa como organizaciôn y en los - 
intereses de sus miembros. Justificar su existencia y —  
subrayar su importancia son dos tendencies manifiestas - 
en organizaciones que no pueden (o no tienen porquê) am- 
pararse en sus bénéficiés. Acaso asî se explique que Tas 
empresas no comerciales de radiotelevisiôn e incluse —  
aquellas configuradas como unidades no diferenciadas de 
la Administraciôn Publica sientan idôntico impulse a la 
expansion, incrementando su cobertura y sus horarios de 
emisiôn, e idëntico afân por alcanzar a audiencias lo —
mâs numerosas posibles para cada programa. Ese deslumbra 
miento por el rating que no puede responder al ânimo de 
lucro, responde, sin duda, a una emulaciôn -mâs clara —  
aûn en el caso de competencia entre corporaciones subven 
cionadas y empresas que se alimentan de la publicidad, - 
como los casos de Australia, Canadâ, Gran Bretaha o Ja- 
p6n-, a un mimetismo y, en todo caso, a las tendencias - 
apuntadas de autojustificaciôn y crecimiento que, de mo­
do manifiesto o no, laten en toda organizaciôn constitué 
da.
El esfuerzo cooperativo requiere, junto a la - 
divisiôn funcional de tareas, la unidad que asegura un - 
mando. Pluralidad y especializaciôn, que tienden a la —  
dispersiôn, se equilibran mediante una estructura jerar­
quizada con jefaturas en cada escalôn que coronan en or- 
den ascendente en una cabeza. Cada jefatura agrupa una - 
parcela caracterîstica de actividades a la que se otorga 
un mayor o menor grado de autonomîa e iniciativa.
Este tema del mando y la delegaciôn, la centra 
lizaciôn o descentralizaciôn para la definiciôn de obje­
tivos parciales y tomas de decisiôn reviste especial im­
portancia en radiotelevisiôn que se mueve en un mundo en 
que el ingenio, la creaciôn y la originalidad son valo- 
res requeridos, deseables y no siempre conseguidos por - 
la actividad misma del medio e ingredientes imprescindi- 
bles que determinan la bondad del producto final.
A) Actividades de funcionamiento (line)
Si la cabeza marca las lîneas maestras de ac- 
tuaciôn y define metas genericas, las jefaturas interme- 
dias concretan esas metas y trazan planes de acciôn espe 
cîficos; el llevarlos a cabo dentro de las pautas marca- 
das es lo que requiere autonomîa: si puede indicarse e - 
incluso imponer el que, debe flexibilizarse y liberar el 
cômo. Pues si los contenidos de la radiotelevisiôn deben 
ser objeto de consideraciôn conjunta lo mismo en su pla- 
neamiento que en su apreciaciôn posterior, cada tipo de 
programa,y cada programa concreto dentro del tipo, cons­
tituyen unidades independientes y no fungibles en las —  
que debe mahifestarse ese ingenio, originalidad, esfuer­
zo creador y buen hacer que liberan los mensajes de la - 
tendencia a la estandarizaciôn provocada por toda activi 
dad regular, mantenida y permanente.
Las actividades de funcionamiento o labores de 
line son en radiotelevisiôn, la programaciôn, la produc­
ciôn , la realizaciôn, la técnica y la administraciôn. Se 
da, pues, la modalidad de "especializaciôn por procesos", 
frente a otros tipos de especializaciôn, como la de "pro 
pôsitos" o "productos", por ejemplo. Conviene aclarar -- 
desde un comienzo que si las tareas agrupables bajo cada 
rôtulo son distintas y definibles, ni la nomenclatura es 
précisa ni tiene aceptaciôn internacional, variando las
denominaciones de pais a pais e incluso sirviendo uno de 
los tërminos para agrupar funciones que en otra naciôn - 
reciben el nombre opuestof asî, v.g., lo que en un sitio 
sé llama producciôn en otro se llama realizaciôn (199). 
Esta confusiôn terminolôgica se acrecienta porque cada - 
denominaciôn adquiere tambiên valor y significaciôn dis­
tintas en radio y en televisiôn.
A falta de un hilo orientador mâs universal, - 
se sigue aquî la praxis espahola que de algûn modo hallô 
reflejo en las Ordenanzas laborales de Radio Nacional de 
Espaha y Televisiôn Espahola (200)>. Ni aûn asî la cues­
tiôn se libera de equîvocos.
La programaciôn en televisiôn comprende la con 
cepciôn, proyecciôn y redacciôn de programas, grupos de 
êstos o conjuntos de los mismos por clases; pero abarca 
tambiên su promociôn, coordinaciôn y control. Se trata - 
pues de actividades de planificaciôn y vigilancia que —  
exigen iniciativa, implican dotes de creaciôn y piden ca 
pacidad de gestiôn. Pero si en la programaciôn se idean, 
orientan y supervisan sectores o grupos del esquema gene
%199) efs., en tal sentido, J. de AGUILERA, La realiza­
ciôn en televisiôn, Servicio de Formaciôn, TVËl Ma 
drid, 1965, p. 23 y s.
(200) Aprobadas ambas por O.M. de 14 de julio de 1971, - 
B.O.E. n° 192, del 12-VIII-71.
ral de programas, tambiên se- ejecuta artîstica y têcnica 
mente; esto es, la actividad de realizaciôn queda absor- 
bida por la de programaciôn. Con todo, no se confunden - 
airibas labores aunque queden agrupadas por la étiqueta co 
mûn de "Programaciôn y Emisiones": el primer grupo de ta 
reas corresponde a los programadores; el segundo, a los 
realizadores, que plasman y ejecutan, desde los pianos - 
técnico y artîstico, los guiones y los esquemas propues- 
tos. En radio, por el contrario, el nombre de programa­
ciôn dénota su sentido mâs estricto: crear, confeccio- 
nar, redactar, dirigir y responsabilizarse de los progra 
mas, pero no realizarlos. (201)
La producciôn en televisiôn se asemeja a lo —  
que en cinematografîa asî se denomina: toda actividad —  
que posibilita la realizaciôn de programas y que implica 
fundamentalmente tareas de coordinaciôn y gestiôn empre­
sarial y econômica, no exenta de participaciôn complemen 
taria en el terreno artîstico y, sobre todo, en el têcni^ 
co. Una vez mâs, el sentido se amplîa en lo que toca a - 
radio, incluyendo, junto al repertorio tîpico de funcio­
nes descritas, la realizaciôn têcnica y artîstica (202).
(201) Apud. art* 8° de ambas Ordenanzas citadas
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La técnica no présenta tales equîvocos; en une 
y otro medio, la actividad consiste en planificar, pro- 
yectar, construir, mantener, operar, explotar e inspec- 
cionar las instalaciones y equipos destinados a la pro- 
ducciôn y emisiôn de programas. Igualmente, la adminis- 
traciôn, sea en radio, sea en television, comprende las 
tareas de gestionar, organizar y tramitar los asuntos —  
econômicos, ae personal y de carâcter general (203).
Las actividades tîpicas de funcionamiento en - 
radio y en televisiôn, y los servicios habitualmente co- 
munes a ambas, se exponen grâficamente en los Esquemas I, 
II y III, que constituyen "modelos",. en el sentido de e£ 
quemas representatives de las estructuras esenciales de 
una realidad (en este caso la organizativa), capaces a - 
su nivel de explicarla o de reproducir su entramado y 1^ 
neas de relaciôn (204).
(20 3) Id., articules 7° y 10®, respectivamente.
(204) R.W. DEUTSCH, Los nervios..., cit., p. 50, senala; 
"Una serie de simbolos y una serie de reglas pue- 
den constituir juntes le que llamamos... un modelo 
(que)... tendrâ cierta estructura, es decir, cier- 
ta pauta de distrihucion de discontinuidades rela- 
tivas y ciertas "leyes" de funcionamiento";DEUTSCH 
atribuye a los modèles cuatro funciones distintas: 
la organizativa, la heuristica, la predictiva y la 
mensurativa. (p. 39).
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B) Actividades complementarias (staff)
El desarrollo de las técnicas gerenciales in- 
trodujo, junto a ôrganos y unidades encargadas de la ac­
tividad basica e inmediata de cobertura de los objetivos 
propios de la empresa, otros, que desligados de la ocupa 
ci6n cotidiana y perentoria, asumiesen funciones operati 
vas a medio y largo plazo; son estas, la planificaciôn, 
el estudio y el asesoramiento en sus sentidos mâs am- 
plios. Junto a ellas se agruparon algunas mâs que, si se 
rîan dudosamente encuadrables conforme al criterio de me 
diatividad en el tiempo, son actividades staff en cuanto 
complementarias al funcionamiento en linea. Unas y otras 
tienen en comün el que los ôrganos que las realizan no r* 
son ejecutivos; establecen recomendaciones, sugieren pla 
nés, proponen lineas de acciôn, pero en cualquier caso - 
la decisiôn la toma siempre la jerarquîa a la que aseso- 
ran.
Sistemas tan complejos como las empresas de ra 
diotelevisiôn dificilmente podrîan prescindir de incluir 
en sus estructuras unidades de esta especie. Las mâs ha­
bituates suelen ser las relacionadas con la planifica- 
ciôn general, la coordinaciôn de actividades, los mêto- 
dos de trabajo, el control de resultados, la investiga- 
ciôn en sus distintos aspectos (têcnica, artîstica, so­
cial, cultural), el estudio de actitudes y opiniones so-
bre los programas y el medio mismo, las relaciones pûbl_i 
cas internas, externas y en el extranjero, la asesoria - 
jurîdica, la formaciôn y perfeccionamiento del personal, 
las publicaciones periôdicas o no periôdicas y, en oca- 
siones, la inspecciôn de programas y la intervenciôn con 
table y presupuestaria.
C) Esquemas organizativos
Los esquemas estructurales y funcionales no re 
sultan de la sola adiciôn de ôrganos line y staff, sino 
también de la incorporaciôn de los ôrganos de gobierno. 
Si a la cabeza de la organizaciôn hay un Director que 0£ 
tenta el mando y al que competen las altas tareas ejecu- 
tivas y rector&s, sobre él y junto a él hay Consejos, —  
Juntas o Patronatos de composiciôn habitualmente colegia 
da y con funciones de alta direcciôn, cuyo répertorie, - 
extensiôn y eficacia varîan segûn la naturaleza jurîdica 
de la organizaciôn radiotelevisiva y el poder concreto - 
que se les atribuya en cada caso.
Aunque cada una de aquôllas constituye un caso 
diferente y su estructura responde tanto a razones fun­
cionales y pragmâticas como tradicionales y hasta de 
inercia, podrîa abstraerse un modelo genérico al que, de 
una u otra manera, responden casi todas las organizacio- 
nes, cualesquiera sean las variantes practices que pre-
senten. Tal modelo podrîa ser:
- Organos superiores
De alta direcciôn (en general plurales)
- De alta ejecuciôn (en general personales) 
(Detentan el poder -formai- de decisiôn y control)
- Direcciôn(es) de programas
- Divididas en unidades de igual rango, si hay plurali 
dad; subdivididas en servicios por sectores o tipos 
de programas, si hay una direcciôn central.
(Conciben -coordinan y controlan, a veces- la program^ 
ciôn)
- Central(es) de producciôn
(Llevan a cabo los programas y cuidan de los estudios)
- Central(es) administrative(s)
- Divididas en unidades de igual rango, o subdivididas 
si hay una direcciôn central (como en el caso de los 
programas). En general, suelen ser comunes a ambos - 
medios.
(Se ocupan de las cuestiones econômicas, de personal y 
asuntos internos^
- Central tëcnica
- Salvo raras excepciones, es comun a ambos medios. 
(Le competen los problèmes de ingenierîa)
- Organos staff
- Unos lo son en el sentido mâs propio, otros constitu 
yen servicios complementarios o anejos, otros son de 
control.
(Estudian, asesoran, realizan actividades conexas a la 
principal)
Pero, indudablemente, si una pura yuxtaposi- 
ci6n de los esquemas existentes en radiotelevisiôn no —  
acabarîa de ofrecer una visiôn coherente de la estructu­
ra empresarial de estes medios, tal visiôn quedaria in­
complete y excesivamente abstracta sin la incorporaciôn 
de las cartes orgânicas vigentes, al menos en supuestos 
que interesan desde nuestra perspective. De la multipli- 
cidad de organigrames reales existentes se ofrecen, como 
ejemplo, cinco de ellos, como mâs tîpicos (205). La elec 
ciôn es, por supuesto, convencional, pero no parece arb_i 
traria; los criterios que la han presidido pueden sehalar 
se brevemente.
La organizaciôn de la BBC (grâfico,II , A), —
(205) Se ha optado, très alguna reflexiôn, por conserver 
los organigrames en su idiome original (salvo, cia 
ro esta, el japonés, que se difunde fuera del pais 
en ingles). El motive principal -y ajeno a todo —  
prurito de erudiciôn o cosmopolitisme- esta en la 
dificultad de traducir, sin traicionar, términos - 
cuya versiôn al castellano es dudosa y cuyas equi­
valencies no estân establecidas. Siendo harto dis­
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cOn sus reformas y retoques,, es la de mâs solera en ra­
diotelevisiôn, por la antigüedad y solidez de la Corpora 
ciôn, y ha inspirado las estructuras, no sôlo de los pa_I 
ses de la Commonwealth -o que a ella pertenecieron-, co­
mo Canadâ, Australia, Nueva Zelanda y Africa del Sur, s^ 
no también a los organismos de radio y televisiôn mâs —  
prôximos al sistema britânico, sin contar su influencia 
sobre los europeos en general, si bien en êstos la evoca 
ciôn de los esquemas de la BBC se ha referido mâs a sus 
ôrganos de gobierno que a su estructura orgânica en sen­
tido estricto.
Aunque la RAI (grâfico,n , B) se encuentra en 
trance de reforma, latente y aplazada por el hecho de la 
renovaciôn de la concesiôn y por la polémica nacional en 
torno a una pluralidad de radiotelevisiones régionales o 
la incorporaciôn de la regiôn en el gobierno de la empre 
sa y en los contenidos de la programaciôn, sigue consti- 
tuyendo lo que ha venido a ser organizaciôn tîpica de un 
pais continental con un organismo radioteledifusor muy - 
activo,
Idêntica nota, con un acentuado dinamismo, ca- 
racteriza a la NHK (grâfico, II , C) que sufre ademâs la 
rivalidad interna de otras empresas. Por lo demâs, en su 
organigrama se manifiesta ese eclecticismo tan japonés - 
que sacrifica la posible originalidad a una pragmâtica -
adaptaciôn de los modelos europeos y americanos, con lo 
que, paradôjicamente, llega a ser sumamente original y - 
propia.
Acaso la estructura orgânica mâs reciente 
(1972) sea la de ORTF (grâfico, II, D), razôn que séria 
suficiente para su inclusiôn, pero a la que deben anadir 
se otras, como su peso en el Continente, que antes o de£ 
pués se harâ sentir en otras corporaciones, y el ser pro 
ducto de estudios bastante detenidos de otros sistemas - 
en vigor, adaptados a la especifica realidad francesa; - 
por otra parte, la ORTF es el ûnico organismo de carâc- 
ter publico que detenta la gestion de très cadenas de te 
levisiôn.
Por ûltimo, no podiafaltar la realidad espano 
la (grâfico, II, e), si bien concretada en radiodifusiôn 
sonora al esquema del ôrgano estatal. Los motivos de es­
ta concreciôn son variados, pero el principal estâ en —  
que RTVE constituye hoy un todo y dispone por ello de —  
servicios orgânicos y técnicos comunes, como comun es en 
gran parte su estructura e infraestructura.
D) Complejidad empresarial
La exposiciôn de las actividades tan diversifi 
cadas en radiotélévision, que hallan su reflejo en los - 
organigramas ofrecidos, como le hallan en materia de per
sonal, manifiestan una compléjidad en la estructura y —  
funcionamiento que forma paralelo con el alto monto de - 
mensajes emitidos y su diversidad, y que viene acrecenta 
da por una programaciôn de periodicidad diaria que cubre 
una buena parte del horario de la jornada y en radio mu- 
chas veces la jornada entera, sucediêndose las emisiones 
dia tras dia, sin soluciôn de continuidad.
Esta amplitud, extensiôn y frecuencia en los - 
mensajes, cuyo anâlisis cualitativo se intentarâ mâs ade 
Ian te (206) , se refieja del modo mâs rotundo a través de 
ciertos datos cuantitativos elocuentes, de entre los que 
se destaca una muestra significativa.%
Las emisiones de televisiôn, segân paîses en - 
los que ya se halle instalada y en funcionamiento regu­
lar, se mueven entre las 4.000 y las 7.000 horas anuales. 
Asi, por citar très casos diferentes en demografîa y —  
desarrollo, Portugal (RTP) emitiô 3.820 horas en 1971; - 
Italia (RAI), en programas nacionales y locales de tele­
visiôn, en 1972, invirtiô 5.738 horas; la NHK japonesa - 
(que no es la ünica empresa televisiva del paîsl dedicô 
6.870 horas a emitir programas. En Espana (TVE) se consa 
graron 5.799 horas, en ambas cadenas conjuntamente.
Como es obvio, la simple emisiôn no es la ocu-
(206) En TERCERA, II, 2 y 3.
paciôn principal, sino la fase final del proceso televi- 
sivo; y aunque la avidez propia del medio oblique a reçu 
rrir a material cinematogrâfico, a producciones extranje 
ras y al intercambio de programas, la actividad producti 
va es muy intensa: asi, la ORTF, en 1972, del total hora 
rio de emisiôn, cifrado en unas 6.700 horas, 1.805 horas 
fueron de producciôn interna, lo que représenta de un 28 
a un 30% del total (207).
En radio las cifras son mucho menos homogôneas 
porque tanto el rêgimen existente -de monopolio o plura 
lidad- como la dedicaciôn al servicio exterior -emisio 
nés para el extranjero- introducen variaciones muy nota­
bles. Asi, en très paises europeos occidentales, y para 
1972, puede apreciarse esta variabilidad: Bélgica (RTB), 
18.564 horas en los très programas nacionales; Francia - 
(ORTF), 24.481 horas en los cuatro programas nacionales; 
Italia (RAI) 34.048 horas en emisiones internas (208).
(207J) Las fuentes son, para Portugal, RTP, Anuario, 1971 ; 
para Italia, Annuario RAI, 1969, 1970, 1971; para 
Francia, ORTF, Rapport d * Activité, 1971, 1972, el 
llamado Rapport SABATIER (9-XI-72), Assemblée Natio­
nale, n° 2585 y Le Monde (9-1-73), p. 21; para Ja- 
pôn, NHK Handbook, 1969, 1970, 1971; para Espaha, 
Radiodifusiôn y Televisiôn.- Datos estadisticos, —
1971, Ministerio de Informaciôn y Turismo, Madrid,
1972, Folleto editàdo con motive de la inauguraciôn 
de la "Casa de la Radio", Iladrid, julio, 1972, Es- 
tudio ECO, 1971 e Informe a la Comision de Informa­
ciôn y Turismo de las Cortes (mayo, 1972).
(208) Fuentes citadas en nota anterior; para Bélgica,RTB, 
Rapport d'Activité, 1971, 1972.
Las cifras para Espana, en 1971, pueden pare- 
cer disparatadas; se emitiô durante 11.387.844 horas en 
total. El rêgimen radiofônico plural, la existencia de - 
emisoras privadas e institucionales, que sin embargo no 
han cuajado en empresas unitarias, ni funcionan -salvo 
supuestos de asociaciôn muy parciales- en sistema de ca- 
dena, han dado lugar a una proliferaciôn de estaciones - 
radiofônicas, cuya atomizaciôn se manifiesta en la cifra 
global résultante. Es precise advertir que la producciôn 
no se corresponde en modo alguno con la emisiôn: el re- 
curso al material grabado es la tônica general de las pe 
quenas emisoras. Aûn asi, la cantidad total de horas es 
muy crecida; por ejemplo, R.N.E. en 1972 emitiô durante 
86.040 horas en onda media y durante 12.960 horas en f re 
cuencia modulada (II y III Programas). La duraciôn media 
en la emisiôn diaria es de 20 horas para RNE y de 16 ho­
ras en las emisoras no estatales. Si bien estas individu 
dualmente pueden alcanzar los horarios mâs prolongados, 
es decir, las 24 horas, en mâs de un supuesto (209).
A las emisiones internas deben anadirse en ra­
dio las que se lanzan al exterior, sea en onda media, —  
sea en onda larga y sobre todo en onda corta. Asimismo, 
très ejemplos significatives y dispares en la cantidad:
(209) Fuentes cits.
Italia (RAI), 11.214 horas; Espaha (RNE), 12.240 horas - 
(lo que sumado a las emisiones internas arroja la cifra 
total de 111.240 horas para este organismo); Gran Breta- 
ha (BBC), 34.580 horas, siendo de advertir que la BBC —  
disfruta del monopolio de las emisiones al extranjero y 
ocupa el quinto lugar del mundo en esta rûbrica (210).
Bero a la cantidad se une la variedad; puesto 
que radio y televisiôn en mayor o menor grado, con mâs o 
menos agilidad y altura, informan, forman y distraen. Se 
unen en ellas, en cierta manera, las funciones de la 9- 
prensa, del cine, del espectâculo, de la conferencia, —  
del coloquio, la tarea cultural y hasta la educativa. Ob 
viamente un répertorie tan amplio requiere tratamientos 
muy diferentes, concepciones distintas, tëcnicas pro- 
pias, procesos especîficos, que aumentan a su vez la corn 
plejidad de la organizaciôn y enmarahan el funcionamien­
to, lo que no deja de producir sus efectos sobre la mar­
cha de la empresa y los productos de la radiotelevisiôn.
E) Consecuéncias de la complejidad
Se indicô que de las caracterîsticas de la em­
presa descritas por Barnard, interesaba destacar très. -
(210) Fuentes cits.; para Gran Bretaha, Guide tô ITA, 
1973, y BBC Handboock, 1970, 1971, 1972.
De los objetivos y de la jerarquizaciôn ya se ha dejado 
constancia en lo que a radiotelevisiôn se refiere concre 
tamente. Queda, pues, aludir a los procedimientos de ac­
ciôn, considerados éstos, no en cuanto tëcnicas de ges- 
tiôn, sino en cuanto reparto de poderes de decisiôn, —  
atribuciôn de competencies, divisiôn de funciones, coor­
dinaciôn y control de la actividad en su conjunto y por 
sectores.
La distribuciôn del mando en teorîa y de hecho 
ha dado lugar a la distinciôn entre estructura formai y 
real, la primera refleja los centros atribuîdos de jerar 
quia, la segunda refleja los centros efectivos de poder
(211). No se trata aqui, por supuesto, de hacer ni de in 
tentar una sociologie de la organizaciôn radiotelevisi­
va, que exije tratamiento separado y autônorao y para la 
cual, dicho sea de paso, faltan datos. Con toda seguri- 
dad, de todos los elementos del proceso de comunicaciôn 
en los medios de masa, la fuente o comunicante -habiendo 
recibido atenciôn cientifica y muy notable (212)- es el
(211) V., T. PARSONS, Structure and Process in Modern So­
cieties , The Free Press, Glencoe, 1960, pp. 41-43.
(212) La lista seria demasiado abundante para figurar en 
una nota a pie de pagina; se remite, por ello, a L. 
A. DEXTER y D.M. WHITE, eds., People... cit., en - 
especial la Parte III. "The Communicator and His - 
Audience", pp. 125 a 204. Veâse también la biblio- 
grafia final.
que permanece mâs en penumbra si se le compara, v.g., —  
con el otro tërmino de la relaciôn comunicacional, esto 
es, el destinatario o audiencia.
!
Razones hay muchas, pero sin duda dos de ellas 
destacan sobre el resto: es la primera que la investiga- 
ciôn empîrica ha solido ir de la mano del mecenazgo de - 
los anunciantes (213), escasamente interesados en seme- 
jante problema; es la segunda, la resistencia tenaz de - 
las organizaciones a que se pénétré en sus entresijos, - 
reacciôn natural que conocen cuantos se han dedicado a - 
su estudio interno. En consecuencia, sabemos bastante de 
sus aparatos formales, de sus estructuras aparentes, de 
sus lîneas previstas de funcionamiento, de su regulaciôn 
juridica, pero muy poco sobre los centros reales de deci 
SDÔn, sobre el entramado de fuerzas concurrentes y sobre 
las tensiones internas de la organizaciôn, mayores, sin 
duda, en opiniôn de Blumier (214), o en todo caso equiva 
lentes, a las presiones externas, sean éstas polîticas, 
econômicas o sociales.
Pero, si se soslaya intencionadamente ni si-
(213) V. Revista de Estudios Sociales, n° 7, 1973, donde 
aludimos a este tema.
(214) J.G. BLÜMLER, ""Producers" Attitudes towards Tele­
vision Coverage of a Election Campaign", en The 
Sociological Review Monograph, 13, pp. 85-115.
quiera el esbozo de la panorâmica de estas cuestiones, - 
debe aludirse al menos a tres o cuatro fenômenos inter- 
nos que derivan en no pequeha medida de la complejidad -
I
empresarial de la radiotelevisiôn e inciden, directa o - 
indirectamente, en el producto final, que son los mensa­
jes que al publico llegan. Janowitz y Schulze (215) han 
llamado la atenciôn -o, para ser mâs exactes, han sinte 
cizado las llamadas a la atenciôn- sobre la tendencia, - 
de dia en dia creciente, a la centralizaciôn de las dec^ 
siones. Un nutrido grupo de estudiosos han reparado en - 
la existencia de contrôles informales que actûan como au- 
ténticos tamices en el flujo comunicativo interne (216). 
El inevitable proceso de burocratizaciôn que toda gran - 
organizaciôn comporta, tiende de algûn modo a subvertir 
la jerarquia de medios y fines en favor de los primeros
(215) M, JANOWITZ y R. SCHULZE, Trends in Mass Communica­
tions Research, aparecido en francés, bajo el titu 
lo "Tendances de la recherche dans le domain des - 
communications de masse", en Communications, 1, -- 
Seuil, Paris, 1961, pp. 16-37. Consideraciones si- 
milares y complementarias aparecen en los trabajos 
de M. JANOWITZ, "Los medios de comunicaciôn de ma- 
sas", en Revista Espahola de la Opinion Publica, 6, 
1966, pp. 9-38, y *'The Study of Mass Communication", 
en International Encyclopedia of Social Sciences, 
MacMillan + Free Press, N. York, 1968, vol. 3, pp. 
41-53.
(216) Se trata de la figura del llamado gatekeeper, cue£ 
tiôn que tuvimos ocasiôn de tratar en Revista Espa­
hola de la Opinion Publica, 4, abril-junio, 196, 
pp. 149-171 y ampliar en Revista de Estudios Socia- 
les, n°7, 1973.
y a provocar cruces de competencias y cortocircuitos en 
la actividad.
La' centralizaciôn de decisiones salta del in­
terior de la organizaciôn -cuyos efectos sobre los pro- 
fesionales se examinarân en el epîgrafe 2, siguiente- 
al campo general de los medios, en los que se produce - 
idêntico proceso de concentraciôn al que se opera en las 
industrias de bienes materiales. No es ya que los peque 
nos medios desaparezcan absorbidos o muertos por las —  
grandes empresas o que queden ligados a éstos por vîncu 
los de asociaciôn que mâs parecen de vasallaje, es tam­
bién que la producciôn y distribuciôn de mensajes se —  
concentra a escala internacional: tres o cuatro grandes 
agencias monopolizan la informaciôn; media docena esca- 
sa de distribuidoras acaparan la difusiôn mundial de pe 
lîculas cinematogrâficas; la realizaciôn de telefilmes 
estâ en muy pocas manos y cubre el mercado mundial en - 
oleada: los rumanos -y el ejemplo es real-, desde sus - 
supuestos comunistas, asimilan como pueden las andanzas 
del detective Mannix y la opulencia de las mansiones ca 
lifornianas (217). El intercambio de programas, las co-
(217) Segûn J. TOEPLITZ, La valeur culturelle..., cit., 
pp. 85-85, este factor contribuye a configurer la 
fisonomia del cine y la televisiôn en los paîses 
socialistes. "Lo que ocurre en el extranjero se in 
filtra por diverses canales (pelîculas, prensa, ra 
dio, intercambio de programas de televisiôn) y de­
ja su impronta en la prâctica cotidiana del cine y 
la televisiôn".
producciones y la conexiôn de Eurovisiôn son todavia una 
débil respuesta europea a estas invasiones. Iberoamërica
ante ellas se encuentra inerme.
1
Las dificultades en el proceso de adquisiciôn 
de lo que se denominô cnteriormente "materia prima" del 
mensaje y en las tareas de elaboraciôn y salida, empuja- 
das por la perentoriedad de una programaciôn periôdica, 
abundante y diversa determinan en muchas ocasiones que - 
el "aparato" domine sobre ios objetivos propuestos. Mu­
cho mâs que por éstos, los contenidos y la forma pueden 
venir condicionados por la complejidad e inevitable tor- 
peza de la organizaciôn interna, abrumada por las difi­
cultades sehaladas. La maquinaria y la tecnologia se im- 
ponen asi sobre la intenciôn querida y el fin propuesto. 
(218)
Por otra parte, la red organizativa llega a —  
ser tan espesa que no siempre queda superada por la agi- 
iidad de las relaciones y la coordinaciôn de los secto-
(218) Senala A. JEMAIN en Entreprisse (20-IV-73): "Aman­
te del papeleo, quisquillosa en sus procedimientos, 
compartimentada, la administraciôn de la ORTF tie- 
ne, como todas las administraciones, conflictos de 
competencias, rivalidades de jefes de servicio, —  
culto al anonimato y a los reglamentos". Con todo, 
la burocratizaciôn no debe ser referida sôla y un_i 
camente a la gerencia, se extiende y muy determi­
nan temente a todo el equipo tecnolôgico, por com- 
plejoypoco manejable.
res que intervienen, Asi, v.g., los ôrganos encargados - 
de la programaciôn, planificada y concebida dsta confor­
me a propôsitos conspicuos y a necesidades de la audien­
cia bien estudiadas y definidas, pueden ver diluirse la 
ejecuciôn, sea por presiones de los ôrganos superiores, 
sea por interposiciôn de quienes financian, sea por res- 
tricciones impuestas por la direcciôn econômica preocupa 
da por las disponibilidades y el equilibrio presupuesta- 
rio, sea por incapacidad de las centrales de producciôn.
Pero, acaso, la causa mas prominente de las —  
tensiones internas de las organizaciones de radiotelevi­
siôn sea la tirantez entre quienes forman el binomio ti- 
pico de una empresa que se dedica a la producciôn de bie 
nes, que hemos definido como inmateriales y culturales: 
el mundo de la gerencia y el mundo de la creaciôn (219) . 
Uno y otro, por sus distintos objetivos; por su funciôn 
diferente en el seno orgânico comun; por su complementa- 
riedad que tiende a la divergencia; por el tipo de forma 
ciôn y peculiar sicologîa de los hombres que nutren am­
bos grupos, provoca, irremediablemente, roces e incom-
(219) P. SCHAEFFER, Pour une recherche..., cit., p. 1^, 
dice: "On se souvient de la boutade de Malraux —  
après une longue étude esthétique sur le cinéma —  
qui, ajoute-t-il pour finir, "est par ailleurs une 
industrie". J'aurais tendance a inverser: 1 * indus­
trie des mass media, dirais-je volontiers, est par 
ailleurs un art".
prensiones mutuas, siempre latentes, que solo necesitan 
cualquier fricciôn para actualizarse.
, El creador -y se emplea el vocablo en su sent_i
do mâs lato- se pregunta; &c6mo pueden imponerseme las - 
lîneas de mi actuaciôn si se espera de mî originalidad y 
resultados de calidad?, ccômo puedo planear mi obra si - 
no intervengo en el presupuesto o éste se me limita?, —  
cpuedo llevar a cabo mi concepciôn, sin libertad para —  
elegir ni remunerar a los que intervienen en su realiza- 
ci6n?. El gerente, a su vez, se pregunta con la misma ra 
z6n: icômo pueden los programas no obedecer a un esquema 
previo debidamente estudiado?, cpuede la radiotelevisiôn 
estar al servicio del ensayismo o constituir el soporte 
de la excentricidad y el juego personal?, ôconstituye la 
organizaciôn un mecenazgo sin limite, o el limite le mar 
ca el servicio a la colectividad?.
Porque, en efecto, los dilemas no son facilmen 
te solubles; si el trabajo individual puede asegurar la 
creatividad, el avance, la iniciativa, los horizontes —  
nuevos, puede acarrear tambiên el despilfarro, la falta 
de control y la incoherencia respecto al todo; si el tra 
bajo en equipo puede asegurar la economia, la productive 
dad, la coherencia interna de la programaciôn, las apor- 
taciones multiples que ponderan todos los criterios en - 
que la producciôn debe basarse, pueden acarrear tambiên 
la falta de iniciativa, la disoluciôn de responsabilida-
des, la estandarizaciôn de los resultados.
En el mejor de los casos, radio y television - 
no tienen la autonomîa, la capacidad de autodetermina- 
ciôn de las instancias clâsicas, pero esas limitaciones 
-sin desdenar ni olvidar las coacciones externas- proce- 
den, en buena medida, de su propia complejidad. Institu- 
ciones de venerable tradiciôn y probada aficacia, como * 
los centros educativos superiores, han hecho crisis por 
causas muy parejas.
2.- El personal de la radiotelevisiôn.
Aunque la influencia de la organizaciôn prime 
sobre la influencia del profesional, Janowitz y Schulze 
(220) se formulan una serie de preguntas; iquienes son - 
los que conciben, producen y transmiten los mensajes de 
la comunicaciôn social moderna?, cquô tipos de personal! 
dad se sienten atraidos por el trabajo en los medios?, - 
cquë transformaciones aportan a su organizaciôn y funcio 
namiento?. El hecho de cuestionarse de esta guisa impli- 
ca que, pese al desequilibrio en el juego de influencias, 
los medios, y la radiotelevisiôn en particular, son, en
(220) M. JANOWITZ y R. SCHULZE, Tendences..., cit., pp 
18 s.
gran medida, lo que sus hombres sean.
Ahora bien, estos hombres son dificilmente re- 
dqcibles a un denominador comun. Si se habla del perso­
nal de radiotelevisiôn, solo mediante abstracciôn pueden 
dejarse fuera de êl a socios, directives, ejecutivos y - 
administratives. Si se habla de profesionales, acaso los 
anteriores podrian ser excluidos, pero de nuevo séria d_i 
ficil hacer rûbrica comûn con los têcnicos, los programa 
dores, realizadores, los periodistas, los productores, - 
los creadores que trabajan para el medio, pero se hallan 
fuera de êl, los intêrpretes, y asi sucesivamente.
No cabe duda, sin embargo, que un nücleo se —  
destaca por su adscripciôn mâs especifica a lo propio de 
la radiotelevisiôn, por su identificaciôn con las tareas 
del medio, por su permanencia en êl. Surge de inmediato, 
junto a las preguntas formuladas al comienzo, una cuar- 
ta, que, de intenciôn, se deja de momento en simple inte 
rrogante apuntado: ôquê formaciôn tienen esos hombres?, 
formaciôn humana, formaciôn profesional, sentido del ofi* 
cio y sentido del servicio, concepciôn sobre el papel 
del medio en la sociedad y para el individuo, dominio de 
sus efectos y posibilidades, sensibilidad por las neces^i 
dades -y no sôlo las preferencias inmediatas- de la au- 
diencia, visiôn global y no simple perspective empequehe 
cida por el contorno, por el recinto del trabajo, que —
tiende a encerrar la realidad en sus propios limites.
Los anâlisis cientîficos sobre profesionales - 
np llegan, hoy por hoy, mucho mâs allâ que los dedicados 
a la organizaciôn en que aquellos se mueven. Hasta po- 
dria decirse que son, en algun sentido, mâs cortos. Fal- 
tan incluso datos puramente descriptivos sobre el nivel, 
tipo de formaciôn, edad, procedencia, etc. Hay ausencia 
de estudios tanto sicolôgicos como sociolôgicos. Adver- 
tia el Profesor Jimânez Blanco (221) que "la estructura 
social tambiên tiene su reflejo en el "comunicador", y - 
hemos de ver en quê medida la estratificaciôn social ope 
ra en este comunicador, no examinado en tërminos indivi- 
duales, sino en los sociales... hemos de ver qué secto- 
res de la estratificaciôn social asumen, de hecho, el pa 
pel de comunicadores en la sociedad. Estos comunicadores 
son, en ûltima instancia, los que controlan gran parte - 
del proceso de comunicaciôn. Por ello es relevante su e£ 
tudio..
No ya la carencia de aportaciones, sino el obje 
tivo mismo de esta tesis, obliga a renunciar a cualquier 
intente de acercarse a un estudio de los profesionales -
(221) J. JIMENEZ BLANCO, "Estratificaciôn Social y me­
dios de comunicaciôn de masas", Ponencia III a la 
VIII Semana de Estudios Sociales de Barcelona, no- 
viembre, 1971.
con cierta consistencia. El planteamiento serâ, pues, —  
mâs pragmâtico y enderezado al propôsito definido en el 
rôtulo general de esta Parte; su influjo y operaciôn co­
mo factor condicionante. Acaso, para ello, lo mâs exacto 
sea partir de los datos disponibles de la actual reali- 
dad. Pero, ni eso es fâcil en este terreno.
La Association International d*Etudes et Re­
cherches sur 1*Information (AIERI) elaborô un plan de tra 
bajo a desarrollar en la Reuniôn de Buenos Aires de 1972, 
que recogia en buena parte las recomendaciones estableci 
das por un grupo internacional de trabajo que, presidido 
por el Secretario de la UNESCO, se reuniô en Paris en —  
abril de 1971 y que plasmô en un documente que hizo circu 
lar la instituciôn internacional (222).
El apartado V del plan de trabajo de la AIERI, 
titulado "Caracteristicas de los comunicantes y proceso 
de desarrollo", comprendia dos epigrafes;
A.- Remuneraciôn de obreros y profesionales.
(222) Propuestas para un programa internacional de in-
vestigaciones sobre la comunicaciôn, UNESCO^ COM/ 
MD/2û/, Paris, 10 de septiembre de 1971.- El grupo 
de expertes, reunidos en abril de 1971, estaba corn 
puesto por L. BELTRAN, S.A. BIOBAKU, N. DAJANI, J. 
HALLORAN, T. MARTELANC, K. NORDENSTRENG, W.PISAREK, 
Yf.V.L. RAO, P. SCHAEFFER, D. SMYTHE y, como relate­
ra, E. NOELLE-NEMANN.
B.- Reclutamiento y formaciôn de obreros y pro 
fesionales.
Este segundo epigrafe se desglosaba en los —  
apartados siguientes:
1. Origenes sociales de los profesionales de - 
los medios.
2. Métodos de ingreso.
3. Tipo de formaciôn profesional.
a.- Tradicional.
b.- No tradicional.
4. Impacto del reclutamiento y la formaciôn —  
profesional -en la medida que sea mensura 
ble- sobre el comportamiento de los profe­
sionales de los medios. (223)
Pues bien, ni en el terreno nacional, ni en el 
internacional existen estudios monogrâficos susceptibles 
de constituir respuestas a las rûbricas de que se acaba 
de hacer menciôn. Los datos existen, ciertamente; su de- 
tecciôn para algunos de los epigrafes séria sumamente —  
sencilla, menos sencilla para otros, aunque no dificulto
(223) No se dispone aûn de la publicaciôn correspondien- 
te a la reuniôn de la AIERI que se celebrô efecti- 
vamente en Buenos Aires el pasado aho. Séria inte- 
resante conocer las aportaciones habidas en este - 
campo concrete.
sa. Se huye, sin embargo, con toda consciencia, de gene- 
ralizaciones fâciles que, aunque tuviesen la ventura de 
ser acertadas, correrian el riesgo de la superficiali- 
dad, en tanto no contemos con las deseables monografias 
ausentes hoy. En este tema, tan necesitado de estudio co 
mo de clarificaciôn, deben sacrificarse los comentarios 
y hasta las crîticas basadas en los conocimientos dispo­
nibles inmediatamente, a la solidez de una investigaciôn 
basada en cifras fiables y en su comparaciôn con las re­
latives a otros medios y a otros paises.
No es bastante saber, por ejemplo, en materia 
de datos cualitativos, que los grandes ejecutivos de la 
ORTF -con una sola excepciôn- pertenecen a los cuerpos - 
especiales de funcionarios de la sôlida Administraciôn - 
pûblica francesa, si no se conoce tairibiën la procedencia 
de realizadores y productores. Si cabe, no obstante, es- 
tablecer una conclusiôn, sôlo paradôjica en apariencia, 
que los funcionarios aseguran una mayor movilidad y dina 
mismo en la provisiôn de puestos y evitan el anquilosa- 
miento provocado por la falta de promociôn y la permanen 
cia muy continuada de los mismos hombres en los mismos - 
cargos. La razôn es clara: una remociôn del funcionario 
le devuelve a su puesto de origen o a otro similar y le 
reemplaza sin problemas por idêntico procedimiento. La - 
existencia de escalas internas, por el contrario, reduce
sensiblemente la gama de elecciones, o pone el poder 
real dentro de la organizaciôn en las manos de una mino- 
rîa, o la sume en la frustraciôn en cuanto se intente re 
novar los cuadros. Si esta renovaciôn o la forma habi­
tuai de provisiôn se hace segûn esquemas discrecionales, 
a la posible ventaja del acierto en la elecciôn se unen 
los riesgos derivados de la inestabilidad, del paso mâs 
o menos fugaz, que propende a la consecuciôn de resulta­
dos inmediatos y al sacrificio de planes, programas y —  
trabajos a medio y largo plazo, poco remuneradores para 
quienes acaso no los vean llegar a colmo.
Tampoco es del todo bastante -aunque sea un no 
table avance y suministre una visiôn mucho mâs matizada 
de su realidad interna- conocer el cuadro del personal 
fijo de la RAI por sexo y tîtulo;
Tîtulos nombres Mujeres Total
n° % n° % n* %
Universidad ..... 1.011 12'5 142 5*1 1.153 10*6
Academia de Be­
llas Artes ...... 13 0*2 5 0*2 18 0*2
Conservatorio .... 399 4*9 72 2*6 471 4*4
Escuela Media 
-Superior ...... 2.524 31*2 844 30*5 3.368 31*0
-Inferior ...... 1.527 18*9 1.035 37*5 2.562 23*6
Escuela Tecnica o 
Profesional ..... 533 6*6 399 14*4 932 8*6
Escuela Elemental. 1.921 23*7 239 8*7 2.160 19*9
Sin tîtulo ...... 159 2*0 28 1*0 187 1*7
8.087 100*0 2. 764 100*0 10.851 100*0
FUENTE; ANNUARIO RAI / 1971, p. 259. (Datos de 31-XII-■71)
Y no es del todo suficiente porque -como se d_i 
]o- precisarîa conocerse cual es el reparto entre gestiôn 
y creaciôn, ambas en el sentido lato que ha venido empleân 
dose, cuales son las especialidades universitarias prédo­
minantes, cual la adscripciôn a ôrganos staff y ôrganos —  
line, cual la edad en relaciôn con el nivel, cual el peso 
global de los colaboradores, etc. No obstante, se advrerte, 
en principio, un razonable reparto de percentages en los 
grades de conocimiento y formaciôn. Con carâcter general, 
una estructura romboidal, con amplios sectores medios, ba 
se suficiente y niveles superiores en la proporciôn de 10 
a 100, parece muy plausible.
Se insiste, no obstante, en que es necesaria - 
la comparaciôn con otros datos y variables. Aunque no del 
todo suficientes, se dispone de los relativos a la distr^ 
buciôn del personal por funciones (Cuadro I) y segûn su - 
répertorie profesional (Cuadro II) en las principales or- 
ganizaciones europeas de radiotelevisiôn (224) .
CUADRO I, DISTRIBUCION DEL PERSONAL
Paîs y Organisme Radio TV Emisiones  ^Otras ^ al exterior funciones
Gran Bretaha, BBC 35'8 57*3 — — 6*9
Francia, ORTF 14*8 36*0 5*9 43*3
Italia, RAI (1) 15*7 20*3 — — —
Espaha, RTVE (2) 26*3 31*5 8 ' 5 33 ' 7
Holanda, NOS (3) 42*0 50*0 8*0 — —
Suecia, SR 20*0 55*0 — 25*0
Bélgica, RTB 23*0 31*0 2 ' 0 44*0
Finlandia, yLE 22*7 41*7 1*1 34*5
Austria, ORF 30*4 33*9 1*6 34*1
Suiza, SSR (3) 32*0 62*0 — — 6*0
Irlanda, RTE (1) 24*2 35*7
(1) Sôlo figuran cifras relativas al personal de produc­
ciôn.
(2) La ûltima columna se refiere a personal de los servi^ 
cios unificados comunes a ambos medios.
(3) El mantenimiento técnico de la estructura e infraes- 
tuctura de emisiôn corresponde a otros organismes.
(224) Los datos de ambos cuadros y de las dos relaciones 
complementarias que figuran mâs adelante proceden 
de RNE-TVE, Documente informative n°12, septiembre, 
1973, y se hallan referidos al 31-XII-1972.
En principio, si este cuadro no responde a los 
interrogantes formulados anteriormente, nos muestra al - 
menos las mayores demandas del medio televisivo trente a 
la radio y los no pequehos percentages de personal dedi- 
cado a funciones complementarias; en todo case, ofrece - 
un panorama de gran utilidad para conocer el reparto por 
centual entre los distintos menesteres propios de la ra­
diotelevisiôn y las demandas de su estructura interna.
CUADRO II, GRUPOS PROFESIONALES










Obreros y  
Subalter- 
nos
Gran Bretana,BBC 31'0 49*0 — 20*0 -
Francia, ORTF — — — ——
Italia, RAI 29 ' 9 36 ' 0 30 ' 4 3*7
Espana, RTVE 21'9 37*4 19*2 21*5
Holanda, NOS 15'0 43*0 33*0 9*0
Suecia, SR 28'7 21*4 32*2 17*7
Bêlgica, RTB 27'0 33*0 28*0 1 2 * 0
Finlandia, YLE 37'0 34*3 15*2 13*5
Austria, ORF — — —— —
Suiza, SSR 24 ' 2 58 ' 5 14*8 2'5 -
Irlanda, RTE 21'9 37*4 19*2 21'5
Se nos revelan aquî las proporciones entre ges^  
tiôn, creaciôn y manejo tecnico de los medios, si bien
de modo muy global. Aunque los percentages aisladamente 
considerados arrojen cifras mayores para las tareas créa 
tivas de producir y programar, es lo cierto que los in- 
cluîdos en este grupo son menos en relaciôn al total que 
quienes se ocupan de la tôcnica, la administraciôn y las 
labores subalternas. En ningûn caso superan el 50%; la - 
BBC se acerca a êl, pero bajo el rôtulo "Producciôn y —  
Programaciôn" se encubren trabajos preparatorios o resu^ 
tantes que estân mâs cerca de lo administrativo que de - 
lo creativo; por ûltimo, la SSR con su 58'5% no constitu 
ye un ejemplo representativo, pues a las razones apunta- 
das en el caso anterior se une aqui el hecho de ser la - 
SSR una Organizaciôn explotadora de los medios, de su —  
programaciôn, correspondiendo lo demâs a las P.T.T. sui- 
zas (225).
Dos relaciones complementarias de los Cuadros 
anteriores acabarân de bosquejar una panorâmica que, se 
insiste, no puede llegar hoy por hoy a constituirse en - 
descripciôn, ni menos en estudio acabado.
(225) V. infra, II, 3
Gastos fijos de personal Proporciôn entre el perso 
en el presupuesto total, nal administrativo, y el 












Las cifras de la segunda columna vienen a 
confirmar las afirmaciones hechas al comentar el Cuadro 
II, y como senala la fuente de que han sido tomadas, se 
advierte en ellas una gran dispersiôn que muestra la di- 
versidad de estructuras internas de los organismos. La - 
primera columna pone de manifiesto que los gastos de per 
sonal son altos y absorben mâs de la mitad del presupue£ 
to anual, salvo en los casos de RTVE, SR, ORF y SSR; el 
hecho nada tiene dé particular si se considéra la natura 
leza de la industria radiotelevisiva y su consiguiente - 
rëgimen de funcionamiento; es mâs, en aquéllas organize- 
ciones en que estos "gastos fijos" se hallan por debajo 
del 50% deben ponderarse otros factores, taies, por ejem 
plo, si la explotaciôn de programas y la gestiôn tecnica
se hallan en las mismas manos o si las cifras destinadas 
a instalaciones e infraestructura forman parte del pre­
supuesto ordinario, de otro extraordinario o son costea 
dos por la Administraciôn pûblica directamente/ por ûl­
timo, los percentages variarân en el caso de una radiote 
levisiôn establecida y otra en expansiôn y establecimien 
to.
Si de los datos cualitativos se pasa a los 
cuantitativos, caben varias deducciones que confirman, 
una vez mâs, la complejidad interna de las organizacio- 
nes de radiotelevisiôn. Nos limitaremos a subrayar el a^ 
to nûmero del personal fijo -que por si sôlo configura a 
estos medios como grandes empresas- al que debe unirse - 
el extensisimo de colaboradores (226) y un implacable —  
proceso de crecimiento -con o sin relaciôn con las leyes 
de Parkingson- que se aprecia en los aumentos mantenidos 
en las plantillas aho tras aho. Pero, sin duda, las ci­
fras son mâs elocuentes que cualquier comentario;
(226) Segûn A. JEMAIN, Entreprisse, cit., la relaciôn en 
tre personal fijo y colaboradores es de 17.000 a 
36.000 en la ORTF.
PERSONAL DE LA RTV EN ALGUNOS PAISES EUROPEOS (1971)
Pais Organismos N ° personal fijo
Gran Bretaha BBC, IBA 35.671 (1)
Francia ORTF 16.882
Italie RAI 12.177
Alemania ZDF, WDR 6.213 (2)
Espaha RNE, TVE 5.000 (3), (4)





Austria ORF 3.000 (3)
Suiza SSR 2.709
Dinamarca DR 2.500 (3)
Irlande RTE 1.372
Portugal RTF 1.143 (4), (5)
FüENTES: Anuarios y publicaciones cits, en notas ante-
riores •
(1) BBC tiene como personal fijo 23.191 empleados; el - 
resto es de IBÀ, organizaciôn de menores exigencies 
ya que arrienda los espacios a empresas productores.
(2) Comprende una escasa parte de la realidad de la ra­
diotelevisiôn alemana, diversificada en numerosos - 
organismos, de los que se de razôn en el epigrafe II, 
3, siguiente.
(3) Datos globales aproximados. RTVE contaba con 4.960 a 
31 de diciembre de 1972.
(4) Queda fuera pel complejo sistema radiodifusor priva- 
do que arrojaria cifras nada despreciables.
(5) RTF es el ôrgano televisivo solamente. (V. II, 3, —  
infra).
Un anâlisis complete del rëgimen de personal -
que, como una sociologie de las profesiones, no es de e£
te lugar, exigiria:
(1) una clasificaciôn de categories por status juridico 
(ya se ha apuntado la diferencia bâsica entre colabo 
redores y fijos; pero ëstos, a su vez, se rigen por 
diferentes sistemas, desde la relaciôn funcional a - 
la laboral, pasando por el contrato civil de arrenda 
miento de servicios).
‘.(2) una determinaciôn de grades y niveles internos (la - 
jerarquizaciôn organizativa reflejada en el perso­
nal) .
(3) una ponderaciôn de la compleje diversificaciôn profe 
sional (que comprende mâs de 180 especialidades), —  
distinguiendo profesiôn de oficio, labor creadora de 
labor auxiliar.
(4) un planteamiento de la formaciôn respectiva de cada 
sector; del sistema de reclutamiento; de las pruebas 
de acceso; de las titulaciones exigidas; de las ins- 
tituciones que proveen a ello.
(5) una consideraciôn del dinamismo o anquilosamiento en 
la promociôn; de los requisitos para el acceso fun­
cional; del envejecimiento en tëcnicas y conocimien­
tos y consiguiente perfeccionamiento y reciclaje.
(6) una distinciôn entre "rëgimen de horario" y "rëgimen 
'de libertad"; este ûltimo aplicado en mayor o menor 
medida a los llamados "creadores", incluso de plant^ 
lia; lo que trae por consecuencia el estudio del si£ 
tema de pluriempleo y sus repercusiones positivas y 
negativas.
Cihëndonos a la realidad espahola, y, dentro 
de ella, a los grados existantes y a la diversificaciôn 
profesional, unicamente, encontramos 10 niveles jerârqui_ 
cos, rotulados de la A a la J y remunerados -sôlo por es 
te concepto- entre las 7.000 y las 25.000 pesetas inté­
gras; grupos y subgrupos funcionales hay 34 en televi- 
siôn y 16 en radio; especialidades unas 65 en televisiôn 
y unas 35 en radio (227). Quedan fuera, por supuesto, el 
colaborador ocasional, el contratado sin relaciôn labo­
ral y todo el personal de locomociôn, ya que, como ôrga­
nos estatales, RNE y TVE se valen del PMM, no importando 
ahora cual sea el rëgimen de abono de los servicios.
3.- Los aspectos financieros
Un estudio de la radiotelevisiôn que, como ês-
(227) Cfs. Ordenanzas laborales de RNE y TVE., cit.
te, renuncie de antemano al enfoque econômico del tema, - 
sôlo puede interesarse por los aspectos financieros de —  
aquëlla en cuanto que condicionan su estructura y su fun­
cionamiento y repercuten, en definitive, sobre la direc- 
ciôn y calidad de los productos finales que llegan a la - 
audiencia.
Desde un ângulo tal de mira, entendemos que —  
basta con tener présente unos cuantos hechos tan elementa 
les como decisivos: que la radio y sobre todo la televi- 
•siôn son medios caros; que sus presupuestos son, por ello, 
muy elevados, que tal cosa provoca dos consecuencias; una, 
la de allegar ingresos, puesto que ni radio ni televisiôn 
"se pagan", al modo como se hace en esa contraprestaciôn 
que es el precio de una localidad para una sala cinemato- 
grâfica o del ejemplar de un periôdico; otra, que la em- 
presa radiotelevisiva se hace de algûn modo tributaria o 
dependiente respecto a la fuente inmediata de financia-
ciôn, esto es, la publicidad en unos casos y, en los ---
otros, el ôrgano pûblico que nutre de fondos a la empresa 
comunicacional.
Contemplemos, pues, con toda la concisiôn pos_i 
ble, los cuatro puntos que en orden lôgico se derivan de 
la exposiciôn, es decir, los gastos, los presupuestos,las 
formas de obtenciôn de recursos y las repercusiones en la 
organizaciôn radiotelevisiva del factor econômico.
Hardware y software (228) son costosos en ra­
dio y especialmente costosos en televisiôn. Estudios, —  
equipos, enlaces, transmisores, reemisores y material de 
producciôn han supuesto en Espaha 2.352'55 millones de - 
pesetas, desde los primeros ensayos de televisiôn hasta 
el aho 1971 (229). Las inversiones del sector pûblico —  
previstas en el III Plan de Desarrollo son, para la radio 
estatal, 591'7 millones de pesetas, y para televisiôn, - 
2.700 millones de pesetas (230). A. Nieto y J. Tallôn —
(231) dan el siguiente cuadro de cifras de inversiôn en 
TVE:
(228) El uso internacional ha ido imponiendo estas deno- 
minaciones, acaso por su sencillez y expresividad. 
Con la primera se alude a lo material, a los ins- 
trumentos de todo tipo; con la segunda a lo inmate 
rial, a los programas, a los contenidos.
(229) Cfs. Ministerio de I. y T., Televisiôn Espahola —  
1971; Informe a la Comisiôn..., cit.: p. 39; y II 
Plan de Desarrollo Econômico y Social, Comisiôn de 
Informaciôn y Actividades Culturales, B.O.E., Ma- 
drid, 1967, pp. 95-96.
(230) Cfs. III Plan de Desarrollo Econômico y Social. Co­
misiôn de Turismo, Informaciôn y Actividades Cultu­
rales, B.O.E., Madrid, 1972, pp. 151 y 158.
(231) A. NIETO y J. TALLON. "Aspectos empresariales de la 
televisiôn", en Nuestro Tiempo, 225, marzo, 1973, 
p. 279.
Millones de pesetas
a) Inversiones hasta 31-12-63.............  892*4
b) Inversiones previstas en el I Plan. 327*9
c) Inversiones previstas en el II Plan 1.133*425
d) Inversiones previstas en el III
Plan a cargo de los Presupuestos
Generates del Estado .................. 2.700*00
e) Inversiones previstas en el III 
Plan a cargo de Organismos autôno-
mos ..................................... 800*0
Total .............. 5.852*915
Si se pasa al software, encontramos las siguien 
tes partidas de gastos en el presupuesto RNE-TVE de 1971
(232):
Pesetas
Adquisiciôn de material de programas
RNE .................................. 36.778.810
Adquisiciôn de material de programas
TVE .................................. 261.444.815
Producciôn de programas y personal
RNE ................................   621.588.602
Producciôn de programas y personal
TVE .................................. 1.903.860.714
Total ............... 2.823.672.941
(232) V. anexo l^E-TVE, presupuesto 1971, al Folleto pu- 
blicado con motivo de la inauquraciôn de la "Casa 
de la Radio", cit.
Puesto que el liquide disponible para gastos ■ 
era en ese aho, de 3.563.209.702 pesetas, el percentage 
dedicado a programas fuë del 79*25% del total; si bien, 
al no estar desglosada la cifra de remuneraciôn del per­
sonal, fige u ocasional, no es posible conocer el gasto 
pure en programaciôn. Respecto al costo medio de progra­
ma por hora, la misma fuente (233) contiene el cuadro —  







Por lo que hace a los presupuestos de
levisiôn en los paises europeos, se dispone de dos fuen- 
tes de datos (234), con alguna contradicciôn entre si,pe 
ro que dan una idea bastante exacta de lo que aqui se —
(233) cfs. Folleto..., cit. en nota anterior, e Informe 
a la Comisiôn" asimismo cit., pp. 30-31.
(234) La primera fuente, a la que se denomina A, es el - 
Informe a la Comisiôn..., cit. anteriormente, p. 
30; la segunda fuente, a la que se denomina B, es 










Fuente B, en 
miles de mi­
llones de —  
francos bel- 
qas.
Alemania Federal ARDZDF y WDR 22*0 13*7
Francia ORTF 20*0 18*8
Gran Bretaha BBC 18*0 13*1
Italia RAI 15*0 10*3
Espaha RTVE 3*3 2*5
Holanda NOS — 4*6
Suecia SR — 4*5
Austria ORF —— 3*6
Bélgica RTB — 3*5
El aumento creciente de gastos y, en consecuan 
cia, de los presupuestos, del que puede percibirse el —  
eco en las cifras que al comienzo se daban para Espaha, 
se manifiesta claramente en su carâcter de tendencia en 
los casos de Francia e Italia (235) :
(235) Para Francia, las fuentes utilizadas son ORTF, —  
Rapport d*Activité, 1971, cit.; el llamado Rapport 
SABATIER, asimismo cit., p. 8 y "Problèmes finan­
ciers et techniques de l'ORTF", en La documenta­
tion française, F,D, 2. c., 1970. Para Italia, la 
fuente es RAI, Relazione e Bilancio, 1971, pp. 
94-95.
Presupuesto de funciona Balance de la RAI
miento de la ORTF (1) (2)
1959 315 —  —
1967 — 186.880
1968 ., 1.283 213.347
1969 1.493 227.545
1970 —  — 251.021







de francos franceses. 
de liras.
Los ingresos de que se nutren los organismos - 
de radiotelevisiôn proceden en esencia de la publicidad, 
si aquellos son empresas privadas. Cuando, sea cual fue- 
re el revestimiento juridico, estos organismos son pûbl^ 
cos o semipûblicos -como es el caso de Europa, en gene 
ral- las fuentes se diversifican: tasa o canon (recauda- 
da o no por la entidad radiotelevisiva) y devengada por 
la tenencia de receptores; subvenciones del Estado y en­
tes pûblicos; e ingresos propios: estos ûltimos vuelven 
a ser esencialmente los procedentes de la publicidad,que 
puede quedar para la sola financiaciôn del organisme o - 
ser deducidos y revertir en parte al Estado.
No hay tipos propiamente puros y suelen combi- 
narse de modos diverses los recursos procedentes de esas
fuentes. Establecer una tipologîa, y mâs aûn descender a 
cada supuesto concrete, rebasarîa con mucho el propôsito 
que aqui nos anima; baste pues ofrecer algunos ejemplos 
ilustrativos, referidos a los paises europeos y que pue­
den reflejarse en el siguiente cuadro comparative del —  
origen de los ingresos (236);
Tasa Publicidad























(1) La Ley 103/65, de 21 de 
to.
diciembre, suprimiô el impue£
(236) Fuentes; Revue de l'U. E.R., y I.A.A., World Adver-
tisinq Expenditures, 1968
Como puede verse, el recurso a la publicidad, 
que ha levantado grandes polvaredas en la opiniôn pûbli­
ca europea, ha ido introduciendose sucesivamente en la - 
mayorîa de los paises y no parece que el proceso lleve - 
camino de detenerse. Otra cosa es que esté sometido a 1^ 
mites y reglamentaciones, no s6lo sobre la cantidad sino 
tambiên sobre el modo y, especialmente, el momento de la 
inserciôn de las "cuhas", de manera que ni atenten a la 
dignidad del programa, ni rompan la atencién del especta 
dor, ni disloquen los elementos informativos o dramâti­
cos.
En cualquier caso -y sea cual fuere el sistema 
de financiaciôn que se haya adoptado- es obvio que el —  
factor econômico presiona sobre la radiotelevisiôn, pro- 
venga de las agencias de publicidad o de los ôrganos pû­
blicos. En el primer caso, las radiotelevisiones en rég^ 
men de monopolio estân en las mejores condiciones aparen 
tes para resistir la fuerza de publicitarios y anuncian- 
tes, puesto que sus tarifas son, si no libremente, si —  
unilateralmente fijadas y no hay posibilidad de elecciôn 
entre varies medios audiovisuales a los que acudir. Pero, 
con independencia de que la retorsiôn es siempre posible, 
se da el hecho de que la cuantîa de aquéllas se estable- 
ce en funciôn de la audiencia, y las entidades de radio­
televisiôn dificilmente pueden renunciar a cubrir los es­
pacios mâs caros, con lo que se produce una congestiôn de
anuncios en horas determinadas que no favorece ciertamen- 
te el desarrollo de la programaciôn, ni agudiza las capa- 
cidades del espectador. Ante este hecho, los directives, 
acuciados per problemas econômicos perentorios, suelen en 
contrarse inermes.
La tensiôn Estado-organizaciôn responds a pau- 
tas bien sencillas: quien contrôla los ingresos y quien - 
contrôla los gastos dispone en alguna manera la marcha de 
la empresa. La entidad radiotelevisiôn clamarâ por la am- 
pliaciôn de recursos y por la elasticidad del régimen fi­
nancière, los organes fiscales aplicarân el cuentagotas y 
cerrarân el cerco de la intervenciôn. La tirantez se agra 
va por el hecho de que, en general, las empresas publions 
o semipûblicas deben elaborar sus presupuestos de gastos 
en funciôn de los ingresos, y estes, limitados por multi­
ples razones (impopularidad de establecer o incrementar - 
las tasas o impuestos de radioaudiciôn, limitaciones ex- 
ternas a la extensiôn de la publicidad) tienen a la jrigi- 
dez, le que se traduce o en la calidad del producto o en 
el déficit publico o encubierto.
Ciertamente, los medios en general y la radlote 
levisidn en particular han venido a alterar los esquemas 
clâsicos de la economîa de mercado. Encontraremos un exac 
te diagnôstico de este fenémeno que, nacido de pautas ca- 
pitalistas, las rebasa y supera, en estas palabras de J. 
Duran; "... el cine reemplaza la tradicional nociôn de be
neficio por la nociôn de juego. La radio y la televisiôn 
van aun mas lejos; no es posible hacer soportar el coste 
de emisiôn a las personas que la disfrutan; la financia- 
ciôn se asegura entonces por el conjunto de la audiencia 
(impuesto) o de los contribuyentes (subvenciôn estatal) 
o de los consumidores (emisiones publicitarias). Radio y 
televisiôn reemplazan asî las nociones de bénéficié y —  
juego por la de regalo gratuite, subvenciôn o impuesto... 
De este modo los "mass media" hacen saltar silenciosamen 
te los cuadros del capitalisme tradicional" (237).
4.- Consecuencias para la cultura.
Un epigrafe asi titulado pierde su aparente am- 
biciôn cuando se inserta como parte final de otro muy con 
creto que ha venido considerando la radiotelevisiôn en —  
cuanto industria. No se trata, pues, aquî, del anâlisis - 
de los efectos globales derivados de la presencia y opera 
ciôn de los medios de comunicaciôn de masas en el univer­
se de la cultura, sine de bosquejar los efectos concretes 
del sistema industrial de producciôn, propio de aquêllos, 
en los procesos de creaciôn y transmisiôn de cultura en -
(2 37) J. DURAN, Le cinéma et son public, Sirey, Paris, —  
1958, p. 9.
el seno de los mismos y a su travds. Se elude asi el —  
planteamiento desde los ângulos peculiares de la antropo 
logia cultural o la sociologia de la cultura, porque lo 
que en este momento se examina no es la dialêctica crea- 
dor-sociedad (238), sino una parcela de ella, esto es, la 
dialêctica creador-productor en el sistema de los medios 
de comunicaciôn social; aunque cabria preguntarse en quê 
medida van paulatinamente confundiêndose, si hemos de —  
creer a quienes dicen que ya todo sistema de transmisiôn 
-aunque todavia no de creaciôn- se ha industrializado —
(239),
En el fondo, los diversos tratamientos de esta 
problemâtica, que coinciden en parte, pero no se confun- 
den con la clâsica polémica en torno a la cultura masa —
(240) , confluyen directa o indirectamente en un punto pre
(238) V. entre otras, las obras de K. MANNHEIM, especial- 
mente Ensayos de Sociologia de la cultura, Aguilar, 
Madrid, 1957 y El hombre y la sociedad en la êpoca 
de crisis, Leviatân, Aires, 1958.
(239) Un ejemplo significative le ofrece la Escuela de —  
Francfort, HORKHEIMER, ADORNO y, en cierto modo, —  
MARCUSE.
(240) Centrada fundamentalmente en los EE.UU. de donde pa 
sô, aunque con caractères diversos, a Europa. Esa - 
polômica, en su acotaciôn espacial y temporal espe- 
cifica, tiene por gran documente una obra caracte- 
ristica, editada por B. ROSENBERG y D.M. WHITE, —  
Mass Culture. The Popular Arts in America, Free Press, 
N. York, 1957. Las notas bâsicas que le caracterizan 
proceden de una triple limitaciôn: el sôlo contorno 
occidental y, mas exactamente, estadounidense; la - 
sôla consideraciôn de los productos, agrupados en -
ciso: la incidencia de la organizaciôn industrial de los 
medios en el proceso de creaciôn, ejecuciôn y transmi­
siôn de bienes culturales, cualquiera sea el marco poli­
tico y econômico en que operan, pues tanto métodos como 
resultados cobran una sorprendente similitud en los pai- 
ses capitalistas y en los comunistas, si bien la inten- 
ciôn y el contenido difieran.
Senala Schaeffer a este respecte: "... el pun­
to comûn, planetario y universal de la cultura reside —  
desde ahora en el hecho de que los medios de cultura, al 
rêvés que el artesanado de épocas precedentes, son de t^ 
po industrial y, en consecuencia, regidos por concentra- 
ciones capitalistas o nacionaliëadas a través de proce­
sos paralelos, o bien -si se rechaza este paralelismo-,- 
que cuestionan paralelamente la idea de una cultura ind^ 
vidualizada en que el artista comunica libremente con —
categorias valorativas muy simples, pese a la com- 
plejidad de los anâlisis, que les situa en très e£ 
calones de muy subjetiva apreciaciôn: buenos, regu 
lares y malos; la no inserciôn de la cultura masa 
y sus difusores, los medios de comunicaciôn de ma­
sas, en el contexte mas amplio de la dinamica cul­
tural présente. Aunque el tema de la cultura y los 
medios sigue mas vivo que nunca, la formulaciôn a 
que aludimos ha sido amplisimamente superada y 
elle se refleja en la escasa novedad y discutible 
valor del intente reciente de resucitarla con el - 
tîtulo de Mass Culture Revisited. Van Nostrand. —  
Reinhold, 1971, acusândose ademâs una profundidad 
mayor en las fisuras entre las distintas aporta- 
ciones.
sus interlocutores. La cultura, de servicio que era, de - 
relaciôn individualizada o de grupo a grupo, se hace bien 
de consume y, de seguido, mercancîa sometida a las leyes 
del mercado... a la concentracion de actividades y a una 
estandarizaciôn en dos niveles, el de la producciôn y el 
de la distribuciôn" (241).
Acaso une de los mejores -y, por supuesto, mas 
conocidos- intentes de exposiciôn sintêtica de este fenô- 
meno sea el de Morin, al situar el binomio polêmico de l.a 
producciôn y la creaciôn a la luz de un doble aspecto corn 
plementario: el modelo burocrâtico-industrial y la crea­
ciôn industrializada. El concepto axial en Morin (242) —  
-"modelo flexible y matizado", segun el autor- se halla - 
en el esquema dialêctico estandarizaciôn-invenciôn. El —  
sistema de producciôn pide, por sus caracterîsticas indus^ 
triales, la homogeneizaciôn de productos; a la vez, en -- 
cuanto que es sistema de cultura, exige la individualiza- 
ciôn de esos productos: no se pueden repetir dos pelicu- 
las, dos emisiones de radio o de televisiôn exactamente - 
iguales. La producciôn masiva e igual debe convertirse en 
producciôn masiva y diferente, debe incorporer algün ele- 
mento nuevo, alguna forma de originalidad.
(241) P. SCHAEFFER, Pour une recherche..., cit., p. 14.
(242) E. MORIN, El espiritu del tiempo, Taurus, Madrid, - 
1962; los entrecomillados corresponden a las pp. 35, 
37 y 41.
Los gestores, conscientes de tal paradoja, de 
tal contradicciôn, precisan de los creadores y éstos de 
aquêllos para poder crear. Las tensiones internas que to 
daL organizaciôn lleva consigo y que fueron aludidas en - 
epîgrafe anterior, se incrementan asî, en el seno de los 
medios -y, mâs aûn, en el cine y en la radiotelevisiôn, 
por sus contenidos expresivos- con ese tira y afloja per 
manente entre gestores y creadores, ya que "la creaciôn 
cultural no puede estar totalmente integrada en un siste 
ma de producciôn industrial". Entre quienes necesitan de 
la invenciôn para que la mâquina siga funcionando y quie 
nés necesitan de la mâquina para seguir realizando se e£ 
tablece un vînculo coopérative y conflictivo a la vez, - 
"una relaciôn especîfica entre la lôgica industrial-buro 
crâtica-monopolîstica-centralizante-estandarizante y la 
"contra-lôgica" individualista-inventera-competencial-au 
tonomista-renovadora".
Sin embargo, "ni la divisiôn del trabajo ni la 
estandarizaciôn constituyen en sî obstâculos series para 
la individuaciôn de la obra. De hecho, tienden, a la vez, 
a abogarla y protegerla; cuanto mâs se desarrolla la in­
dustria cultural, mâs necesita de la individuaciôn, pero 
tambiên tiende a estandarizar esa individuaciôn". Y ,cier 
tamente, los productos de los medios de comunicaciôn de 
masas tienden a situarse a lo largo de esa polaridadipor 
una parte, las obras de serie presentan el grade mâximo
de homogeneizaciôn; por otra, el cine de autor, la radio 
y la televisiôn expérimentales el grado mâximo de nove­
dad. Entre médias, la obra digna que concilia la crea­
ciôn con las exigencias de la producciôn y del consume; 
esa zona intermedia -segun Morin- "se nourrit de talents, 
mais êtonffe et détruit le génie" (243).
Es significative comprobar que, tanto Morin co 
mo los criticos mâs acerbos e irréconciliables, recono- 
cen de alguna manera que el sistema industrial de produc 
ciôn no obstaculiza del todo la creaciôn individual o in 
dividualizada (el matiz entre ambos adjetivos es mâs pro 
fundo de lo que parece) . En Morin acabamos de verlo.Ador 
no, por su parte (244), senala que el producto delezna- 
ble -y para Adorno todos los salidos de ^os grandes me­
dios (prensa, cine, radio o televisiôn) como de los peque 
nos medios (discos, cintas magnetofônicas o soportes au- 
diovisuales de cualquier linaje) son deleznables- lo es, 
no tanto por la presencia de tecnologîa, como porque és- 
ta no se halla al servicio de la construcciôn artistica, 
ni se subordina a la ley formai de la têcnica artistica.
Esto nos lleva de necesidad a otras considera-
(243) E. MORIN, Nouveaux courants..., cit. , p. 25.
(244) Th. W. ADORNO, "L’Industrie culturelle", en Commu- 
nications, 3, Seuil, Paris, 1964, p. 14.
clones, aun subsistiendo el propôsito de cehirse estre- 
chamente a la tensiôn entre creaciôn y sistema de produc 
ciôn. Estas consideraciones giran en torno al diferente 
modo de concebir aquôlla en la cultura tradicional y en 
la nueva cultura. En una y otra, tanto el acto de crea­
ciôn como el acto de ejecuciôn (o plasmaciôn de lo crea- 
do) responden a puntos de partida, a concepciones y hasta 
a valores muy distintos entre si.
En la concepciôn clâsica o tradicional, la —  
creaciôn era un acto libre y gratuite; la obra résultan­
te se concebia como arte, expresiôn individual de impul­
se interne y refieje del universe propio del autor. El - 
artista, en cuahto tal, no se identificaba en primer lu- 
gar con la sociedad en su conjunto, sino -y sobre todo- 
con una tradiciôn artistica y con quienes la formaron. - 
Expresarse era el objetivo principal, comunicar era ya - 
un aspecto secundario; no es que se renunciase a elle,ni 
que el creador no esperase y desease el eco, la fama y - 
hasta la ganancia, pero nada de eso jugaba papel esen- 
cial a la hora de crear, y si los contemporâneos no eran 
capaces del aprecio, quedaba la remisiôn al future, al - 
juicio de la historia.
En la concepciôn no tradicional, las cosas son 
de otro modo.^"Concepciôn no tradicional" résulta inevi- 
tablemente un termine ambiguë porque trata de rotular un 
fenômeno asimismo ambiguë por su propia contemporaneidad
y su situaciôn de fluencia; en cualquier caso, nos refe- 
rimos, no tanto a una "contra-cultura", como a la trans- 
formaciôn de las relaciones clâsicas entre cultura folklô 
ripa, cultura acadëmica, cultura de vanguardia y cultura 
popular, hoy alteradas por la presencia misma de los me­
dios de masa.
Sea como sea, en lo que, como recurso, llamare- 
mos concepciôn no tradicional, la creaciôn puede o no ser 
un acto libre y gratuite, pero su espontaneidad estâ some 
tida a dos condicionamientos convergentes; que se pida la 
colaboraciôn del creador y que pueda plasmar su obra. De 
la ejecuciôn hablamos luego; fijemos ahora la atenciôn en 
el primer aspecto que priva ya a la obra de su carâcter - 
de don espontâneo y, en consecuencia, de su carâcter de - 
pura creaciôn individual, para convertirla en acto so­
cial, ya que la naturaleza de los medios exije del crea­
dor, ante todo, que logre que su mensaje se recree en la 
percepciôn de otros. En otras palabras, la comunicaciôn 
prima sobre la expresiôn; la obra se créa ante todo para 
comunicarla, solo secundariamente serâ expresiva del au­
tor. Senala Wiebe (245) que "el artista o el cientîfico
(245) G.D. WIEBE, "Culture d'élite et communications de 
masse", en Communications, 3, Seuil, Paris, 1964, 
pp. 36-47; la cita corresponde a pp. 40-41. Este - 
autor nos ha servido de orientaciôn en la elabora- 
ciôn de este pârrafo y el siguiente.
atentaban a su integridad si modificaban su proceso erea 
dor para agradar al pûblico. El realizador, al contrario, 
solo puede comunicar si adapta su mensaje a la capacidad 
dél receptor". Lo primero corre el riesgo de la incomuni- 
cabilidad, del hermetismo, de un refinamiento que se plie 
ga sobre el cenâculo de entendidos y se hace excrecencia, 
"juego de abalorios" (246) . Lo segundo corre el riesgo de 
la trivializaciôn, de la vulgaridad, del rasero medio y - 
mediocre.
Ambos riesgos son posibles y se dan en reali- 
dad, pero no son fatales ni irrémédiables. Uno procédé -- 
del individualisme extreme, otro del desequilibrio del me 
dio que, por razones econômicas o por razones polîticas o 
ambas a la vez, haga vencer el platillo de la producciôn 
sacrificando la cultura al lucre o a la pasiva enajena- 
ciôn conformista. "£No es cierto que el arte auténtico es 
con frecuencia comunicable a una audiencia amplia y que - 
la comunicaciôn de masa tiene con frecuencia un componen- 
te artîstico?", se pregunta Wiebe, y ahade; "pero, entién 
dase bien que el arte no es bueno ni male, en tanto que - 
arte, porque comunique, y que la comunicaciôn de masa no 
es buena ni mala, en tanto que comunicaciôn, porque tenga 
un valor artîstico" (247). Lo que, efectivamente, es cier
(246) Segun el tîtulo de la significativa novela de Her­
man HESSE.
(247) G.D. WIEBE, o.c., p. 53.
to en todo caso, excepto en aquél en que pretenda y quie 
ra ser arte.
También el acto de ejecuciôn o plasmaciôn difie 
ren entre el modo clâsico y el de los medios. En aquel,la 
ejecuciôn es simple respecte a la creaciôn: un papel y —  
una pluma, un lienzo y unos pinceles, una piedra y un bu- 
ril...; deja de ser simple en la arquitectura y en la mü- 
sica (porque müsica no es la partitura, sino la ejecu­
ciôn) . Estos casos de plasmaciôn compleja y colectiva -y 
en cuanto tal sometidas a presiones internas y externas- 
parece ser el caso de los medios, del cine, de la radio­
televisiôn. Parece, solamente, pues si aquellas artes —  
precisan una cierta forma de organizaciôn para que la —  
obra exista o sea plena, esa organizaciôn no fracciona - 
de la misma manera el proceso de ideaciôn -sea êste pro 
gramar, crear o realizar- fragmentândose en sectores in- 
terdependientes respecte al todo y, por elle, sin autono 
mîa autôntica. De ahî, el que senalâramos como puede o - 
debe fijarse el quô y dar la libertad maxima posible en 
lo que se refiere al como.
La problemâtica expuesta rebasa el orden de _las 
consideraciones teôricas para insertarse en las esteras - 
mâs pragmâticas y cotidianas; por ejemplo, hoy, los hom- 
bres de la radiotelevisiôn, por vanguardistas y avanzados 
que sean o puedan creerse han sido educados en el marco 
de la cultura tradicional, tienen formaciôn -poca o mu
cha- de corte clâsico, de modo que, en ocasiones, cuando 
creen ser revolucionarios, no son sino portadores del va 
lor heredado de la creaciôn como acto individual y auto- 
expresivo. La situaciôn conduce la mayoria de las veces a 
un sentido de frustraciôn personal que se traduce, por - 
una parte, en desdôn o pudor ante sus propias obras, por 
otra, en una sensaciôn de alienaciôn respecte a ellas —
(248). Todo elle, al incidir sobre la imagen de sî mis­
mos y del medio, perjudica el papel cultural de éste y - 
su funciôn social.
En la actualidad, el mundo de los artistas y - 
los intelectuales aparece muy sensibilizado ante esa le- 
janîa que se establece entre su ingenio y los resultados. 
El tema, de tan amplio y sugerente, no cabe aquî; sin em­
bargo, sî debe anadirse algo: la ausencia de unos y otros 
en la radiotelevisiôn es altamente perjudicial para ës- 
ta, para ellos y para todos, y el mejor camino para que -
(248) La cuestiôn fuë muy tempranamente puesta de relieve 
por J.I. FARRELL, The Fate of Writing in America, - 
New Directions, N. York, 194 6. JAI^OWITZ y SCHULZE,
o . y cit., p. 20, que hacen referencia a ese au­
tor, al referirse al tema, ahaden: "... como obser­
va Paul Lazarsfeld, acaso cometemos un error al su- 
poner que lo esencial de la creaciôn se pierde en - 
el esfuerzo organizado, en el esfuerzo de equipo. 
Bâstenos recorder los ayudantes de Miguel Angel y - 
Rubens, o esas creaciones colectivas que son las ca 
tedrales de Chartres, Milân o la Sainte Chapelle", 
pero senalan a continuaciôn; "El hecho significati- 
vo para la experiencia humana, no estâ en que la —  
creaciôn artîstica sea colectiva, sino que ésta se 
realice a una escala hasta hoy jamâs intentada".
se cumplieran las peores profecîas. Las organizaciones - 
mâs inteligentes han sabido captarlos de alguna manera -
(249) y prosiguen ese curso, que evolucionarâ a medida - 
que nuevas generaciones formadas en otros moldes superen 
o sinteticen las contradicciones entre un sistèma nuevo 
y una mentalidad tradicional.
Sin renovaciôn, sin rupturas, sin reivindica- 
ci6n de los innovadores, la cultura se estanca. Por lo - 
que a la radiotélévision -u otro medio- se refiere no —  
hay mâs fôrmula que la flexible apertura. Como dice Sche£ 
fer con donosura: "En materia de cultura, como en materia 
polîtica (arriesguâmonos a propôsito tan sedicioso, que 
provocarâ tanto a la derecha como a la izquierda), la re­
forma es la revoluciôn radical porque ahorra probablemen- 
te las regresiones intermedias" (250).
(249)Asi, S. HALL, Le role des programmes..., cit., p. 59, 
dice: "La adhesiôn sin réservas de intelectuales y 
artistas constituye uno de los aspectos mâs curiosos 
de la vida cultural en el Reino Unido... puede de- 
cirse que las relaciones entre la intelligentsia y 
la televisiôn son particularmente estrechas en la 
Gran Bretaha".
(250) P. SCHAEFFER, o. y 1. cits., p. 20.
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II.- LA ORGANIZACION DE LA RADIOTELEVISION
' De los très factores condicionantes que se exa
minan, el organizativo se nos présenta en apariencia co­
mo el mâs neutro y el mâs manejable. Si la audiencia es 
un elemento externe a los medios y que presiona sobre —  
ellos con sus gustos, preferencias, crîticas y opinio- 
nes, y si los engranajes del mecanismo industrial se im- 
ponen con cierto despotisme, a despecho de los hombres - 
que "hacen" la radio y la televisiôn, establecer las 11- 
neas organizativas de éstas parece pura cuestiôn de plan 
teamiento y posterior decisiôn, cuyos resultados serîan, 
por lo demâs, enmendables y modificables.
Sin embargo, la organizaciôn de la radioteleyi 
siôn como sistema -no la de su estructura interna, tema 
abordado en el epîgrafe I precedente- estâ muy lejos de 
ser un simple problema formai. El régimen jurldico-orga 
nizativo de los medios es, por una parte, producto y re- 
flejo del sistema politico, econômico, social y cultural 
del pals en que se establece y, por otra, incide a su —  
vez de manera muy perentoria sobre los fines, el funcio- 
namiento y los contenidos de ambos. Asimismo -e importa 
destacarlo a los objetivos de esta tesis- la organiza­
ciôn se relaciona y es consecuencia mâs o menos directa 
de la polltica cultural, como asimismo de la ausencia de
una polîtica cultural (251), en un contexte determinado.
No se trata, por supuesto, de que dada una orga 
nizaciôn quepa deducir siempre el sistema polltico-consti^ 
tucional en que esté instalada, porque aquî también las - 
estructuras previstas pueden quedar desvirtuadas en la —  
reàlidad. De hecho, como veremos, ouestiones aparentemen- 
te accesorias como el régimen econômico, el de personal, 
el tipo de vinculaciôn de los altos directives a los orga 
nos que les designan, la eficacia de los contrôles indi­
rectes y no aparentes o, por el contrario, la ineficacia 
prâctica de los contrôles previstos, por citar algunos —  
ejemplos, inciden en mayor medida sobre la marcha general 
de la organizaciôn que la estructura normativamente cris- 
talizada.
Pero, son éstas cuestiones que se contempiarén 
mâs adelante a tîtulo de consideraciones finales, tras —  
examinar los diversos sistemas existantes y su posible —  
agrupaciôn en tipos. Lo que se quiere destacar ahora no - 
son los condicionamientos que pesan sobre la organizaciôn, 
adopte la modalidad que adopte, sino recordar los condi­
cionamientos que la organizaciôn misma como tal impone so 
bre la marcha general de la radiotelevisiôn, pues hasta - 
los aspectos mâs puramente formales, como muy bien sabe - 
el jurista, tienen su virtualidad y provocan efectos. Si
(251) V. infra, TERCERA, III, 2.
el sistema jurîdico-organizativo de los medios no lo ex­
plica todo, prescindir de su exâmen séria dejar las co­
sas sin compléta explicaciôn.
1.- La radiotelevisiôn como servicio pûblico.
Es curioso comprobar cômo, de los cuatro me­
dios de comunicaciôn de masas tîpicos, dos de ellos, la 
prensa y el cine, -salvo en los regîmenes socialistes- - 
son bâsicamente privados, cualesquiera sean las caucio- 
nes de que se rodeen en su actividad. Por restrictives - 
que las normes sean en este aspecto, la titularidad esta 
tal es excepciôn, la actividad policial -cuando existe- 
suele ser indirecta y "a posteriori"; si es previa -como 
en los sistemas de censura- la Administraciôn opera so­
bre productos acabados. Por el contrario, hasta en los - 
regîmenes mâs libérales, el principle que rige para ra­
dio y televisiôn es el de intervenciôn y control admini£ 
trativo; cierto es que el tôrmino admite muchos grados y 
matices, pero lo destacable es el reconocimiento y decla 
raciôn del principle en sî mismo (252).
(252) Senala Ch.DEBBASCH, Traité, cit., p. 291, "Todos - 
los Estados reconocen la necesidad de un control - 
administrative de los programas".
A) La  in t e r v e n c iô n  d e l  E s ta d o .
Multiples causas teôricas o reales se aducen - 
para apoyar y justificar tal punto formai de partida. La 
principal, en cuanto constituye la cimentaciôn mâs sôli- 
da y especîfica, es la escasez de frecuencias disponi­
bles que es preciso repartir entre Estados y dentro de - 
ellos, lo que obliga a reglamentar sus condiciones de —  
uso y atribuir utilizaciones concretas y siempre reduci- 
das en nûmero. En ciertas âreas geogrâficas de relative 
extensiôn territorial, gran densidad demogrâfica y desa­
rrollo tecnolôgico avanzado -como es el caso de Europa y 
su proyecciôn en toda la cuenca mediterrânea-, las limi- 
tadas frecuencias adjudicadas a cada paîs exigen un apro 
vechamiento especialmente econômico y eficaz de las mis- 
mas, de modo que rindan el mâximo servicio, logren la ma 
yor cobertura y no interfieran las concedidas a territo- 
rios vecinos por los convenios internacionales; todo 
ello pone, indudablemente, en manos del Estado tanto la 
titularidad de las frecuencias como la potestad de deter 
minar su foirma de utilizaciôn, definiendo el quiên y el 
cômo.
Las causas têcnicas llevan aparejadas en cier­
ta medida unas consecuencias econômico-sociales. Al no - 
ser posible una concurrencia libre y teôricamente ilimi- 
tada, el campo radiofônico se configura, ya en origen, - 
como un oligopolio y, por ello, su dominio fâctico con-
vierte a las empresas titulares en autenticos poderes so 
dales y en grupos de presiôn econômica y polîtica; he - 
ahî otra razôn para que el Estado intervenga para evitar 
o la posibilidad de concentraciôn q los efectos de un —  
control de las ondas por un sector determinado.
Se alega asimismo que radio y televisiôn son - 
dos poderosos instrumentos de formaciôn e informaciôn y 
que, en consecuencia, alguien debe velar porque ambas —  
cumplan sus fines culturales y sociales y en su funciona 
miento se subordinen al bien comûn. Pero otro tanto es - 
predicable del resto de los medios que, sin embargo, no 
se configuran universalmente como monopolio cuyo titular 
es el Estado (253), cualquiera sea la forma de explota­
ciôn. Una razôn adicional se esgrime en este orden de co 
sas, que la radiodifusiôn en sentido lato es actividad - 
que rebasa las fronteras e incide sobre la opiniôn pûbl£ 
ca extranjera. En efecto, las ondas en su expansiôn no - 
reconocen lîmites territoriales soberanos, lo que en el 
fondo constituye mâs problema para el pais destinatario 
que para el emisor. Oc_^urre, sin embargo, que la imagen 
nacional que hoy la radio -y en poco tiempo la televisiôn 
vîa satélite- ofrecen, lo hacen a través de sus emisio­
nes para el extranjero. Bastaba, pues, con una réserva o 
una intervenciôn estatales en este tipo de programas que.
(253) V., I. JACOB, "La télévision organe de service pu­
blic", en Revue de l'U.E.R., 54, B, 1959, pp. 2ss.
en efecto, existe por doquiera, incluso en los regîmenes 
mâs libérales.
En resumen, cualquiera sea la extensiôn con —  
que en la prâctica se manifieste el principio de titula­
ridad estatal de las frecuencias adjudicadas y por ende 
el alcance de la intervenciôn del Estado, el origen se - 
halla en la causa têcnica, definida y convertida en exi- 
gencia por el Convenio Internacional de Comunicaciones - 
de Atlantic City, que establece la responsabilidad de —  
los Gobiernos en la aplicaciôn del Reglamento de Radioco 
municaciones de 2 de octubre de 1947, anexo al Convenio 
citado, y el hoy en vigor, aprobado en la Conferencia de 
Ginebra de 1959 y vigente en Espaha (254).
Segûn tal Reglamento, ninguna estaciôn de ra­
diodif usiôn (sonora o de sonidos e imâgenes) puede insta 
larse o explotarse sin una licencia otorgada por el Go- 
bierno respective, al que compete la vigilancia del cum- 
plimiento de las condiciones têcnicas contenidas en la - 
licencia, y viene obligado por ello frente a la Uniôn In 
ternacional de Telecomunicaciones fU.I.T.) y a las Admi- 
nistraciones de los paîses miembros.
Las licencias, en principio derivadas de razo­
nes têcnico-comunicativas -como la frecuencia especîfica
(254) O.M. de Gobernaciôn de 16 de febrero de 1961.- V., 
supra, PRIMERA, I.
y su mantenimiento, la localizaciôn concreta en las coor 
denadas internacionalmente convenidas, etc.- dan paso a 
la presencia del resto de los argumentos expuestos y de- 
terminan que el répertorie de las condiciones incluîdas 
en el permise excedan de lo têcnico e incidan en esos —  
otros aspectos, cuya vigilancia el Estado se réserva, ju 
gando no sôlo con la sanciôn, sino también con la revoca 
ciôn y, especialmente, con la caducidad; el temor a la - 
falta de renovaciôn es una de las armas mâs poderosas de 
sumisiôn a las lîneas expresamente establecidas -asî co 
mo a las tâcitamente sugeridas-, pues, en general, se —  
opera con plazos cortos, de 3 a 5 ahos, en los casos de 
gestiôn privada.
En consecuencia, el otorgamiento de licencia - 
no sôlo da a los Gobiernos oportunidad de intervenir en 
diversos aspectos de la actividad externa de las emiso­
ras, sino que configura la actividad radiodifusera misma 
como un servicio pûblico, y lo es materialmente si se —  
considéra "que de manera regular y continua satisface —  
una necesidad pûblica" (255). De ahî que la radiotelevi-
(255) Segûn reiterada declaraciôn jurisprudencial del —  
Tribunal Supremo tras la que se percibe el eco de 
la definiciôn ya clâsica de GASCON Y MARIN, confor 
me al cual, pûblico es el "Servicio prestado para 
satisfacer necesidad general pûblica, de modo regu 
lar y continue, utilizando procedimiento jurîdico 
pûblico también, que somete las relaciones creadas 
a régimen especial" (V. Tratado de Derecho Adminis­
trative, I, 7° éd., pp. 216-217).
siôn sea siempre un servicio pûblico, o legalmente decla 
rado como tal -lo que suele acontecer en los paîses de - 
Derecho Administrative-, o porque reune las tîpicas ca­
racterîsticas de satisfacciôn de necesidades générales, 
funcionamiento continue, regularidad têcnica y régimen - 
jurîdico especial, que en los casos de gestiôn pûblica se 
extiende a la vida interna, cuyos actes -administrât! 
vos- estân sometidos a la jurisdicciôn contencioso-admi 
nistrativa.
Pero es obvio que la naturaleza de servicio pû 
blico de la radiodifusiôn no prédétermina -como tampoco 
en los demâs casos- el régimen de gestiôn posible, admi- 
tiendo toda la gama que el Derecho Administrative y la - 
praxis reconocen. Es elemental el recordatorio de que un 
servicio pûblico, (1) puede ser gestionado en formas muy 
diversas; (2) puede ser realizado o atribuîdo en monopo­
lio o en concurrencia.
B) Los sistemas de explotaciôn.
Ambos criterios, separadamente o en combina- 
ciôn, han servido para clasificar los sistemas de explo­
taciôn o, utilizado un galicismo muy en uso, los regîme­
nes estatutarios. Si se combinan entre sî -y dando por - 
presupuesta toda referencia teôrica a la instituciôn ad- 
ministrativa del servicio pûblico- podrîa^, con brevedad,
formularse el siguiente cuadro sinôptico:
SISTEMAS
- ^or la forma de gestiôn
- Gestiôn directa por la Administraciôn;
- Segûn pautas de 
Derecho Publico ...
- Segûn pautas de 
Derecho Privado
( 1 ) A través de una depen- 
dencia de la Administra 
ciôn.
(2).- Descentralizando: Ente 
autônomo.




(4).- Creaciôn de una corporaciôn o establecimien- 
to pûblico.
(5).- Empresa pûblica con accionariado concurrente 
= Empresa mixta.
(6).- Formas tîpicas: concesiôn, arriendo, concier 
to, administraciôn interesada, etc.
- Por la exclusividad o concurrencia
A.Monopolio.
B.- Pluralidad, (en sentido estricto, ya que un régi­
men de monopolio es compatible con el 
pluralisme interne).
Si este cuadro genérico y abstracto se confron 
ta con los sistemas existantes en la realidad jurîdica - 
internacional -y utilizando para mayor claridad la combi 
naciôn de nûmeros y letras empleado- résulta la siguien­
te plasmaciôn concreta:
A.I.- Ceilân, India, Turquîa, URSS, Bulgaria, etc.
A.2.- Checoslovaquia, Hungrîa, Yugoslavia, etc.
A. 3.- Noruega, Rumania, Gana, Kenia, etc.
A.4.- Alemania Federal (en lo que hace a la radio para - 
el exterior), Bélgica (sin perjuicio de su plura­
lisme lingüistico-cultural interne), Canadâ (en ma 
teria de Radiodifusiôn), Dinamarca, Francia, Irlan 
da, etc.
A.5.- Finlandia (en radio), Italia, Portugal (en televi­
siôn)
A.6.- Luxemburgo, Suecia, etc.
B.I.- ( Algunos paises hispanoamericanos en lo que hace
( a la red oficial de radio, en concurrencia con -
B.2.- ( emisoras particulares.
B.3.- Portugal, por lo que se refiere a la radiodifusiôn 
estatal, asimismo en concurrencia.
B.4.- Alemania Federal (la pluralidad es regional y tie­
ne base en los Lânder), Australia (una corporaciôn 
pûblica que concurre con empresas privadas), Gran 
Bretaha (dos corporaciones pûblicas concurrentes) .
B.5.- (No hay ejemplos).
B.6.- Australia (en lo que toca a las empresas adjudica- 
tarias no pûblicas), Canadâ (sôlo en televisiôn), 
Estados Unidos, Japôn (con las peculiaridades que 
se dirân), Portugal (sôlo en radio y con la espe- 
cialidad sehalada en B.3).
El cuadro no es exhaustive -lo que no séria po 
sible-, pero nos atrevemos a suponer que recoge los ejem
plos mâs representatives, o por su importancia o por su 
virtualidad para définir una tipologia amplia. En todo - 
case, bien puede observarse que, tanto en la modalidad - 
de monopolio como en la de pluralidad, las excepciones - 
son multiples; pese a la agrupacion A., no hay dos siste 
mas realmente iguales y quedan fuera los casos caracte- 
risticos de Suiza y Holanda; en la agrupaciôn B. se ad- 
vertirâ que hay casillas en bianco y los paîses se repi- 
ten, porque en realidad no hay sistemas puros, sino sis- 
temas mixtos y todos ellos con peculiaridades en ocasio- 
nes irréductibles a las categorfas acunadas.
Todo ello parece llevar a una conclusion: que 
el criterio de la forma y modalidad de gestiôn del serv^ 
cio publico de radiodifusiôn, vâlido desde el punto de - 
vista del Derecho Administrative, no es abarcante hasta 
aprehender la multiforme realidad existante; en conse- 
cuencia, se impone su contraste con otros criterios vâli 
dos, y acaso lo mejor sea conjugarlos entre si. V.g., —  
ademâs de la forma de gestiôn y de la dicotomia monopo- 
lio-pluralidad, son barajables otros matices como la un^ 
dad o pluralisme internes de la organizaciôn; el grade - 
de intervenciôn estatal, que va desde la ubicuidad de la 
AdministraciOn pûblica a la prSctica independencia del - 
organisme, lo que lleva de paso al tema del sistema de - 
contrôles, su cantidad, su calidad y su eficacia prâcti- 
ca; esisten por ûltimo otros criterios complementarios,
asl, por ejemplo, la diferencia entre la titularidad y - 
disposiciOn de los equipos y la concepciOn y realizaciôn 
de programas, que pueden ir disociados, o bien la aplica 
ci6n de sistemas distintos para la radio y la television 
y, en lo que al primer medio se refiere, el diferente —  
tratamiento dado a las emisiones exteriores respecte a - 
las internas.
De ahî que se hayan establecido muy diversas - 
clasificaciones, con distinto grade de acuciosidad y va­
lidez, derivado en parte del objetivo que aquêllas se —  
propongan. Algunas se pasan a examinar separadamente.
2.- La tipologia organizativa.
Bajo este epîgrafe se contemplan cuatro de los 
esquemas clasificatorios que han side propuestos o sim- 
plemente utilizados por sus autores; de los multiples —  
existentes se han elegido dos espanoles y dos extranje- 
ros. Asimismo, tras su exposiciOn comentada, se intenta- 
râ, por cuenta propia, un esquema de referenda lo mâs - 
comprensivo posible, pero que no ahorra, si pretende pro 
cederse con algûn rigor, la exposiciOn sintêtica de las 
organizaciones concretas mâs tipicas.
A) Algunas clasificaciones establecidas.
a) El esquema dual de F. Terrou.- Uno de los - 
cuadros que ban venido utilizândose con mayor frecuencia 
hasta hace media docena de ahos es el de F. Terrou (256), 
a quien sin duda cabe el crédite de haber side pionero - 
en el tratamiento de la organizaciôn de los medios en el 
Derecho comparado. Independientemente de este reconoci- 
miento, y aûn estimados los détériorés que el paso del - 
tiempo impone, el esquema del Profesor francés adolece - 
hoy, aunque se ha resentido siempre, de un cierto subje- 
tivismo de apreciaciôn -al que el "chauvinisme" no es 
ajeno- que infortunadamente se desliza en la vertiente - 
cientifica, que peca en ocasiones de simplista.
Asî, para Terrou no hay mâs que dos regîmenes; 
el unitario y el pluralista; el primero abarca cuantos - 
paises hayan agrupado radio o television en un sOlo orga 
nismo; el segundo existe cuando existe mâs de un organis 
mo radiodifusor. Asî expresado, aunque esquemâtico y sim 
plificador, el esquema serîa irréprochable. Pero ocurre 
que, para el autor, unitario équivale a monopolio del E£ 
tado; aparté de que lo unitario asî concebido es compati
(256) F. TERROU y L. SOLAL, Derecho de la InformaciOn, - 
UNESCO, ed. en castellano, Paris, 1951; ¥~, TERROU, 
L 'Information, P.U.F., Paris, 1962.
ble con el pluralisme cultural e ideolOgico, el rigor de 
la ditotomia le lleva a confundir monopolio del Estado - 
con presencia de un solo ente, a olvidar el tema de las 
formas gestiôn, no siempre directes -o, por emplear la - 
breve y significative locuciôn de su pals, "en régie"-, 
asî como a ignorer que el principle del monopolio del E£ 
tado es compatible con la concurrencia en la explotaciôn 
del servicio publico (257). La cuestiôn en este ûltimo - 
caso esté en que frente a una licencia o concesiôn ûnica 
existan mûltiples, pero ello no desvirtûa el principle - 
en cuanto tel.
De todo lo dicho résulta que para Terrou, tan 
pluralista es la Gran Bretana, con dos corporaciones pû- 
blicas en régimen de concesiôn que acaparan las frecuen- 
cias disponibles para el Reine Unido y que fueron crea- 
das mediante Acta del Parlamento, como los Estados Uni- 
dos de Amêrica y la mayorîa de los iberoamericanes en —  
que, cuando la atomizaciôn empresarial no es la nota do­
minante, es porque un irrefenable proceso de concentra-
(257) Recuêrdese a este respecte la advertencia de GARRT 
DO FALLA: "Frente a una creencia relativamente —  
arraigada, hay que afirmar que el monopolio no es 
nota esencial del servicio pûblico (Tratado de De­
recho Administrative, II, I.E.P., Madrid, 1962, p. 
253; el subrayado es nuestro). "
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ci6n econômica ha conducido al trust o al cartell.
Del mismo modo résulta que la confusiôn real o 
aparente de la Administraciôn central con los organismes 
autônomos, las empresas pûblicas, las empresas mixtas o 
las 5ociedades anônimas con accionariado estatal, lleva 
a meter en el mismo saco a Alemania Federal, Bélgica, D^ 
namarca, Espaha (258), Francia, Italia, Suecia, Suiza y 
los paîses de la Europa socialista. Brevemente, parece - 
oportuno recordar, por ejemplo, que no es igual -desde - 
el punto de vista jurîdico, haciendo parëntesis de lo —  
ideolôgico- la explotaciôn por la Administraciôn pûblica 
directamente o por ôrgano dependiente, con o sin persona 
lidad, que la empresa pûblica o la corporaciôn del Dere­
cho pûblico (Alemania, Bélgica, Dinamarca o Francia,v.g.) 
o la Sociedad mercantil con o sin accionariado estatal - 
(Italia o Suecia, v.g.). Como tampoco el genêrico rôtulo 
de "unitario" puede encubrir los fenômenos pluralistes - 
de Alemania, Bélgica o Suiza, que se examinarân mâs ade- 
lante con algûn detalle.
(258) A este respecte sehala, en L 'Information, cit., p. 
110, "En Espagne, les services de la Radiodiffu­
sion sont groupés dans une administration autonome 
rélevant du ministère de l'Information". Ni todos 
los servicios estân agrupados, ni la administraciôn 
ea&autônoma, al menos formalmente. La television - 
tiene un régimen y la radiodifusiôn otro; este ûl­
timo caracterizado por la mâs desmedida pluralidad. 
Aquî el error no es ya de apreciaciôn, sino de he- 
cho.
b) Los sistemas de Ch. Debbasch.- El Titulo —  
Primero de la Primera Parte del "Traite" del profesor de 
Aix (259), arranque, pues, de su obra, se intitula; "Los 
grandes sistemas de estatuto". Se encuentra en ël una s^ 
nôpsis rigurosa y bien construida de los regîmenes exis­
tentes para la radiodifusiôn, en su sentido lato, en el 
Derecho comparado. Con ella, Debbasch ha puesto mucho 0£ 
den y claridad en una cuestiôn donde la realidad se ré­
sisté a ser aprehendida en esquemas cerrados de catego- 
rîas generates.
En sîntesis, la divisiôn a que aludimos puede
plasmarse con brevedad en este cuadro:
- Regîmenes de monopolio
- Organo subordinado al Gobierno.
Paîses socialistas y muchos de los reciên advenidos 
a la independencia.
- Organisme pûblico o semipûblico.
Bélgica, Francia, Italia, Paîses escandinavos (con -
la excepciôn de Suecia) y Suiza.
- Sociedad privada.
Luxemburgo, Suecia.
(259) O . C . ,  pp. 13-50.
-  R egîm enes de p lu r a l is m e
- Pluralisme total.
Canadâ, EE.UU., Japôn, Paîses hispanoamericanos en -
su mayorîa, y Portugal (en radio).
- Pluralisme limitado.
- De origen financière: Gran Bretana.
- De origen federal: Alemania Federal.
- De origen cultural: Bélgica.
El cuadro de Debbasch supone un decidido avan­
ce para la comprensiôn de la tipologîa de los regîmenes 
radiodifusores; présenta una gran exactitud jurîdica que 
no parte de un s6lo criterio, sino de la conjugaciôn de 
varies valederos: baraja las formas de gestiôn con la —  
forma adoptada institucionalmente por el servicio, évita 
la confusiôn pluralidad-pluralismo y adoptando este ûlti 
mo cdncepto, mâs amplio, puede distinguir las causas de 
la concurrencia y matizarle conforme a su origen, lo que 
permite destacar figuras originales como la britânica,la 
alemana y, en especial, la belga, cuyas caracterîsticas 
"sui generis" pasan desapercibidas en otros intentes cia 
sificatorios.
Con todo, sistemas de dificil reducciôn como - 
los de Holanda o Espaha escapan a la malla de Debbasch, 
cosa que mâs que desdecir del autor, confirma la dificul 
tad de la empresa. Por lo demâs, no aparecen en el cua-
drp los "casos atîpicos" que suponen excesiva complica- 
cl6n, v.g., el australiano; o se pierden matices de 
otros présentes, como las peculiaridades portuguesas y - 
del Jap6n, por ejemplo. Ello confirma, una vez mâs, el - 
riesgo de no atender -aun a de romper las Ifneas
de la agrupaciôn de regîmenes que se elija- a supuestos 
"extravagantes" en el sentido que los canonistas dan al 
término.
#
c) El enfoque del Profesor De Esteban.- Se alu 
de intencionadamente a la clasificaciôn de De Esteban —  
con la palabra "enfoque" y no las de cuadro o esquema, - 
porque entendemos -y se espera que no del todo equivoca- 
damente- que la enumeraciôn de sistemas que no hace mu­
cho formulô (260) persigue, ante todo, un objetivo que - 
dériva del criterio principal que preside su trabajo, e£ 
to es, la mayor o menor independencia de los ôrganos de 
la radiotelevisiôn frente al Estado y sus consecuencias 
para la democracia.
Conforme a este hilo conductor -que agrega un 
nuevo criterio que debe ser ponderado como sustantivo-
(260) J. de ESTEBAN, La influencia polîtica de los medios 
de comunicacion de masas..., cit. , en especial, 
pp. 179 ss., que significativamente trata bajo el 
rôtulo de "Los diversos modelos de regulaciôn jurî- 
dico-constitucional".
el profesor espahol brinda la siguiente divisiôn tripar­
tita que, sintéticamente expuesta, résulta ser:
- Sistemas de libre empresa 
Estados Unidos.
- Sistemas de monopolio estatal
URSS, Paises comunistas (con matizaciones que advier- 
te) y la mayorîa de los paîses de reciente independen­
cia.
- Sistemas mixtos
- Con predominio estatal: Espaha.
- Be carâcter autônomo:
- Empresa pûblica autônoma, sin monopolio: Canadâ,
. Gran Bretaha, Holanda, Japôn.
- Empresa pûblica autônoma, con monopolio y sometida 
a contrôles democrâticos: Alemania Federal, Bélgi­
ca, Italia.
- Empresa pûblica autônoma, con monopolio, en régi­
men de servicio pûblico: Francia.
Sin duda la aportaciôn mâs fértil de De Esteban 
es introducir un elemento de equilibrio, suministrado de£ 
de las premisas del Derecho Constitucional, entre la ine­
vitable subjetividad de los puntos de partida ideolôgica.
que pequen acaso de metajurîdicos, y la neutralidad de - 
la visiôn adininistrativa estricta, que peque acaso de o]L 
vido o relegaciôn de los vînculos politicos que subyacen 
a la gestiôn de la actividad radiodifusora, aunque de a_l 
gün modo las "formas" y los "ôrganos" impliquen la espe­
cial relaciôn juridicc-pûblica que matiza un sistema de- 
terminado.
d) El cuadro de J.L. Martinez Albertos.- Tam- 
biên recientemente (261) este estudioso espahol de les - 
medios de comunicaciôn de masa ha expuesto asî las moda- 
lidades de regulaciôn jurîdica de las empresas de radio­
televisiôn :
- Concurrencia privada bajo el control del Estado.
Estados Unidos y un numéro considerable de repûblicas 
latinoamericanas.
- Concurrencia entre organismes pûblicos.
- Sobre base regional; Alemania Federal.
- Sobre base cultural: Bélgica.
- Sobre base religiosa: Holanda.
- Sobre base polîtico-econômica: Gran Bretaha.
(261) J.L. MARTINEZ ALBERTOS, La informaciôn en una So­
ciedad industrial, Tecnos, Madrid, 1972, pp. 177- 
179.




- A través de un organisme pûblico autônomo.
- Explotaciôn monopolîstica a una empresa privada.
Es évidente que Martinez Albertos no ha preten 
dido ser exhaustive y asî se deduce, no sôlo de manera - 
implîcita -puesto que no pretende recoger toda la reali­
dad, ni tampoco ofrece ejemplos de algunas de las modali 
dades incluîdas- sino también de modo explicite, ya que 
déclara aludir a las modalidades "mâs destacables".
Si, a causa de ello, el cuadro queda incomple­
te y a partir de él no podrîa establecerse una tipologîa 
abarcante#, es cierto tambiên que incluye dos afirmacio- 
nes que introducen sendos criterios a tener en cuenta: - 
que las empresas de radiotelevisiôn estân siempre contro 
ladas por el Estado en una u otra forma, y que el grade 
democrâtico ha de buscarse, mâs que en el titular, en la 
"garantîa institucional" que asegure la autonomîa de con 
tenidos
B) Un posible esquema de referenda 
Se renuncia de antemano a la pretensiôn de ana
dir a las expuestas una nueva clasificaciôn que intente, 
no ya superarias, sino resumirlas o abarcarlas en una —  
suerte de eclecticismo o esfuerzo sintetizador. A las ra 
zones ya expresadas que giran en torno a la irreductibi- 
lidad de la realidad a un cuadro ûnico, sin sacrificar - 
peculiaridades y construcciones originales de dificil en 
caje, se ahade otra prâctica, que la organizaciôn de la 
radiotelevisiôn se contempla aqui desde un ângulo tan —  
concrete como el de su carâcter de factor condicionante.
Precisamente porque lo es, y a fin de tener 
cuenta de su extensiôn y prâctica incidencia en la mar­
cha de los organismes radiotelevisivos, parece mâs rea- 
lista prescindir de una posible tipologîa mâs o menos r_i 
gurosa y ponderar a cambio -tratando de ordenar la ca- 
suîstica- todos o la mayor parte de los criterios de en- 
cuadre ya apuntados (forma de gestiôn del servicio, mono 
polio o concurrencia, unidad o pluralisme internes, gra­
des en la intervenciôn estatal, diferencias entre la ti­
tularidad de equipos e instalaciones y programaciôn o —  
contenidos, etc.), junte a otros que han ido detectândo- 
se a través del exâmen de las clasificaciones propues- 
tas.
Taies, por citar algunos, el régimen de compe- 
tencias pûblicas (sean del Gobierno o de las Asambleas) 
que se traducen en contrôles concretes, sean têcnicos - 
(mâs neutres en principle, aunque extensibles y muy efi-
caces), sean de contenido (eyidentemente mâs polémicos y 
déterminantes); los ôrganos de gobierno y su vinculaciôn 
a las instancias polîticas (recordando algo tan simple - 
cOmo que la presencia directa del Estado ahorra las in- 
tervenciones formales); o el régimen econômico, especial 
mente visto desde su aspecto de factor de incidencia.
Por supuesto, cada caso, por muchas que sean - 
las similitudes y analogîas es -como se ha repetido- 
prâcticamente irréductible a otro; en consecuencia, aca­
so sea preferible formular, no tanto un cuadro de catego 
rîas, como un esquema de referenda, dentro del que pue- 
dan destacarse las peculiaridades de cada supuesto con­
crete y describir los ejemplos mâs caracterîsticos, sea 
por su configuraciôn jurîdica, sea por su proximidad geo 
grâfica o cultural. Este esquema podrîa ser el siguien­
te ;
- Sistemas de monopolio.
- Gestiôn directa del servicio (cualquiera sea su moda 
lidad)
1.- Paises comunistas (con sus matices diferencia- 
les) .
2.- Paises de reciente independencia.
3.- Otros paîses europeos.- El caso de Noruega: la - 
NRK.
“ Gestiôn indirecta del servicio.
- Corporaciôn o establecimiento publico
4.- Francia: la ORTF.
I 5.- Dinamarca: la DSR.
6.- Irlanda: la RTF.
7.- Bélgica: la RTB - BRT.
- Empresa mixta.
8.- Italia: la RAI.
- Concesiôn.
9.- Luxemburgo: la RTL.
10.- Suecia: la SRT.
11.- Suiza: la SSR.
12.- Holanda: el NOS.
- Sistemas de pluralidad.
Concurrencia entre empresas privadas.
13.- El sistema estadounidense: la F.C.C.
14.- El sistema hispanoamericano.
Concurrencia entre empresas pûblicas y privadas.
15.- Australia: la ABC y las emisoras comerciales.
16.- Japôn: la NHK, la Asociaciôn Nacional de Radio 
difusiôn y la NTV.
17.- Canadâ: la CBC y las emisoras privadas.
Concurrencia entre corporaciones pûblicas.
18.- Gran Bretaha: BBC e IBA.
19.- El caso de Alemania Federal.
-  S is te m a s  m ix to s .
- Monopolio en radio y pluralidad en televisiôn.
20.- El caso de Finlandia: la Oy. Yleisradio Ab., la 
Suomen Televisio y la Oy, Televisio Ab.
- Monopolio en televisiôn y pluralidad en radio.
21.- Bolivia (la Empresa Nacional Boliviana de Tele­
visiôn) y Colombia (el Inravisiôn).
22.- El supuesto portugués.
3.- Examen de las organizaciones concretas.
El esquema anterior trata, sin pretensiôn cla­
sif icadora rotunda y acabada, de establecer un cierto or 
den en los supuestos existentes en el Derecho comparado, 
de suministrar un a modo de hilo conductor que permita - 
el anâlisis de las formas organizativas mâs caracterîsti^ 
cas dentro de un marco que las fije, pero no exime de un 
examen particular de las mismas âl que se procédé a con- 
tinuaciôn y conservando el orden en que han sido enumera 
das.
3(1).- Paises comunistas.- El denominador comûn que les - 
enlaza en este campo es el sistema de gestiôn directa —  
del servicio pûblico de radiotelevisiôn. Dentro de ël, - 
hay matices diferenciales derivados de la modalidad en -
que esa forma de gestiôn se lleva a cabo. Asi,en la URSS, 
donde serîa difîcil determinar si radio y televisiôn 
constituyen o no una administraciôn personalizada, ambos 
medios dependen de un Comité especial para la Radiodifu­
siôn y la Televisiôn, subordinado a su vez al Comisaria- 
do del Pueblo y la Culrura. Del mismo modo, no es empre­
sa fâcil determinar la naturaleza jurîdica de la organi­
zaciôn en Albania, en la que Radio-Tirana que monopolize 
las ondas médias y cortas (la televisiôn sigue aûn en pe 
riodo experimental), es dependencia de la Direcciôn de - 
Radiodifusiôn. Mâs clara, en principio, aparece la conf_i 
guraciôn en Alemania Oriental; la radiodifusiôn, en su - 
sentido amplio, es competencia de un Comité de Estado, - 
ôrgano dependiente del Consejo de Ministres, que progra- 
ma, administra los estudios y centres de producciôn y —  
asegura, en coordinaciôn con los Ministerios compétentes, 
la difusiôn de contenidos; no obstante, la radiotelevi-i 
siôn, se présenta bajo el rôtulo unitario de GDR y GDR-TV. 
Igualmente, ambos medios en Bulgaria se hallan integra- 
dos en el Ministerio de Educaciôn y Cultura y sus ingre- 
sos se nutren de tasas y subvenciones. El sistema en Polo­
nia es original, ya que la programaciôn, producciôn y emi^  
siôn se encomiendan a un Consejo de Radiodifusiôn, cuyos 
miembros nombra el gobierno, en tanto que las instalacio­
nes (equipos e infraestructura) dependen de la Administra 
ciôn de Correos y Telégrafos; el indicative oficial es el
de "Polskie Radio I Telewijza", PRT, sin que pueda asegu 
rarse con certeza si constituye o no un ente autônomo.
Existe dencentralizaciôn funcional, con orga­
nisme estatal dotado de personalidad, en Hungria (MRT, - 
siglas que responden al titulo "Magyar Râdiô ês Televi- 
ziô"); en Yugoslavia (JRT, este es, "Jugoslovenska Radio 
televizija", regulada por Décrété del Présidente de la - 
Repûblica, de 14 de noviembre de 1955); en Rumania (RTR 
o "Radiodifuziunea Televiziunea Romina", configurada co­
mo Entidad monopollstica, dependiente del Comité de Ra­
diodifusiôn) ; y Checoslovaquia (CST), con rasgos jurldi- 
cos idénticos.
(2) Paises de reciente independencia.- Insertos en el —  
area del Tercer Mundo, respondan a esquemas ideolôgicos 
o constitucionales de tipo comunista o de tipo democrâti^ 
co, estos paîses suelen asegurar una dependencia de la - 
radio y la televisiôn a los gobiernos respectivos, mater 
rial en todos los casos y formai en la mayorîa de ellos. 
Pertenecen a este ultimo supuesto, configurando el serv£ 
cio sin personalidad, Afganistân, Argelia, Birmania, Cam 
bodia, Ceilân, ambos Congos, China Continental, Etiopîa, 
Gabôn, Guinea, India ("All-India Radio", AIR, monopolis- 
.ta de ambos medios), Indonesia, Irak, Irân, Israel ("Kol- 
Israel"), Jordanie, Kuwait, Lîbano, Repûblica Malgache,
Mail, Marruecos ^"Radiodiffusion-Télévision Marocaine, - 
MBS), Mauritania, Pakistan, RAU, Senegal, Somalia, Sudân, 
Tunez (Radiodiffusion-Télévision Tunisienne, RTT) y Ugan 
da, entre otros paises.
Administraciones personalizadas del servicio, 
dependientes de la Administraciôn pûblica, encontramos - 
en Corea ("Korean Broadcasting System", KBS), en Gana - 
("Ghana Broadcasting Corporation", GBC), en Kenia ("Ke­
nya Broadcasting Corporation", KBC), Nigeria ("Nigerian 
Broadcasting corporation", NBC, para la radio, y "Wes­
tern Nigeria Television Service", WNTV, para la televi­
siôn, antes propiedad de una sociedad britânica y del Go 
bierno nigeriano y hoy unidad de la Administraciôn), o - 
en Rhodesia (donde la "Southern Rhodesia Broadcasting —  
Corporation", SRBC posee equipos e instalaciones que —  
arrienda para su uso, en programas de televisiôn, a una 
sociedad privada, la "Rhodesia Television, Ltd.", RTV) . 
Puede observarse que esta modalidad institucional se pro 
duce en paises bajo influencia anglosajona, por lo que - 
la figura de la corporaciôn responds a esquemas de com­
mon law mas que a las llneas tlpicas de una gestiôn inde 
pendiente y diferenciada, como séria el caso en paîses 
con sistema de Derecho Administrativo.
Dentro del ârea del Tercer Mundo, destaca aigu 
na pecuiiaridad, como el sistema mixto de Tailandia que
que combina un régimen vario. de organismes pûblicos y se 
mipûblicos, o como el sistema plural de Filipinas, con - 
emisoras estatales, institucionales, religiosas y parti- 
culares, con o sin explotaciôn comercial, que acerca el 
archipiêlago filipino a regimenes afines que hallaremos 
en los paîses hispanoamericanos, en los que, junto a una 
pluralidad de estaciones privadas, aparece en ocasiones 
una red estatal paralela en materia de radio.
(3) Otros paîses europeos.- Aunque no encajen en ninguno 
de los dos apartado (1) y (2), anteriores, por seguir un 
régimen de gestiôn directa del servicio pûblico de radio 
televisiôn, se hace précisa la cita de otros paîses euro 
peos como Grecia, Turquîa y Chipre. El primero ha const^i 
tuîdo un organismo diferenciado, el Institute Nacional - 
Helénico de Radiodifusiôn; en los segundos, la incardina 
ciôn en los esquemas administratives centrales es mâs e^ 
trecha; "Cyprus Broadcasting Corporation", CBC, que dé­
pende del Ministerio del Interior y Radio-Ankara, que de 
pende del Ministerio de Prensa, Radiodifusiôn y Turismo 
que se encarga de su funcionamiento, rigiéndose el Servi 
cio por la Ley de Radiodifusiôn-Televisiôn, n® 359, de - 
24 de diciembre de 1963.
El caso de Noruega: la NRK.- Consideraciôn apar 
te merece la "Norsk Rikskingkasting", organismo pûblico 
regido por la Ley de 24 de junio de 19 33, cuyo texto bâ-
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sico ha sufrido diversas modificaciones parciales, la 
tima por Ley n® 13, de 21 de junio de 1963. Equipos, ins 
talaciones e infraestructura dependen de la Administra­
ciôn de Telégrafos; la NRK, que se ocupa de la programa 
ciôn, esta regida por un Consejo de cinco miembros nom- 
brados por el Rey, la direcciôn y gestiôn de la Entidad 
corresponde a un Director General, designado asimismo —  
por el Monarca. Como ôrgano de asesoramiento existe un - 
Consejo de Radiodifusiôn, cuya mitad de miembros nombra 
el Rey y la otra mitad es elegida por el Parlamento, que 
a su vez vota el presupuesto de la NRK.
(4) Francia: la ORTF.- La radio y la televisiôn en Fran­
cia se conciben como un servicio pûblico del Estado,(con 
firmado por el Côdigo de Correos y Telecomunicaciôn, De- 
creto n® 273, de 12 de abril de 1962), cuya gestiôn lle­
va en monopolio "L'Office de Radiodiffusion-Télévision 
Française", empresa pûblica autônoma cuyos recursos pro- 
vienen de la tasa de tenencia de receptores. Sus normas 
orgânicas se hallan en las leyes de 27 de junio de 1964 
y de 3 de julio de 1972. La ORTF, segûn el articule pri­
mero de la Ley de 1964, es un "establecimiento pûblico - 
con carâcter industrial y comercial", carâcter que ya le 
venîa atribuido por la Ordenanza de 4 de febrero de 1959, 
dictada al advenimiento de la V Repûblica.
La tutela gubernativa sobre la ORTF se mani- 
fiesta en los contrôles sobre ella ejercidos, en su es- 
tructura organizativa y designaciôn de sus ôrganos rec­
to,res y en la consideraciôn oficial declarada por boca 
de la mâs alta magistratura de la naciôn, de que la 
ORTF es el ôrgano de expresiôn del Estado francés. Esta 
declaraciôn pragmâtica se hace efectiva mâs por el jue- 
go de los nombramientos y por la mayorîa estatal en el 
mâximo ôrgano rector colegiado que por el mecanismo de 
los contrôles directes; en cualquier caso, el Gobierno 
puede en todo momento difundir declaraciones y comunica 
dos, si bien con cita explicita de origen; los debates 
de las Asambleas solo pueden retransmitirse bajo el con 
trol de éstas.
Los contrôles administratives provienen de —  
los Ministerios de Informaciôn y de Finanzas; el prime­
ro vigila y asegura el respeto al monopolio de emisiôn 
y la marcha general de la ORTF como servicio pûblico,pa 
ra el cumplimiento de las obligaciones de ello deriva- 
das; el segundo, se hace présente por una muy efectiva 
participaciôn en la marcha econômico-financiera de la - 
ORTF (cuya fiscalizaciôn es teôricamente "a posterio­
ri"), a través de un interventor del Estado en el esta­
blecimiento pûblico; por otra parte, los Ministros de In 
formaciôn y de Finanzas aprueban tanto el presupuesto —  
del organismo como su cuenta de resultados. El control -
parlamentario es indirecto, a través de su potestad le­
gislative (las normas constitutives del establecimiento 
publico, constituyen reserve legal) y mediante la discu- 
si6n y aprobacion de su presupuesto, y del plan y régi­
men de exaccciôn de la tasa parafiscal por tenencia de - 
receptores; aunque mediate, la vigilancia del parlamento 
es eficaz, en cuanto permite examinar püblicamente los - 
ingresos, los gastos y su proyectada aplicaciôn.
Organos rectores de ORTF son el Presidente-Dd 
rector General y el Consejo de Administraciôn, uno y —  
otro de designaciôn por el Consejo de Ministros, median­
te Decreto; en exclusive, el primero de ellos. La misiôn 
fundamental del Consejo es la de vigilar la imparciali- 
dad y objetividad de la informaciôn, asegurando presen­
cia a las principales corrientes de pensamiento y opi- 
niôn, todo ello dentro de la mâs general de satisfacer - 
las exigencies informativas, culturales, éducatives y re 
creativas del pûblico.
La nueva composiciôn del Consejo viene regula­
da por la Ley de 1972 que reduce sus miembros de 24 a - 
14, reducciôn que, por otra parte, équilibra el nûmero - 
de représentantes del Estado (siete, en la actualidad) - 
con el de représentantes de otro origen (otros siete, ac 
tualmente), de ahî que los empâtes sean dirimidos por el 
Presidente-Director General, de designaciôn gubernamen- 
tal. Debe hacerse notar que la disminuciôn de 12 a 7 de
los représentantes estatales va pareja a la de la menor 
representatividad del personal del organismo, que antes 
contaba con cinco miembros y hoy cuenta con sôlo très.
I
En consecuencia, bajo la Presidencia del Direc 
tor General, el Consejo de Administraciôn se constituye 
con siete miembros que representan al Estado; dos que re 
presentan a la audiencia francesa, ambos elegidos por —  
las Comisiones de Asuntos Culturales de la Asamblea y el 
Senado; dos représentantes de la prensa escrita: un di­
rector de periôdico, elegido de una lista presentada por 
los organismos profesionales, y un periodista, elegido - 
de una lista presentada por los Sindicatos; y très repre 
sentantes del personal de la propia ORTF, dos de planti- 
11a y uno por los colaboradores, elegidos asimismo de —  
una lista presentada por los Sindicatos.
El Presidente-Director General es el ôrgano —  
que représenta al establecimiento pûblico en juicio y —  
fuera de ël; gestiona y dirige la marcha de aquël; asegu 
ra su marcha financière, siendo ordenador de gastos y pa 
gos; nombra a los empleados, incluîdos los Directores; y 
organize el Servicio, determinando su estructura y modo 
de funcionamiento. El Consejo de Administraciôn define - 
las lîneas générales de acciôn, délibéra sobre el presu­
puesto y contrôla su ejecuciôn, vela por la objetividad 
y exactitud de las informaciones y asegura la représenta 
ciôn en estas de las principales tendencies de pensamien
to y corrientes de opiniôn; esta configuraciôn como auto 
ridad maxima viene atenuada en la prâctica por el peso - 
de la figura del Présidente y por el doble control admi­
nistrative y parlamentario del que se dejô noticia.
Existen, asimismo, unas Comisiones de Progra­
mas de radio y televisiôn de carâcter consultivo, com- 
puestas por funcionarios y expertos en artes, ciencias y 
aspectos diversos de la Sociedad; el carâcter de miembro 
de las Comisiones es incompatible con cualquier relaciôn 
funcional o laboral con la organizaciôn o forma alguna de 
colaboraciôn retribuida. La misiôn asesora recae sobre - 
los contenidos, su reparto, oportunidad y necesidad, y - 
les esta vedado expresamente la inmisiôn en el terreno - 
politico del Consejo de Administraciôn.
Por ûltimo, los cargos directivos y los altos 
cargos ejecutivos (directores del organismo; y. supra, 
organigrama interno, en apartado I, precedente) son 
desempehados por funcionarios pûblicos de los grandes 
Cuerpos de la Administraciôn. Sôlo el actual Director Ge 
neral, politico de profesiôn, ha roto este precedente,pe 
ro unicamente en ese puesto concreto, ya que los demâs - 
continûan la tradiciôn de las designaciones anteriores.
(5) Dinamarca; la DSR.- La Ley n® 215, de 11 de junio de 
1959, sobre Radiodifusiôn, déclara este como servicio pû
blico, monopolio del Estado,. en Dinamarca y Groenlandia. 
La organizaciôn DSR, regulada por dicha norma, que no se 
extiende al segundo pais citado, se configura como Corpo 
raciôn de Derecho publico (a. 1®) a quien se encarga la 
gestiôn y explotaciôn de los programas, valiêndose para 
ello de los ingresos por tasa de radioaudiciôn y televi­
siôn (a. 3®). La asignaciôn de frecuencias y localiza- 
ciôn de estaciones emisoras toca a los Ministerios de —  
Cultura y de Obras Pûblicas; la construcciôn, manteni- 
miento y operaciôn de instalaciones corresponde a la Di­
recciôn General de Correos y Telégrafos (a. 2® y 8®).
Son ôrganos de gobierno de la DSR, el Consejo 
de Radiodifusiôn y el Director General, este ûltimo en- 
cargado de la gestiôn ordinaria, bajo la vigilancia de - 
una Comisiôn Ejecutiva del Consejo. La composiciôn de êy 
te queda determinada por el articule 4® de la Ley de 
1959 y el nombramiento corresponde al Ministre de Cultu­
ra.
Existen 23 miembros; dos designados directamen 
te por el Titular citado; uno, experte en técnicas de te 
lecomunicaciôn, por el Ministre de Obras Pûblicas; 10 re 
présentantes de la audiencia, designados por el Parlamen 
to de entre asociaciones de radioyentes y televidentes - 
que respondan a las condiciones previamente establecidas 
por el Ministre de Cultura; 10 miembros (podrian ser mâs
o menos, pues la Ley deja abierta la posibilidad) por ca 
da uno de los partidos politicos principales. Nuevamente 
el Ministre de Culture nombra, del seno del Consejo, al 
Pi^esidente y Vicepresidente; todos ellos son responsa­
bles ante aquel titular ministerial de la gestidn y mar­
cha general de la DSR, asî como de asegurar la naturale- 
za variada, cultural y educative de la programacion.
Los contrôles administratives, edemas de su ma 
nifestaciôn têcnica y estructural citadas, se refiejan - 
en que el reglamento interne de la Corporaciôn, la apro- 
baciôn de presupuesto y cuentas, las escales de salaries 
y el rêgimen laboral corresponden (a. 5° a 7°) al Minis­
tre de Culture. El control parlamentario, ademâs de su - 
refieje en la composiciôn del Consejo de Radiodifusiôn, 
dériva de la potecttad legislative y del examen, discu-
si6n y aprobaciôn del presupuesto y el rêgimen y cuantîa
de làs tasas de que la DSR se nutre en exclusive.
(6) Irlande: la RTE.- El rêgimen de la radiotélévision -
se rige en la isla por la "Broadcasting Authority Act, - 
n. 10 of 1950" (262) , que remite para algunas cuestiones
(262) Debe subrayarse -por la peculiaridad cultural que 
implica y su repercusiôn en la polîtica radiotele 
visiva- que esta Ley, como las otras, se aprueba, 
publica y hace fê en los dos idiomes, inglês y —  
gaêlico; de ahi que, en esta segunda versiôn -que 
precede a la inglesa-, se intitule "An Tacht um -
a,la "Wifeless Telegraphy Act, 1926". Hasta junio de 
1960, el unico servicio, "Radio Eireann", era una unidad 
indiferenciada, dependiente del Gobierno. La RTE o "Ra­
dio Telefis Eireann" es una Corporaciôn publica con per- 
sonalidad juridica y capacidad plena que explota en mono 
polio la radio y la television, a partir de un patrimo- 
nio suministrado por el Estado y reembolsable, y con los 
ingresos provinientes de la tasa y la publicidad.
La Autoridad se compone de nueve miembros (en­
tre siete y nueve son los topes del a. 4), nombrados y - 
cesados libremente por el Ministro de Correos y Telêgra- 
fos por un periodo de cinco ahos. La cualidad de miembro 
se pierde por cese libremente acordado por el Ministro o 
por pertenencia a cualquiera de las dos Camaras parlamen 
tarias; el Ministro nombra tambien al Présidente.
Con estas limitaciones, y dentro de lineas ge­
nerates aunque muy précisas marcadas por la Ley, la Auto 
ridad goza de poderes amplios; establece su regimen de - 
sesiones, détermina el funcionamiento interne, nombra al 
Director General -jefe ejecutivo mâximo que actûa bajo - 
las directrices de la Autoridad- y al personal de la
Udaras Craola-Chain, Uimhir 10 de 1960". No en bal- 
de, el a. 17 sehala que la Autoridad tendrâ siempre 
presente el deseo nacional de restaurer la lengua - 
gaélica y preserver y desarrollar la culture nacio­
nal .
RTE, aunque la ley exije concurso e ingreso reglado (a.
10 a 12). Son obligaciones principales de la Autoridad - 
"establecer y mantener el servicio pûblico de radio y te 
levisiôn" (a. 16) y para ello goza de todos los poderes 
necesarios, explicites e implicites, debe asegurar la im 
parcialidad informative (a. 18) y velar por la integri- 
dad y desarrollo de la culture nacional (a. 17).
No hay contrôles parlamentarios de peso, pero 
si administratives marcados. Amên de la intervenciôn en 
la composiciôn y en los aspectos ya dichos, el Ministro 
de Correos y Telëgrafos determine el horario y tiempo de 
emisiôn (a. 20), el sistema de funcionamiento interne 
(a. 21), nombra consejeros o comisiones asesoras con ca­
pacidad de intervenciôn (a. 26), puede envier a la Auto­
ridad directrices escritas (a. 31) y recibe, aparté cuan 
tes necesite eventualmente, un informe anual de activida 
des de la RTE (a. 26).
(7) Bêlgica: la RTB-BRT.- La dualidad ling"uistica y cu3^  
tural belge se manifiesta tambiên, naturalmente, en mate 
ria de radiotélévision; se resuelve en un sistema de mo­
nopolio de emisiôn y programas que se matiza de pluralis 
mo en la participaciôn y en la organizaciôn del servicio. 
Pero el pluralisme no deviene pluralidad en ningûn momen 
to por el mecanismo de coroner dos empresas pûblicas pa- 
ralelas con un organisme en que ambas se asocian y coor-
dinan. La Ley de 18 de mayo de 1960, orgânica de los 
"Institutes de la Radiodifusiôn-Televisiôn Belga" prevé 
très organismes asî titulados, a los que califica jurid_i 
camente como "establecimientos pûblicos con personalidad" 
(a. 1® y 2°); dos de ellos son, conforme a la nomenclatu 
ra legal. Institutes de "emisiôn", el otro, de "servi- 
cios comunes". Se titulan, respectivamente, "Radiodiffu­
sion-Télévision Belge, Emissions françaises" (RTB) , "Be]^  
gische Radio en Televisie, Nederlandse uitzendingen" —  
(BRT), y "Radiodiffusion-Télévision Belge, Institut de - 
Services Communs".
RTB y BRT tienen organizaciones paralelas con£ 
tituidas a nivel rector por un Consejo de Administraciôn 
y un Director General. Hay un cierto paralelismo con el 
sistema politico-constitucional: el ôrgano colegiado es 
nombrado por las Camaras y el Director General por el Rey, 
oido el Consejo de Administraciôn. Constan éstos, en am- 
bos casos, de diez miembros, con mandato de seis anos; - 
ocho de ellos son designados alternativamente por la Câ- 
mara de Représentantes y el Senado y los otros dos son - 
cooptados por los anteriores; ninguno puede ser miembro 
de las Camaras, ni pertenecer a los Consejos del otro —  
Instituto o al de Servicios Comunes (a. 5°). De su seno, 
los Consejos de RTB y BRT eligen a su Présidente y su 
cepresidente por seis anos y con posibilidad de reelec- 
ciôn. Ambos, con el Director general respective (a. 5° y
a. 12®), constituyen la Comisiôn Permanente (a. 9®).
La estructura del Instituto de Servicios Comu­
nes es pareja. Los ôrganos rectores son el Consejo Gene­
ral y dos Directores générales, Técnico el uno y de Adm^ 
nistraciôn y Finanzas el otro (a. 14®). Estos ejecutivos 
son de nombramiento real (a. 18®); el Consejo General es 
la reuniôn de los dos Consejos de Administraciôn de los 
Institutos de Emisiôn. Debe anadirse que las Camaras al 
designar los miembros de estos ûltimos no proceden dis- 
crecionalmente sino que eligen de entre candidates pre- 
sentados por los Consejos provinciales, las Reales Acade 
mias, las Universidades y el Consejo Superior de Educa- 
ciôn Popular. A los caractères de representative y cultu 
ral que de este modo reune el Consejo General se une el 
de fusiôn de las dos areas francesa y flamenca, por lo - 
que el articule 18 de la Ley de 19 60 le encomienda velar 
por los servicios culturales, a travôs de una Comisiôn - 
constituida por su Présidente y los dos Directores géné­
rales de RTB y BRT que tambiên forman parte de êl.
Este sïstema caracteristicamente democrâtico no 
estâ exento de contrôles, sea del poder moderador, del - 
ejecutivo o del legislative. El Rey, a mas de su interven 
ciôn a travês de los nombramientos, asigna las frecuen- 
cias y establece el estatuto del personal y el rêgimen - 
de remuneraciones (a. 3° 25®y 26®). El Ministro de Asun-
tos Culturales resuelve los conflictos entre Institutos, 
participa si lo desea en las reuniones del Consejo Gene 
ral y los Consejos de Administraciôn, y vigila la marcha 
general del Servicio a cuya finalidad los Institutos le 
elevan una Memoria anual que, a su vez, junto con el pro 
yecto de presupuesto, présenta a las Câmaras legislati- 
vas, que aqui hallan su punto de intervenciôn (a. 4® 10° 
y 24°). La radiotelevisiôn belga se nutre exclusivamente 
de una dotaciôn presupuestaria (a. 27°).
(8) Italia: la RAI.- El Côdigo Postal italiano déclara - 
la radiodifusiôn como servicio pûblico monopolio del Es­
tado que ôste puede gestionar por si o mediante conce- 
siôn. Se ha optado por esta ultima modalidad en condicio 
nes muy peculiares. El concesionario es la "Radio Audi- 
zione Italiana", RAI, oficialmente titulada tambiên "RAI.- 
Radiotelevisione Italiana", teôricamente una sociedad anô 
nima cuyo "Statuto Sociale" o escritura constitutiva fuê 
novada en 30 de abril de 1959 por la Junta General de Ac 
cionistas y aprobada por resoluciôn del Tribunal de Ro­
ma, n° 2130, de 22 de agosto de 1959 (aludido como SS,se 
guida del articulo, de ahora en adelante), con duraciôn 
hasta el 31 de diciembre de 1977 (SS, 4°). El 9.5% de las 
acciones se hallan en manos del Estado, a travês del I. 
R.I. ("Instituto per la Riconstruzione Industriale"> (SS, 
5°).
La relaciôn entre Estado y RAI se rige por los 
Acuerdos de 21 de mayo de 1959, que complementa los de - 
26 de enero de 1952 (c 52, seguida del articulo, en ade­
lante) y 10 de marzo de 1956 para la televisiôn; existen 
otros sobre cuestiones accesorias y complementarias. Ca- 
da "convenzione" va aprobada por Decreto del Présidente 
de la Repûblica, el ultimo de 19 de julio de 1960, num. 
1034; por este procedimiento se ha prorrogado por un aho 
la concesiôn que caducaba el 15 de diciembre de 1972.
Los ôrganos rectores de la RAI son el Consejo 
de Administraciôn y la Direcciôn general. El Consejo se 
compone de 16 miembros, 10 por la Junta de Accionistas, 
elegidos por très anos y 6, sin têrmino de mandato, por 
Departamentos de la Administraciôn Publica: Presidencia 
del Consejo, Asuntos Exteriores, Interior, Tesoro, Finan 
zas y Correos y Telecomunicaciôn (c. 52, 5*). El Consejo 
elige a su Présidente, su Vicepresidente, al Consejero - 
delegado y al Director general, pero la elecciôn debe —  
ser aprobada por el Ministro de Correos y Telecomunica­
ciôn, oido el Consejo de Ministres. El Director general 
a quien compete el gobierno y gestiôn de la RAI tampoco 
tiene tôrmino de mandato y se asiste de un Director gene 
ral adjunto.
Los contrôles administratives, tan exactes en 
materia de nombramientos, van acompahados de los têcni- 
cos (potencies, tiempos, y operaciôn de la red de difu-
Sion) de contenido (aprobaciôn trimestral del plan de —  
programaciôn por el Ministerio de Correos y Telecomunica 
ciôn) (c. 52, 15-18 y 25) y econômicos (compartidos por 
aquel Ministro y el del Tesoro (c. 52, 26), previos, por 
medio de un interventor estatal, y posteriores, en la —  
rendiciôn de cuentas, sometidas tambiên a control del —  
Tribunal de Cuentas. El control parlamentario se ejerci- 
ta por una Comisiôn de 30 miembros, 15 por cada Câmara, 
designados por los Présidente respectives, de modo que - 
representen a todos los grupos politicos; su finalidad - 
es asegurar la independencia politica y la objetividad - 
de la RAI.
La Sociedad tiene presupuesto diferenciado y - 
autônomo que se nutre de ingresos propios (procedentes - 
de la fabricaciôn de material radioelêctrico, publicacio 
nes, etc.), publicidad (con tope de un 8% de los espa- 
cios totales (c. 52, 7°)y tasa de radioaudiciôn y telev_i 
siôn, recaudada por la Administraciôn y entregada a la - 
Sociedad con una deducciôn del 20'6%, el 11% en concepto 
de recaudaciôn y el 9'6% como participaciôn accionarial 
(c. 52, 21-22).
Por ultimo, existe un trato especial para las 
emisiones en OC para el exterior, atribuidas tambiên a - 
la RAI, pero reguladas por Decreto-Ley, n° 1132, de 7 de 
mayo de 194 8, aûn vigente.
(9.) Luxemburgo; la RTL.- La radiotelevisiôn luxemburgue- 
sa se configura como servicio pûblico cuyo monopolio co­
rresponde al Estado; la gestiôn y explotaciôn de dicho - 
se,rvicio se ha otorgado mediante concesiôn a la "Compag­
nie Luxembourgeoise de Télédiffusion" (CLT). Ambos me- 
dios figuran con el indicative ûnico de RTL, "Radio-Téle- 
Luxembourg". El rêgimen es comercial y los ingresos pro­
ceden de la publicidad; el cênon de concesiôn consiste - 
en una parte de los bénéficiés obtenidos. Las autorida- 
des del Gran Ducado se reservan una intervenciôn sobre - 
los contenidos para lo cual existe la figura de un Comi- 
sario del Gobierno con derecho de veto.
En realidad, la CLT es mayoritariamente una so 
ciedad anônima francesa, si bien la mayoria de los miem­
bros del Consejo de Administraciôn hayan de ser luxembur 
gueses, y los tratadistas del pais vecino no dudan en in 
cluir la RTL entre las denominadas estaciones perifêricas 
(263). En efecto, el 53% de las acciones de la CLT corre£ 
ponden a empresas francesas: 8%, "Banque de Paris et des 
Pays-Bas"; 13%, Grupo Prouvest; 15%, "Compagnie des Comp­
teurs"; 17%, Agencia Havas. Esta ûltima -como es sabido, 
organisme pûblico francos- a mas de detentar el paquete - 
mayor de acciones de ese 53%, goza de la exclusiva de pu­
blicidad a travês de su filial "Information et Publicité",
(263) V., por ejemplo, Ch.DEBBASCH, Traité, cit., pp. 
68-72.
que por medio de otra filial, "Programmes de France", —  
realiza la parte mâs sustanciosa de la programaciôn de la 
RTL.
(10) Suecia: la SRT.- El servicio pûblico de radiotelevi 
siôn, monopolio estatal, ha sido objeto de concesiôn a - 
favor de "Sveriges Radio Aktiebolag" (SR, Ak.). La rela- 
ciôn se rige por un Acuerdo de 13 de junio de 1963, en­
tre el Estado sueco y la Sociedad Sueca de Radio. El in­
dicative de ambos medios es el de "Sveriges Radio Telev_i 
sien", SRT. La concesiôn lo es para emisiones nacionales 
y se excluye explicitamente (a. 2) la radiodifusiôn al - 
exterior.
La SR, Ak. es una muy peculiar sociedad anôni- 
ma, cuyo 40% es de organismes pûblicos, el 40% de la 
Prensa y el 20% del comercio y la industria radiofônica. 
En todo case, los accionistas solo pueden situar la mi- 
tad de los miembros del Consejo de Administraciôn porque 
la otra mitad la nombra el Gobierno. Este Consejo y el - 
Director general por él nombrado -con mandato de cinco 
ahos y responsable de la programaciôn- son los ôrganos - 
rectores superiores.
Los contrôles administratives, ejercidos por - 
el Ministro de Telecomunicaciones, se extienden (ademâs 
de la intervenciôn en los nombramientos ya dicha) a la -
vigilancia de la regularidad del servicio pûblico y a la 
investigaciôn del incumplimiento de las clâusulas del —  
Convenio o de las responsabilidades de la Sociedad (a. 
13); a la intervenciôn en la programaciôn, mediante nom­
bramiento de una Comisiôn de 24 miembros (Radionâmnden) 
(a. 9); a la fijaciôn anual del reparto de ingresos por 
tasa sobre tenencia de receptores (a. 12), ya que no 
existe publicidad; y a la adjudicaciôn de frecuencias, - 
cuidado e instalaciôn de équipes y operaciones de difu- 
siôn (a. 13).
(11) Suiza; la +SSR.- El servicio pûblico de radiotele­
visiôn ha sido otorgado por acto de concesiôn de 27 de - 
octubre de 1964, del Consejo Federal, a la "Société 
suisse de radiodiffusion et télévision", +SSR, cuyos es- 
tatutos, segûn el propio acto (a. 6°) deben ser aproba- 
dos por el Gobierno. En realidad lo concedido es la pro­
gramaciôn, ya que la gestiôn de instalaciôn, transmisiôn 
hertziana o por hilo o cable estân asignadas a la empre- 
sa de los PTT (a. 17) ésta y la SSR se hallan bajo vigi­
lancia del Director federal de Correos, Telëgrafos y Te- 
léfonos.
. La SSR es una Sociedad privada, de interés pû­
blico, de estructura multiple, pues se compone de très - 
"sociedades régionales" que representan las cuatro len- 
guas y culturas principales: la "Radio und Fernsehen-
gesellschaft der deutschen und râtoromanischen Schweiz", 
la "Société de radiodiffusion et télévision de la Suisse 
romande", y la "Societa Cooperativa per la Radiotelevi- 
sipne nella Svizzera italiana" (a. 7°, 1). A su vez, las 
dos primeras sociedades estân integradas por reunion de 
otras; la alemana, por cinco personas juridicas de varia 
naturaleza,de Zürich, Berna, Basilea, Ostschweiz e 
Innerschweiz, y por la "Cumünanza Radio Rumantsch"; la - 
francesa, por dos fundaciones de Lausana y Ginebra (a.
7°, 1, a) y b) ) .
Los elementos de gobierno siguen el esquema -- 
triple, una Asamblea General, un Comité Central y un Di­
rector General. La Asamblea es el ôrgano supremo en mat£ 
ria financiera, de orientaciôn general, de programaciôn 
y de administraciôn; su composiciôn, muy numerosa, reba­
sa el centener de miembros: hay 42 vocales por la socie­
dad regional alemana; 18 por la francesa, 12 por la ita­
liana, 6 miembros por las Comisiones régionales de pro­
gramas, 4 por el Comité nacional de programas de televi­
siôn, 4 por la Comisiôn de programas en OC, mâs todos 
los miembros del Comité Central. Este es el ôrgano admi­
nistrative superior, integrado por 17 miembros, 8 de los 
cuales (7 vocales y el Présidente, que lo es a la vez de 
la Asamblea General) nombra el gobierno; los 9 restantes, 
las sociedades régionales. El Director General, a quien 
tocan las tareas de gestiôn general y programaciôn, es -
nombrado por el Comité Central, pero précisa confirma- 
ciôn del gobierno.
Todo ello, designaciones gubernamentales, pre- 
sehcia de représentantes de Comisiones que o son fédéra­
les o son cantonales, etc., configuran la SSR como orga- 
no semipüblico y de compleja participaciôn. Tal carâcter 
se confirma por la presencia de contrôles administrati­
ves y econômicos en consonancia con su naturaleza de ser 
vicie pûblico cuyas exigencies se llevan en Suiza con —  
gran rigor, definido en los objetivos -muy nacionalistas 
y précisés- asignados a la SSR por el a. 13, 1: "Los pro 
gramas... deben defender y desarrollar los valores cultu 
raies del pais y contribuir a la formaciôn espiritual, - 
moral, religiose, cîvica y artîstica... servir el inte­
rés del pals, reforzar la uniôn y concordia nacionales... 
y (las emisiones en OC) consolider los lazos que unen al 
pais a los suizos residentes en el extranjero y contri­
buir al refieje de Suiza en el mundo".
El control administrativo se manifiesta, ade­
mâs de la reserve de designaciones ya dicha, en los nom­
bramientos gubernativos en las Sociedades régionales, —  
que son nueve delegados en la Asamblea General de la aie 
mena, ocho delegados en la francesa y un représentante - 
en la italiana, a mâs de los Delegados federales en di- 
chas sociedades (a. 9); por otra parte, el gobierno pue­
de determiner la agencia o agencies fuente de la informa
ciôn radioteledifundida y divulgar comunicados y comenta 
rios (a. 13, 3 y 5); en fin, segûn el a. 13, 4, nadie go 
za de derecho a la difusiôn de obras o ideas determina- 
das.
El control econômico se realiza por medio del 
reparto entre PTT y SSR de la tasa de tenencia y poste­
rior rendiciôn de cuentas; esta entrada, junto a las sub 
venciones de las sociedades y entidades miembros, const^ 
tuyen la fuente de ingresos, ûnica en radio (a. 15 y 21- 
23), y principal en televisiôn, que,tiene autorizada pu­
blicidad (a. 15) si bien de modo muy restringido: no mâs 
de 12 minutes cada tarde, excepte domingos y fiestas.
(12) Holanda; el NOS.- Los Paises Bajos presentan el mo­
dèle organizativo acaso mâs complejo de los existantes. 
La Ley de 11 de enero de 1904 sobre telëgrafos y teleco­
municaciôn reservô al Estado el monopolio del servicio - 
pûblico de radiocomunicaciôn; a aquôl pertenecen instala 
ciones, équipés e infraestructura y su operaciôn. La pro 
gramaciôn es, sin embargo, objeto de concesiôn; conce­
siôn "sui géneris" que se traduce en autorizaciones a en 
tidades no pûblicas para el use de tiempos previamente - 
asignados. Este ûltimo aspecto se halla regulado en la - 
actualidad por la Ley de 1 de marzo de 1967 y el Decreto 
de 1 de abril de 19 69, no entrando en vigor ninguna de - 
las dos normas hasta 29 de mayo de 1969. El largo perio-
do de "vacatio legis" responds sin duda a la necesidad - 
de adaptaciôn al nuevo sistema que, por lo demâs, sigue 
la huella de los anteriores.
1
El propôsito de asegurar directamente voz y ex 
presiôn a las principales corrientes de opiniôn y pensa- 
miento y de crear un contacte estrecho entre la radiote­
levisiôn y su audiencia ha plasmado en un sistema de par 
ticipaciôn inmediata del pluralisme politico y social —  
que se traduce en un complicado y multiple mecanismo de 
organizaciôn. Como, por otra parte, la concesiôn de tiem 
pos se hace separadamente a cada entidad aspirante a la 
difusiôn radiotelevisiva, se han producido très conse- 
cuencias bâsicas: la necesidad de agrupaciôn de dichas - 
entidades, la prècisiôn de asegurar la coordinaciôn de - 
tiempos de programaciôn, y el monta je de un aparato admi^ 
nistrativo nada simple encargado de unas asignaciones de 
espacios complejas y aûn polômicas, de su vigilancia y - 
del ejercicio de los contrôles normativos. Examinaremos 
separadamente las très cuestiones.
Las asociaciones culturales, religiosas o esp^ 
rituales cuya participaciôn se asegura como tesis,. no tie 
nen, sin embargo, acceso directo, sino a travês de "orga 
nizaciones de transmisiôn", constituîdas al efecto y pa­
ra ese solo fin, sin finalidad lucrativa, sostenidas y - 
financiadas por los socios y que "satisfagan necesidades
culturales o religiosas o espirituales del pueblo, de mo 
do que sus transmisiones puedan considerarse de utilidad 
publica" (a. 13). Pero, ademâs, pueden asignarse tiempos 
a asociaciones religiosas para programas religiosos, a - 
personas jurîdicas para programas culturales y a los par 
tidos politicos con uno o mâs asientos en la Segunda Câ­
mara de los Estados Générales (a. 16, 17, 18); por ûlti­
mo, el a. 19 abre un portillc a nuevas incorporaciones. 
Todos estos participantes se han visto precisados a agru 
parse entre si para resolver sus problemas y lo han he- 
cho en dos entidades, la "Nederlandse Radio Unie" N.R.U. 
y la "Nederlandse Televisie Stichting", N.S.T.
La coordinaciôn propiamente radiotelevisiva se 
consigne a travês del Instituto Neerlandôc de Difusiôn, 
"Nederlandse Omroep Stichting", NOS, que asegura la coor 
dinaciôn y de hecho constituye la organizaciôn propia de 
los medios (a. 39). El NOS se rige por un Consejo de Ad­
ministraciôn, cuyo Présidente nombra el Rey y cuyos miem 
bros se integran, la mitad, de représentantes de las or­
ganizaciones de transmisiôn, una cuarta parte de perso­
nas nombradas por el Ministro compétente, de entre las - 
designadas por organizaciones culturales y sociales, y - 
la otra cuarta parte por el Rey (a. 41). El Consejo de - 
Administraciôn nombra de su seno 7 miembros que constitu 
yen el Consejo Ejecutivo con atribuciones de gestiôn gerenc: 
cial y administraciôn interna (a. 43). La estructura se -
complice con la presencia de dos Consejos de Radio y Te­
levisiôn y dos Comisiones Coordinadoras, una para cada - 
medio (a. 44, 45).
El aparato administrativo no cede en compleji- 
dad. Cuatro figuras destacan; el Rey, el Ministro de 
Asuntos de Difusiôn, el Comisario Gubernativo y el Conse 
jo de Difusiôn. El Monarca tiene las prerrogativas ya —  
apuntadas y alguna otra. El Ministro (a. 3°) las propias 
de la Administraciôn Publica y las no pequehas de la 
asignaciôn de tiempos a las organizaciones de transmi­
siôn aspirantes y al reste de las que tienen acceso, en 
funciôn del numéro de afiliados y segûn reglas que ocu- 
pan doce articules de un texte legal (a. 26 a 38). El Co 
misario Gubernativo (a. 6°), con potestad reglamentaria 
interna, vigila la marcha del NOS, las participaciones, 
la observancia de las normas y disciplina general y par­
ticipa en los Consejos de Administraciôn pudiendo inter­
venir en sus decisiones y soliciter la suspensiôn de las 
mismas por el Ministre y la anulaciôn por el Rey. El Con 
sejo de Difusiôn (a. 8°) es el ôrgano consultive del Mi­
nistro y el Gobierno, compuesto por 12 miembros nombra­
dos por el Rey, asî como su Présidente; presentan al Mo­
narca una memoria anual crîtica que pasa a los Estados - 
Generates.
Los contrôles administratives son, a mâs de -- 
los citados, los generates derivados de un servicio pû-
blico y el respeto a la moral, la ley y las costumbres; 
la sanciôn llega a la revocaciôn del tiempo concedido(a.
12 a 14). El control econômico es amplio, pues los gas- 
tos de las organizaciones se reembolsan con cargo a fon­
des pûblicos y a los ingresos de publicidad; esta, inde- 
pendiente, porque las organizaciones la tienen prohibi- 
da, corre a cargo de un Instituto de Publicidad (a. 50) 
al que tambiên se asignan espacios. Por ûltimo, las emi­
siones al extranjero estân reservadas en exclusiva y se 
realizan a travês de una nueva entidad, la "Radio Neder­
land Wereldomroep", RNW que dedica especial atenciôn a las 
antiguas colonias.
(13) El sistema estadounidense: la FCC.- Dos principios 
fundamentales ragen el sistema, la libertad de iniciati- 
va econômica y su derivado la pluralidad total. Pese a - 
las cada dia mâs agudas criticas, la base no se ha conmo 
vido ni ante las exigencias informativas ni ante las ne­
cesidades culturales, si bien estas ûltimas han hallado 
eco en la protecciôn a las estaciones educativas.
Los abusos tecnicos y los excesos de la inicia 
tiva privada, tras los ensayos de 1912 ("Radio Act") y - 
1927 ("Federal Radio Commission", llevaron a la "Commun 
cations Act, 1934", de parva regulaciôn, pero creadora - 
de la "Federal Communications Commission", FCC qiie si —  
acentuô el control estatal no parece que haya acabado con
extralimitaciones relativas a los fines bâsicos de la ra 
diotelevisiôn (264).
La FCC estâ compuesta por siete miembros nom­
brados, con la aprobaciôn del Senado, por el Présidente 
de los Unidos, que a su vez elige el Présidente de la Co 
misiôn de entre sus componentes. Estos vocales precisan 
ciudadanîa americana y el cargo es incompatible con cual- 
quier otra ocupaciôn o con intereses en empresas de radio 
televisiôn. Para asegurar neutralidad en su actuaciôn no 
pueden pertenecer al mismo partido politico mâs de cuatro 
miembros.
El objetivo de la FCC es establecer un control 
"sobre todos los canales de radiotransmisiôn entre Esta­
dos y con el exterior" aplicando las normas "sobre el uso 
de dichos canales, pero no sobre su propiedad, por perio- 
dos limitados de tiempo, por personas provistas de licen­
cia" (pgf. 301 del Côdigo de los Estados Unidos, ed.l964.
(264) La ineficacia de la FCC como ôrgano de control, su 
blandura en la renovaciôn de licencias y la reper­
cusiôn de todo ello en la baja calidad de los pro­
gramas ha sido reiteradamente puesta de manifies-to, 
incluso por antiguos miembros disidentes de la Co­
misiôn. Se han podido consulter dos articules de - 
interés, R.L. BARROW, "The Attainment of Balanced 
Program Services in TV", Virginia Law Review, 52 
(4), mayo 1966, 633-666; y K.A. COX y N. JOHNSON, 
"The FCC'S Wholesale Licensing", Columbia Journa­
lism Review, primavera 1967, 41-46. Cox y Johnson 
son los miembros disidentes de que se hablô.
-'<i
puesta al dla hasta enero, 1969, Tit. 47, Cp. V, 157ss.) 
(2 65). La Comisiôn es autonoma administrativa y financie 
ramente y dispone de personal en toda la Uniôn para su - 
labor de vigilancia y unos poderes teôricamente muy am­
plios. Envla al Congreso una memoria anual de activida- 
des.
La licencia es requisite "sine quae non" para 
instalar y operar una estaciôn de radio o televisiôn. —  
Los solicitantes deben probar garantia têcnica y econôm^ 
ca y exponer su plan teôrico y de contenidos. La licen­
cia se concede (pgf. 309, a.) si "satisface intereses, - 
necesidades y ventajas para el pûblico" y a la vista "de 
los gustos e intereses de una minorîa apreciable, de la 
necesidad de asegurar la libre discusiôn con igualdad, - 
etc". La negative de autorizaciôn exige audiencia pollti 
ca y es recurrible ante el Tribunal de Washington, D.C. 
y apelable despuês ante el Tribunal Supremo.
Las licencias no pueden concederse a extranje- 
ros, a sociedades cuyo capital tenga ese origen en un —  
20% o esté constituida al amparo de leyes forâneas o lo 
sea su director o ejecutivo principal. El plazo de con.ce
(265) La literatura normative anglosajona es tan sumamen 
te frondosa que mâs vale recurrir a un compendio - 
para no naufragar entre parâgrafos, apartados, sec 
ciones, capitules y subcapitulos. Esta guia ha si­
do la ediciôn revisada de la obra clâsica de W. B. 
EMERY, Broadcasting and Government: Responsabilities 
and Regulations, Michigan State U. Press, Lansing, 
1971.
siôn es de très ahos, renovable. La caducidad sin renova 
ciôn y la revocaciôn se producen por causas têcnicas y - 
de contenido que atenten a la ley o la moral, para lo de 
mâs no hay potestad sancionadora de la FCC que debe acu- 
dir a los Tribunales ordinarios, para lo que goza de le- 
gitimaciôn activa. El proceso de concentraciôn indus­
trial, muy intense en EE.UU. (de las 6.000 estaciones -- 
que aproximadamente existen, mâs de 1.200 se agrupan en 
cuatro cadenas nacionales y el resto son de alcance re­
gional o local) ha obligado a la FCC a hacerse eco del - 
problema limitando el numéro de emisoras que puede contro 
lar una persona o sociedad. Asî, ningûn grupo puede po- 
seer mâs de siete estaciones en AU, seis estaciones en - 
FM o cinco estaciones de televisiôn, ni mâs de una de ra 
dio y una de televisiôn en zonas geogrâficas reglamenta- 
riamente definidas.
Si bien el control de la FCC no alcanza a in­
tervenir preventivamente, ni a interferir la libertad de 
expresiôn, (pgf. 326), si se extiende a los contenidos - 
de alguna manera, v.g., emisiones inmorales o subversi­
ves; tendenciosas a favor de un grupo, sin audiencia a - 
los otros; prohibiciôn de juegos de azar utilizando la - 
radiotelevisiôn; abusos en la publicidad. Una clausula - 
mâs general, que los programas respondan al interés pû­
blico, es la vîa para atajar excesos que, segûn sus crî- 
ticos, la FCC no se atreve a afrontar.
La pluralidad y concurrencia de la radiodifu­
siôn americana se autolimita o por motivos econômicos —  
•(concentraciôn) o por evitar contrôles mâs directes 
("standards" de actuaciôn). En radio, unas 400 estacio­
nes se agrupan en la cadena ABC ("American Broadcasting 
Co."); mâs de 200 en la CBS ("Columbia Broadcasting Sys­
tem"); otras tantas en la NBC ("National Broadcasting —  
Co.") y cerca de 500 en la MBS ("Mutual Broadcasting- —  
System"). En televisiôn, el proceso es semejante; CBS, - 
alrededor de 200; casi otras tantas, NBC y unas 130,ABC; 
hay ademâs cadenas menores (DuMont) y una decena de ré­
gionales. Por otra parte, la NAB ("National Association 
of Broadcasters") reune a los principales empresarios y 
cadenas que han establecido sus propios côdigos de fun­
cionamiento y contenido, bajo la doble presiôn de la FCC 
y las asociaciones para mejora de programas.
El pgf. 396 déclara de interés pûblico la pro- 
ducciôn y difusiôn de programas éducatives. A fin de pro 
moverlos se ha creado una corporaciôn pûblica (pgf. 39 8) 
con fondos estatales, la "Public Interest Transmisions - 
Corporation". Este no es el ûnico supuesto que rompe el 
principle de gestiôn privada y concurrente, hay otros —  
dos: las emisiones en O.C. e instalaciones en el extran­
jero de la "Voz de America", dependientes de la Secreta- 
rîa de Estado y la nueva Corporaciôn (pgf. 701) para la 
difusiôn vîa satélite, tema cuyo rector mâximo es el Pre
sidente de los EE.UU. y en lo técnico la NASA. El Prési­
dente désigna parte de los miembros del Consejo de Admi­
nistraciôn de la Sociedad cuyo 50% es estatal y el resto 
de empresas radiodifusoras con limites muy precisos en - 
los porcentajes para no asegurar minorîas preeminentes.
(14) Los paîses hispanoamericanos.- En general, los paî- 
ses iberoamericanos siguen el patrôn estadounidense; pre 
sencia de una dependencia administrativa, de diverse ran 
go y denominaciôn en cada supuesto (desde una Secretarîa 
de Estado, como Argentina; a un Departamento de Control 
Nacional de Radiodifusiôn, como Costa Rica, por ejemplo; 
pasando por una Direcciôn General de Telecomunicaciones, 
como, v.g., Mêjico) que adjudica frecuencias y cuida del 
funcionamiento general, y un rêgimen que se caracteriza 
como plural y, en ocasiones, mixto.
La anterior descripciôn que a menudo figura en 
los manuales escasos existentes, sin dejar de ser cierta, 
peca de simplificadora. No podîa ser de otro modo tratân 
dose de un resumen que afecta a una veintena de paises y 
que se despacha con frecuencia en cuatro lîneas. De he­
cho, aunque la pluralidad prédominé, cabe para estas na- 
ciones una tipologîa especîfica que agruparîa los siste- 
mas en cuatro grandes rübricas: pluralidad total, concu­
rrencia del Estado con estaciones privadas, rêgimen mix-
to de monopolio en un medio y pluralidad en el otro, y - 
gestiôn directa.
Al primer tipo ’ (pluralidad total) pertenecen - 
seis paîses: Costa Rica, Chile, Eduador, El Salvador,Hon 
duras y Panamâ. Aûn dentro de este denominador comûn -- 
existen dos variantes: emisoras comerciales solamente o 
concurrencia con éstas de emisoras culturales o religio­
sas sin fines lucratives; tal el caso de las très prime­
ras naciones: en Costa Rica actûan cuatro emisoras no co 
merciales pero tampoco oficiales; en Chile, dos estacio­
nes de televisiôn, educativas y culturales, estân regi- 
das por las dos grandes Universidades (Chile y Catôli- 
ca); en Ecuador ponen la nota no lucrativa las organiza­
ciones misioneras que ademâs disponen de una gran emiso- 
ra, "La Voz de los Andes", propiedad de la "World Radio 
Missionary Fellowship Inc.", norteamericana, que radia - 
para Ecuador, el resto de América, Europa y el Sur del - 
Pacîfico.
Al segundo tipo (concurrencia estatal y priva­
da) responden Argentina, Brasil, Guatemala, Méjico, Nica 
ragua, Paraguay, Perû, Repûblica Dominicana, Uruguay y - 
Venezuela. En todos estos paîses la concurrencia se pro­
duce en materia de radio, medio en el que junto a las em 
presas privadas con rêgimen comercial existe una red es­
tatal que unânimemente se denomina, incluso en Brasil, -
332.
"Radio Nacional", con la sola excepciôn de Méjico que —  
opera indirectamente a travês de organismes y de la Uni- 
versidad Nacional, salvo en la OC para el extranjero,"La 
Voz de la Amêrica Latina", dependiente de la Secretarîa 
de Educaciôn Pûblica. En Argentina, de la Secretarîa de 
Comunicaciones dependen el "Servicio Oficial de Radiodi­
fusiôn", Radio Nacional, y la "Administraciôn General de 
Emisoras Comerciales de Radio y Televisiôn"; el primero, 
ôrgano gestor, el segundo, con ejercicio de funciones pû 
blicas; servicio pûblico estatal lo es tambiên la RAE, - 
"Radiodifusiôn Argentina al Exterior" para las emisiones 
en OC al extranjero.
La concurrencia en radio se extiende a la tele 
visiôn en Brasil (Radio Nacional, Televisâo Globo y Tele 
visâo Nacional), en Guatemala (Radio Nacional y Televi­
siôn Nacional), en Mêj ico (junto a las privadas existe - 
una emisora estatal de televisiôn regida por el "Institu 
to Politêcnico Nacional"), en Uruguay (el SODRE, "Servi­
cio Oficial de Difusiôn Radio Elêctrica" se ocupa de la 
radio y la televisiôn estatales que coexisten con priva­
das) ; en Venezuela (Radio Nacional y Televisora Nacional); 
y en Perû con algûn matîz (Radio Nacional y Televisora - 
de la Universidad de Lima que si no es la Administraciôn 
pûblica, sî es corporaciôn pûblica, ligada al Estado).
Debe anadirse que la concurrencia no prejuzga 
igualdad de potencia, emisores, audiencia, etc., cuya —
primacîa se vuelca del lado comercial sin duda alguna, - 
quedando la red nacional reducida las mas de las veces a 
la funciôn de suplir, no siempre con éxito por el escaso 
pûblico que sigue les programas, las no pequenas defi- 
ciencias que en los ôrdenes informative, cultural y edu­
cative presentan las estaciones privadas, frecuentemente 
en manos de intereses norteamericanos.
Al tercer tipo (régimen mixte) responden Boli­
via y Colombia, con monopolio en televisiôn y sistema —  
concurrente Estado-particulares en radio (266). Al cuar- 
to tipo (gestidn directa) pertenece Cuba, con régimen in 
diferenciado en radio, gestionada por el "Institute Cuba 
no de Radiodifusiôn", dependiente del Ministerio de Comu 
nicaciones, y con diferenciacién funcional en televisiôn, 
donde las dos antiguas cadenas nacionalizadas son gober- 
nadas por un Consejo de Administraciôn con idéntico encua 
dre y dependencia.
(15) Australia: la ABC y las emisoras comerciales.- La ra 
diotelevisiôn como servicio pûblico, depende del Postmas 
ter-General que ejerce su competencia a travês de un ôrga 
no colegiado, el "Australian Broadcasting Control Board"I
(266) Per eso se examinan mâs adelante bajo la rubrica - 
correspondiente, con los numéros (20) y (21).
El servicio se gestiona, en parte directamente, por me­
dio de una entidad diferenciada, la ABC, y en régimen de 
concesién. En condiciones determinadas de nacionalidad, 
solvencia, fines licitos y cobertura de necesidades genê 
ricas se otorgan licencias a sociedades privadas por un 
plazo de cinco anos, renovables anualmente a partir del 
primer periodo y con pago de un canon équivalente al 1% 
de los bénéficiés brutes obtenidos en la oxplotacién^
Para asegurar mâs especîficamente los fines —  
éducatives, culturales e informativos de la radiotelevi- 
siôn se créé la "Australian Broadcasting Commission", —  
ABC, que a través de sus estaciones de radio y televisiôn 
trata de alcanzar aquellas metas. La ABC, que depende —  
del "Board", tiene por objeto concebir y realizar los —  
programas de las estaciones de ambos medios puestas a su 
disposiciôn, ya que las instalaciones, operaciones técn^ 
cas y mécanismes de difusiôn corresponden al Postmaster- 
General.
(16) Japôn: la NHK, la Asociaciôn Nacional de Radiodifu­
siôn y la NTV.- La ordenaciôn de la radiotelevisiôn co­
rresponde al Ministre de Correos y Telecomunicaciôn que 
ejerce la vigilancia têcnica, asigna frecuencias, otorga 
las licencias de funcionamiento y vela por el cumplimien 
te de las normas sobre contenidos en el répertorie clâsi 
ce, que va de la objetividad informativa a prohibiciones
por razôn de moral, usos o seguridad nacional; es de se- 
nalar que taies normas hacen especial y efectivo hinca- 
piê sobre los aspectos éducatives, muy cuidados en Japôn.
Concurren, una entidad pûblica, la NHK, con 
emisoras privadas que funcionan por concesiôn. Las empre 
sas concesionarias de radio y televisiôn se agrupan en - 
la NAB, Asociaciôn Nacional de Radiodifusiôn, que reune 
a las 45 empresas existantes. Desde el punto de vista co 
mercial, las que explotan estaciones de televisiôn se —  
asocian en la NTV ("Nippon Television Networt").
La "Nippon Hoso Kyokai" (Radiotelevisiôn japo- 
nesa), NHK, se fundô en 1926 para la radio; su ûltima —  
norma reguladora es una Ley de mayo de 19 50 que la decla 
ra sociedad de utilidad pûblica que se rige por las nor­
mas del Derecho privado y cuyos objetivos principales son 
"la emisiôn de programas de calidad en el triple campo - 
de la informaciôn, la cultura y el entretenimiento, de - 
modo que satisfaga las diversas necesidades del pûblico 
y contribuya a elevar el nivel cultural nacional". A mâs 
de estas emisiones internas, en concurrencia con las pri 
vadas, la sociedad NHK tiene en exclusive las destinadas 
al exterior.
El ôrgano rector mâximo de la NHK es el Conse­
jo de Gobernadores, compuesto de 12 miembros designados 
por el Primer Ministre, con acuerdo de las dos Câmaras,
de entre personas representativas de la educaciôn, la —  
cultura, la ciencia, la industria y otros intereses so­
ciales. El Consejo nombra a su Présidente y este a la —  
vez nombra un Vicepresidente, cinco Directores générales 
y cinco Directores que, en uniôn con el Jefe têcnico de 
la sociedad, forman el Consejo de Directores que funcio- 
na en Pleno o en Consejo ejecutivo, compuesto por los D^ 
rectores générales, el Jefe técnico, el Vicepresidente y 
el Présidente. Existen dos Comités consultivos de progra 
maciôn; no uno para cada medio, radio o televisiôn, sino 
para programas centrales y locales; su composiciôn es am 
plia y acoje los mâs plurales intereses, ya que en ellos 
estân representados la üniversidad, la investigaciôn,los 
déportés, la Banca, la crîtica, las asociaciones litera- 
rias, las sociedades lingûisticas, la Prensa (que no pue 
de tener intereses en radiotelevisiôn para evitar forma- 
ciôn de oligopolies de los medios de comunicaciôn de ma- 
sas), la agricultura, la economîa y las Câmaras de Comer 
cio.
(17) Canadâ: la CBC y las emisoras privadas.- La "Broad­
casting Act, 1958" declarô la radiotelevisiôn servicio - 
pûblico, monopolio del Estado, cuya regulaciôn toca al - 
Ministre de Comunicaciones que se vale para la vigilan­
cia del sistema del "Broadcasting Governors Bureau", con 
competencia en cuanto se refiera al régimen jurîdico y -
têcnico de ambos medios. Existen para explotaciôn del —  
servicio dos modalidades: el organisme pûblico CBC y las 
emisoras privadas concesionarias, cuya mitad, curiosamen 
te, esta afiliada a la red de la CBC que, en todo case, 
disfruta en exclusive del llamado "Servicio nacional", - 
que las estaciones particulares deben retransmitir. La - 
CBC tiene amismismo la exclusive de las emisiones al ex- 
tranjero, aunque bajo la dependencia directa en este ca- 
so del Bureau de Gobernadores. Los fondos e ingresos de 
la "Canadien Broadcasting Corporation" provienen de sub- 
venciones del Gobierno federal, de la tasa por venta de 
receptores y sus accesorios y de la publicidad.
(18) Gran Bretana: BBC e IBA.- Segûn la "Wireless Tele­
graphy Act, 1949", la instalaciôn y uso de estaciones —  
transmisoras no puede efectuarse por personas fisicas y 
jurîdicas en el Reino Unido sin autorizaciôn previa del 
Ministre de Correos y Telecomunicaciones. Durante anos - 
radio y television fueron concedidas en monopolio a una 
sola corporaciôn pûblica, monopolio que fué perdiendo su 
cesivamente, para la televisiôn en 1954, y para la radio 
en 1972, por creaciôn de una segunda corporaciôn concu­
rrente con la primera. Asi pues, hoy, el servicio de ra­
diotelevisiôn se encomienda en exclusive a la "British - 
Broadcasting Corporation", BBC y a la "Independent Broad­
casting Authority", IBA, organismes pûblicos y autônomos
entre sî, aunque coordinados por una serie de normas y - 
un sistema comûn de contrôles.
Estos contrôles, ejercidos por el Gobierno a - 
travês del Ministerio de Correos y Telecomunicaciones, - 
responsable ante el Parlemente de este sector de la Adm^ 
nistraciôn, son générales y derivados del carâcter pûbl^ 
co del servicio, aunque el Ministre puede dar directri­
ces concretes en materia têcnica a ambos organismes o —  
prohibir la transmisiên de un tema o catégorie de temas 
especificos y requerirlos para transmitir noticias o co- 
municados del Gobierno. La intervenciôn sobre los conte­
nidos es, sin embargo, de carâcter excepcional y ambas - 
entidades gozan de total autonomie prâctica en materia - 
de programaciôn y contenido cuyos limites son los legal- 
mente definidos de manera negative como contraries al de 
core, buen gusto, ofensivos para la opiniên pûblica o —  
que inciten al delito o supongan su apologie. Mâs préci­
sas son las normas sobre dedicaciên de espacios a la in­
formaciôn y la cultura o la limitaciôn de publicidad en 
el case de la IBA.
Debe hacerse noter que la BBC y la IBA proce- 
den de actes juridicos formalmente diverses. La primera 
tiene definida su organizaciôn y lineas de funcionamien­
to por la carte de concesiôn ("Royal Charter", 26 de mar 
zo, 1964; ultime habida) cuyo plazo acaba en 1976, sien- 
do renovable. La IBA, por el contrario, nace como "Inde-
pendent Television Authority", ITA, por acto legal 
("Broadcasting Act, 1954", prorrogada por la "Television 
Act, 1964") y por idéntico procedimiento se configura en 
su forma présente ("Television and SounJ Broadcasting Act, 
1972").
La BBC es una persona juridica semipüblica o - 
corporaciôn pûblica que actûa segûn el Derecho privado, 
lo que no es fâcil de determiner en el sistema anglosa- 
jôn. Su objeto es la explotaciôn de la radio y la telev_i 
siôn bajo licencia del Ministerio de Comunicaciones y —  
conforme a las estaciones y frecuencias asignadas (que - 
figuran en la "Licencia y Acuerdo entre el Postmaster Ge 
general de Su Majestad y la BBC, 19 de diciembre, 19 63") 
tanto en el Reino Unido ("Home services") como en el âm- 
bito de la Commonwealth y en el mundo entero ("External 
services"). Para ello dispone de recursos que provienen 
del 85% del producto neto de la tasa de recepciôn, de —  
subvenciones estatales y de la venta de sus publicacio- 
nes.
El ôrgano mâximo de la BBC es el Consejo de Go 
bernadores que en numéro de nueve nombra el Rey (de he- 
cho, el Postmaster o Ministre de Comunicaciones) de en­
tre personalidades relevantes y conocidas por su expe- 
riencia en las cuestiones pûblicas; de ellas, très son - 
designadas como Gobernadores por Escocia, Gales e Irlan-
da del Norte, en virtud de sus conocimientos de la cultu 
ra y caracterlsticas de los paîses respectivos. Los go­
bernadores eligen de su seno al Présidente y al Vicepre­
sidente. La cualidad de gobernador se pierde por cese o 
conflicto de intereses entre su actividad y la BBC. El - 
Consejo, con plenos pcderes e independencia, gestiona y 
es responsable de la marcha de la Corporaciôn. Para ello 
se asiste, en lo ejecutivo, de un Director general, nom- 
brado por ël fuera de su seno; en el asesoramiento, de - 
un Consejo Consultivo General, que da su parecer sobre - 
cualquier cuestiôn relative a la BBC, y de très Consejos 
Nacionales para la transmisiôn, uno por Escocia, otro -- 
por Gales y otro por Irlande del Norte; hay tambiên Con­
sejos régionales; todos ellos opinan sobre el contenido 
de los programas destinados a su area respective.
La IBA tiene idéntica naturaleza juridica de - 
corporaciôn pûblica a la que se encarga de la radiotele­
visiôn comercial. Debe esto entenderse en el sentido de 
que admite publicidad y da entrada -del modo que se ve 
râ- a la iniciativa privada; en modo alguno en lo que ha 
ce a los contenidos y calidad de los programas, cuyo ni­
vel y diversificaciôn son un requisito especialmente es- 
tablecido por el Acta de 1964. Justamente la "Authority" 
se configura como control pûblico de actividades radiote 
levisivas particulares, ya que la IBA no produce ni créa 
la programaciôn sino que arrienda espacios a empresas —
productoras que deben satisfacer un pago por el uso, re- 
sarciéndose con los tiempos dedicados a la publicidad o 
trabajando por encargo de instituciones o asociaciones no 
lucratives; asî, pues, la IBA selecciona y désigna a las 
empresas de programaciôn, contrôla sus productos, y los 
tiempos -severamente establecidos- de publicidad, y tran£ 
mite.
La organizaciôn se articula en un Présidente, 
un Vicepresidente y 13 vocales de un Consejo, todos ellos 
nombrados por el Postmaster-General; de los miembros, —  
très son en especial responsables por Escocia, Gales e - 
Irlande del Norte. Las incompatibilidades y cese se pro- 
ducen por razones anâlogas a la de los gobernadores de - 
la BBC. Dado el modo de actuar de la corporaciôn, princ_i 
palmente selective y orientador, cobran especial impor- 
tancia las Comisiones asesoras que son très; religiose, 
publicitaria y de ensenanza, ya que IBA dedica buen nûme 
ro de espacios a la educaciôn. Puede constituir otras Co 
misiones para cuestiones concretes y la ha hecho para —  
asuntos locales, ya que los tipos de emisiôn radiofônica 
que, rompiendo el monopolio de la BBC, le han sido adju- 
dicados son locales, en efecto, y cubren intereses de es 
ta naturaleza que los programas nacionales no satisfa- 
cîan.
Por ultimo, las normas han previsto formas de 
côlaboraciôn têcnica entre las dos corporaciones y prohi
be entre ellas los acuerdos de exclusive para transmi­
siôn de acontecimientos de carâcter general y nacional.
(19) El caso de Alemania Federal.- La Ley de 14 de enero 
de 1928 que regulô el servicio de telecomunicaciones, re 
serve ëste, en cualquiera de sus formas, al Estado, que 
puede ceder su explotaciôn mediante concesiôn. Por otra 
parte, la Constituciôn provisional vigente no contiene - 
regulaciôn de competencies en materia de radiotelevi­
siôn; por ello, los Estados federados, invocando el prin 
cipio de que les compete lo no especificamente reservado 
al Estado federal, se apresuraron a crear sus propios ôr 
ganos de radiodifusiôn, y este, invocando la réserva de 
la Ley del 28, creô otra entidad para difundir un segun- 
do programa en toda la Repûblica. La cuestiôn llegô has- 
ta el Tribunal Constitucional que fallô a favor de los - 
Lânder en materia de programaciôn y del Estado federal - 
en materia têcnica y de asignaciôn de frecuencias. No —  
obstante la entidad radiofônica creada se mantuvo para - 
emisiones al exterior, cuestiôn reservada al Federal, e 
incluse se creô otra; como quiera que la primera emite - 
en OM es obvio que cubre tambiên el entero territorio de 
Alemania occidental con toda facilidad.
Estas entidades de creaciôn federal a que se - 
alude son la "Deutschlandfunk" -(que funciona en OM y pa-
ra Alemania Oriental) y la "Deutsche Welle" (en OC, para 
paises extranjeros). Ambas se estructuran a base de dos 
Consejos (Radiofônico y de Administraciôn) y un Intenden 
te; el Consejo Radiofônico es de nombramiento de triple 
origen: Parlemente, Consejo y Gobierno federates, tambiên 
forman parte de êl représentantes de la Iglesia Evangêli^ 
ca, la Iglesia Catôlica y el Consejo General Hebreo; de 
su seno eligen Présidente y Vicepresidente. El Consejo - 
Radiofônico, désigna al de Administraciôn, en tanto que 
éste propone al Intendente, de nombramiento por el Presi 
dente de la Repûblica, previa designaciôn por el Radiofô 
nico; êste se ocupa de la alta rectorîa y de la orienta- 
ciôn de las lineas de programaciôn, el Consejo de Admi­
nistraciôn de lo têcnico-administrativo, y el Intendente 
de la direcciôn ejecutiva. Los ingresos son de proceden- 
cia federal y los resultados se hallan bajo control del 
Tribunal de Cuentas.
Radio y televisiôn interiores corren a cargo - 
de nueve organismes de Derecho pûblico constituidos por 
los L"ander y dependientes de ellos. Son los siguientes: 
"Bayerischer Rundfunk" (Munich), "Hessischer Rundfunk" - 
(Francoforta del Meno), "Norddeutscher Rundfunk" (Hambur 
go),"Süddeutscher Rundfunk" (Stuttgar), "Südwestfunk" —  
(Baden-Baden), "Radio Bremen" (Bremen), "Saarlândischer 
Rundfunk" (Sarrebruck),"Sender Freies Berlin" (Berlin) y 
"Westdeutscher Rundfunk" (Colonia). Tal pluralidad exi-
gîa una coordinaciôn que los propios organismos han mon- 
tado para el Primer programa de televisiôn, constituyen- 
do la ARD ("Arbeitsgemeinschaft der ôffentlich-rechtli^ 
chen Rundfunkanstalten Deutschland"), comunidad de Dere­
cho civil para desarrollo de realizaciones y servicios - 
comunes. La ARD suministra el grueso de la programaciôn 
que durante dos horas (18 a 20 h.) se réserva a cada or­
ganisme para transmisiones de interês regional y exigen- 
cias de los Lânder.
Para el Segundo programa de televisiôn se ha - 
buscado una soluciôn anâloga, pero por otras vîas; la —  
creaciôn de una entidad de utilidad pûblica y Derecho pû 
blico denominada "Zweites Deutsches Fernsehen", ZDF, de 
fundaciôn multiple (267), con el que se estableciô acuer 
do conjunto en 6 de junio de 1961 en Stuttgart. El orga­
nisme tiene autonomie administrative y sede en Maguncia 
y se es-feructura en un Consejo Televisivo, un Consejo de 
Administraciôn y un Intendente; el primero, de composi­
ciôn muy numerosa (66 miembros), incluye représentantes 
de cada Land adherido, del "Bund", de los partidos poli-
(267) Concurrieron, el Land de Baden-Württemberg, el Es­
tado Libre de Baviera, el Land de Berlin, la Ciu­
dad Libre Ilanseatica de Bremen, la Ciudad Libre —  
Hanseâtica de Hamburgo, el Land de Hesse, el Land 
de la Baja Sajonia, el Land de Renania del Norte- 
Westfalia, el Land de Renania-Palatinado, el Land 
del Sarre y el Land de Schleswig-Holstein.
ticos, Iglesias y comunidades religiosas, sindicatos y - 
organismos culturales, cientificos, artîsticos y profe- 
sionales; el Consejo de Administraciôn (nueve miembros) 
incluye très représentantes de los Lânder, cinco elegi- 
dos por el Consejo Televisivo y uno que représenta al -- 
"Bund". El Consejo de Administraciôn désigna al Intenden 
te, que es el director ejecutivo.
La organizaciôn de cada uno de los nueve orga­
nismos radiotelevisivos federados es muy parecida: la —  
trilogla de ôrganôs ya repetida en la ZDF y en las dos - 
emisoras federales, es decir, Consejo Radiofônico, Conse^ 
jo de Administraciôn e Intendente; de composiciôn amplia 
el primero (alrededor de una veintena de miembros) y ele 
gido por cada "Bund"; elegido el segundo por el ante­
rior; y por entrambos el Intendente. Suelen existir Com_i 
siones Asesoras de Programaciôn y los Lânder ejercen vi­
gilancia sobre el organisme radiotelevisivo.
Contrôles administratives y parlamentarios 
existen con carâcter general (aparté los implicites en - 
la potestad de designaciôn) • para asegurar el respeto a - 
las exigencias pûblicas, régionales o nacionales. Ambos 
Gobiernos, federal y de los Lânder, tienen derecho a ré­
serva de tiempos para comunicados; estâ regulada la par- 
ticipaciôn equilibrada y proporcional de los partidos po 
liticos con asiento en el "Bundestag". Como se sehalô, - 
el Gobierno federal tiene las competencias técnicas, pe-
ro tambiên la vigilancia de la objetividad e imparciali- 
dad informativa. El control econêmico dériva de la tasa 
de uso y tenencia que se reparte entre los nueve organis 
mos régionales, la ZDF y el Correo Federal; existe publi^ 
cidad, local por las entidades y nacional por la ZDF.
(20) Finlandia; la "Oy. Yleisradio Ab.", la "Suomen Tele- 
visio" y la "Oy. Televisio .M).".- Este pais escandinavo 
présenta un ejemplo ûnico de monopolio radiofônico y plù 
ralidad televisiva, si bien êsta sea muy discreta y lim^ 
tada. Uno y otro servicio son pûblicos y de monopolio —  
del Estado que puede gestionar por si o mediante conce­
siôn, reservândose en todo caso las competencias admini£ 
trativas usuales, que ejerce el Ministre de Comunicacio­
nes y Obras Pûblicas.
La "Oy. Yleisradio Ab." es una sociedad mixta 
regida por Acuerdo entre el Ministre citado y la compa- 
nia, suscrito en 21 de junio de 1934 y renovado en veces 
sucesivas, la ûltima en 2 8 de mayo de 1965, con confirma 
ciôn del Ministre de Cornercioe Industria. El 90% de las 
acciones estân en manos del Estado "(a. 3°) lo que conf_i 
gura la Sociedad como servicio estatal en gestiôn indi­
recte al que se ha conferido la explotaciôn en monopolio 
de la radio (a. 1°), manteniêndose con el producto de la 
tasa de audiciôn y estândole vedada la publicidad. El —
Consejo Administrative ejerce la alta rectorîa y se com- 
pone de 12 6 mâs miembros elegidos por la Dieta por un - 
periodo de très anos, eleccion que se efectûa de acuerdo 
a la representaciôn proporcional de los sectores politi­
cos del Parlemente (a. 9 y 10); elige, a su vez, y de su 
seno, al Présidente y Vicepresidente. La Junta Je Direc­
tores, compuesta por un Director general, un Director ge 
neral sustituto y al mènes très vocales, es norabrada por 
el Consejo Administrative, représenta a la Sociedad y dçL 
rige su marcha (a. 7°y 8®). Por ultime, el Administrati­
ve puede elegir un Consejo de Programaciôn para asesora­
miento (a. 10) .
La "Suomen Televisio" tiene configuraciôn de - 
servicio pûblico en gestiôn directa y diferenciada que se 
mantiene con la tasa de televisiôn y los ingresos de una 
publicidad limitada; en realidad es marco y control, ya 
que arrienda sus estudios e instalaciones a una Sociedad 
privada, la "Oy. Mainos-TV-Reklam Ab.", que los utiliza 
para emisiones comerciales. Por otra parte, una emisora 
particular que actûa con licencia del Gobierno, la "Oy. 
Televisio Ab.", concurre desde 1960 con la anterior y vi­
ve de los ingresos por publicidad.
(21) Bolivia (la "Empresa Nacional Boliviana de TV")y Co­
lombia (el "Inravision").- Pluralistes en radio, aunque 
en régimen mixto de concurrencia estatal y privada, ambos
paîses han procedido a un proceso de monopolizaciôn tele 
visiva, en sus comienzos tambiên plural. Bolivia lo hace 
atribuyendo el monopolio a la "Empresa Nacional Bolivia­
na de TV", servicio pûblico en gestion directa y diferen 
ciada. En Colombia el "Institute Nacional de Radio y Te- 
levisiên", de naturaleza jurîdica similar, explota las - 
emisoras radiofênicas de la red nacional, las nacionali­
zadas, las culturales y vigila el funcionamiento de las 
comerciales; en televisiôn gestiona la red "Inravisiôn", 
estatal y no publicitaria, y "Telebogotâ", estatal y co­
mercial .
(22) El supuesto português.- Sigue Portugal la norma un_i 
Versai del servicio pûblico monopolio del Estado que pue 
de êste gestionar por sî o mediante concesiôn. En radio 
ha predominado esta segunda modalidad y existen numero- 
sas emisoras particulares que concurren entre sî y con - 
la "Emissora Nacional de Radiodifusâb". Esta ûltima, cu­
ya Ley orgânica fuê promulgada por Decreto-Ley de la Pre 
sidencia de la Repûblica, n® 41.484, de 30 de diciembre 
de 1957, es calificada por la norma referida como "orga­
nisme autônomo con personalidad" (a. 1®) que acumula fa- 
cultades de gestiôn del servicio pûblico de radiodifusiôn, 
en exclusiva para emisiones al extranjero, con funciones 
pûblicas tîpicas, como concesiôn de licencias de radio y 
televisiôn, recaudaciôn y administraciôn de la tasa de -
tenencia y uso, policîa en materia têcnica, labores do- 
centes y de fomento, y ostenta la representaciôn de la 
Radiodifusiôn Portuguesa ante los organismos internacio 
nales (a. 3®).
El monopolio de televisiôn corresponde a la - 
"Radiotelevisao Portuguesa", RTP, Sociedad anônima mixta, 
cuyas acciones se dividen en très tercios, uno detentado 
por el Estado, otro por empresas radiodifusoras particu­
lares, el ultimo por la Banca. Pese a esta naturaleza ju 
rîdico-privada -la escritura de constituciôn se otorgô - 
ante Notarié lisboeta; estos Estatutos llevan fecha de - 
15 de diciembre de 1955- la RTP viene bâsicamente régula 
da por Decreto-Ley n®40.341, de 18 de octubre de 1955, - 
que contiene su norma orgânica previa, y en su actuaciôn 
televisiva por el denominado "Contrato de concesiôn" de 
18 de enero de 1956.
RTP viene gobernada por cuatro ôrganos: la Jun­
ta de Accionistas, de muy escaso papel en la vida inter­
na de la organizaciôn; el Consejo de Administraciôn con 
cinco miembros de los cuales très estân elegidos por la 
Junta y dos por el Présidente del Consejo de Ministres; 
el Consejo Fiscal, de très miembros, uno de ellos desig- 
nado tambiên por la Presidencia del Consejo de Ministres, 
los demâs por la Junta de Accionistas; y un Comisario -- 
del Gobierno. Los puestos de designaciôn gubernamental -
lo son por un plazo de très anos y ocupan, uno, la Presi 
dencia del Consejo de Administraciôn, y el otro, la del 
Consejo Fiscal.
El punto de sutura entre la "Emissora Nacio­
nal", en teorîa sôlo "radiodifusora", y la RTP que, pese 
a su nombre, solo tiene monopolio de televisiôn, es el - 
Decreto-Ley de 1957, a. 3°, 8, que encomienda a aquêlla: 
"Promover la realizaciôn de programas de televisiôn en - 
las condiciones fijadas por el gobierno en las Bases de 
concesiôn (de 18-1-56)". Estas condiciones se hallan es- 
tablecidas en la Base XI, 1, que encomienda la programa­
ciôn a très grupos entre los que se reparten los tiempos 
de emisiôn: al Estado a travês de la "Emissora Nacional 
de Radiodifusâb", a las emisoras radiofônicas privadas - 
que sean accionistas, y a la propia RTP.
4.- El sistema espahol
Si de modo simplificado hubiera que resumir las 
notas de nuestro régimen de radiotelevisiôn podrla decir 
se que es plural en lo que a radio se refiere y de mono­
polio en lo que a televisiôn hace. En la pluralidad ra­
diofônica concurren el Estado, el Movimiento, la Iglesia 
y los particulares. Los servicios estatales de radio y - 
la televisiôn se explotabv^en gestiôn directa e indiferen
ciada de la Administraciôn pûblica, como unidades de la 
Direcciôn General de Radiodifusiôn y Televisiôn, encua- 
drada en el Ministerio de Informaciôn y Turismo, a quien 
compete la ordenaciôn y vigilancia générales del sistema 
en los ôrdenes jurîdico, têcnico y de contenido y que se 
réserva en exclusiva, aûn dentro de la diversidad radio­
fônica, la transmisiôn de informaciôn nacional e interna 
cional de carâcter general y el uso de la OC para emisio 
nés al extranjero.
Serâ conveniente para una mejor comprensiôn de 
los peculiares rasgos de nuestro sistema analizarle pri­
mero en perspective temporal y describir despuês su con- 
figuraciôn présente y las consecuencias derivadas de la 
situaciôn actual.
A.- Evoluciôn del régimen de la radiodifusiôn.
En el fluir de las disposiciones que han regu- 
lado esta materia, aûn a pesar de su prolijidad y cambios 
de sesgo, pueden advertirse cuatro grandes momentos que 
suponen otros tantos puntos de inflexiôn en la polîtica 
de radiodifusiôn; por lo demâs, esta seriaciôn ayudarâ a 
poner orden en la normative que de otro modo presentarîa 
aspecto poco coherente.
a) De los comienzos a 1934.- La regulaciôn es-
pecîfica de la radiodifusiôn no se produce hasta 1923, - 
pero trae causa de otras remotas disposiciones que o de- 
claran el monopolio estatal (Ley de 20 de octubre de 
1907 y R.D. de 24 de enero de 1908, que aprueba el régla 
mento de radiotelegrafîa, cables y telefonos)’ o estable- 
cen una consiguiente acciôn de policîa administrative so 
bre las estaciones (R.D. de 8 de febrero de 1917). El R.D. 
de 27 de febrero de 1923 constituye el arranque de la nor 
maciôn propia de la radiodifusiôn a la que déclara monopo 
lio estatal que podrâ ser explotada por el propio Estado 
o por particulares mediante concesiôn, a cuyo fin estable 
ce categories de estaciones emisoras y régula temas taies 
como el cânon y la reversiôn. Como entretanto se habian - 
otorgado concesiones para los pioneros de la radio en Es- 
paha, déclara la vigencia de las hechas por R.D. de 13 de 
enero de 1920, al amparo de las normas citadas al comien- 
zo.
Poco despues se registre un cambio de criterio 
que inaugura lo que podria calificarse como evoluciôn en 
linea quebrada de la polîtica radiodifusora; se trata del 
Reglamento de 14 de junio de 1924 abierto al juego de la 
iniciativa privada y a la renuncia de la gestiôn directa 
o monopolizada. El efecto se hizo sentir, y el alud de sd 
licitudes y sus posibles resultados tecnicos determinan - 
un nuevo giro, si bien no violento, en el que trata de a£ 
ticularse la concurrencia privada y pûblica (R.D. de 26 - 
de julio de 1929) y se créa un Servicio Nacional de Radio
difusiôn encargado de las funciones emisoras retenidas - 
por la Administraciôn. La R.O. de 19 de diciembre de 
1930 fuô consecuencia de la nueva orientaciôn y contiene 
unas "Bases transitorias para el establecimiento y explo 
taciôn de emisoras".
El régimen republicano acentûa el criterio de 
gestiôn pûblica; en primer lugar, un temprano Decreto de 
25 de abril de 1931 pasa las competencias al nuevo Minis 
terio de Comunicaciones; a continuaciôn (D. de 8 de abril 
de 1932) se convoca concurso para instalaciôn de la "Red 
Nacional de Radiodifusiôn del Estado", lo que no impide 
que otro D. de 8 de diciembre de 1932 autorice la insta­
laciôn de emisoras privadas, aunque locales y de pequena 
potencia, que régula en su emplazamiento (D. de 10 de ene 
ro de 1934) y en sus condiciones técnicas (O.M. de 9 de 
mayo de 1934).
b) De 1934 a 1944.- El momento decisive para la 
estructuraciôn de la radio es, sin duda, la Ley de 26 de 
junio de 1934, aûn vigente en sus preceptos esenciales. 
Prescinde definitivamente del término ambiguo de radiote- 
lefonîa, afirma el monopolio estatal y sienta un régimen 
plural en que el peso de los servicios estatales les con­
figura como protagonistes que gozan ademâs de la exclusi­
va de OC para las emisiones al exterior. Las estaciones 
no locales "son propiedad del Estado" y "no se podrân ena 
jenar ni ser objeto de concesiôn alguna" (a. 2®), por lo
que, aunque respeta las situaciones anteriores, prevê —  
"acuerdos especiales" con las emisoras cuya concesiôn ca 
ducase. Ello es congruente con el sistema general de la 
Ley de 19 34 que establecîa para la programaciôn (no para 
las instalaciones) un doble régimen: su organizaciôn y - 
ejecuciôn por el Estado, en forma retenida o diferencia­
da, y el encargo, mediante concurso, a "Entidades nacio­
nales" .
Se promulgan, en consecuencia, los D.D. de 26 
de julio de 1934 y 26 de noviembre de 1935. El primero, 
que convoca concurso para suministrar los elementos de - 
instalaciôn de la "Red Nacional del Estado", supone tam- 
bién la clausura de las estaciones particulares que sir- 
van la misma zona que las nuevas estatales que se monten. 
El segundo contiene el Reglamento del "Servicio Nacional 
de Radiodifusiôn"; de acuerdo coâv^ey matriz, las emiso­
ras son estatales pero la programaciôn puede correr a 
cargo de los servicios del Estado o de servicios a los - 
que se les "arrienda", mediante concurso, y a cargo de - 
entidades y empresas nacionales. En lo que respecta a —  
las emisoras privadas en funcionamiento, el capitule XII, 
a. 75-76, déclara que su regimen serâ el establecido y - 
el que se dicte en lo sucesivo.
Dos portillos quedaban abiertos a la progresi- 
va pluralidad posterior: el sistema de arriendo de pro­
gramas y la ambigua alusiôn a futuras reglamentaciones -
para las estaciones particulares existantes.
c) De 1944 a 1964.- La guerra civil espanola - 
cortô el desarrollo del régimen radiodifusor de 1934 cu­
ya posible evoluciôn pertenece al terreno de las conjetu 
ras. El nuevo Estado lo mantiene en vigor, aunque fâcti- 
camente se produzcan cambios de titularidad. Su primera 
norma en este campo es el D, de 4 de abril de 1944 que - 
tras limitar con precision têcnica y jurîdica los campos 
de la radiodifusiôn y la radiocomunicaciôn, adscribe las 
emisoras oficiales existantes y las que se constituyan a 
un Servicio conjunto que, por O.M. de 23 de octubre de - 
1944, se détermina que serâ "Radio Nacional de Espana".
Entre esta disposiciôn y la siguiente transcu- 
rren ocho anos que, sin embargo, son muy relevantes en - 
la evoluciôn del régimen radiofônico, ya que en 1948 se 
célébra la Conferencia Europea de Copenhague, en 1952 la 
de Estocolmo, y en 195% se créa el Ministerio de Informa 
ciôn y Turismo como Departamento que integra las compe­
tencias administrativas en esta materia.
Asî como Espana suscribiô y ratified la Conven 
ciôn sobre reparto de ondas métricas para radio (modula- 
ciôn de frecuencia o FM) y televisiôn, producto de la —  
Conferencia Europea de Estocolmo, a la de Copenhague -que 
acordô la Convenciôn Europea de Radiodifusiôn, con repar­
to de las ondas hectométricas- Espana ni asistiô ni fué -
invitada, debido a aquel contexto internacional que provo 
c6 la retirada de embajadores y el cerco diplomâtico. Las 
razones polîticas pesaron de tal modo sobre las técnicas 
que nuestro pals, no solo fué ignorado en una adjudica- 
cion de frecuencias que afectaba a Europa y a los EJstados 
africanos riberenos del Mediterraneo, sino que se estima- 
ron derogadas las asignaciones de frecuencia que ya osten 
tâbamos jurîdica y facticamente hasta aquel momento.
Curiosa soluciôn que abrla la puerta a todo gé- 
nero de dobles usos e interferencias mutuas, tema que, —  
por lo demâs, tampoco se solucionô en Copenhague, ya que 
de los 35 palses asistentes sôlo 25 signaron la Conven­
ciôn, muchos no ratificaron y mâs de 100 estaciones queda 
ron sin control. La respuesta espanola fuê hacer caso omi 
so a lo acordado toda vez que -"res inter alios acta"- no 
nos obligaba. Con tan ilimitadas posibilidades teoricas - 
la situaciôn de la radio espanola iba a desbocarse en una 
proliferaciôn de estaciones sin igual ni precedente, que 
enturbiaban el regimen jurldico, la situaciôn têcnica y - 
repercutlan en ultimo término sobre el pûblico en forma - 
de audiciôn defectuosa y programaciôn déficiente.
El D. de 14 de noviembre de 1952 establece la - 
primera regulaciôn general de postguerra. Ante todo, cla- 
sifica las emisoras en "nacionales", "comarcales" y "loca 
les" (a. 1°); estas ûltimas remitidas a una reglamenta- 
ciôn posterior. Las nacionales (mâs potentes, con 25 ô —
mâs kw. en OM) se dividen en centrales y régionales y —  
son de gestiôn exclusiva del Estado (a. 2®). Las comarc^ 
les (hasta 5 kw. en OM (268) son propiedad del Estado, - 
pero la programaciôn puede ser llevada a cabo por arrien 
do mediante concurso a empresas mercantiles (a. 3®, 3), 
con preferencia por los que las explotasen en cse momen­
to (a. 8®). Tal sistema, que evidentemente se halla en - 
la linea de la ley de 1934, renuncia a una ordenaciôn de 
la radiodifusiôn nacional que entre tanto se ha visto au 
mentada con las emisoras institucionales. Cierto que el 
nûmero de comarcales se limita a 12 (2 69) y que déclara 
caducadas todas las autorizaciones o concesiones anterio 
res (a. 6® y 9®).
Otro D. de 11 de agosto de 1953, desarrollado 
por O.M. de 4 de noviembre de 1954, anuncia un "Plan Na­
cional de Radiodifusiôn" en el que se integraria la "Red 
de Emisoras del Movimiento", REM (270), la regulaciôn de
(268) La facultad discrecional concedida por el D. de —  
1952 al Director General de Radiodifusiôn de auto- 
rizar mayores potencias sin rebasar los 20 kw. (a. 
3®), es otra vâlvula abierta a la excepciôn y a la 
poca claridad del sistema en su conjunto.
(269) Segûn la modificaciôn introducida por D. de 13 de 
julio de 1961.
(270) Esta denominaciôn es posterior (D. 23-XII-64 y O. 
M. 12-IV-65), en 1953 se llaman aûn "emisoras de - 
FET y de las JONS".
cuya estructura es de hecho el objeto de esta norma. Las 
estaciones de la REM serân todas de OM a excepcidn de —  
dos de OC en Madrid y no se califican ni como cedidas ni 
como arrendadas, sino como funciôn radiodifusora "por de 
legaciôn del Estado" (a. 1®). Casi al tiempo, se convo- 
caba concurso para la gestion de programaciôn de las em^ 
soras "comarcales", cuyo régimen acaba de senalarse (O.M. 
de 20 de julio de 1954), y se regulaban con generosidad 
las transferencias de concesiones de emisiones locales - 
(D. de 9 de julio de 1954, que convalida todas las real^ 
zadas hasta la fecha) y aun se amplian los plazos de so- 
licitud y resoluciôn de convalidaciones (O.M. de 13 de - 
marzo de 1956).
La proliferaciôn alarmante de estaciones que - 
asi se produce, y que llegan a alcanzar cifras cercanas 
a las 550 emisoras de radio, trata de paliarse ahora por 
medios têcnicos. A este criterio responde el D. de 8 de 
agosto de 1958 que obliga a transformar las emisoras lo­
cales de OM en FM, declarando caducadas todas las autor^ 
zaciones para OM a partir de 1° de noviembre de 19 58. Se 
dispone para ello de los 81 canales adjudicados a Espana 
en Estocolmo en 1952 y se otorga un plazo de cinco anos 
para la conversion têcnica, plazo que se ampliarâ después 
al finalizar, por D. de 24 de octubre de 1963, aunque se 
réitéra la caducidad por incumplimiento.
d) De 1964 al présente.- Las cosas habîan 11e- 
gado a un punto en que la radiodifusiôn nacional parecîa 
un griterîo incohérente que se interferia de modo contir* 
niio y s6lo permitîa audiciôn de estaciones cercanas, 
cualquiera fuese su potencia. Tal situaciôn, para la que 
no bastaba ya el recurso a la FM -por lo demâs inaplica 
do en gran parte- se ataja con el "Plan Transitorio de - 
Ondas Médias", aprobado por D. de 23 de diciembre de 
1964, cuyo objetivos bâsicos son reducir el numéro de —  
puestos emisores y ordenar los subsistantes. El a. 1® e£ 
tructura el Servicio de Radiodifusiôn en OM en cuatro -- 
grandes apartados: (a) Emisoras del Estado, que compren-
den las de RNE, Red Peninsular (estatal, con publicidad), 
y Comarcales propiedad del Estado, que o bien se integra 
rân en las dos cadenas anteriores o bien serân objeto de 
concesiôn (271); (b) Emisoras del Movimiento que serân -
dos en Madrid, una en cada provincia peninsular y très - 
en Canarias; las de Madrid y Canarias podrân tener poten 
cia de hasta 20 kw. (272); (c) Emisoras de la Comisiôn -
(271) De hecho, se ha optado hasta ahora por esta ultima 
modalidad; el D. de 14 de diciembre de 1967 regulô 
los extremos relativos a la explotacion por empre- 
sas privadas, con preferencia por los actuales ges^  
tores de la programaciôn, a los que se concede tan 
teo en la resoluciôn de nuevos concursos.
(2 72) El précédante normative en que se ampara esta po­
tencia es, para Madrid, el D. de 14 de noviembre - 
de 1952, ya referido, que limitaba a 5 los kws. de 
las emisoras comarcales en OM, pero cuyo a. 3® per 
mitîa discrecionalmente al Director General de Ra-
Episcopal de Medios de Comunicaciôn Social, que se repar- 
ten de modo idêntico a las del Movimiento, con la sola ex 
cepciôn de otorgar una (no dos) estaciones en Madrid de - 
20 kw; (d) Emisoras locales de empresas privadas, conced^ 
das al amparo del D. de 8 de diciembre de 1932, cuya sub- 
sistencia se permite en condiciones no superiores a las - 
que estableciô aquella norma y s6lo durante la vigencia - 
del Plan Transitorio. -
Este Plan supuso la clausura de 324 estaciones 
del mas variado y pintoresco origen y redujo el total a - 
213, si bien las de gran potencia sean minoria; de hecho 
existen 52 emisoras del Movimiento, 51 de la Comisiôn 
Episcopal, 17 estatales (RNE y Radio Peninsular), 9 comar^ 
cales y las lc'>cales de pequeha potencia. Las autorizacio- 
nes concedidas por el D. de 1964 son provisionales y con- 
dicionadas al Plan Nacional de Radiodifusiôn, aün no apa- 
recido; asimismo, la disposiciôn establece las circunstan 
cias de funcionamiento, caracterfsticas tôcnicas, modifi- 
caciôn, suspensiôn, anulaciôn y caducidad de las autoriza 
ciones, etc. Por ultimo, el a. 7® -ligando con la polity 
ca de contenciôn por medios têcnicos- obliga a estas esta
diodifusiôn ampliarla hasta 20 kw; para Canarias el 
uso de esta facultad de excepciôn aparece justifica- 
do por estar incluidas estas provincias espaholas en 
el "Plan Africano de Frecuencias", mas amplio y gene 
roso que el correspondiente a un ârea congestionada 
como es la europea.
ciones a emitir en FM un horario igual al que dedican a 
OM, con el objetivo futuro de reconvertirlas sin dificul 
tades.
No obstante, la O.M. de desarrollo, de 12 de - 
abril de 1965, que publica la relaciôn de emisoras sub­
sistantes, contiene dos paliativos de cierta significa- 
ciôn: (1) permite alterar el sistema de una estaciôn por
provincia si el nûmero total résultante es el previsto - 
en el Decreto; (2) convierte la "obligaciôn" de emitir - 
en FM en "autorizaciôn" para hacerlo y el horario "exig^ 
ble" se torna horario "mâximo", con lo que el mînimo pue 
de cumplirse con media hora de emisiôn. Como la difusiôn 
en FM no se circunscribe solamente a estas que pudieran 
llamarse estaciones paralelas a las de OM, sino que otras 
emplean tal sistema de transmisiôn, el D. de 24 de junio 
de 1965 regulô el ejercicio de la funciôn radiodifusora 
en frecuencia modulada, que supone un sesgo en la lînea 
inaugurada por el Plan Transitorio, al menos en sus resuJL 
tados practices, ya que abre la posibilidad -sin limita- 
ciones especîficas, ni determinaciôn de nûmero y circuns- 
tancias tôcnicas y de cobertura por âreas nacionales- de 
instalar "locales" en FM, conserva y admite la existencia 
de las "locales"en OM y no alude ni réitéra la obligaciôn 
de reconversiôn de este a aquel sistema de transmisiôn, ira 
puesta por el D. de 8 de agosto de 1958 y renovada por el 
de 24 de octubre de 1963.
La autorizaciôn para instalaciôn y funcionamien 
to de emisoras de FM, en efecto, es discrecional y por - 
très anos, prorrogables por otros très o plazo inferior, 
aunque se establece una cauciôn, mas bien teôrica (273), 
de provisionalidad supeditada al futuro Plan Nacional de 
Radiodifusiôn. Es interesante,en la norma del 65^  el or- 
den (excluyente) de atenciôn a los sujetos peticionarios; 
1°, las Instituciones que deseen sustituir las emisoras 
de OM clausuradas por el Plan Transitorio; 2°, las Uni- 
versidades e Instituciones culturales superiores (274); 
3°, cualquiera otro. En ningûn caso un mismo sujeto po- 
drâ explotar o controlar mas de una emisora de FM que eu 
bra sustancialmente la misma ârea. El plazo de instala­
ciôn que era de 15 meses, tras el que deberân ya funcio- 
nar, se amplîa sucesivamente (DD. de 12 de mayo de 19 66 
y 20 de julio de 19 67) y prôrroga su entrada en servi­
cio.
(273) En cuanto que la evoluciôn del sistema radiofônico 
espanol ha demostrado el peso de los derechos ad- 
quiridos y la prâctica inconmovilidad de las situa 
ciones existantes, y mas si, como en este caso, se 
amparan en una autorizaciôn explicita, por muy con 
dicionada que este.
(274) Ninguna lo ha solicitado.
B.- Situaciôn actual.
a) Panorama general en el présente.- La forza- 
da ausencia de Espana en Copenhague que afectô seriamen- 
te a nuestra situaciôn radiofônica en Europa y la cuenca 
mediterrânea ha terminado afectando a nuestra propia si­
tuaciôn interna. Al no tener las limitaciones propias de 
un Acuerdo internacional, ni disponer de frecuencias es- 
pecîficamente otorgadas por esa via, acaso faltara tam- 
biên el punto de partida para una articulaciôn racional 
y ponderada de la radiodifusiôn interna. En taies condi­
ciones el territorio nacional fuô sembrândose, sin orden 
alguno, de todo linaje de emisoras, que utilizaron muy - 
diversas frecuencias, emitian con potencia escasa y te- 
nian muy pobre cobertura y alcance. Los efectos se mostra 
ron no sôlo eh el campo tôcnico sino en el industrial, - 
organizativo, de programaciôn, econômico, etc.
En la dôcada de los 60, tanto el Gobierno como 
las organizaciones de radiodifusiôn fueron conscientes - 
de que la situaciôn habia ido demasiado lejos y la "gue- 
rra de las ondas" les estaba produciendo serios perjuicios 
mutuos. Diversas normas que acaban de examinarse trataron 
de paliar esta anarquia, en especial el D. de 1964 cuyo 
desarrollo posterior hemos tenido ocasiôn de examiner. A 
partir de 1968 no se dicta ya ninguna otra disposiciôn - 
sobre la materia. El Plan definitive sigue pendiente.
Por otra parte, el esquema establecido por el 
Plan Transitorio establece una clarificacion necesaria - 
pero insuficiente: asi se reconoce en el preâmbulo de la 
norma, y de ahî su propio rôtulo. Supuso un gran paso en 
su dîa, pero previo al siguiente de la regulaciôn defin^ 
tiva. Pese a las clausuras y la ordenacion subsiguiente, 
la precariedad de la situaciôn actual, necesitada de- co­
rrectives, se refleja grâficamente en el cuadro compara­
tive siguiente:
PAISES N*de esta ciones
N® de fre­
cuencias Potencia total
FRANCIA 54 23 3.560 Kw. .
ITALIA 126 17 1.500 Kw.
e s p a n a 213 39 2.000 Kw.
Se han elegido intencionadamente esos dos pai- 
ses por las afinidades que presentan con el nuestro. Sé­
ria discutible una comparaciôn con Gran Bretaha por su - 
situaciôn insular y su densa demografia; o con Alemania 
Federal por su situaciôn centroeuropea, su inserciôn en 
el cinturôn mâs poblado del continente y su contigüidad 
con paises de pequena extensiôn territorial, pero sobera 
nos y con poblaciôn y riqueza notables. Parece licite, - 
sin embargo, considerar a Espana pais afin en este terre 
no a Francia e Italia. La similitud dériva del hecho de 
que, excluida la URSS, Espana es el pais de mayor exten-
siôn territorial, después de Francia, extensiôn que sien 
do superior a la de Italia se équilibra con la mayor de­
mografia de este ûltimo pais.
b) Resultados de la situaciôn.- La primera con 
secuencia que arroja el cuadro comparative es la gran —  
desproporciôn en la utilizaciôn de potencies, frecuen­
cias y nûmero de estaciones de Espana respecte a dos_na- 
ciones consideradas afines, lo que establece una situa­
ciôn fâctica un tanto irregular cara a Europa y no ofre- 
ce a cambio un panorama, no ya ôptimo, sino valedero de£ 
de el punto de vista interne. Un balance desapasionado - 
del servicio pûblico de radiodifusiôn arroja estes resu^ 
tados:
(a) Falta de cobertura unitaria total del territorio na­
cional, con el consiguiente perjuicio para los usuarios 
en escucha fija (y, en especial, môvil), y para la segu- 
ridad nacional en cases de emergencia.
(b) Localizaciones no siempre racionales de las estacio­
nes emisoras, que no responden a una planificaciôn ni en 
ocasiones a razones de riqueza, demografia o mercado, —  
sin justificarse a cambio, en taies cases, por razones - 
culturales o sociales.
(c) Consecuente despilfarro en instalaciones, enlaces, - 
programaciôn (tanto en su producciôn atomizada como en -
su carâcter forzosamente heterogéneo) y en las planti- 
llas de personal, de un lado, muy numerosas y, de otro, 
deficientemente aprovechadas.
(d) Competencia muy renida en el mercado publicitario, - 
fuente de alimentaciôn principal, con inevitable dégrada 
ciôn de calidad en busca de audiencia y deterioro de las 
tarifas.
(e) Desajustes têcnicos e irregularidades en las condi­
ciones de funcionamiento, derivados -en ocasiones de mo­
do inevitable- de la densa situaciôn general.
c) La necesaria planificaciôn radiofônica.- El 
plan definitive anunciado parece imponerse; no obstante, 
la tarea no es fâcil porque séria ingenuo suponer que su 
elaboraciôn pueda partir de un gabinete de expertes sin 
contacte con el entramado de intereses actuantes y de de 
rechos adquiridos que merecen respetarse. Cualquiera sea 
la soluciôn, y aün dentro de un sistema de pluralidad, - 
parece que los objetivos imprescindibles de una ordena- 
ciôn radiofônica habrian de tender al logro de una cober 
tura real eficaz de todo el territorio; la existencia —  
efectiva de redes unitarias (sean cuales fueren los vin- 
culos internos de las mismas, que admiten multiples va­
riables) ; la reordenaciôn de localizaciones de los pues­
tos emisores, sus potencies respectives y las frecuencias 
utilizadas, con aprovechamiento mâximo de las ondas me-
dias y extensiôn del uso, por emisoras y pûblico, de la 
modulaciôn de frecuencia de la que tanto partido han sa- 
cado los fineses, por ejemplo, y que constituye el véhi­
culé ideal para emisiones locales; consecuentemente, el 
replanteo de las lineas de programaciôn, de modo que ni 
repitan ni solapen contenidos, aun dentro de la natural 
diversificaciôn, en forma que el usuario disponga de una 
gama transparente de elecciones. _
Un futuro Plan podria evidentemente establecer 
las bases de una firme economia radiofônica que benefi- 
ciaria al servicio todo, cualquiera sean los titulares, 
reagrupando centres de producciôn (que podrian ofrecer - 
mâs calidad por menos costo), amortizando plantillas, —  
amortizando instalaciones inutiles por su escaso alcan­
ce, programando con mâs eficacia la red de enlaces, evi- 
tando las mutuas interferencias que hoy disminuyen el a^ 
cance de la senal y convierten la potencia en simple con 
sumo de energia sin efecto practice, atendiendo intere­
ses y necesidades especificas de pûblicos concretes y de 
âreas régionales, comarcales y locales; en fin, cuantos 
arbitrios têcnicos, econômicos y de contenido (275) con-
(275) No tanto por medio de prescripciones mâs o menos - 
negatives, cuanto de exigencia de percentages por 
tipos de programa, con inclusion de minimes para - 
algunos de elles que son de interês bâsico para la 
comunidad nacional, pues si radio y televisiôn son 
servicios pûblicos, este carâcter no se define sô­
lo por vlnculos jurldicos formules sino mâs bien -
sigan aumento en las calidades del servicio en ventaja - 
tanto de sus gestores como de los usuarios.
d) La configuraciôn jurîdica de RNE y TVE has­
ta el Decreto 2509/1973, de 11 de octubre.- Ambos servi­
cios carecian hasta hace poco de personalidad y no se ha 
llaban diferenciados de la Administracion, en la que se 
insertaban a travês de la Direcciôn General de Radiodifu 
siôn y Televisiôn del Ministerio de Informaciôn y Turis- 
mo. Dos sucesivos Decretos orgânicos han ido definiendo 
y perfilando las atribuciones del Centro directivo en am 
bas materias que se extienden a los extremos siguientes:
(a) La regulaciôn, fomento y vigilancia de cuantas cues- 
tiones afecten a la radiodifusiôn de sonidos e imâgenes.
(b) La ordenaciôn, control y cuidado del funcionamiento 
del servicio pûblico de radiotelevisiôn, cualquiera sea 
su régimen de gestiôn.
(c) La regulaciôn, autorizaciôn y fiscalizaciôn de las - 
actividades que realicen los particulares en este campo.
(d) La ordenaciôn del régimen jurîdico y técnico de las 
emisoras, asî como la vigilancia de su cumplimiento.
por la satisfacciôn de necesidades générales que ex 
ceden -aunque incluyan- el mero recreo, en especial 
cuando este carece de propôsito enriquecedor y se - 
agota en si mismo.
(e) La regulaciôn, promociôn y fiscalizaciôn de los me­
dios têcnicos de radiodifusiôn de sonidos e imâgenes ya 
existentes o que puedan inventarse en el futuro.
(f) La organizaciôn, gestiôn y explotaciôn de Televisiôn 
Espanola, de la red de emisoras de Radio Nacional de Es- 
paha y de aquellas en sistema de administraciôn directa.
(g) La ordenaciôn del ejercicio de las diversas profesio 
nés relatives a la radiotelevisiôn, cuyos titulares de- 
ban hallarse inscrites en el Registre Oficial.
(h) La protecciôn al administrado en orden a garantizar 
la mejor recepciôn de las emisiones (276).
De la enumeraciôn se deduce que sus competen­
cies son dobles: las propias de la Administraciôn, con - 
ejercicio de funciones pûblicas, y las propias de la ex­
plotaciôn del servicio pûblico de radiodifusiôn -en sen 
tide lato- que se halle en régimen de gestiôn directa, - 
es decir, las redes de RNE y Radio Peninsular y TVE, que 
aparecîan hasta hace nada como unidades indiferenciadas, 
aunque de hecho manifestasen una cierta autonomîa funcio 
nal -reflejo de su peculiar carâcter- que se rastreaba a
(276) Apud, a. 6® del Decreto de 11 de octubre de 1973, 
por el que se reorganize el Ministerio de Informa­
ciôn y Turismo, que contiene, aunque con mayores - 
matizaciones, el répertorie de competencies que de 
finîan ya los anteriores Decretos orgânicos.
través de su organizaciôn distinta, aunque fSctica y no 
regulada por norma administrative; su especial adminis­
traciôn econômica, asimismo en régimen de hecho; y la —  
vinculaciôn laboral, no funcional de su personal (277) , 
aunque también se integren en él funcionarios pûblicos - 
de la Administraciôn del Estado.
Hasta mediados de octubre de 197 3, la ûnica —  
norma de carâcter orgânico-estructural relative a la ra­
diotelevisiôn estatal era la O.M. de 12 de mayo de 1972 
que créa el Consejo Asesor de Programaciôn de RNE y TVE 
(278), con la misiôn que de su tîtulo se dériva y com- 
puesta por un Présidente y 15 miembros, libremente desig
(277) V. clasificaciôn, categories y demâs extremos reco 
gidos en las Ordenanzas laborales de 1971 en apar- 
tado I anterior.
(278) Tree su precedente esta norma en la O.M. de 3 de - 
febrero de 1960 que creô las Asesorias Nacionales 
de TVE y en la O.M. de 21 de octubre de 19 69 que - 
las sustituye por Comisiones Asesoias de TVE, de - 
estructura compleja, ya que se integraban en un —  
Consejo de Programaciôn, una Comisiôn Permanente de 
Programaciôn, un Seminario de Programas Religiosos 
y siete Grupos de Trabajo para las materias siguien 
tes: cinematogrâficos, dramâticos, infantiles y ju 
veniles, pedagôgicos y éducatives, variedades, de- 
portivos e informativos; estos grupos eran coordi­
nates por el Présidente del Consejo, asistido de - 
un Secretario General. La O.M. de 1972 contiene una 
clâusula derogatoria genérica de las disposiciones 
"que se opongan" a alla; cabe, pues, preguntarse si 
los Grupos de Trabajo han desaparecido o subsisten 
en tanto se desarrolla la sucinta norma a que se - 
alude. Desarrollo que ahora habrâ de imbricarse con 
las disposiciones que emanen como consecuencia de - 
los preceptos matrices contenidos en el D. ll-X-73 
que ha configurado RTVE como servicio pûblico cen- 
tralizado.
nados uno y otros por el Ministro de Informaciôn y Turis 
mo, a propuesta del Director General de Radiodifusiôn y 
Televisiôn, de entre personalidades de la vida nacional 
caracterizadas por sus conocimientos y experiencia en la 
materia.
Debe anadirse que existian asimismo dos ôrga- 
nos colegiados de carâcter interno (279), la "Junta_de - 
Radiodifusiôn" y la "Junta de Televisiôn". Esta ultima - 
halla su precedente inmediato en el "Patronato de Televi 
siôn", creado por O.M. de 2 2 de abril de 195 8, encuentra 
su regulaciôn primera en la O.M. de 1° de marzo de 1961 
y la definitiva en la O.M. de 13 de febrero de 1964; con 
temporânea es la creaciôn de la "Junta de Radiodifusiôn" 
(O.M. de 13 de marzo de 1964). Ambas Juntas tienen compo 
siciôn y funciones paralelas; estân presididas por el 
nistro de Informaciôn y Turismo, es su vicepresidente 1® 
el Subsecretario del Departamento, su vicepresidente 2° 
el Director General de Radiodifusiôn y Televisiôn, y vo­
cales, determinates cargos directives de los Servicios -- 
Centrales del Ministerio y de la Direcciôn General, fun- 
cionando en Pleno y en Comisiôn; el contenido de compe-
(279) Habrâ que preguntarse, también en este caso, en —  
que medida el D. de 11 de octubre de 19 73 los deja 
vigentes y atenerse a las disposiciones de desarrq 
llo del mismo, si bien la creaciôn de un Consejo - 
Rector de RTVE (a. 6°, 4) de composiciôn anâloga, y 
aun de mâs entidad, y su carâcter de ôrgano de al“ 
ta direcciôn parecen hacer inutil la subsistencia 
de las Juntas, a no ser que quiera descargarse a - 
dicho Consejo de las cuestiones econômicas de de- 
talle.
tencias, teoricamentG amplio (el a, 5° habla de "direc­
ciôn, gestiôn y explotaciôn" de los medios estatales), 
se centra en la prâctica en cuestiones de naturaleza —  
econômica o de aspecto econômico prédominante, esto es, 
las adquisiciones, la producciôn en radio y televisiôn 
y la programaciôn de estas "en relaciôn con la explota­
ciôn publicitaria".
e) La configuraciôn jurîdica de RTVE, a par­
tir del D. de 11 de octubre de 1973.
(Nota previa.- Concluîda la tesis, no ha apa- 
recido norma alguna de desarrollo del a. 6° 3 y 4, 
del D. 2509/1973, de 11 de octubre, por lo que es­
te Gpigrafe queda necesariamente incomplete, toda 
vez que dicha disposiciôn matriz es muy escueta y 
remite a otras "complementarias" que aun no han - 
sido promulgadas)
El citado a. 6° 3, dice textualmente: "Por sus 
peculiares caracterîsticas y actividades y sus exigen­
cies tôcnicas y de funcionamiento, la Red de Emisoras de 
Radio Nacional de Espana y Televisiôn Espanola se inte- 
grarân en un servicio pûblico centralizado denominado - 
"Radiotelevisiôn Espanola" (RTVE), que se regirâ por las 
disposiciones de la Ley de RegimenyÛe Entidades Estata­
les Autônomas, de veintiseis de diciembre de mil nove- 
cientos cincuenta y ocho, por las contenidas en este De 
creto y disposiciones complementarias".
Una interpretaciôn, incluso literal, del pre- 
cepto transcrite permite obtener inmediatamente dos con 
clusiones:
(a) que se ha operado una fusion de dos servicios antes 
diferenciados funcionalmente, RNE y TVE^en uno solo, —  
RTVE; esto implica que los medios radio (en su vertien- 
te estatal) y television aunan sus tareas comunes, sd.n 
perjuicio de sus peculiaridades respectives, integrândo- 
se en un organisme ûnico, como es prâctica virtualmente 
universal en el Derecho comparado; lo que, entre otras - 
consecuencias, implicarâ la creaciôn de servicios unifi- 
cados para ambas manifestaciones comunicacionales: el re 
gimen interior, el personal, los aspectos têcnicos de in 
genierîa, los econômicos y patrimoniales serân indistin- 
tos, como también los ôrganos de asesoramiento y asisten 
cia (staff) que preparan o suministran elementos para la 
toma de decisiones en los distintos niveles ejecutivos. 
Incidentalmente cabe plantear el tema de la nomenclature 
en rigor, a partir del 13 de octubre de 1973 (280) han -■ 
perdido validez las viejas denominaciones de l^E y TVE, • 
en el interior y cara al exterior; la cuestiôn excede de 
lo puramente formai, en especial en el segundo aspecto. -
(280) El Decreto de referenda apareciô en el B.O.E. n °
246, de esa fecha, y en su Disposiciôn final cuarta 
senala que "entrarâ en vigor en el mismo dîa de su 
publicaciôn".
ya que la nueva organizaciôn funcionarâ en sus relacio - 
nés externes -tan multiples y frecuentes en este campo- 
con un nuevo indicative, RTVE, reconocido y registrado 
por la Union Europea de Radiodifusiôn (UER) en nuestro 
âmbito geogrâfico continental, y por la Union Interna­
cional de Telecomunicaciones (UIT) en el mundial (281).
(b) que la nueva estructura es autônoma, si bien tal au 
tonomîa aparezca muy templada y tîmida. Se trata, no ya 
de una corporaciôn de Derecho pûblico, ni de un organi£ 
mo excluîdo de la regulaciôn de la Ley de 2 6 de diciem­
bre de 1958, por el a. 5° de la misma, sino que en la - 
gama de los por esta regulados se incluye entre los "ser 
vicios pûblicos centralizados", es decir, carente de per 
sonalidad de jurîdica distinta de la Administraciôn Cen­
tral y reglainentados por el Tîtulo II (a. 84 a 90) del 
texto legal de referenda. No obstante lo cauteloso del 
paso dado, este comporta dos ventajas: (1) aun el servi­
cio centralizado como fôrmula administrative dota a am­
bos medios, aparté su unidad, de autonomîa funcional y - 
financière bastantes para un cumplimiento mâs adecuado - 
de sus tareas, al menos con mayor nitidez de la que ofre
(281) Es presumible que este aspecto de la cuestiôn haya 
influîdo, por ejemplo, en la elecciôn de siglas: 
mâs natural -y mâs côrnodo y eufônico- hubiera sido 
titular el recien creado organisme como RTE, pero 
este es el indicative atribuîdo ya a la radiotele­
visiôn irlandcsa (cfs. supra, 3, anterior, aparta- 
do (6) ).
cîa el anterior régimen de hecho; (2) supone esta arma- 
z6n jurîdica, pese a su carâcter mâs bien precario, un 
indudable paso camino de una configuraciôn mâs acabada 
e independiente de un servicio pûblico que se caracteri- 
za por su variada gama de actividades comunicacionales, 
sus exigencies informativas, artîsticas y técnicas, su 
complejo de relaciones externes, su rico entramado de - 
tareas profesionales que convergea en un objetivo comûn 
y su responsabilidad cara a la audiencia, a la que debe 
una prestacién fiel de interés comunitario.
Consecuencias jurîdicas deducibles podriamos 
hallarlas al menos en très campos:
(a) El estructural.- La formula jurîdico-administrativa 
arbitrada procura a la organizaciôn un mînimo de preci- 
siôn de que antes carecîa; aunque ayuna de personalidad, 
aparece ahora como conjunto definido y coherente y, so­
bre todo, diferenciado respecto a las unidades de la Ad­
ministraciôn Central de las que venîa forrnando parte in- 
distinta; cabe hoy acotar su repertorio propio de tareas 
y adscribirlas a los ôrganos correspondientes que se _-- 
creen; pero, especialmente, se delimitarân sus competen­
cies de las caracterîsticamente pûblicas, esto es, se -- 
marcarâ con mayor claridad la frontera que sépara al ser 
vicio pûblico en cuanto empresa con objetivos concretos 
y acotados, de las funciones pûblicas^ que en todas las - 
partes del mundo competen al Estado en materia de radio-
difusion sonora y de imâgenes.
(b) El econômico y patrimonial.- La Ley de Entidades E£ 
tatales Autônomas preve para los servicios centraliza­
dos un regimen mâs flexible que el propio de la Adminis 
traciôn Central, si bien tal flexibilidad se aimoniza 
-y limita- con un repertorio de garanties exigibles a - 
una organizaciôn que funciona con recursos pûblicos por 
naturaleza: en efecto, lo que en otra configuraciôn ju- 
rld.1ca serîan ingresos propios, como la publicidad, se 
tipifican hoy como "tasa", en consecuencia ingreso pû­
blico, si bien de naturaleza muy peculiar (282). Por —  
otra parte, el actual regimen asegura, ventajosamente - 
respecto al previo, el ritmo necesario en materia de 
contrataciôn administrative, ejecuciôn de obras, adqui­
siciones y servicios, ordenaciôn de gastos y pagos,
(282) En efecto, el D. de 23 de diciembre de 1957 creô 
los denominados "ingresos por derechos de publier 
dad radiada" a cuyo pago venlan obligadas, segûn 
el a. 2®, las estaciones de radiodifusiôn pûblica 
o privada por razôn de publicidad por ellas difun 
dida, sea cual fuere la naturaleza de esta. El D. 
de 27 de julio de 1959 que convalidô la anterior 
"tasa sobre publicidad radiada" senala en su a. "6 ° 
que el producto de la misma "incrementarâ el obte- 
nido por la publicidad voluntaria en las emisoras 
nacionales de radiodifusiôn y television''; se cons 
tituye as! una figura juridico-fiscal sumamente pe 
culiar en su naturaleza que permitîa afectar los 
ingresos publicitarios a Pi'JE y TVE salvando el gra 
ve inconveniente de su carancia, no ya de persona­
lidad, sino de autonomie respecto a la Administra­
ciôn pûblica.
abriondo via mâs espontânea a actividades tocadas de un 
fuerte matiz industrial y comercial; no qucda libre,sin 
embargo, de contrôles econômicos muy precisos y de una 
intervenciôn claramente definida de los ôrganos fiscaliza 
dores générales de la Administraciôn del Estado.
(c) El de personal.- El cuadro del que integra un servi­
cio centralizado ofrece una gama muy matizada de situa- 
ciones funcionales y vlnculos de relaciôn con aquêl, que 
abre paso a una posible regularizaciôn progresiva de los 
diferentes supuestos en que hoy se encuentran quienes -- 
sirven en los medios, desde los empleados que en régimen 
laboral integran las dos plantillas de RNE y TVE -que de 
algûn modo habrân de fundirse- hasta los funcionarios pu 
blicos de la Administraciôn Civil del Estado que cubren 
destines en aquéllos, pasando por los contratados para - 
servicios determinados y especlficos, sean frecuentes, - 
sean ocasionales. Las distintas hipôtesis que contempla 
el a. 3®del Estatuto del Personal al servicio de los Or­
ganismes Autônomos, aprobado por D. 2 04 3/1971, de 2 3 de 
julio, deberân institucionalizarse en bénéficié de unos y
*
otros, es decir, respetando derechos adquiridos y defi­
niendo reglmenes de transiciôn que permitan el ejercicio 
de opciones regladas pero voluntaries, de interés decisi 
vo para el futuro profesional de los hombres que de modo 
permanente o temporal, por uno u otro tîtulo, cubren los 
puestos del organisme. Cuestiôn que requerirîa una am-
plia exegesis es la posibilidad de que RTVE, en cuanto 
servicio sentralizado, pueda contar con un cuerpo de —  
funcionarios propios de la misma (283).
En consecuencia no cabe sino esperar las pro- 
metidas y debidas "disposiciones complementarias" a que 
se refiere el a. 6°, 3, del D. de 11 de octubre de 1973. 
Sôlo el posterior desarrollo normativo nos perfilarâ el 
esquema organizativo y funcional de RTVE y concretarâ - 
las lineas de su régimen econômico, en modo que respon- 
da a los requerimientos propios de ambos medios y con - 
criterios de ordenaciôn lôgicamente diversificada -den 
tro del ordenamiento vigente en esta materia- respecto 
a los tradicionales escalones y unidades en que se con­
forma la Administraciôn Central.
De momento, sôlo dos ôrganos -si bien los supe 
riores- quedan configurados: El Consejo Rector y el Di-
(283) Por una parte, el citado a. 3°, 1, establece cua­
tro clases de personal: el directivo, de libre de- 
signaciôn; los funcionarios pûblicos de la Adminis 
traciôn Civil del Estado, que sirvan en ellos; los 
funcionarios propios del Organisme; los de vincula 
ciôn laboral; y el a. 3°, 2, anade la posibilidad 
de contratar servicios. Por otra parte, sin embar­
go, la Disposiciôn Transitoria Tarcera, 3, reza: "A 
partir de la publicaciôn del présente Estatuto, no 
podrân nombrarse funcionarios propios de los servb 
cios pûblicos centralizados^ lie ahî una cuestiôn a 
resolver cuya sôla exégesis excede los limites de 
esta nota que se limita a apuntar la existencia del 
problema.
rector General del Servicio. El a. 6°, 4, 1®, dispone - 
que RTVE estara regida por ambos, jerarquicamente ordena 
dos, y que el segundo lo sera el Director General de Ra­
diodifusiôn y Televisiôn. El propio a. 6° 4, 2® senala - 
que "El Consejo Rector estarâ presidido por el Ministro 
de Informaciôn y Turismo, actuando como Vicepresidente - 
primero el Subsecretario del Departamento y como Vicepre 
sidente segundo el Director general de Radiodifusiôn y - 
Televisiôn, serân Vocales del mismo, el Secretario gene^ 
ral Tecnico del Ministerio y los Directores générales de 
Servicios, de Prensa, de Cultura Popular y de Espectâcu- 
los. El Secretario del Consejo serâ designado por el Mi­
nistro del Departamento entre el personal directivo de la 
Direcciôn General.".
Cabe suponer que su carâcter de ôrgano mâximo 
de gobierno de RTVE le confiera, por supuesto, las funcio 
nés de alta direcciôn del Organisme y, al tiempo, la de- 
liberaciôn y el asesoramiento en las que a su Présidente 
competen como Titular del Departamento a que el ente per 
tenece y son delineadas y definidas en materia de actua- 
ciôn econômica y contrataciôn administrative por la Ley 
de Entidades Estatales Autônomas, de 20 de diciembre de 
19 58, sin perjuicio de las concretas delegaciones que d^ 
clio Titular pudiera hacer en el Director General del Or­
ganisme, salvo las que veda la Ley de Regimen Jurîdico - 
de la Administraciôn del Estado en su a, 22°, 3.
5.- Consideraciones valorativas e incidencia real de —  
los sistemas.
Se han examinado con algun detenimiento las ra 
zones “teôricas y practices, reales o pretendidas- que - 
abonan y justifican una intervenciôn estatal en la radio 
televisiôn, asi como las formas concretas en que cuajan 
y su mayor o menor amplitud segûn sistemas y regîmenes. 
El cuadro, a mâs de amplio, es extraordinariamente vario 
y responden a fôrmulas especîficas muy diversas dictadas 
por la conveniencia, por las circunstancias determinadas 
que han gravitado sobre la radiotelevisiôn desde su naci 
miento en un pais concrete, y por el trasfondo politico 
y social.
En realidad, el conjunto de los sistemas se s± 
tûa en un continue, acotado por la polaridâd abstencio 
nismo-intervenciôn total, extremos que presentan por 
igual sus peligros; el uno, inhibiendose ante el incum­
plimiento de los fines socioculturales propios de la ra­
diotelevisiôn; el otro, convirtiêndola en instrumente de 
poder e indoctrinaciôn ideolôgica. En todo caso, para-de 
cidir la inserciôn de un sistema en cualquiera de ambos 
extremos no puede sôlo apelarse al criterio de su confi- 
guraciôn formai y aparente, sino al de su intima y real 
constituciôn.
La revista pasada a los regimenes radiofônicos
parece inducir a considerar que la via media o equidis- 
tancia entre ambos polos représenta, en principio, la - 
mejor soluciôn, ya que évita por igual la absorciôn por 
el poder politico y la absorciôn por el poder econômico, 
pues ami;os tiendcn, sin la presencia de correctives for­
mules o informulés, a imponer una ideologia monocorde, - 
llâmese doctrina oficial, llamese atmôsfera de consume y 
hédonisme.
En el orden general, séria apresurado proscri- 
bir sin mâs la intervenciôn estatal que, al présente, es 
la que mejor garantiza los fines culturales y sociales - 
de la radiotelevisiôn. Adscribirse sin matices a una pos^  
tura liberal en este terreno séria poco realista y un a^ 
go anacrônico. La pasiva policia del Estado gendarme en 
los escasos paises en que se practice esta sometida a re 
visiôn profunda desde postures criticas poco sospechosas 
de autoritarisme; el malestar manifestado ante la labor 
y el papel de la "Federal Communications Commission" de 
los lŒ.UU. puede ser un ejemplo. Cuando la acciôn esta­
tal salta a intervenciones positivas que aseguren la rea 
lizaciôn de los fines sociales de la radio y la televi­
siôn y las sitüen en la linea del bien general, el peli- 
gro de una inmisiôn es siempre corregible por mécanismes 
muy variados, harto conocidos por el Derecho Constitucio 
nal y el Administrative; las soluciones alemana, holande 
sa, belge o suiza, v.g., son otras tentas respuestas al
e q u i l i b r i o  de p o d e r y a l  p l u r a l is m e .
En el orden de la competencia y el estîmulo - 
que eviten la relajaciôn de esfuerzos, el tirôn de la - 
rutina y el adormecimiento de la creatividad, los siste 
mas de concurrencia limitada parecen los mâs idoneos. - 
Una carrera competitive tensa y pronunciada tiende a ga 
nar audiencia del modo que sea; amenazada en su propia 
supervivencia, la organizaciôn busca el "rating", dete- 
riorando los contenidos, porque en un régimen tal la -- 
cantidad suele primer siempre sobre la calidad. Las so­
luciones britânica, australiana, canadiense y japonesa 
parecen moverse en ese campo de la estimulaciôn recîpro 
ca atemperada. Cierto es que ni en este caso, ni siquie 
ra en el de organizaciones monopolistes, la radiotelevi 
siôn estâ enteramente exenta de la tentaciôn del numéro 
y el haiago a los grandes pûblicos, de donde alguien, - 
de algûn modo, debe velar por la pureza de los fines y 
el cumplimiento de los objetivos definidos.
Sin duda, pues, que la soluciôn teôrica per- 
fecta se hallaria en el sistema que asegurase el papel 
informative y sociocultural de amijos medios, equilibrase 
los poderes incidentes sobre ellos, refiejase el plura­
lisme social existente, mantuviese la tensiôn creadora y 
satisficiese las necesidades del pûblico y no sôlo sus - 
gustos inmediatos. Ahora bien, los sistemas idéales care 
cen de sustancia si no se adecûan V  son reflejo de las -
estructuras socioeconômicas y socioculturales de un pals 
real y concrete que, en este aspecto, puede distar del - 
ôptimo y no llegar siquiera a lo razonablemente desea- 
ble.
En este orden de cosas, Ithiel de Sola Pool —  
(284) ha hecho una de las mas agudas y realistas observa 
clones que conocemos sobre la organizaciôn y use de les 
medios en relaciôn con el contorno que les sirve de mar­
co y base. Hace notar Sola que en el afrontamiento a les 
grandes véhiculés de comunicaciôn subyacen dos actitu- 
des: la representada por una tradicion greco-judaica que 
hace de la verdad el valor supremo, y la de orientaciôn 
tradicional (a la que se incorporan, en este aspecto, -- 
les regîmenes de ideologla comunista) para la cual la —  
verdad es un valor, pero relative y de funciôn social, - 
de ahl que la autoridad, el prestigio o la salvaguarda ■* 
de fines considerados superiores pueden primar sobre la 
verdad y sustituirla.
Hay, no obstante, una radical diferencia entre 
les dos sectores que integran la segunda actitud. Los 
paises comunistas dan una gran importancia a les medios
(284) I. de SOLA POOL, "The Mass Media and Their Inter­
personal Social Functions in the Process of Moder­
nization", en DEXTER y WHITE, eds.. People..., cit 
pp. 429-443.
como vehlculo de comunicaciones exhortatorias, no s6lo 
los politicos sino las de realizaciôn de sus planes de 
desarrollo. No es que taies regîmenes dejen de recono- 
cer, y agudamente, los efectos negatives de las comunica 
ciones de amplia difusion, pero su confianza en ellas na 
ce: (a) de que los mensajes de la oposicion no se produ- 
cen ni veladamente, por lo que circulan solo aquêllos -- 
queridos; (b) los oficiales y ortodoxos hallan firme so- 
porte en las comunicaciones primaries, pues la red celu- 
lar del partido ûnico opera como legitimaciôn y refuerzo 
a nivel interpersonal (285).
Las autoridades de los palses de orientaciôn 
tradicional, pertenezcan a la tradicion greco-judaica o 
hayan adoptado pautas occidentalizantes, se caracterizan 
por una posture de desilusiôn y desconfianza hacia los - 
medios, justificada por el fracaso de estos en asociar a 
las gentes a las tareas nacionales mas urgentes. Efecti- 
vamente, la operacion de los medios a corto plazo es su£ 
ceptible de provocar efectos disfuncionales suscitando - 
nuevos deseos sin susciter la correspondiente voluntad - 
de actuaciôn que los harla posibles. Aqul los medios no 
se corresponden ni con un grupo de partido ûnico ni con
(2 85) Sobre esta cuestiôn y, en general, sobre el tema - 
de las predisposiciones de la audiencia como marco 
en la que aquella se inserta, v. epigrafe III, si- 
guiente, 1, C.
un consenso gcneralizado que proporcionen a los mensa­
jes el apoyo de unas comunicaciones primaries concordan 
tes.
El contraste entre la capacidad de los medios 
para producir consecuencias perturbadoras del sistema y 
su incapacidad para lograr su control se traduce en una 
asintonîa entre el cambio efectuado en las crêencias y 
valores existantes o dominantes y la inhabilidad para - 
lograr que surjan unas practices sociales nuevas y una 
mentalidad consiguiente que las intégré y las haga posi 
bles sin tropiezo. Manifestaciones de este recelo hemos 
podido hallarlas, a traves del anâlisis comparado, en - 
los paises del Tercer Mundo con problemâtica social muy 
compleja a la que se anade un inevitable vasallaje cornu 
nicacional, sea en forma de organizaciones dominadas —  
desdè el extranjero, sea en forma de dependencia técni- 
ca o adquisiciôn de material de programaciôn, de proce- 
dencia forânea, muchas veces en intima contradiccion —  
con la culture y valores propios. Pero, a mas de osas - 
manifestaciones, se han percibido asimismo trazas del - 
mismo recelo en Chipre, Grecia o Turquia, v.g., y ras- 
tros, mas o menos aparentes, en Portugal e Irlanda.
Hace notar tambien Sola Pool que la mayor par 
te de estos Estados fian y porfian en la labor educati- 
va y en la extension de la instrucciôn. Es lo cierto —
que a la larga la educacion se manifiesta igual de peli 
grosa para los valores tradicionales que los medios de 
comunicacion de masas, pero sus efectos operan paulati- 
namente y a plazo largo, en tanto los medios suscitan - 
cambios a corto plazo que solo las organizaciones polî- 
ticas fuertes y los sistemas sociales trabados pueden - 
permitirse. En consecuencia, los paises en que no se dan 
estas circunstancias tienen lôgicamente a la desconfian­
za, al control y a la intervenciôn directe en las entida 
des radiotelevisivas.
En resumen, todo enjuiciamiento de un sistema 
dado no puede provenir solamente del examen aislado de - 
su organizaciôn aparente o real y del mécanisme de con­
trôles existente, como no puede derivar dogmâticaniente 
de esquemas preconcebidos o résulter de un contraste con 
paradigmes tenidos universalmcnte como necesarios; mâs - 
bien debe ponderer su adecuaciôn al contexte social en - 
que se mueve, que ahi caben tambien grades, acercamien- 
tos, equivocaciones y abusos. Cualquiera sea el ideal -y 
no se puede ni se debe renunciar al deber ser de las ins^  
tituciones- este ha de adaptarse siempre a la situaciôn 
espccifica contemplada.
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III.- LA AUDIENCIA DE LA RADIOTELEVISION
El tema de la audiencia, tanto como el del con 
sumo y los efectos, muy emparentados entre si, ha sido - 
amplisimamente tratado por quienes, desde uno u otro ân- 
gulo, se han dedicado a la pragmâtica de la comunicaciôn 
(286). No es de este lugar sintetizar los hallazgos y —  
conclusiones en este campo, ni intentar un resumen de —  
posturas y posiciones al respecto. Tal cosa, ademâs de - 
exceder los limites de un epigrafe muy concrete, le apar 
taria de su objetivo. No parece de mâs, sin embargo, cen
(286) Se utiliza el termine en el sentido que le da hoy 
la semiôtica, claramente diferenciada en très gran 
des partes, cuya estructuraciôn puede hallarse en 
PIERCE, MORRIS, TARSKI y CARNAP, y comprensivas de 
los très tipos de relaciôn de los signes, sea en­
tre si (SINTACTICA), sea con sus significados (SE- 
MANTICA), sea entre los signes, los significados y 
las personas que los utilizan (PRAGMATICA). En la 
vertiente americana de la Semiôtica, la Pragmâtica 
se ocupa fundamentalmente de dos campes: la comuni 
caciôn social o de masa y la comunicaciôn intercul 
tural. A elle no es ajeno el que desde el ângulo - 
de la Cibernôtica se haya realizado una triparti- 
ciôn anâloga, aunque no igual, que distingue très 
nivelés: técnico, semântico e influencial o de efec 
tividad, este ultime contempla lo relative al êxito 
con que el significado aprehendido por el receptor 
le lleva a la conducta deseada, entendida ésta en 
sentido amplio. La bibliografia al respecto es am­
plia, por lo que se remite para lo semiôtico a A.G. 
SMITH, Communication and Culture, Holt, Rinehart + 
Winston, N. York, 1966; y para lo cibernético a W. 
WEAVER, "The Mathematics of Communication", en 
Scientific American, n°181, 1949, pp. 11-15.
trar una literatura tan compleja y abundante (2 87) con - 
un par de precisiones muy generates y .someras acerca del 
estado de la cuestiôn.
En primer lugar, unas advertencias sobre el —  
curso de las investigaciones de audiencia que no parecen 
del todo ociosas. Aunque seria injusto no reconocer el - 
valor real de sua aportaciones al conocimiento de este - 
elemento destinatario de la comunicaciôn, deben recordar 
se algunas cosas que no han contribuido ciertamente a —  
clarificar este campo. Entre ellas:
(a) la polarizaciôn teoria-praxis en el estudio de audien 
cias, en virtud de la cual acontece que se pase sin 
transiciôn de las altas lucubraciones especulativas
a la exposiciôn concrete de datos, que huye intencio 
nadamente, no sôlo de valoraciones sino también de - 
generalizaciones;
(b) la identificaciôn, sin mayores justificaciones de au 
diencia con masa;
(c) el escaso rigor cientîfico de este ultimo concepto - 
que se involucre con otros, no menos faltos de preci 
siôn, como sociedad masa, masificaciôn, hombres ma­
sa, etc. utilizados tôpicamente y con carâcter dis- 
cursivo;
(287) En tal grado, que parece mas conveniente y adecua- 
do remitir a la bibliografia final que introducir - 
citas incomplètes o prolijas.
(d) la inevitable repercusiôn de todo ello en el estudio 
de la audiencia como concepto y, lo que es peor, su 
incidencia en el anâlisis de las audiencias reales y 
concretas; porque es évidente que todo "a priori" to 
da hipôtesis de partida encuentra en la mayorîa de - 
los casos una cierta confirmaciôn en los datos, cuan 
do estos se escardan y entresacan a gusto de quien - 
los maneja (288) •
En segundo lugar, debe anadirse tambien que —  
esos estudios de audiencia, por el contrario, han lleva- 
do a conclusiones generalizables del mâs alto valor para 
el conocimiento de los mecanismos de actuaciôn de los —  
mensajes sobre los destinatarios y sobre el modo de rece£ 
ciôn, interpretaciôn, aceptaciôn o rechazo de aquêllos. 
Entre estos resultados positivos deben citarse:
(a) el abandono de la concepciôn del llamado "impacto d^ 
recto" de los medios, segûn el cual entre mensaje y 
destinatario nada se interponîa, de modo que este 
timo era un sujeto pasivo -y, al parecer, extraordi- 
nariamente receptivo- que venîa a constituir una es-
(288) A.F. BLUM, "Popular Culture and the Image of Ge-
sellschaft" en Studies in Public Communication, n® 
3, 1961, pp. 14 5-15 5 ha senalado como las hipôte- 
sis en este terreno carecen del atributo de fiabi- 
lidad y la critica de los efectos de la cultura ma 
sa tiende a ser tautolôgica, porque las observacio 
nés se interpretan selectivamente "para probar" - 
las presuposiciones bâsicas.
pecie de bianco ideal para la fuente; la equivocada 
conclusion a que de este modo se llegaba era que los 
medios disponîan de un poder irresistible.
(b) el descubrimiento -previo o paralelo al anterior- de 
que los miembros de la audiencia eran personas con - 
todo un bagaje de conocimientos y experiencias, de - 
valores interiorizados, de criterio sobre las cosas 
que, ademâs, lejos de situarse ante los medios ct>mo 
extranos robinsones, estaban inmersos en el rico en- 
tramado social, dentro del cual interactuaban con —  
otros; sus actitudes, sus predisposiciones, interpo- 
nîan tamices muy tupidos entre ellos y los mensajes 
llegados.
(c) el tratamiento cientîfico de la audiencia, su conoci^ 
miento, su anâlisis y su ponderaciôn han ido poco a 
poco haciëndose menos apriorlsticos, menos especula- 
tivos, entendiendo por ello la huida de generaliza­
ciones sin base en los hechos y, sobre todo, la recon 
sideraciôn del concepto global e indiscriminado de - 
audiencia como conjunto sin matices; hoy mâs que de 
audiencia -recurso conceptual licite, a condiciôn de 
no olvidar que es un recurso conceptual- tiende a h£ 
blarse de audiencias, de sectores de audiencia, sin 
caer por ello en una atomizaciôn derivada de la sola 
ponderaciôn de las variables utilizadas en cuadros - 
y encuestas.
(d) el paso, no tanto de un enfoque descriptive a otro - 
valorativo, cuanto a la consideraciôn de que la au­
diencia -como abstracciôn o como realidad- no es un 
hecho fisico, sino un hecho social (289); en conse­
cuencia, su configuraciôn y caracteristicas en ùn mo 
mente dado y para un lugar precise no es algo incon- 
movible y fatal, sino variable y modificable, varia­
ble por dinâmico en si mismo, y modificable porque - 
puede operarse sobre él.
Anadiremos, tras lo expuesto, que no se harân 
de ahora en adelante mâs consideraciones teôricas que —  
las absolutamente précisas para enmarcar correctamente - 
el tema de la audiencia de la radiotelevisiôn como fac­
tor condicionante de la actuaciôn de ësta, en especial - 
en el terreno cultural. A este propôsito se ha afirmado 
con cierto entusiasmo que la audiencia es el condicionan 
te por excelencia. Tiene la aserciôn ciertos visos de in 
vertir el primitive enfoque de que se hablaba por otro - 
de signo contrario; pasariamos asi de una temprana con­
cepciôn segûn la cual los medios son irrésistibles a otra 
de ûltima hora en la que lo irresistible séria la audien 
cia. Ni uno ni otro extreme parecen presenter excesiva -
(289) En el sentido précise dado por E. DURKHEIM a la ex- 
presiôn en sus Regies de la méthode Sociologique, - 
9° éd., Paris, 1947, segûn el cual tratar los he­
chos sociales como cosas no es clasificarlos en tal 
o cual categoria de lo real, sino adopter frente a 
ellos una cierta actitud mental que los excluye de 
la introspecciôn.
firmeza.
Ciertamente la audiencia es uno de los facto- 
res mâs déterminantes, aunque no sea mâs que por el he­
cho de ser la destinataria de los mensajes y la justifi- 
caciôn de la propia existencia de éstos; sin destinata­
rios, sin audiencia, ni hay medios ni hay siquiera comu­
nicaciôn. No obstante, la audiencia no es soberana porque 
no elige mâs que entre el répertorie de lo que se le 
ofrece; porque, de algün modo, depende del propôsito de 
la fuente que puede pretender halagar gustos, pero no sa 
tisfacer necesidades, o, por el contrario, practicar una 
polîtica correctiva sobre los deseos de la audiencia, —  
mâs o menos paternalista, dirigiste o encauzadora (290 ) • 
Las presicnes sociales, pollticas y econômicas, y la es- 
tructura y organizaciôn de los medios constituyen, con - 
la audiencia, déterminantes cuyo grado de influjo sôlo - 
es posible precisar segûn regîmenes, sistemas y circuns­
tancias concretas.
1.- Caracterizaciôn de la audiencia.
La audiencia tiene una entidad conceptual, no
(290) Se remite para este tema a la Parte IV, infra, en 
especial la dedicada a la polîtica cultural.
no fîsica, es una parcela de la realidad social consti- 
tuîda por el conjunto de destinatarios de una comunica­
ciôn social dada. En tôrminos sociolôgicos es una "agru- 
paciôn colectiva elemental"; mâs o menos difusa, pero —  
identificable por el hecho de ser receptora de los medios, 
de un medio, de un mensaje o mensajes determinados emit_i 
dos por aquêllos; es eventual y es pasajera, nadie forma 
parte permanente de la audiencia, y es audiencia o deja 
de serlo segûn el momento précise que se contemple; nada 
le une como no sea el hecho escueto que la agrupa: la ex
posiciôn al medio; no hay otro vinculo que ligue a sus -
componentes a tîtulo de taies. Al no ser un grupo, sino 
un agregado, es heterogênea, es anônima entre si y res­
pecto de la fuente, es espacialmente discontinua y, por 
ello, es elemental en sus mecanismos, espontânea en su -
formaciôn y carece de normes propias de conducta y de e£
tructuraciôn y liderato (291).
A) La audiencia como masa.
Si bien es cierto que las notas descritas son 
valederas para la caracterizaciôn de la audiencia como
(291 ) Se ha tomado intencionadamente como referenda el 
trabajo clâsico de H. BLUMER, "The Crowd, the Pu­
blic, and the Mass", aparecido por vez primera en 
1946, e incluido en la antologia de W. SCHRAMM, 
The Process... (ed. 1955), cit. , pp. 363-379.
conjunto, no lo es menos que ësta no actûa a tîtulo de - 
tal, ni por sus propios caractères se enfrenta colectiva 
mente a los medios, ni los medios pueden enfrentarse a - 
ella partiendo de esta sola caracterizaciôn; el propio - 
Blumer senala que como los miembros no se conocen entre 
sî, si actûan, actüan separadamente como individuos. Sin 
embargo, Blumer identifica implîcitamente audiencia con 
masa y admite una conducta masa individual o, para ser - 
mâs exactes, define la conducta masiva como convergencia 
de lîneas individuates de actividad que adoptan forma de 
selecciones personates en respuesta a impulses y senti- 
miento vagos que despierte el objeto de atenciôn, i.e., 
los medios.
No es el autor citado ni el ûnico ni el prime- 
ro en identificar masa y audiencia o aseverar simplemen- 
te que la audiencia es masa. Lazarsfeld y Kendall (292) 
con referencia a uno de los medios de comunicaciôn que - 
nos ocupan sehalaban: "masa se aplica, pues, a todo lo - 
que se refiere a la radio, ya que la radio alcanza uni- 
formemente a todos los grupos de poblaciôn". La cita ha 
sido traîda de propôsito, no sôlo para ilustrar la afir-
(292) P.F. LAZARSFELD y P.L. KENDALL, "The Communications 
Behavior of the Average American", en W. SCHRAMM, 
Mass Communications, U. of Illinois Press, Urbana, 
1949, pp. 425-437, de la 2° éd., 3° impresion 
(1966) ; la cita entrecomillada corresponde a la p. 
435.
maciôn con que este pârrafo comienza, sino también para 
abrir paso a lo que parece algo mâs que una sospecha: —  
que la nociôn de masa, cuando se ha intentado conceptua- 
lizar el término, parece haber sido construîda en una —  
gran medida para describir y explicar la audiencia de —  
los medios.
Daniel Bell suministra una pista para rastrear
*-
el proceso en virtud del cual parece haberse llegado a - 
tal resultado, cuando atribuye a la "teorîa de la socie­
dad masa" très postulados principales sobre que descansa;
(a) pese a una mayor interdependencia producida por la - 
divisiôn del trabajo, los hombres son mâs extranos entre 
sî y los lazos familiares y comunitarios mâs débiles; —
(b) la autoridad de las minorîas educadas y de los lîde- 
res morales se ha erosionado con la decadencia de los —  
credos tradicionales; (c) en una sociedad, dominada por 
la bûsqueda de status y por la ansiedad, han surgido —  
nuevos lîderes y nuevos credos (293)•
Los très postulados, y en particular los dos - 
ültimos, iluminan particularmente ciertos desencantos y 
frustraciones que derivan de pêrdidas de poder y presti­
gio de instituciones, clases y profesiones que otrora go
(293) Cfs., D. BELL, The End of Ideology, Collier's, New 
York, 1961, pp. 21-22.
zaron de influencia y peso sociales. El paralelo ocaso - 
de aquéllas y el paralelo auge de los medios ha llevado 
a imputar a éstos determinados fenômenos, que si les son 
coetâneos, no son, sin embargo, efecto de su existencia. 
En la construccién orteguiana, por lo demâs tan clâsica 
como tradicional, hay un fino anâlisis de "la rebeliôn de 
las masas" -<?rebeliôn contra quien?, preguntarîamos- que 
implica de modo prototîpico los postulados sintetizados 
por Bell; cualquiera que sea la exactitud del diagnôsti- 
co, o los discutibles puntos ideolôgicos de partida, o - 
el pesimismo de las conclusiones, o la parquedad operat_i 
va del discurso, Ortega présenta una gran virtud: no es- 
camotea el tema endosândosele a los medios (294) que en 
todo caso, son también tributarios de circunstancias so­
ciales parejas. "El hecho de que la instrumentalizaciôn 
de la comunicaciôn de masas opere en situaciones ya pre- 
paradas por aquéllas, puede conducir a la impresiôn errô 
nea de que tanto la comunicaciôn de masas como los conte 
nidos y sîmbolos que disemina son la causa. Por el con­
trario, las bases consensuales existentes ya en la socie 
dad son las que le otorgan su efectividad" (295)•
Tomando en toda su extensiôn -y con évidente -
(294) Cfs. J. ORTEGA Y GASSET, La rebeliôn de las masas, 
Rev. de Occidente, 11° éd., Madrid, 1948.
(295) L. WIRTH, "Consensus and Mass Communication", en - 
W. SCHRAMM, Mass Communications, cit., pp. 561- 
582.
fidelidad al texto- la afirmaciôn de Lazarsfeld y Ken­
dall de que los medios son (o producen) masa porque "al- 
canzan uniformemente a todos los grupos de poblaciôn" ha 
bria de concluirse que toda ella es masa y, en tal caso, 
lo que se masifica no es la sociedad a trayês de los me­
dios, sino los medios en cuanto se dirigen a la sociedad 
global.
Hay aqui, ciertamente, algo mâs que un juego - 
de palabras o una argucia dialectica. Hay, por una par­
te, falta de rigor en el término masa, utilizado en sen- 
tidos no concordantes por los diversos autores y estudio 
SOS del tema y, por otra, la constataciôn de un hecho —  
cierto: la existencia de sectores numerosos y heterogé- 
neos, distintos en todo, menos en ser audiencia, que di£ 
frutan, pese a sus muchas diferencias, de los mismos pro 
ductos de consume material o inmaterial y del mismo est_i 
lo de vida; en ese consumo y en ese estilo entran por —  
igual el use de electrodomésticos, la exposiciôn de los 
medios, la posesiôn de automôvil, la visita (<?masiva?) a 
museos y exposiciones, los grandes aforos de las nuevas 
salas de conciertos, etc., etc. Es lo que Lohisse, sin - 
duda partiendo de Gurvicht (296) que considéra la masa -
(296) V. G. GURVITCH, Tratado de Sociologie, I, Kapelusz, 
B. Aires, 1962, pT 20Ôi "Se debe entender por Masa 
el grado mînimo de intensidad de la participaciôn 
en el Nosotros, acompanado de la presiôn mâs fuer- 
te y de la atracciôn mâs débil ejercidas sobre el 
conjunto de los participantes; el volûmen de éste, 
admite, entonces, la posibilidad de una expansion 
casi ilimitada".
como "grado mînimo de participaciôn en el Nosotros", ha 
denominado "nivel de indiferenciaciôn comûn a todos los 
hombres en la sociedad post-industrializada" (29 7).
Surge asî un concepto nuevo de audiencia que - 
ya no équivale a masa, pero si se relaciona con eso que 
todos tienen en comûn; el termine de masificaciôn, carga 
do de resonancias peyorativas y contenido polêmico, es - 
sustituîdo -y no sôlo en la palabra, sino en la inten- 
ciôn- por otro mâs neutre y algo mâs exacte, como es el 
de indiferenciaciôn. En consecuencia, los medios apela- 
rîan a esa zona indiferenciada comûn, que es mâs produc- 
to de’ una democratizaciôn en el modo de vida que de una 
homogeneizaciôn niveladora de todo matiz, peculiaridad o 
idiosincrasia. No es que los medios establezcan un rase- 
ro ûnico que gregarice, como que actûen en ese campo de 
necesidades y deseos coincidences, de dîa en dîa mâs amf 
plio, sobre el que cabrîa preguntarse si es producto de 
una nivelaciôn -que no parece confirmada en otros terre- 
nos-, como cabrîa cuestionarse sobre si tal hipotôtica - 
nivelaciôn es consecuencia de rebajar las capas altas o 
elevar las capas bajas.
Quizâs la prueba mâs patente de que los conte- 
nidos de los medios no vienen enteramente determinados -
(297) J. LOHISSE, "La masa, dimensiôn del individuo", en 
Revista Espanola de la Opiniôn Pûblica", n° 26, -- 
oct-dic., 1971, p. 107.
por una audiencia indiscriminada y amorfa que empequene- 
ce el circule de experiencias comûn a todos los destina­
tarios, situando el mensaje sobre bases muy estrechas y , 
en consecuencia, empobreciéndole, sea el hecho de que —  
las minorîas no van a la zaga en el consumo. Wilensky —
(298) y Steiner (299) han probado por via empirica que - 
los niveles ocupacionales y la educacion no son predict© 
res adecuados de la calidad de los medios y que éstos for 
man parte de la vida diaria de las minorîas y los altos 
estratos. El Institut© de la Opiniôn Pûblica espanol rea 
lizô en la primavera de 1970 una "Encuesta sobre hâbitos 
de lectura, radioaudiciôn y televisiôn" (300) entre mino 
rîas, que arroja mucha luz sobre el comportamiento de —  
las élites frente a los medios.
La muestra estaba constituîda por personas es- 
pecialmente cualificadas de la Administraciôn pûblica, -
(298) H.L. WILENSKY, "Mass Society and Mass Culture: In­
terdependence or Independence?", en American Socio­
logical Review, 29 (2), 1964, pp. 173-197.
(299) G. STEINER, The People Look..., cit.
(300) Los resultados pueden verse en Revista Espanola de 
la Opiniôn Pûblica, (I) y (II), correspondientes a 
nûms. 21-22, 1970, pp. 297 ss. y n° 23, 1971, pp. 
149 ss., respectivamente. El que aquî se considéra, 
por referirse a radio y televisiôn, es el (II), pe 
ro en (I) se encuentran los datos bâsicos sobre —  
las caracterîsticas de la muestra.
los negocios, la ensenanza, los propios tn^dios de comuni 
caciôn y estudiantes universitarios (301). Nos limitare- 
mos aquî -y muy brevemente, toda vez que la consulta di- 
recta de la encuesta es muy asequible- a los dos medios 
objeto de este trabajo, es decir, radio y televisiôn. Pa 
ra empezar, la frecuencia de uso aparece como muy alta: 
el 90%* ven televisiôn alguna vez y el 61% a diario; 67% 
oyen radio alguna vez y el 37% a diario; cl consumo es - 
ademâsacumulativo.
La exposiciôn a la television viene muy deter— 
minada por la edad que prima en este sertido sobre la —  
ocupaciôn: los menores de 35 anos ven poco la televisiôn, 
el consumo crece a partir de esa edad. Por profesiones o 
dedicaciôn, los menos consumidores de tolevisiôn son los 
profesores y los dirigeâtes de medios do comunicaciôn, - 
los mâs consumidores, los altos cargos y los empresarios, 
por ese orden. Aûn en este caso se mant^enen mayores por 
centajes entre adultes que entre jôvenes. por lo que ha-
(301) Por razones de brevedad se aludirî a (1) "altos_
cargos" (que constituyen la submusstra G, p. 299) 
a los que la encuesta denomina "lideres politicos" 
si bien no todos lo sean; (2) "empresarios", que - ' 
son directives del mundo de los négocies ; (3) "di-
rigentes de los medios"; (4) "proeesores", que in- 
cluye catadrâticos, agregados, adjuntos y encarga- 
dos, de todos los Distritos Universitarios, con ex 
cepciôn de La Laguna y Murcia, y, asimismo) cate-~ 
drâticos y agregados de Institutes; (5) "estudian­
tes", que son algunos de Facultad^s Universitarias 
y Escuelas Tecnicas Superiores.
ce al uso de la radio, la mayor exposiciôn se da entre - 
los dirigentes de los medios, los jôvenes y los altos car 
gos, por ese orden; la menor exposiciôn, también en orden 
descendante, corresponde a profesores y a empresarios.
Consecuencias deducibles del exâmen de la en­
cuesta son; (1) el grupo intelectual (profesores y, en —  
gran medida, los estudiantes universitarios) son los me­
nos consumidores de radio y televisiôn, con lo que parece 
seguirse la tendencia general reflejada en estadîstica; - 
(2) hay una preferencia entre los jôvenes al uso de la ra 
dio sobre la televisiôn, pero, en general, ésta prédomina 
sobre aquélla en el resto de los grupos, lo que acaso se 
explique por encontrarnos en una fase intermedia en el —  
desarrollo de los medios electrônicos, que otorga a la pe 
queha pantalla un mayor atractivo, derivado en gran parte 
del carâcter de novedad que aûn conserva; (3) la excep- 
ciôn al mayor consumo de televisiôn, con independencia —  
del factor de edad, viene constituîda por el grupo de di­
rigentes de los medios, circunstancia que acaso encuentre 
su explicaciôn en la necesidad para éstos de estar râpida 
mente informados, y en punto a rapidez la radio prima_so- 
bre el resto de los medios.
En lo que se refiere a preferencias/ el grupo - 
"activo" (altos cargos, hombres de négociés, dirigentes 
de medios) se inclina decididamente, en materia de radio.
por la informaciôn; el grupo "intelectual" (profesores) 
por la mûsica y la informaciôn. Los estudiantes manifie^ 
tan preferencias anâlogas a los intelectuales. Ninguno - 
de ellos esta interesado ni por el radiodrama, ni por -- 
los programas culturales. Esto ultimo no parece consti­
tuir ninguna paradoja, ya que cuanto la radio ofrezca en 
este terreno no sera superior en interés y asequibilidad 
a lo que estos grupos pueden encontrar en otras fuentes. 
En consecuencia -y dicho sea de paso- no séria ocioso un 
replanteamiento de los contenidos culturales de la radio 
que, en su concepciôn présente,no interesan a las mino­
rîas y exceden las posibilidades de los niveles medios. 
En cuanto a la televisiôn, las pautas son similares con 
una excepciôn agnificativa: las élites se interesan por 
los espacios dramâticos y cinematogrâficos; esto que pa­
rece constituir un a modo de purga mental de fin de jor- 
nada, ino se incluye en ese nivel de indiferenciaciôn —  
que por causas diversas agrupa sectores muy distintos en 
las horas de gran audiencia?.
Radio y televisiônhan sido considerados como - 
los medios de comunicaciôn de masas prototipâac. En esto 
de ser medio de masas se hace hoy especial hincapié so­
bre la televisiôn, espejo y paradigma de lo masivo. Debe 
hacerse notar que el acento se puso antes en la radio y 
antes aûn en el cine. Pero sobre estos ûltimos se evitan 
ya las generalizaciones, pues si bien perduran en ellos 
los productos de consumo cuya meta es el record de au-
diencia, ambos han ido especializando mâs y mâs sus pûbl^ 
COS y creando o transmitiendo obras a las que dificilmen 
te se negaria carâcter artistico o cultural hasta por el 
mâs exigente. Como este proceso dista de haber sido len­
to, es presumible que la televisiôn llegue a recorrer un 
itinerario parejo en tiempo previsiblemente mâs corto.
De momento, la televisiôn y, en menor medida la 
radio, siguen dirigiêndose a audiencias masivas. iQuê —  
quiere decirse con esto?, algo vago que remite a un con­
junto heterogâneo de oyentes o videntes, o bien a una en 
telequia denominada "espectador medio" (302); algo, pues, 
de dudoso valor cientifico y operativo que soslaya un te 
ma tan arduo como preciso de establecer: las especifica- 
ciones propias de todo publico. Cuanto mayor es la exten 
siôn dada a rôtulos taies como masa, audiencia masiva o 
espectador medio, mayor es también la vaguedad de aqué- 
llos, convertidos en comodines de tan escasa precision - 
teôrica como valor para fines prâcticos.
(302) Un buen ejemplo son las palabras de ORTEGA, La re­
beliôn ..., cit., p. 31: "Masa es "el hombre medio". 
De este modo se convierte lo que era meramente can 
tidad -la muchedumbre- en una determinaciôn cuali- 
tativa: es cualidad comûn, es lo mostrenco social, 
es el hombre en cuanto no se diferencia de otros - 
hombres, sino que repite en sî un tipo genérico". 
Debe reconocerse la extrema agudeza de ORTEGA al - 
adelantarse en cuarenta anos al concepto citado de 
"indiferenciaciôn", si bien le sitûe sobre otras - 
bases.
B) Audiencia y audiencias.
Pero hay pûblicos mâs que pûblico y audiencias 
mâs que audiencia, expresiôn ésta que dégénéra con fre­
cuencia en puro recurso verbal, en "ficcién estadîsti­
ca" (303), que pierde toda utilidad cuando se toma por 
realidad social lo que no es mâs que un concepto teéri- 
co.
Por otra parte, una interpretaciôn del proce­
so comunicacional en los medios, una explicaciôn del —  
funcionamiento de la comunicaciôn social puede, a fuer 
de rigurosa, llegar a ser inexacta y conducir en su for 
malismo a resultados que pequen por simplificaciôn y —  
den una visiôn de la audiencia muy parecida a la confi- 
gurada desde otras premisas que hemos tenido ocasiôn de 
ver hace un momento. Veamos cômo esto ocurre.
Cualquiera sea el modelo utilizado para expo- 
ner el proceso de comunicaciôn, aquél consta siempre de 
cuatro elementos: fuente, canal, mensaje y destinata­
rio. Lo caracterîstico en la comunicaciôn de masas es - 
la utilizaciôn de canales muy peculiares que logran una 
extraordinaria difusiôn de los mensajes, potenciando su 
alcance fîsico y social. De este modo, se multiplica el
(303) V. S. HOOD, A Survey of Television, W. Heinemann, 
Londres, 1967, p. 36.
numéro de posibles destinatarios. En el supuesto de los 
medios electrônicos -radio y televisiôn- al alcance y a 
la multiplicaciôn de receptores potenciales se une la - 
simultaneidad de la llegada.
Ya tenemos, pues, delineada una imagen de au­
diencia compuesta de numerosos destinatarios que son a^ 
canzados a la vez por los mensajes emitidos por la radio 
y la televisiôn. Considerados como conjunto revisten, - 
sin duda, todas y cada una de las notas "clSsicas": son 
multitud por la cantidad; son heterogéneos por la compo 
siciôn; son anônimos por partida doble, pues ni se cono 
cen entre sî, ni los conoce la fuente; si a ello se aha 
de su discontinuidad espacial ya estâmes casi prôximos a 
la figura de la masa.
Si admitimos a efectos metodicos esta configu 
raciôn, se dériva una consecuencia inmediata: los mensa 
jes deben responder al mînimo comûn denominador -nunca 
tan mînimo-, que tan someramente liga a tan variopintos 
destinatarios. Es lo que en têrminos tôcnicos se ha deno 
minado "cîrculo comûn de experiencias" (304) , mâs y mâs 
estrecho a medida que los miembros de la audiencia tie­
nen menos en comûn o comparten menos notas y caracterîs-
(304) Una exposiciôn clara y sintetica puede verse en W. 
SCHRAMM, "Nature of Communication between Humans", 
en W. SCHRAT4M, edt. , The Process . . . (ed. 1971) , 
cit., pp. 30 ss.
ticas. El mensaje si pretende ser dirigido a todos no —  
puede rebasar los limites del circule sino a riesgo de - 
no ser captado y comprendido por grandes parcelas de la 
audiencia, no suscitar su interés, no responde a su sen- 
sibilidad, escapar a su facultad de interpretaciôn. Un - 
mensaje que ha de situarse sobre bases tan estrechas, sa 
crificando la calidad y la profundidad a la extensiôn, - 
no puede por menos de ser simple, generalizador, elemen­
tal y pedestre. Si se ahaden a las diferencias citadas, 
las diferencias presumibles en la audiencia en ideologia 
y escala de valores, el mensaje, ademâs de simple, debe- 
râ ser neutral y conciliador.
El panorama que dériva de tan rigurosa exposi­
ciôn de los mecanismos comunicacionales con que los me­
dios operan dista mucho de ser alentador. Pero acaso el 
rigor del anâlisis sea excesivo y no contemple otras po­
sibilidades. En definitiva este anâlisis va concatenahdo 
asi los fenômenos: un canal con gran poder de difusiôn - 
alcanza forzosamente a muchos individuos; estos, por el 
hecho mismo de ser numerosos, son presumiblemente muy -- 
distintos entre si; entre los receptores posibles existi 
rân toda clase' de diferencias en edad, sexo, profesiôn, 
ingresos, formaciôn, contorno, intereses, creencias y va 
lores; si el medio se propone, no sôlo alcanzarlos, sino 
"ser escuchado" por ellos, deberâ elaborar y transmitir 
mensajes susceptibles de llegar a todos, y para ello de-
berâ incidir en esa parca zona en que se produzcan las - 
escasas coincidencias que les sirven de sutura y agrupa- 
ci6n.
Pero acaso el esquema descrito peque de sospe- 
chosamente lôgico. Las piezas ajustan entre sî con dema- 
siada precisiôn hasta constituir una auténtica "ley de - 
bronce" de los medios, especialmente rlgida en materia - 
de radiotelevisiôn. En la construcciôn cerrada de Ricar­
do no habîa escape posible y su cumplimiento era fatal; 
sin embargo, la realidad econômica la ha incumplido y se 
ha producido el escape. ^No ocurrirâ otro tanto con la - 
comunicaciôn social?, la realidad comunicacional, en 
efecto, parece confirmarlo; las emisiones selectas o sim 
plemente especializadas rompen el esquema con su sola —  
existencia.
Con todo, ni los modelos comunicacionales uti- 
lizados, ni la descripcidn del proceso comunicativo de - 
difusiôn son errôneos, acaso lo errôneo sean las apresu- 
radas conclusiones que pueden extraerse del funcionamien 
to de sus mecanismos. En primer lugar, el alcance propio 
de los medios no les fuerza a dirigirse a todo destinata 
rio posible; en segundo lugar, alcanzar la audiencia po- 
tencial no équivale necesariamente a alcanzarla en blo­
que y al mismo tiempo. Cuando se dice que radio y telev_i 
si6n son "susceptibles de alcanzar a todos", no se déri­
va de ello que lo hagan a todas horas e indiscriminada-
mente; el "todos" puede ser alcanzado paulatinamente y 
por sectores. El medio mismo no puede estar interesado 
en divulgar esos hipotéticos mensajes que cumplan a la 
perfecciôn las notas de simplicidad, generalizaciôn, ele 
mentalidad y estandarizaciôn, y no tanto por bondad co- 
mo por interés, toda vez que taies mensajes, a fuerza - 
de valer para cualquiera, acabarîan por no valer para - 
nadie.
De ahf que la "ley de bronce" se haya quebran 
tado en busca de "circules de experiencia" mâs anchos - 
que, sacrificando la amplitud de la audiencia para un - 
momento dado, despiertan el interés y satisfacen las ne 
cesidades de la parcela concreta a que se dirigen. Por 
via puramente empfrica y por intuiciôn profesional, la 
radiotélévision no debe dirigirse a 3^ audiencia, sino 
a una audiencia. El reste de los medios asî lo ha hecho 
ya. El diario no aspira a que se lean todas sus pâginas, 
sino a que cada cual lea las pâginas que le interesen; a 
la especializaciôn por secciones, la prensa ha anadido - 
la especializaciôn por periôdicos dedicados a temas espe 
offices (economîa, déportés, etc.); en las revistas se - 
observa cada vez mâs idéntica tendencia, al punto que Pe 
terson (30 5) solo les augura porvenir si se conciben pa-
(305) Y" Th.PETERSON, "From Mass Media to Class Media", 
en DEXTER y WHITE, éd.. People..., cit., pp. 250- 
260.
ra pûblicos concretes. El cine o se lanza a la especta- 
cularidad de las técnicas -de future y aûn présente muy 
dudosos- o se concibe para sectores definidos de ampli­
tud mayor -como el llamado cine familiar- o mener -como 
el rotulado cine de autor, cine-arte o cine de ensayo-. 
La radio hace tiempo que emprendiô tal camino al diver- 
sificar programas por horas y por canales. La televi- 
siôn, en mucho menos grade, también lo intenta o por —  
idéntico procedimiento o realizando emisiones especia- 
les transmitidas por cable.
Todo ello obliga a revisar cuidadosamente la 
concepciôn de una audiencia global, impersonal y neutra, 
tanto desde el punto de vista cientîfico, como prâctico. 
Freidson (306) , en un memorable trabajo que ha resisti- 
do el paso del tiempo, se adelantô a probar, al comien- 
zo de los ahos 50 que las audiencias del cine y la ra­
dio no actüan segün pautas puramente individuates o con 
carencia de estructuraciôn social; el uso de medios es 
mâs bien una actividad de grupo que comprende la fami- 
lia, los amigos y la comunidad local. Por su parte, 
Smythe sehala que "ha llegado el momento de formuler -h^
(306) V. E. FREIDSON, "Communication Research and the - 
Concept of the Mass", en W. SCHRAMM, The Process., 
cit. pp. 380-388, de la ed. 1955. Este es uno de 
los pocos artîculos que han pasado al texto de la 
ed. 1971, pp. 197-208.
hipôtesis relatives a las necesidades de los raiembros de 
la audiencia, a su estructura y composiciôn, con objeto 
de situarla en el marco institucional en que la audien­
cia se halla" (307).
Lo que globalmente considerado aparece como —  
conjunto amorfo y heterogëneo* de destinatarios, examina 
do con mâs precisiôn révéla diferencias, peculiaridades, 
afinidades y grades de condensaciôn que emparentan de a^ 
gun modo a series de miembros que se constituyen asî en 
sectores definidos de audiencia, en audiencias especîfi- 
cas, en pûblicos caracterîsticos que la fuente debe in­
tenter reconocer para establecer la comunicaciôn mâs ade 
cuada a elles.
No se piensa solamente en las condensaciones - 
que se operan en torno a las variables clâsicas que se - 
utilizan en la investigaciôn; es precise también tener - 
en cuenta el grade de familiaridad con la radiotelevi- 
si6n. Esta familiaridad varia y se traduce en mayores —  
grades de exigencia entre quienes el disfrute de estes - 
medios es reciente, entre quienes estân de vieje acostum 
brades a su existencia, y entre quienes les han visto —  
con naturalidad desde su infancia formando parte de su - 
contorno. Son esclarecedores en este sentido los estu-
(307) D.W. SMYTHE, "Reality as Presented by Television", 
en Public Opinion Quarterly, n° 18 (2), 1954, pp. 
143-156.
dios de Steiner (308) y Click y Levi (309)r sintetizados 
por Cazeneuve (310) y resumidos en la expresiôn "la deu 
xieme âge de la télévision". Si los integrados en el —  
primer grupo son tolérantes ante tan curiosa novedad, - 
los del segundo grupo constituyen un conjunto menos to­
lérante, mâs crîtico y exigente. Queda por ver lo que - 
ocurrirâ entre aquellos que nacieron después que el me­
dio y que llevan camino de inaugurar una "tercera edad" 
de la televisién que acaso reclame de ella usos muy es- 
peclficos, que acaso demande una utilizaciôn diferencia 
da por necesidades y rechace la radiotelevisiôn servida 
a pasto comûn, como ya empieza a hacerse con el cine.
Probablemente, la descripcién mâs compléta —  
realizada sobre el papel de los medios en el ciclo vital 
de los individuos sea la que Schramm realizé en 1971 —
(311); si bien se cihe a la realidad norteamericana 
creemos de gran interés posar la atencion sobre las lî-
(308 ) G. STEINER, The People look. . . , cit.
(309) E. CLICK y A. LEVI, Living with Television, Aldi- 
dine, N. York, 1962.
(310) J. CAZENEUVE, Les pouvoirs..., cit. , p. 343.
(311 ) W. SCHRAMM, "The Mass Media in the North America
Life Cycle", en Publics et techniques de la diffu­
sion collective, (Etudes offertes a Roger Claus- 
se).- Institut de Sociologie, U. Libre de Bruxe­
lles, Bruselas, 1971, pp. 379 ss.
neas principales de su exposiciôn, porque aûn conscien­
tes de las diferencias que las sociedades globales pre- 
sentan entre sî, es también cierto que los EE.UU. perte- 
necen a un ârea cultural cûomûn a Europa occidental y cons 
tituyen una especie de vanguardia en punto a desarrollo 
tecnolôgico y evolucién en el uso de los medios.
Senala Schramm que los medios forman parte del 
contorno del amaricano desde su primera infancia. El ni- 
ho es enseguida espectador de televisiôn y, cuando apren 
de a leer, consumidor de medios impresos. Entre los 10 y 
los 20 ahos, el uso de los medios va reflejando la am- 
pliacién del répertorie vital y la madurez progresiva.Pa 
ra el adulte, dos son los medios privilegiados: la tele­
visién, con un 90% de consume, y el periédico con un —  
85%; en orden descendante, la revista, el cine y el li­
bre (del 25 al 30% leen al menos un libre al mes). Cuan­
do se avanza en edad, disminuyen otros consumes a favor 
de la televisién.
Es curioso comprobar en el estudio citado como 
hay un paralelismo entre el consume de medios y su diver 
sificacién y el ensanchamiento de la esfera de intere- 
ses. La experiencia y sobre todo la educacion, que con- 
tribuyen a ese ensanchamiento, inciden asimismo en el —  
consume de medios de comunicacién social. Hay pues una - 
correlacién entre grade de formacién y uso de medios que 
rompe la idea de utilizacién masificada, la idea de la -
audiencia como masa indiscriminada. Cierto es que el fac 
tor educacién marca una diferencia sustancial en la ca- 
lidad del consume, pues las gentes cultivadas buscan en 
les medios mâs la informaciôn que el entretenimiento, - 
de ahî el interés por los medios de comunicaciôn impre­
sos, en detrimento de radio y television en lo que tie- 
nen de contenidos diversivos, si bien la radio, en lo —  
que tiene de véhiculé musical, es altamente apreciada —  
por las minorias. Aunque en este aspecto juega un nuevo 
elemento, el ocio o tiempo libre, que incide a su vez en 
la selecciôn de medios y contenidos y détermina la ten­
dencia a centrarse en el uso de medios "fâciles" y con - 
gran variedad de contenidos, es decir, la radiotelevi­
siôn.
Ninguno de estos ^actores o consideraciones —  
-advierte Schramm- puede ser tornado aisladamente, por el 
contrario forman un conjunto complejo de elementos que - 
actûan simultâneamente en grades diverses, o bien suces^ 
vamente, sobre el comportamiento, solo simple en aparien 
cia, del teleespectador, el lector o el oyente. Asî, por 
ejemplo, el consume viene dado por un conjunto de causas 
que se entremezclan y que van desde los papeles sociales 
asumidos por el destinatario y sus consiguientes respon- 
sabilidades y necesidades, hasta el contorno social, los 
horarios de trabajo y descanso y el estado sicolôgico de 
ânimo. Cierto es que la dimensiôn misma de la audiencia
influye sobre su masividad. Por ejemplo, para espacios 
determinados -las denominadas horas de gran audiencia- 
la radio y en especial la televisiôn apelan a tipos de 
programa que se dirigen en primer termine a ese"nivel - 
de indiferenciaciôn" comûn a todos los miembros. En tal 
sentido, el tamaho, la amplitud, no sôlo es una impor­
tante dimensiôn sicosocial, sino que influye también en 
la tendencia hacia la estandirzaciôn y el estereotipo - 
en el contenido del medio (312).
Ahora bien, no todos los medios presentan en 
tal aspecto las mismas caracterfsticas, ni todos se di­
rigen a grandes audiencias, sea porque no pueden hacer- 
lo, sea porque no estân interesados en hacerlo. No deja 
de ser una simplificaciôn poner bajo la rûbrica comûn - 
de medios de comunicaciôn de masas al periôdico de gran 
tirada, a la estaciôn de radio de alcance nacional, a - 
la televisiôn en régimen de monopolio y a la revista e£ 
pecializada, a la pequeha emisora local o a los progra­
mas especiales de televisiôn distribuîdos en exclusive 
a los abonados al cable. En este sentido parece mâs pru 
dente percatarse de la existencia de un "continue de ma 
sividad" (313) a lo largo del cual cada medio y cada —
(312) R.L. BROWN, "Mass Phenomena", en G. LINDZEY, edit 
Handbook of Social Psychology, Addison-Wesley, —  
Reading, Massachussets, 1954, pp. 833-837.
(313) V. D. McQUAIL, Towards a Sociology os Mass Commu- 
nications, Collier-McMillan, Londres, 19 69, pp. 
10-11.
contenido pueden distribuirse de mâs a menos.
Por lo demâs, la presencia y actuaciôn de los 
medios va insensiblemente ampliando las coincidencias de 
los miembros de la audiencia, y no sôlo por homogeneiza- 
ciôn -que si consistiera, dicho sea de paso, en una pro 
gresiva elevaciôn de la sensibilidad y el gusto, poco —  
tendrîa de criticable-, sino por progresiva ampliaciôn - 
de ese teôricamente mînimo circule comun de experiencias 
que los propios medios contribuyen a ensanchar con sus - 
mensajes, si bien mâs en extensiôn que en profundidad.
Porque es évidente que la complejidad, rapidez 
y facilidad de las transmisiones de la radiotelevisiôn - 
no se corresponden todavia con las diferencias ideolôgi- 
cas, los desniveles éducatives, las barreras semânticas, 
los certes sociales, en definitive. Precise es reconocer 
que la operaciôn tecnolôgica ha ido mâs deprisa que la - 
operaciôn social, pero de algün modo la primera estâ in- 
fluyendo sobre la segunda, dejando al descubierto sus fa 
lies, y acaso la comunicaciôn social aparezca como uno - 
de los instrumentes mâs idôneos para llevarla a cabo,sea 
directamente, sea indirectamente, por una agudizaciôn en 
la toma de conciencia ante las nuevas realidades por par 
te de las instancies clâsicas de socializaciôn, forma- 
ciôn y educaciôn.
c) Predisposiciones de la audiencia.
El tema de las predisposiciones de la audien­
cia ha sido objeto de tantas exposiciones, glosas, comen 
tarios y aûn repeticiones que no parece necesario que - 
nos unamos, una vez mâs, a ellos. La honrada y concise 
remisiôn a los trabajos bâsicos de Lazarsfeld, Merton, 
Hovland, Berelson, Katz, Klapper y los Riley (314) deben
(314) Como se indice, la cita de obras dedicadas al te­
ma de las predisposiciones de la audiencia séria 
prolija y hasta pretenciosa si tratase de ser ex­
haustive. Renunciando gustosamente a todo prurito 
de erudiciôn, nos ha parecido preferible la remi­
siôn a los trabajos clave en este campo; no es —  
que algunos de los otros carezcan de mêrito pro­
pio, pero desarrollan, confirman o amplian las h_i 
pôtesis bâsicas contenidas en las publicaciones - 
que se pesa a enumerar por orden cronolôgico, a - 
fin de dejar constancia de lo temprano de algunos 
hallazgos y su evoluciôn seriada en el tiempo. En 
primer lugar, una investigaciôn doblemente merito 
ria, por su precocidad y la importancia de sus —  
formulaciones a las que se llegô por via empiri- 
ca, haciendo uso de la têcnica de panel, que con- 
tribuyô a desarrollar; nos referimos a P.F. LA­
ZARSFELD, B. BERELSON y H. GAüDET, The People's 
Choice: How the voter makes up his mind in a Pre­
sidential Campaign, Duell, Sloan + Pearce, N.York, 
1944; t.e. (no muy perfecta), El pueblo elige, 
Edics. 3, B. Aires, 1962; se formulan aqui dos —  
principles bâsicos: el two-step flow o proceso de 
la recepcion del mensaje en dos etapas, que equi- 
valdrian a interpretaciôn y reinterpretaciôn por 
la influencia de factores distintos a los medios, 
y el opinion leader o existencia de influjo por - 
parte de quienes gozan de prestigio en el grupo - 
al que el destinatario pertenece. R.K. MERTON, —  
que realizo una valiosa contribucion, "Patterns - 
of Influence: a Study of Interpersonal Influence 
and Communications Behavior in a Local Community" 
-cuyo titulo expresa su contenido- la publicô por 
vez primera en P.P. LAZARSFELD y F. ST?iNTON, Com­
munications Research 1948-9, ya cit., introducien
bastar. Solo se quisiera advertir que sus hallazgos han 
girado sobre un campo muy concrete o sôlo al considerar 
ese campo concrete han sido tenidos en cuenta. El campo 
en cuestiôn es el de la opiniôn pûblica en su sentido - 
mâs usual de opiniôn politica u opiniôn sustentada sobre 
cuestiones pûblicas.
Es indudable, sin embargo, que el amplio-cam­
pe de la opiniôn y las actitudes que subyacen rebasa el 
ârea de los négociés pûblicos y el âmbito de la polîtica
dola después en su obra capital, Teorîa y estructu­
ra sociales, F.C.E., Mêjico, ed. de 1970, pp. 504 
ss.- C.I. HOVLAND, dedicô la mayorîa de sus invest^ 
gaciones a este tema o a los con él conexos, que 
pueden verse especialmente en la obra en colabora- 
ciôn con sus discipulos A.A. LUHSDAINE y F.D. SHEF­
FIELD, Experiments in Mass Communication, Princeton 
U. Press, Princeton, 1949, donde se prueba que los 
mensajes persuasives solo hallan eco si hay predis- 
posicion. M.W. RILEY y J.W. RILEY, "A Sociological 
Approach to Communication Research", en Public Opi­
nion Quarterly, 15 (3), 1951, pp. 445-460, manifes- 
taron la incidencia de las opiniones, intereses,nor 
mas y valores del grupo de pertenencia. E. KATZ y 
P.F. LAZARSFELD, Personal Influence, the part played 
by People in the Flow of Mass Communication, Free 
Press of Glencoe, Glencoe, 1955, refuerzan los pri­
mitives hallazgos de "The People's Choice"; E. KATZ, 
por su parte, puso al dia la hipôtesis del flujo en 
dos tiempos en "The Two-step Flow of Communication", 
en Public Opinion Quarterly, 21, 1957, pp. 61-68.
Una aportaciôn decisive en este aspecto es la de J. 
T. KLAPPER, The Effects of Mass Communication, Free 
Press of Glencoe, N. York, 1960, en que analiza la 
eficacia y limitaciones de los medios de comunica­
ciôn de masas, su influencia sobre las opiniones, - 
valores y conducta de las audiencias. Por ûltimo, - 
una posterior aportaciôn de B. BERELSON en colabora 
ciôn con G. STEINER, "Mass Communications", en Hu- 
man Behavior, Harcourt, Brace + World, N. York,
1964, pp. 527-555.
para abarcar otros terrenos en los que también hay opi- 
ni6n y opiniôn pûblica, ya que ésta es conjunto de expre 
siones manifestadas sobre un punto controvertible (315), 
que puede ser de la mâs varia naturaleza, y en torno al 
cual, con carâcter mâs o menos polémico, se establecerân 
pautas de consenso y pautas de conflicto. En consecuen- 
cia, los tamices y predisposiciones de la audiencia tam­
bién operan a nivel cultural.
Por lo demâs, es justamente la predisposiciôn, 
la actitud, la tendencia a obrar, la que precede a toda 
opiniôn y la détermina. Como advierte Allport (316) la - 
actitud es una predisposiciôn mental y nerviosa que se - 
organiza sobre la experiencia del sujeto y ejerce una in 
fluencia dinâmica y directiva sobre las respuestas de —  
los individuos ante toda situaciôn fisica, social o es- 
piritual con la que se halle relacionado; todo individuo 
tiende a tomar una cierta actitud hacia un objeto o una 
situaciôn, sôlo después, a formarse una opiniôn en rela-
(315) El tema de la opiniôn pûblica, pese a sus implica- 
ciones con el desarrollado aqui, le excede induda- 
blemente; nos limitaremos, en consecuencia, a remi 
tir a las obras de W. ALBIG, Modem Public Opinion, 
McGraw-Hill, N. York, 1956 y de L. GONZALEZ SEARA, 
Opiniôn Pûblica..., cit.
(316) V. G.N.ALLPORT, "Attitudes", en G. MURCHISON,éd.. 
Handbook of Social Psychology, Clark U. Press, 
Worcerster, Mass, 1935, p. 810.
cion a ellos.
Es évidente, pues, que en el interés, el deseo, 
la aceptacién o el rechazo de los mensajes culturales —  
operan los patrones y modelos sociales del individuo 
-sean sociopersonales, como la socializaciôn, o sociocul 
turales, como la ideologia en el sentido amplio del ter 
mino-, la acciôn de los grupos, el juego de presiones —  
-en especial, las llamadas presiones cruzadas-, los lïde 
res de opiniôn, las influencias personales de prestigio 
y la operaciôn de los legitimadores sociales que catali- 
zan y divulgan usos y costumbres.
Sabido es que D. Riesman (317) en una obra lie 
na de sugerencias que aûn conserva gran parte del atrac- 
tivo que la rodeaba a la hora de su publicaciôn, sehalô 
cômo el hombre en la sociedad medieval era dirigido por 
la tradiciôn; el de la sociedad burguesa, por si mismo; 
y el de la sociedad industrial, por otros, esos otros -- 
agazapados, por supuesto, tras los medios de comunica­
ciôn de masas. Aûn reconociendo la enorme capacidad su- 
gestiva de Riesman, la construcciôn en su conjunto apare 
ce demasiado cuajada, demasiado redonda, para no sospe- 
char de tan riguroso ajuste, para no sospechar que se es
(317) D. RIESMAN, The Lonely Crowd, Yale U. Press, H. Ha 
ven, 1950; t.e.. La muchedumbre solitaria, Paidôs, 
B. Aires, 1964.
tâ generalizando sobre situaciones y circunstancias que, 
ciertas en sî, no son susceptibles de globalizaciôn para 
caracterizar una época de una sola pincelada.
Dejemos aparté el hecho de que la sociedad oc­
cidental (318) pueda, en verdad, seriarse en très fases 
tan nîtidas y tan disentitles. Aûn asî, surge un tropel 
de preguntas cuya respuesta no parece fâcil dar con““sim- 
plicidad. Preguntas taies, como quiên hace la tradiciôn 
y si la tradiciôn no impone, cuando se convierte en ideo 
logîa cristalizada, en dogma, una enajenaciôn individual 
que tiraniza; si esta tradiciôn al dejar de ser dinâmica, 
creadora, no convierte la vida social en puro ritualisme 
que esclaviza en la magia de las fôrmulas y seca el sen­
tido empâtico cerrândose a toda novedad, a todo horizon 
te inédite. cQuiere,darnes Riesman a entender que la so­
ciedad burguesa supuso la liberaciôn de esas trabas y,en 
consecuencia, produjo ese paradigma que es el hombre au- 
todirigido?, y admitiendo hipotéticamente que asî fuese 
ces que en las épocas anteriores no hubo hombres autodi- 
rigidos?, ces que un sistema de valores coherente y apo- 
yado en la tradiciôn, cuando se acepta voluntariamente - 
como punto de partida no da por resultado una vida vivi- 
da libremante?; y, por lo demâs, ccuântos hombres autodi
(318) En el sentido dado a la expresiôn por A.J.TOYNBEE, 
Estudio de la Historia, Emecé, B.Aires, 1963,vol.I.
rigidos engendrô la sociedad burguesa?, cincluia a todos 
sus miembros o sôlo a unos pocos?.
La autodirecciôn de Riesman enlaza con una tra 
diciôn ilustrada -nada despreciable, ciertamente- de la 
que se nutriô la circunstancia ideolôgica de su pals a - 
la hora de la independencia. Es, en resumen, la acepta- 
ciôn de la razôn humana como gula infalible en la vida - 
individual y social. Desgraciadamente, una razôn pura —  
sin mezcla ni ganga de sentiiuiento, de simpatla; un lo­
gos que ha logrado desterrar al pathos y se enfrenta a la 
convivencia con el mismo ânimo que un cientîfico a sus - 
fôrmulas matemâticas. No parece, sin embargo, que tan lu 
bricados engranajes hayan impedido llegar -y séria también 
"razonable" preguntarse cômo- a la heterodirecciôn de una 
sociedad industrial engendrada precisamente por la socie 
dad burguesa.
cO es, mâs bien, que la fôrmula perdiô validez 
al dejar de ser patrimonio de una minorla?, <?o que acaso 
no hayamos hallado la forma de ampliarla?. Y, por ultimo, 
cestâ realmente el hombre actual heterodirigido?. Si es 
asl, cson los medios los que le dirigen?, ca todos?, csô- 
lo a unos cuântos?. Cuanto hemos indicado sobre lo errô- 
neo del impacto directe y los efectivos y resistentes ta 
mices que los destinatarios interponen entre ellos y los 
mensajes recibidos parecen disuadir de la idea de una —  
real y profunda heterodirecciôn proviniente de las comu-
nicaciones de masa. Si asî fuera, el problema del consen 
so, bâsico, fundamental o especîfico estarîa solucionado 
y los hombres serîan, antes o después, enteramente mane- 
jables. Un autor que milita en las filas del mâs exclus_i 
vo aristocratisme cultural, D. McDonald, ha expresado —  
asî la situaciôn, haciendo gala de extrema honradez inte 
lectual: "...llegar a ser por complete un hombre masa, - 
significarîa no tener vida privada, ni deseos persona­
les, ni aficiones, ni aspiraciones, ni aversiones que no 
fueran compartidas por todos los demâs. El comportamien­
to de una persona serîa tan enteramente prévisible como 
el de un trozo de carbôn, y el sociôlogo podrîa, al fîn, 
hacer confiadamente sus cuadros..." (319).
En la existencia de aversiones, aspiraciones, 
aficiones y deseos por parte de la audiencia radica su - 
carâcter de factor déterminante. La direcciôn y calidad 
de aquellos no son ciertamente ajenos a la labor de los 
medios que, sin caer por necesidad en una especie de de^ 
potismo ilustrado, pueden sin duda introducir correcti­
ves que de modo paulatino mejoren el nivel de los conte­
nidos sin dejar de responder por ello a las preferencias
(319) D. Mc Do n a l d , "Masscult and Midcult", en The Parti- 
san Review, XXVII, 2, 1960; t.e., con el mismo tî- 
tulo, en La industrie cultural, A. Corazôn, Madrid, 
1969, pp. "64-156.
de los destinatarios. Preferencias que no surgen por -- 
azar sino que vienen, a su vez, determinadas por facto­
res a los que los medios son ajenos. Si estos son gran­
des creadores de actitudes, no son los ûnicos en formar- 
las, y su grado de incidencia estâ en razôn inversa a la 
formaciôn de los individuos y a la riqueza de su bagaje 
personal. _
Por donde, la presiôn de la audiencia sobre -- 
los medios ha de buscarso también fuera de ellos. Ha de 
buscarse en el complejo de circunstancias sociales que - 
van creando determinados valores, determinadas pautas, - 
determinados gustos y determinadas necesidades; los nive 
les éducatives, la estratificaciôn social, la ocupaciôn, 
el tipo de actividad, la regiôn de residencia, el concre 
to habitat o la edad del destinatario son factores que, 
entre otros, contribuyen a la formaciôn de sus actitudes 
y a la mayor o menor receptividad a los mensajes. Lo 
que, ciertamente, no excluye la influencia de los me­
dios, pero si la condiciona. Porque lo que la audiencia 
elije, selecciona y recuerda, depende a menudo del uso - 
que espera hacer del contenido del mensaje y ese uso es­
tâ en funciôn de sus necesidades o lo que cree ser sus - 
necesidades, derivadas, a su vez, en gran medida, de los 
factores sehalados. Los hombres heterodirigidos de Ries­
man son, a la vez, la "audiencia obstinada" de que habla
Bauer (320) •
Y como en concrete radio y televisiôn manifie£ 
tan una especial facilidad de uso y se instalan en el ho 
gar, formando parte de nuestro contorno casero y de nue£ 
tras actividades cotidianas, no parece que ningûn otro - 
factor relacionado con tales caracterfsticas pueda ser - 
menospreciado, por superficial que aparezca a primefh —  
vista. En tal sentido, es digna de interés la considera- 
ciôn que Arosio y Goffredo han hecho sobre el "complejo 
de amo de casa" del espectador en relaciôn con sus apara 
tos receptores.
El radioyente o el telespectador, como anfitrio 
nés, no estân dispuestos a tolerar huéspedes que les si- 
tûen en situaciones embarazosas o que les formulen cues­
tiones inquiétantes. "El mismo que va espontâneamente al 
teatro para ver las obras de Camus, Brecht, Beckett,
Albee o Genet, se halla mucho menos dispuesto a aceptar 
que la televisiôn lleve a su domicilie mensajes del tea­
tro del absurde, la amenaza, la angustia o la rebeliôn - 
contra el sistema" (321)• El espectador.y el oyente de-
(320) R.A. BAUER, "The Obstinate Audiencie: The Influence 
Process from the Point of View of Social Communica­
tion", en W. SCHRAÎEM, The Process. . . , cit. (ed.l971)
pp. 326-345.
(321) M. AROSIO y D. GOFFREDO, "La structure du phénomène 
télévision", en VARIOS, La Communication audiovi- 
suelle. Apostolat des Editions, Paris, 1969, p.263.
sean que se consolide el cuadro de valores en que cree 
y que los mensajes sean congruentes con el sistema en - 
que vive; a idénticas conclusiones ha llegado la inves­
tigaciôn americana a travês de las obras capitales de - 
que hemos dejado menciôn.
cCabe concluir, por tanto, que la audiencia -
es conservadora y los medios, en armonîa con estas pre­
ferencias, sustentadorasde los modelos vigentes? La pre 
gunta no puede contestarse con una simple afirmaciôn o 
una negaciôn rotunda; una serie de circunstancias con- 
cretas matizan por fuerza la respuesta que se dé. Que - 
los medios no preceden sino que siguen las mutaciones y 
cambios impuestos por la dinâmica social es algo que -- 
responde a muy tempranas observaciones (322) y a las in 
vestigaciones mâs recientes. En un tema tan polémico co 
mo el sexual, que parece invadir los contenidos de los 
medios paulatina y decididamente y provoca reacciones - 
incluso por parte de los propios creadores, Scott y 
Franklin (323) han probado el desfase entre la realidad 
y su reflejo en los medios.
De ahî la severa crîtica de la izquierda que
(322) M. JANOWITZ y R. SCHULZE, Tendances... , cit. , p.22
(323) J.E. SCOTT y J.L. FRANKLIN, "The Changing nature - 
of Sex References in Mass Circulation Magazines", 
en Public Opinion Quarterly, XXXVI (1), 1972, pp. 
80-86.
delata de contînuo el retraso de la comunicaciôn de ma­
sas respecte a la evoluciôn social y que la califica de 
factor retardatario que estimula la pasividad, el estan- 
camiento, la aceptaciôn del "statu quo", mâs que el im­
pulse a la renovaciôn y al progreso. No obstante, las en 
cuestas demuestran, para sorpresa de unos y otros, que - 
el publico no es enteramente conformiste; acepta la crî­
tica de lo existente y en el terrene de la ficciôn, los 
desenlaces trâgicos, la caida del hêroe, a condiciôn de 
que no sean gratuites sino que esten justificados por el 
esquema narrative: "el gran publico sigue profundamente 
anclado en una concepciôn naturaliste y cree firmemente 
en la relaciôn de causa a efecto", solo parece pedir que 
se deje un portillo abierto a la esperanza de que una —  
conducta mâs racional y mâs conforme a ciertas reglas y 
valores habrîan evitado la tragédie y el fracaso (324).
En conclusiôn, los trabajos sicolôgicos de —  
Hovland, el estudio de efectos de Klapper o la tesis de 
la disonancia cognitive de Festinger (325), si manifies- 
tan y prueban la resistencia a la aceptaciôn de mensajes 
incongruentes con el mundo de valores de los destinatâ-
(324) La cita entrecomillada pertenece a M. AROSIO y D. 
GOFFREDO, o. y 1. cit., p. 264 que han servido de 
inspiraciôn para la elaboraciôn de este pârrafo - 
concrete.
(325) L. FESTINGER, A. Theory of Cognitive Dissonance, 
Harper + Row, N. York, 1957.
rios, no muestran a êstos imperméables a la modificaciôn 
de actitudes, ni opuestos a la crftica y reconsideraciôn; 
lo que la audiencia rechaza es la negaciôn de los valo­
res, no su revisiôn. Por ello, el camino hacia una acciôn 
cultural inteligente y eficaz equidista por igual del —  
nihilisme y del paternalisme, de la visiôn acerba y de - 
la sonrosada, del escamoteo de los problèmes y de su mag_ 
nificaciôn, del triunfalisme y de la demoliciôn. Satisfa 
ga o no tal posture a los radicalismes de uno u otro si£ 
no. En este punto la audiencia parece especialmente obs­
tinada .
2.- Audiencia espahola de la radiotelevisiôn.
La nuda descripciôn de una realidad social, -- 
por acuciosa que la descripciôn sea, pierde sentido,cohe 
rencia y sintesis si no se encuadra en un marco teôrico; 
pero ôste, a su vez, presentaria un valor relative si no 
se apoyase en los hechos tal y como aparecen. Por ello, 
las consideraciones que acaban de hacerse en el apartado 
precedente se concretan y pueden cobrar operatividad 
cuando se contrastan o se les proyecta sobre la peculiar 
configuraciôn que una audiencia determinada présenta. En 
nuestro case, esa audiencia no puede ser otra que la au­
diencia nacional espahola.
Solo conociendo con algun detalle su composi­
ciôn, su comportamiento y sus preferencias pueden formu- 
larse y hacerse efectivos unos principios, unas lîneas- 
guîa para una programaciôn idônea que satisfaga las nece 
sidades de los destinatarios y esté, al tiempo, al nivel 
de sus posibilidades y en condiciones de acrecerlas.
A) Caracterîsticas générales de la audiencia - 
espahola de radiotelevisiôn.
De los datos de posesiôn y frecuencia de uso, 
que mâs adelante se exponen y analizan, cabe concluir -- 
que en Espaha -como en el resto de los paîses de caracte 
risticas similares- la audiencia de la radiotelevisiôn - 
viene a confundirse prâcticamente con el todo nacional, 
es decir, que en uno u otro momento, con mayor o menor - 
asiduidad, los 33.956.007 espaholes (326) forman parte - 
de ella de modo mâs o menos contînuo.
De ahî que, en cierta manera, un anâlisis ûlti 
mo de la audiencia serîa, a la vez, un anâlisis de carac 
terîsticas de la poblaciôn de Espaha. No parece que se - 
pueda ni se deba llegar aquî a tanto, aunque acaso no de 
je de convenir a nuestro objetivo tener présentes algu-
(326) Segün Desarrollo Regional.- Anexo al III Plan de - 
Desarrollo, 1972-1975, B.O.E., Madrid, 1972, p. 20
nos datos bâsicos que constituyen rasgos decisivos y ca 
racterîsticos de la fisonomîa del publico espahol. De - 
estos datos, los relativos a siete parcelas concretas, 
como son la estratificaciôn social, la poblaciôn activa, 
la ocupaciôn, los ingresos, la renta, la edad y el gra­
do de urbanizaciôn, parecen suficientemente déterminan­
tes como para contemplarlos, si bien sea de modo muy* e£ 
quemâtico y somero.
A partir de los trabajos de los Profesores —  
del Campo y Dîez Nicolâs (327) puede intentarse esa su- 
marîsima panorâmica que constituye el transfondo .sobre 
el cual la audiencia espahola se perfila y que tiene por 
notas las derivadas de los datos siguientes:
(327) S . DEL CAMPO URBANO, "Composiciôn dinâmica y dis- 
tribuciôn de la Poblaciôn espahola", en M. FRAGA, 
S. DEL CAMPO y otros. La Espaha de los ahos 70.- 
La Sociedad, Moneda y Crédite, Madrid, 1972; los 
datos utilizados figuran en pp. 99 a 101.- J.DIEZ 
NICOLAS y J. del PINO ARTACHO, "Estratificaciôn y 
movilidad social en Espaha en la dêcada de los -- 
ahos 70", en la misma obra, pp. 831 a 430; los da 
tos figurados en el texto aparecen en pp. 404 a 
408.- Se ha utilizado también el documente "Pro- 
puestas de Espaha a la "Segunda Encuesta sobre —  
crecimiento demogrâfico y desarrollo", promovida 
por las Naciones Unidas", Madrid, sf, 1973 (foto- 
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Menos de 5 ahos ... 9'50%
5 a 14 ahos ......  18'44%
15 a 49 ahos .....  56'30%
De 65 y mâs ......  9'78%
De 70 y mâs ......  5'98%
Urbanizaciôn (331)
Mâs de 10 mil......  66'4 8%
10 a 2 m i l   ___  22'52%
Menos de 2 m i l   11'00%
(328) Dato seleccionado por el Prof. DIEZ NICOLAS y pro- 
cedente de FOESSA, Informe Sociolôgico sobre la.si­
tuaciôn social de Espaha, 1970, Euroamerica, Ma­
drid, 1971, p. 537.- Es preferible al aho 1965.
(329) Datos procedentes de I.N.E., Anuario Estadfstico -
de Espaha, Madrid, 1965, Ed. grande, y reelabora- 
dos por DIEZ NICOLAS, o. y 1, cit.
(330) Segun Desarrollo Regional, cit., p. 71.
(331) Datos de 1973, procedentes de "Propuestas de Espa­
ha...", cit.
En consecuencia, sobre una progresiva mejora - 
en el nivel de vida, que aparece mantenido y en desarro­
llo, hay un predominio de las clases bajas y los bajos - 
ingresos, con una tîmida y germinal tendencia a la igua- 
laciôn en porcentajes con las clases médias y, en mucha 
menor medida, con los ingresos medios; los sectores ocu- 
pacionales primario y secundario tienden también a igua- 
larse y la suma del secundario y el terciario (56*9%) su 
pera ampliamente al primario (43'1%); en correlacién, se 
manifiesta un apreciable grado de urbanizaciôn, que ha se 
guido un ritmo intense durante la ultima década; por ül- 
timo, es de notar un rejuvenecimiento y un envejecimien- 
to, a la vez, de la poblaciôn espahola, cuyo mâximo per­
centage se situa entre los 15 y los 49 ahos.
Sobre ese fonde socioeconômico conviene desta- 
car de manera muy especial, por lo directamente que afec 
ta al contenido de esta tesis, los rasgos sociocultura- 
les genéricos. Para los niveles mâs générales, como son 
los de estudios e instrucciôn, nos valdremos de dos fuen- 
tes, ordenadas cronolôgicamente. (332)
(332) La primera (datos de 1968), La Educaciôn en Espa­
ha , (el llamado "Libre Blanco"), Educaciôn y 
Ciencia, Madrid, 1969; la segunda, (datos de 1969), 
I.N.E., Encuesta de Poblaciôn Activa, 1969, Madrid, 
1970.
Nivel de Estudios (1968) Grade de instrucci6n (1969)
Primaries.......  93'70% Analfabetes ........ . 8'23%
Medies y prefe- Sele leer y escribir.. 82'86%
sienales ....  4 20o ^studies sin titule .. 4'22%
Superiores .....  1'09% ^studios con tltulo .. 4'68%
Sin clasificar .. O'97%
Aunque ambes cuadres ne sen hemelegables, si - 
sen cemparables y cemplementaries. El panerama seciecul- 
tural ne es beyante y estâ desfasade cen el secieecendmi 
ce, cesa natural si se tiene en cuenta que les niveles - 
de renta, la alimentacidn, la vivienda, el censume de —  
preductes industriales e la pesesidn de bienes de censu­
me duradere -per citar algunes de les indicaderes tîpi- 
ces del nivel de bienestar secial- pueden crecer mâs de- 
prisa que el nivel cultural, que requiers, per su prepia 
naturaleza, plazes mas larges y una acciôn mantenida y - 
cestesa en esfuerze. La Ley de Educaciôn y Financiaciôn 
de la Referma Educativa fué premulgada en 1970 y se pre- 
cisarâ tiempe para que sus efectes puedan ser aprecia- 
bles en una transfermaciôn general del sistema que, cen 
tede, ha gezade de un netable incremente, a partir de —  
1950.
En cualquier case, en el memente presents, el 
91'09% de la peblaciôn espahela carece de una fermacion 
que pueda llamarse prepiamente tal. Del pequene percenta 
je de analfabetes, el 70% se situa en el secter agrico- 
la, el 20% en el industrial y el 10% en servicies; si —
434 .
bien, por zonas, la intermedia supera a la rural y ésta 
a la urbana, con un 2 % aproximadamente (3 3 3) .
Si de la ponderaciôn global se pasa a la dis- 
criminaciôn por variables, encontramos:
(334) Grade de instruc
ciôn p e r ......  Sexe Rctividad
Varenes Mujeres Actives Pasives
Analfabetes .........  4'82% 11'32% 3'99% 12'74
Sele leer y escribir . 83'07% 82'86% 87'00%
Estudies sin tîtule .. 5'54% 3'03% 4'04% —
Estudies cen tîtule .. 6'57% 2'98% 5'18% —
Si les analfabetes predeminan entre las muje- 
res y les percentajes de estudies cen o sin tîtule mues- 
tian una primacîa de les varenes, en la rûbrica abrumado 
ramente mayeritaria de les que s6le saben leer y escri­
bir, ambes sexes se igualan. Nôtese, asimisme, que el —  
analfabetisme se centra en personas de edad, le que indi^  
ca un residue que se confirma per el heche de que -segün 
dates de la misma fuente- el percentaje de analfabetes - 
entre retirades es del 22'52%, en tante que entre indivi 
dues en edad escelar la cifra es del O'05%. Otra muestra 
esperanzadera es la alteraciôn en el erden de percenta-
(333) S. DEL CAMPO, "Cempesiciôn dindmica...", cit., pp. 
98 y 101.
(334) Fuente: I.N.E., Encucsta de Peblaciôn Activa, 19 69, 
cit.
4j5.
jes para ese grupo escolar: cursan estudios especiales 
el 57'74% (el 27'56%, estudios superiores); saben leer 
y '.escribir el 42*21%; son analfabetes el O'05% citade.
Asî pues, les ôrganes de la radie y la telev^ 
siôn se encuentran a la hera de pregramar, de decidir y 
elaberar les centenides, frente a una estructura cerne - 
la expuesta, de la que caben extraer des censecuencias 
cemunicacienales; 1) que en estas circunstancias les me 
dies -en especial les audievisuales- "impactan" mas per 
falta de criterie e debilidad del misme en les destina- 
taries; 2) que, per las mismas razenes, eses medies "cem- 
plementan" mas, ya que censtituyen las fuentes principa­
les y continuas de cenecimiente y experiencia de la ma- 
yeria de les miembres de la audiencia.
He aquf, en teda su descarnada realidad, el -- 
cendicienamiente que para la radiotélévision supene el - 
pûblice al que ha de dirigirse, su respensabilidad cense 
cuente y su carScter de instancia fermativa que debe su-^  
plir las deficiencias existentes. Tarea nada fâcil que - 
exige un enfrentamiente muy matizade ante el preblema, - 
pues si la radietelevisiôn ne puede cenvertirse en alge 
esetérice e incemprensible para las grandes audiencias, 
tampece puede tratar a estas cerne débiles mentales, inca 
paces de salir de su présente circule cultural, pues ju£ 
tamente son les medies, y en particular les mâs accesi-
bles, instrumentes que, a travês de la infermacion y el 
entretenimiente, se revelen ceme mas idônees para am- 
pliar paulativa y mantenidamente el "marce cemûn de refe 
rencia".
B) Cempesiciôn de la audiencia espanela de ra­
diotélévision. (335)
Baje este epigrafe se examinarân la cempesi­
ciôn de la audiencia en su sentide prepie, junte al date
(335) Les dates que figuran en este epigrafe y en les su 
cesives preceden de dieciseis fuentes que, para ma 
yer cemedidad y a fin de evitar inutiles repeticio 
nés, se retulan de ahera en adelante cen letras ma 
yüsculas de la A a la P. Se trata de las siguien- 
tes, enumeradas per erden crenelôgice estricte:
A.- Facteres Humanes y Sociales.- Separata del 
Plan de Desarrolle, 1964-1967, B.O.E., Madrid, 
1963.
B .- Estudie sobre les medies de cemunicacion de ma- 
sas en Espana^ Institute de la Opinion Pub1ica, 
Madrid, 19 64-65, 3 vols.
G.- Anuarie del Mercado Espahel, 1965, Baneste, Ma­
drid, 1965.
D.- Anuarie Estadistice de Espana, 1965,(Ediciôn - 
grande), I.N.E., 1966.
E.- T.V.E., Encuesta Nacienal del Institute de la 
Qpiniôn Püblica sobre Radie y Televisiôn, I.0.P 
Madrid, 1966; puede censultarse tambiênen Re- 
vista Espanela de la Qpiniôn Püblica, n® 8, - 
abril-junie, 1967, pp. 153 ss.
F.- La audiencia de televisiôn en Espana, Direc- 
ciôn General de Radiedifusiôn yTélévision, - 
Imprenta M.I.T., Madrid, 1969.
G.- "Opinienes sobre preblemas nacienales e inter- 
nacienales (etene, 1968)", en Revista Espanela 
de la Opinion Püblica, n° 17, julie-septiembre, 
19 69, pp. l65 ss., cüya parte IV esta dedicada
condicionante de la tenencia o posesiôn de receptores. 
Acaso este ultimo podrla haber figurado en rûbrica apar 
te, pero constituyendo el punto de partida desde el 
cual es posible analizar la estructura del publico de - 
la radio y la televisiôn ha parecido aconsejable no di- 
sociar dos cuestiones tan relacionadas entre si.
De este modo, se parte, en primer lugar, del - 
numéro de receptores que integran el parque nacional pa 
ra.examinar despuôs las cifras globales de posesiôn, —  
tanto en su evoluciôn en el tiempo -lo que permite apre
a televisiôn (pp. 183 ss y cuadros 60 a 78, pp. 
339 a 381).
H .- Informe Sociolôgico sobre la situaciôn social 
de Espana, 19 70, FOESSA, Euroâmerica, Madrid, 
1971.
I.- Estudio General de Medios, ECO, Madrid, Julio,
1971.
J.- Statistical Yearbook, 1971, UNESCO, Paris,1972.
K .- Desarrollo Regional.- Separata del Plan d e —  
Desarrollo, 1972-1975, B.O.E., Madrid, 1972.
L.- Vademecum Medios Publicitarios, A.E.A., Madrid,
1972.
M.- Audiencia de TVE y comportamiento social de la 
poblaciôn espahola, Estudio del Gabinete de In- 
vestigaciôn de Audiencia de RTVE. Documente de 
trabajo, aûn no publicado, con les resultados - 
de una encuesta realizada a individuos de 15 y 
mas anos de edad en la Peninsula e Islas Baléa­
res. El total del universe entrevistado es de - 
22.041.244 y contiene les resultados acumula- 
dos, correspondientes a octubre, noviembre y d^ 
ciembre de 1972.
N.- Estudio General de Medios; ECO, Madrid, enero,
1973.
0.- Estructura social bûsica de la poblaciôn de Es-
ciar el ritmo de incremento-, como en relaciôn con los - 
paises del contorno europeo -lo que permite un anâlisis 
comparative que centre la situaciôn de nuestro pais en - 
su contexte inmediato-.
No puede decirse que sobren dates en este cam­
pe, pero si hay los suficientes para trazar un perfil ra 
zonablemente exacte de la audiencia espanela de ambos me^  
dies, examinada dinâmicamente, a través de variables sig 
nificativas, taies como el status, clase social subjeti- 
va, ocupaciôn y nivel de estudios de los componentes, la 
situaciôn por habitat y regiôn y esa importante polari- 
dad constituida por lo urbane trente a lo rural.
Ademâs de los citados, apareceran -siempre que 
estên disponibles y resulten fiables- algunos dates refe 
rides a variables que sirvan para complementer la confi- 
guraciôn de la audiencia espahola de radietelevisiôn.Por 
el contrario, se ha eludido intencionadamente la alusiôn 
a otros, como los motives de adquisiciôn del receptor, - 
la posesiôn de ôste en relaciôn con otros bienes de con­
sume duradero, tipos de receptor y su situaciôn en el ho 
gar y fuera de él, etc., pues si bien estén plenos de —
pana y sus provincias, Encuesta de DATA para la 
Confederacion Espahola de Cajas de Ahorro, Ma­
drid, 1973.
P.- Estudio de Flectrodomôsticos, ALEF, agosto, —
1973.
significaciôn, aquî se trata, no tanto de un minucioso y 
detenido anâlisis de audiencia, que constituiria en sî - 
mismo el objeto de un trabajo autônomo, cuanto de contem 
plar aquêlla como factor condicionante de la operaciôn - 
de la radiotelevisiôn, vista desde su perspectiva socio­
cultural.
Debe advertirse, por ultimo, que al no ser en- 
teramente coïncidentes los pûblicos de radio y televi­
sion, razones de exactitud y claridad expositive aconse- 
jan una consideraciôn separada y paralela en ambos me­
dios .
a) Composiciôn de la audiencia de televisiôn.
El parque de receptores ha sufrido un desarro­
llo vertiginoso en los primeros quince ahos subsiguien- 
tes a la apariciôn del medio televisiôn en Espana. En -- 
1955, el numéro de televisores era de 10 mil; seis ahos 
despuôs, 1961, de 300 mil; pero, en los très ahos siguien 
tes, salta a 1.100 mil (335) Y/ a los cuatro ahos, 1968, 
se situa en 5.300 mil. Tras este despegue espectacular, 
las cifras, como no podîa ser menos, se estabilizan: —  
1970, 5.800 mil (337); 1972, 6.575 mil (338). Para si-
(336) Fuente A.
(337) Fuente J.
(338) Dato oficioso y apreciado del Gabinete de Investi- 
gaciôn de Audiencia de RTVE, al 31-XII-72, que no
tuarnos en unos 250 aparatos por mil habitantes -lo que 
constituye la media de los paises europeos desarrolla 
dos- el numéro total de receptores habrâ de ponerse en - 
la cifra de 8.500 mil, lo que implica aûn un avance nota 
ble que, sin embargo, no parece lejano.
Partiendo de la cantidad figurada en el Statis­
tical Yearbook, 1971, de la UNESCO, que da como nûmero - 
estimado de televisores en Espana, la de 5.800 mil, para 
1970, estâmes en los 174 receptores por mil habitantes, 
lo que équivale, mâs o menos, a las médias de tenencia -
en Hungria (171 °/oo), Irlanda (172 °/oo) e Italia ----
(181 ^/oo), todavia por debajo de la media europea gene­
ral, que estâ en los 188 °/oo. Otras cifras significati­
ves para la comparaciôn son las de Checoslovaquia ---
(214 °/oo), Belgica (216 °/oo), Francia (217 °/oo), Ale- 
mania Federal (272 °/oo), Gran Bretana (293 °/oo) y los 
Paises Escandinavos, que oscilan entre los 221 °/oo para 
Finlandia y los 312 °/oo para Suecia, esta ûltima, la —  
mâs alta de Europa y acercândose a la cifra rëcord de —  
397 ^/oo, correspondiente a América del Norte (EE.UU. y 
Canadâ).
incluye los televisores situados en despachos, ofi- 
cinas y lugares pûblicos; la cifra es, pues, refer^ 
ble a hogares. Puede calcularse que un 75% de ôs- 
tos, en Espana, estâ equipado con receptor de tele­
visiôn; los paises europeos mâs desarrollados a que 
se alude ostân en una media del 90% de hogares, 
aproximadamente.
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Este incremento del nûmero de receptores en E£ 
pana se acusa naturalmente en los datos de las sucesivas 
encuestas realizadas. Asî, en 1965-66, respondîan que —  
disponîan de televisor el 36% de los entrevistados; en - 
1968, el 68%; y en 1972, el 81'9% (339).
En 1967, S. del Campo (340) establecîa dos con 
clusiones en lo que se refiere al auditorio de TVE: 1) - 
la existencia de una correlaciôn positiva entre la pose- 
sion de televisor y el nivel socioeconômico, y 2) el he- 
cho de que el espectador tîpico espahol sea varôn, de -- 
edad media, con estudios secundarios y ocupaciôn de cue- 
llo blanco, que habita en alguno de los municipios clasi 
ficados como urbanos en nuestros censos de poblaciôn.
Esta certera y sintética apreciaciôn ha sufri­
do en cinco anos modificaciones que exceden de lo acci­
dentai, en algunas de las variables, pues como afirma el 
propio autor en el trabajo de referenda, "todo lo que - 
se refiere a la televisiôn exhibe un carâcter efîmero". 
Subsiste, desde luego, la correlaciôn positiva de recep­
tor y nivel socioeconômico; el que las cifras se hayan -
(339 ) Fuentes E, G y M, respectivamente.
(34 0 ) S. DEL CAI4P0, La televisiôn espahola y su audito­
rio , Ponencia a la II Semana Internacional de Estu 
dios Superiores de Televisiôn, Santiago de Compos­
tela, 1967, (documente mimeografiado).
elevado rapidamente no ha logrado romper tal correla­
ciôn, aunque ha acortado -todavia no suficientemente- 
las diferencias por estratos, estudios y ocupaciôn, man 
teniéndose los significatives desfases entre las zonas 
rural y urbana y los correspondientes al tamaho de la - 
poblaciôn. Si el espectador tipico sigue siendo en gran 
medida el descrito por del Campo, hay dos variaciones - 
fundamentales, ni es sôlo varôn, ni es de edad media;el 
percentaje de mujeres (74'5) es superior al de hombres 
(73'3) y el de amas de casa (73'8) es équivalente de he 
cho. Aunque los televidentes comprendidos entre 35 y 44 
ahos siguen siendo los mâs numerosos (79'6), el grupo - 
adolescente le iguala, con un 79'2%. (341)
En definitiva, la caracterizaciôn hecha en —  
1967 sigue vâlida en lo fundamental, con alguna matiza- 
ciôn; la mâs importante, sin duda, el acortamiento de - 
distancias entre extremes. Todo hace suponer -observada 
la tendencia evolutiva- que nuestro pais va camino de - 
recorrer idêntico itinerario al recorrido por la genera 
lidad de los paises europeos, en especial los mâs desa­
rrollados, en que la seriaciôn en fases es mâs percepti 
ble. Estas han sido, grosso modo, très: 1) la televi­
siôn para ricos; un consume suntuario y ahadido a las - 
diversiones ya existentes, mâs o menos exclusive de la 
burguesia acomodada y las clases altas; 2) una progrès! 
va igualaciôn en la tenencia de receptores, aparato to-
(341 ) Fuente M.
davîa caro y que exije sacrificio en la compra, pero re 
compensa en satisfacciôn y escucha; 3) una inversiôn —  
respecte a la primera fase, situândose la posesiôn de - 
televisores en un 60% para los estratos bajos y 40% pa­
ra los altos. Espana, an estes mementos, parece encon- 
trarse al fin de la fase primera y a punto de ingresar 
en la segunda.
Pero la objetividad de los datos serâ, sin du 
da, mâs elocuente que su interpretaciôn, siempre subje- 
tiva. Establecida ya la comparaciôn en nûmero de telev_i 
sores y posesiôn global, a lo largo del tiempo, veamos 
ahora très cuadros comparatives que manifiestan la evo­
luciôn habida respecte a las variables de profesiôn, ha 
bitat y regiôn o zona:
Posesiôn de receptores segûn profesiôn (342)
O
1964 1972 Aumento
Empresarios y directives ... 75' 9 90 '8 14 '0
Cuadros medios ............. 56 '0 95'4 39 '4
Comerciantes ............... 91'4
Obreros calificados ....... 36' 0 87 '4 53 '4
Obreros sin calificar ..... 18' 0 80'5 62'5
Propietario agrfcola ...... 31' 0 67 '5 36'5
Obrero agrfcola ............ 3'1 66'7 63'6
(342) Los dates de 1964 preceden de la fuente G; los de 
1972, de la fuente M. Esta ûltima contiene una —  
clasificaciôn ligeramente distinta; para homolo- 
garla se han hallado las médias de los epigrafes 
anâlogos de la fuente G.
Se advierte de inmediato que sigue acusândose 
una estratificaciôn marcada que se acentûa en la escala 
rural, que continua siendo la parte menos favorecida. No 
obstante, hay que llamar la atenciôn sobre el hecho del 
acortamiento de las distancias; en 1964, entre la prime­
ra y la ûltima rûbricas habia una diferencia de 72'8 pun 
tos porcentuales, mientras que en 1972 la diferencia es 
de 24'1, todavia importante, pero que permite presumir - 
ulteriores reducciones. Si se ponderan los indices de au 
mento, se observarâ que son inversamente proporcionales 
a las cifras previas de posesiôn; el crecimiento es ma­
yor para los grupos que en 1964 aparecian poco favoreci- 
dos, lo que parece confirmar la hipôtesis de que nos 
acercamos a la fase de progresiva igualaciôn. La excep- 
ciôn son los propietarios agricolas, pero acaso la expli 
caciôn provenga en parte de que la encuesta del 64 dis- 
tinguia, con mâs precisiôn, entre empresarios agricolas 
con obreros fijos (43%) y sin obreros fijos (19%), estos 
ûltimos con condiciones de vida anâlogas en general a —  
las del jornalero y sin mâs diferencia que la propiedad 
de la tierra que cultivan.
Posesiôn de receptores segün habitat (343)
1966 1972 Aumento
Mâs de 250 mil 92'1
58 32'9
100 a 250 mil 89'8
50 a 100 mil 46 89 '0 43'0
10 a 50 mil 26 81'2 55'2
2 a 10 mil 17 73 '1 56'1
Menos de 2 mil 16 66'8 50 '8
11
Las tendencias en esta variable son simila- 
res a las de la anterior. Se acusa el descenso segün ta 
maho de poblaciôn; se acortan distancias, 4 2 puntos por 
centuales de diferencia en 1966, frente a los 25'3 de - 
1972, entre los extremos de la escala; el grupo de 2 a 
10 mil habitantes tiende a situarse a la par con el de 
10 a 50 mil, siendo el aumento mayor para el primero.
(343) Los datos de 1966 correspondent a la fuente E; los 
de 1972, a la fuente M. La primera de ellas englo 
ba dos epigrafes de la segunda, bajo el rôtulo -- 
"100 mil o mâs"; de ahi la no correspondencia 
exacta. Para determinar el indice de aumento se - 
buscô la media de las dos primeras lineas de 1972
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Posesiôn de receptores segün regiôn
Dàtos de 1966, Fuente E.
Regiôn
S. (Andalucia) .................
NO. (Asturias, Galicia) .......
Insular (Baléares, Canarias)
Centro .........................
NE. (Cataluna, Aragôn) ........
Extremadura ....................
Leôn .................... .......
Levante (Valencia, Murcia) ....
Alto Ebro (Burgos, Logroho, Nava­
rra y Soria) ....... .












Datos de 19 72, Fuente M.
Regiôn
I.- Cataluha, Baléares, Aragon
(sin Teruel)
II.~ Barcelona (capital)
III.- Valencia y Murcia
IV.- Andalucia y Badajoz
V.- Mesetas o Centro ...
VI.- Madrid (capital)
VII.- NO. (Galicia, Asturias,Leôn)












La utilizaciôn de criterios distintos en una 
y otra fuente para la composiciôn de las regiones no - 
permite una comparaciôn en paralelo, pero sf una apre­
ciaciôn comparative provechosa que permite ciertas ob- 
servaciones de interôs. El desequilibrio regional se -
mantiene; la regiôn NO. sigue siendo la de percentage - 
mâs bajo (18% en 1966, 70'4 en 1972), advirtiêndose,sin 
eÀibargo, un salto espectacular en media docena de ahos. 
El aumento es todavia mâs acentuado para Andalucîa-Extre 
madura, con 16'5% en 1966 y 80'7 en 1972. La zona Centro 
p Mesetas, si se incluye Madrid, que no estâ desglosado 
en la fuente E présenta en 1972 un 85'3% de posesiôn —  
frente al 39% de 1966; no obstante, es apreciable la di­
ferencia entre la capital y su contorno amplio. Mâs homo 
gôneo se mantiene el incremento en la zona catalano-ara 
gonesa, con 82’6% para la regiôn y 90'6% para Barcelo­
na, lo que da una media de 86'6%, en 1972, contra el 58% 
de 1966; aunque sigue presentando un percentaje ligera­
mente mayor respecte al Centre, se acorta la diferencia, 
que en 1966 era muy superior (19 puntos porcentuales 
frente a 1'3 en la actualidad). La porporciôn mâs alta 
corresponde en 1972 a Levante, con 87'0%, (Cataluha, Ba 
leares, Aragôn, 86'6, y Centre 85'3), mientras en 1966 
ocupaba el quinte lugar; cierto que la fuente E conside 
raba una regiôn insular que incluîa Canarias y la fuen­
te M agrega a Vascongadas-Navarra-Santander, dos provin 
cias menos desarrolladas como Burgos y Palencia.
Veamos ahora, para completar la imagen de la 
audiencia espahola de televisiôn, très variables signi- 
ficativas: clase social, nivel de estudios del cabeza - 
de familia y tamaho de ôsta, en relaciôn con la tenen-
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cia de receptores en 1972 y segûn la fuente M. En ellas 
se acusa significativamente la correlaciôn positiva en­
tre posesiôn y status socioeconômico, pese a los aumen­
to s en el parque de aparatos y los no menos significati- 
vos acortamientos de distancia entre los extremos de la 
escala.
Posesiôn de receptores segûn clase social (status)
Alta ................. 95'0%
Media ................ 89'1%
Baja .................  63*3%
Posesiôn de receptores segûn clase social (subjetiva)
Alta ................. 95'0
Media-alta ..........  94'2
Media-media ....... . 92'1
Media-baja ..........  85'2
Modesta .............. 71*7
La fuente E que utilizô el criterio de nivel 
de ingresos mensuales, presentaba una escala de cinco ru 
bricas: menos de 5 mil pts. (14%); de 5 a 10 mil pts. — - 
(54%); de 10 a 20 mil pts. (80%); de 20 mil pts. o mâs - 
(67%), en que ya se acusaba la menor posesiôn entre los 
niveles altos. La fuente M, menos analitica en este as- 
pecto, no permite comprobar tal extreme y en apariencia 
le contradice. Con todo, es de observer que la diferen­
cia entre extremos era de 53 puntos porcentuales en 1966 
frente a los 31'7 de 1972, cifra que sigue siendo alta y
desproporcionada.
Posesiôn de receptores segün nivel de estudios
Datos de 1966 Datos de 1972 
(Fuente E) (Fuente M)
Menos de primaries ... 14 i q *q
Primaries ...........  33
Secundarios .........  65 q /'?
Medios ............... 75 ^
Superiores   75 89'6
Aqui vuelve a transparentarse la correlaciôn 
inversa entre nivel de estudios y tenendia, pero los n_i 
veles medios comienzan a destacarse de los superiores y, 
asimismo, a acortarse distancias: diferencia de 23'5 pa 
ra 1966, si se consideran conjuntamente los dos prime­
ros niveles respecte a los dos ultimes, frente a los —  
10'8 puntos porcentuales que separan los extremos en --
1972.
Por ultime, hay una relaciôn directamente pro 
porcional entre posesiôn de receptores y tamaho de fam^ 
lia. Segûn la fuente M, de 1 a 3 miembres, el 73'6%; de 
4 a 5, el 88'2%; de 6 o mâs, el 89'7%.
b) Composiciôn de la audiencia de radio
Una primera evoluciôn relativa al parque de - 
receptores de radio en Espaha la ofrece la fuente A que
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raarca estos incrementos; 1945, 1'29 por 100 habitantes; 
1950, 3'04; 1955, 6'65; 1959, 10'6; y 1962, 14'71 (este 
ultimo referido por la fuente E). Segûn la UNESCO (fuen 
te J) , el cuadro evolutive entre 1960 y 1969 es como s_i 
gue, en cifras estimadas:






La estimacion de la fuente J parece quedarse - 
un poco corta, todo parece indicar que el incremento es 
mayor y nos hallamos alrededor de los 2 30, aunque el da­
to es extrapolado y no se responde de su fiabilidad. Si 
asi fuese, estariamos en linea con Irlanda (214 ^/oo), - 
Italia (218 ^/oo) y Hungria (245 °/oo), por debajo de la 
media europea que estâ en los 280 °/oo, y lejos aûn de 
Francia (318 °/oo) o Gran Bretaha (32 7 °/oo). En todo ca 
so, la posesiôn de receptor radiofônico ha dejado de ser 
en Espaha un indice discriminatorio de bienestar.
La mayoria de los datos de que se dispone en - 
materia de posesiôn global estân referidos a hogares y - 
no a individuos. Para 19 65, la fuente E daba un porcenta 
je de tenencia del 89% de los entrevistados, de ellos, -
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el 26% con mâs de un aparato. Las cifras son contradic- 
torias; asi, otra fuente ofrecîa un resumen de encues- 
t^s realizadas que daba para 1960 un 89% de hogares
(344) (lo que no parece posible), y del 94% para 1967; 
en tanto que el I.N.E. (345) daba para 1968 el 76% y —  
FOESSA II (fuente H, para nosotros), el 86% para 1969. 
Por ultimo, la fuente I ofrece este estadillo de pose­
siôn para 1971:
N° de aparatos Hogares % hogares
1 7.807 90
2 1.128 13
3 ô mâs 260 3
En fin, la fuente 0, para 1973, registra el 113% de ho­
gares; 55% con radio de mesa y 58% con transistor, y la 
fuente P ofrece los siguientes datos, asimismo referi­
dos a hogares:
Transistor
- Personal o bolsillo ............. 16'3%
- Pequehos ........................  36'5%
- Maleta-asa ......................  16'9%
- Radio-cassette ..................  l'9%
De Mesa .    30 ' 1%
De Automôvil ......................  9'2% ) ,
- Con cassette ............    0'8% )
- Con alta fidelidad.............. l'0%
(*) Poseen coche -segûn la propia fuente O- el 26'4% 
de hogares._________________________________________
(344) Encuesta de Selecciones del Reader's Digest,1960.
(345) Equipamiento y nivel cultural de la familia, INE, 
Madrid, 1968.
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Si se pasa al examen de tenencia de receptores 
por variables, la comparaciôn por ahos, y la evoluciôn - 
en consecuencia, no se hacen sencillas, porque en unos - 
casos se juega con individuos y en otros con hogares. Va 
mos, con todo, a realizar un intento de aproximaciôn, co 
menzando por un dato general como es el nivel socioecono 
mico (que en una de las fuentes es categorîa de consume, 
en otra, clase social, y, en la tercera, nivel ocupacio- 
nal), referido a hogares.
Posesiôn de receptor por clase social 
(Segûn fuente H)
Campesinos 19 66 1969
Alta media ................ 80 81
Baja ......................  66 73
No campesinos
Alta .......    93 94
Media .....................  89 91
Baja ......................  86 86
Posesiôn de receptor por categorîa de consume 
(Segûn fuente L 2, para 1971)
Categorîa Radio de mesa Transistor Total
A 78*6 90'2 168'8
B 66'5 86'2 152'7
C 60'3 65'4 125'7
Posesiôn de receptor por nivel ocupacional
(Segûn fuente O, para 1972)
Nivel alto ...............  138%
Nivel medio ..............  114%
Nivel bajo ...............  106%
En la medida en que es posible -se insiste en 
las diferencias metodolôgicas de investigaciôn y en que 
uijia se refiere a individuos y otra a hogares- ya que no 
comparar, si pondremos en paralelo los datos de la fuen 
te E (1966) con los de la fuente 0 (1972) en lo que ha­
ce a las variables de habitat, ingresos y profesiôn, pa 
ra tratar de obtener algunos rasgos del perfil de la au 
diencia espahola de radio.
Posesiôn de receptores por habitat
_________ 1966_______________ _________ 1972________________
De 500 mil o mâs .... 93% Mâs de 200 mil .....  132%
De 100 a 500 mil ___ 92% De 50 a 200 mil ____  126%
De 10 a 100 mil ....  86% De 10 a 50 mil .....  107%
De 2 a 10 mil ......  76% De 3 a 10 mil ......  99%
Menos de 3 m i l   99%
Posesiôn de receptores por Posesiôn de receptores por 
ingresos___________________  status ( 346)_____________
(1966) (1972)
20 mil o mâs pts. men­
suales ........  98% Alto ................ 146%
De 10 a 20 mil pts. . 97% Medio ..............  123%
De 5 a 10 mil pts. . . 95% Bajo ................ 96%
Menos de 5 mil pts. . 83%
(346) El status en la fuente O résulta de cruzar los in 
gresos mensuales con la clase social subjetiva.
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Posesiôn de receptores por profesiôn 
- 1966 -
Profesionales, gerentes, directives ...........  9 9%
Comerciantes, cuadros medios .................  92%
Obreros cualificados .........................  94%
Obreros no cualificados ......................  86%
Propietario agrîcola .........................  78%
Obrero agrîcola ............................... 72%
- 1972 -
Grandes y medios industriales y comerciantes.. 144%
Profesiones libérales ........................  133%
Altas ocupaciones por cuenta ajena ........... 146%
Pequehos industriales y comerciantes ......... 113%
Ocupaciones médias por cuenta ajena .........   120%
Trabajadores autônomos .......................  115%
Trabajadores cualificados ....................  119%
Trabajadores no cualificados .................  90%
Parece imponerse, de la ponderaciôn y examen - 
de los datos ofrecidos, un resumen general que someramen 
te podria ser expresado asî; el aumento en la tenencia - 
de receptores radiofônicos les ha puesto prâcticamente - 
al alcance de todo el rnundo; estâmes, sin embargo, lejos 
aûn de la media europea de posesiôn; sigue manifestândo- 
se una marcada correlaciôn positiva entre tenencia de —  
aparato y nivel socioeconômico (a mayores ingresos, a —  
mâs alto status, a nivel ocupacional mâs importante, hay 
mayor nûmero de receptores); se hace sentir de modo os­
tensible la variable de tamaho de poblaciôn y se destaca 
el corte entre lo rural y lo urbano.
Ocurre, con todo, que al acortarse distancias.
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que al aumentar, no sôlo el parque de receptores, sino 
el nûmero de los que se poseen, que al ser la disponib^ 
lidad casi total de hecho, esas diferencias han dejado 
de ser significativas, al menos para lo que se refiere 
a la composiciôn de la audiencia, que se confunde asî - 
con el todo nacional; en consecuencia, tenencia y compo 
siciôn nos dicen en radio menos que la frecuencia de -- 
uso y los gustos del publico. Aquî, a diferencia de la 
televisiôn, en que los factores citados muestran mayor 
peso e influencia sobre el todo del anâlieis de audien­
cia, lo elocuente son los datos relativos a comporta­
miento radiofônico y preferencias.
C) Comportamiento de 3.a audiencia espahola de 
radiotélévision.
Un estudio completo sobre el comportamiento de 
la audiencia incluye el "cuanto", el "cômo" y el "dônde" 
del uso de los medios respectives; es decir, la cantidad 
de consume, su frecuencia y duraciôn; la forma en que el 
consume se realiza, desde el dato. fîsico de la localiza- 
ciôn del aparato en el hogar o fuera de ôl, hasta el da­
to sicolôgico relative a la manera de ver y oir en el —  
continue atenciôn-distracciôn; el consume comparado res­
pecte a otros medios y otras diversiones, lo que lleva - 
al examen de la concurrencia con las demâs actividades,
toda vez que los medios y muy en particular radio y tele 
visi6n se insertan en el cuadro de ocupaciones cotidia- 
nas.
Las pâginas que siguen no pretenden, ni podrân 
pretender ofrecer estudio tan exhaustive. En primer lu­
gar, porque rebasarîan el objetivo propuesto y que repe- 
tidamente ha sido definido con anterioridad; en segundo 
lugar, porque los datos disponibles no alcanzan a cubrir 
todos los extremos expuestos de forma fiable y suficicn- 
te, en especial en materia de radio.
Lo que sî va a intentarse es, como en el epî- 
grafe precedente, ofrecer una panorâmica que de modo ra- 
zonable nos dê una visiôn general del comportamiento de 
la audiencia espahola para ambos medios que, tàmbiën aho 
ra, se exponent separadarnente.
a) Comportamiento de la audiencia de televi­
sion .
En 1968, el 97% de los espaholes mayores de —  
ocho ahos veîan televisiôn "alguna vez"; en ese concepto 
vago, la posesiôn o no de televisores parecîa influir po 
co, ya que quienes tenîan aparato la veîan en un 99'8% y 
quienes carecîan. de el, en un 93'3% (347). Al cabo de —
(347) Segûn datos de la fuente F.
cinco ahos, y dado el aumento del parque de receptores, 
la extension en la cobertura geogrâfica y las mejoras - 
en la recepciôn, parecemos autorizados en nuestra ante­
rior afirmacion de que la audiencia de televisiôn glo- 
balmente considerada se confunde con el todo de la po­
blaciôn espahola.
Ciertamente, los datos sehalados son excesiva 
mente genericos y han de conjugarse con los relativos a 
frecuencia. Intentaremos de nuevo observar esta circnns 
tancia en su carâcter dinâmico y évolutive, valiendonos 
para elle de las fuentes F, G y M; pues si bien las dos 
primeras se refieren a estudios contemporâneos (aho 
19 6 8), contemplan aspectos complementarios cuyo contras_ 
te puede ser de utilidad.
Frecuencia en el consume de televisiôn
Fuente F = 1963 = Fuente G
Alguna vez ....... 97% Frecuentemente .... 47%
Todos los dîas .... 59% De vez en cuando .. 34%
2-3 veces semana .. 16% Casi nunca ....... 10%
Una vez semana .... 10% Nunca ............. 9%
Menos ............. 15%
1972 - Fuente M
Todos o casi todos los dîas
2-3 veces semana ........
Una vez a la semana ......
Con menos frecuencia .....






El resultado obvio es que ha aumentado la fre- 
cuencia; en 1*968, el 19% no veia television nunca o casi
nunca; en 1972, sumando los porcentajes de las dos ulti-
1
mas rübricas (nenos de una vez a la semana o nunca), el 
resultado es del 11'1%, Pero sin duda mas importante, a 
efectos de comportamiento, es el hecho del considerable 
incremento del percentage en el visionado diario a costa 
del reste, le que convierte la television en espectâculo 
cotidiano y en costumbre hogarena, afirmaciôn esta ulti­
ma que podrâ comprobarse ulteriormente.
Si de las frecuencias globales pasamos al exa­
men por variables, tambidn advertimos algunos cambios.
Frecuencia segün sexe y estado
1968 - Fuente F 1972 - Fuente M
(En ambas se dan solo los % refe- 
rentes a la rübrica comün: "To- 
dos o casi todos los dias")
H ombre ....................  63% ................. .73'3%
M u j e r ....... .............  54%    74'5%
Ama de casa ............... -- ........... ..... 73'8%
Soltero ......... .........  64%...................  72'5%
Casado ....................  55%................... .76'9%
Se advierten dos cambios significatives para - 
el comportamiento de la audiencia y el use de la televi­
sion. En 1968, la mujer quedaba muy rezagada del hombre
(en un 9% menos) y otro tanto pasaba con los casados re£ 
pecto a los solteros (otro 9% menos). En 1972, la mujer 
adelanta ligeramente al hombre como espectadora y se pro 
duce un salto en el estado, un incremento de 8'5 puntos 
porcentuales para los solteros, frente a los 21'9 para - 
los casados que se colocan a la cabeza en frecuencia. Am 
bos cambios parecen corroborar que el fenômeno televi­
sion se ha convertido en cotidiano y hogareho.
Frecuencia segûn edad
1968 - Fuente F 1972 - Fuente M
(En ambas, se dan los % de indivi- 
duos que ven televisiôn por lo me 
nos 2-3 veces por semana)
De 15 a 19 ahos .. ........  90 ' 1%
De 20 a 24 ahos .,---- 86% .......
De 2 5 a 34 ahos .. .... 77% ....... ........  86'2%
De 35 a 44 ahos ...... 70% ...... ....... 88'1%
De 45 a 54 ahos .,.... 69% ...... ....... 83'9%
De 55 a 64 ahos ...... 60% ....... ........  78'8%
De mâs de 64 ahos .... 50% .......
Aparté el incremento en los porcentajes, la - 
variacion digna de anotarse es que el descenso regular 
en el hâbito de ver televisiôn que se produce con la —  
edad en 1968, queda roto en 1972 con el 88*1% del grupo 
de 35-44 ahos, que supera a los dos precedentes y se si­
tua casi en la misma cota que el grupo juvenil. Serian - 
precisos otros datos para correlacionar este hecho.
Frecuencia segün estudios
I 1968 - Fuente F 1972 - Fuente M
(En ambas, se da el % de indivi- 
duos que ven televisiôn por lo 
menos 2-3 veces a la semana)
Universitarios ........ 83%   84%
Medios   90%   92%
Primaries   68%   81%
De la comparaciôn résulta que se acortan dis- 
tancias entre los très niveles; continua el predominio - 
de estudios medios; y el gran salto, apenas perceptible 
en los dos primeros escalones, corresponde a estudios -- 
primaries (13 puntos porcentuales). Como la variable es­
tudios se correlaciona con las relativas al status socio 
econômico, hay que deducir que el incremento en la au­
diencia se ha hecho por ampliaciôn de los escalones ba-- 
jos, lo que confirma una vez mas la paulatina popularize 
ciôn de la televisiôn y su publico.
Paulatina solamente, en efecto, si examinan 
las variables emparentadas do clase social, ingresos y - 
ocupaciôn, cuya frecuencia en el uso respective pasamos 
a ver:
1968 - Fuente G
Nivel de ingresos
Superior ...................  37%
Medio-superior ............., 3 5%
Medio-inferior ............. 39%
Inferior ...................  34%
1972 - Fuente M
Clase social (status)
Alta .......................  88'1%
Media ......................  89'2%
Baja .......................  70'1%
Clase social (subjetiva)




Baja .......................  75'6
Como es natural, no es que los niveles bajos - 
tengan menos aficiôn o dispongan de menos tiempo, de lo 
que disponen menos es de televisores, pues laufca la fuen 
te F citaba al 93'3% de individuos que sin tener recepto 
res veian televisiôn, ello se referîa a verla alguna 
vez; cuando se trata de una frecuencia de 2-3 veces por 
semana, la posesiôn de aparato si aparece como factor -- 
vinculado estrechamente, de ahî que la misma fuente die- 
se, para este caso, los porcentajes respectives del 
96'6% frente al 47'5% entre los que tienen y los que no 
tienen televisores.
Por ultimo, la ocupaciôn confirma, por una par 
te, la correlaciôn entre nivel socioeconômico y frecuen-
cia del uso, pero, por otra, corrobora la escala que se 
establece segün estudios, por lo cual -una vez mas- se - 
destaca la actual primacla de espectadores de niveles me 
dios, la ascension de niveles ocupacionales medio-infe 
riores urbanos y el despego de los profesionales superio 
res que aparecen los ültimos en la escala urbana, con una 
diferencia de 10'2 puntos porcentuales, respecte a la 
primera rübrica. Los mâximos y minimes de consume se ad- 
judican asi en 19 72, segün la fuente M y para individuos 
que ven televisiôn 2 ô 3 veces por semana, al menos:
1.- Cuadros medios ..........................  92*0%
2.- Coinerciantes ............................. 89'3%
3.- Estudiantes .............................. 88'5%
4.- Obreros cualificados ....................  86'2%
5.- Obreros no cualificados .................  82'0%
6.- Profesiones superiores y libérales ..... 81'8%
7.- Propietarios agricolas con obreros ......  75'0%
8.- Propietarios agricolas sin obreros ......  72'0%
9.- Obreros agricolas .......................  65'7%ê
Este desfase entre lo rural y lo urbano, tan - 
manifiesto, halla paralelo en los datos relatives a las 
variables habitat y regiôn; ambas aparecen del todo co- 
rrelacionadas con las cifras de posesiôn en cada una de 
ellas, y son valides, en consecuencia, los comentarios - 
hechos en el epigrafe de tenencia de receptores y compo- 
siciôn de la audiencia, con una sôla excepciôn; que en : 
las grandes côncentraciones de poblaciôn (Regiôn II, Bar 
cejona y Regiôn VI, Madrid) las cifras de frecuencia son
inferiores a las de posesiôn.
Frecuencia segün habitat Frecuencia segün regiôn
(En 1972.- Fuente M.- En ambas se trata de individuos 
que ven televisiôn 2-3 veces por semana, al menos)
Mas de 2 50 mil .... 89'6% I
De 100 a 150 mil ... 87'2% II
De 50 a 100 mil .... 89 '2% III
De 10 a 50 mil .... 83'7% IV
De 2 a 10 mil ...... 77'3% V
Menos de 2 mil .... 75'4% VI
VII ............... 71'1%
VIII  ............ 84'2%
Un resumen panorâmico puede establecerse de - 
la ponderaciôn de los datos relatives a 1966 (fuente E), 
1968 (fuentes F y G) y 1972 (fuente M) que perfila la - 
evoluciôn en el comportamiento de la audiencia en esos 
sois ahos. En el 66, el 54% "veia" televisiôn y el 46%
"no la veia"; habia mas frecuencia de uso que posesiôn - 
de aparato, por lo que el 21% realizaba visionados colec 
tivos; habia mas consume entre varones que entre mujeres 
(ver televisiôn en lugares püblicos no era ajeno a este 
hecho), entre jôvenes que entre maduros y viejos, y los 
niveles de estudios, ingresos y ocupacional daban la pr^ 
macia.
En el 68, "ver" televisiôn es ya un fenômeno - 
general y generalizado; pero una frecuencia de 2-3 veces 
a la semana solo la alcanza un 75%, lo que implica un -- 
fuerte avance. El cuadro caracteristico sufre ya algunas 
alteraciones; si el varôn ve mas televisiôn que la mujer.
las diferencias se achican considerablemente; continua 
el predominio de jôvenes espectadores; pero el relative 
a niveles cambia y se inicia el auge del teleepectador 
de estudios medios, aunque el nivel ocupacional alto —  
persiste.
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En 1972, el 83'5% présenta una frecuencia de 
2-3 veces por semana y , lo que es mas importante, el —  
74% (cifra para la misma frecuencia en 1968) ve televi­
siôn todos o casi todos los dias: el uso se ha converti­
do en hâbito; hâbito que, ademâs de cotidiano es hogare­
ho (348)/(predominio ligero de la mujer, marcado en los 
casados, igualaciôn en frecuencia de adultes en edad me 
diana con los jôvenes); asistimos, al tiempo, al predo­
minio del espectador de nivel medio, no solo en estudios, 
sino en ocupaciôn, y al auge de los obreros industria­
les; hay, por ultimo, una correlaciôn positiva entre po 
sesiôn y frecuencia, lo que confirma el hâbito diario y 
hogareho, y todo ello, el ingreso en la llamada fase de 
"igualaciôn", etapa segunda por la que los paises mas - 
desarrollados han pasado ya, hasta llegar al periodo ac-
(348) Los datos de frecuencia relatives al tamaho del - 
hogar (fuente M, 1972) entendemos que confirman - 
esta hipôtesis:
De 1 a 3 personas ......... 67'2%
De 4 a 5 personas ......... 79'2%
De 6 o mâs personas ......  78'8%
tuai de television popularizada.
Si el uso de este medio se ha convertido en el 
hâbito asî definido, résulta interesante insertarle en - 
el cuadro general de comportamiento diario de los espaho 
les. El ultimo cuadro disponible sobre esta cuestiôn si­
gne siendo -que sepamos- el que, en 1969, trazô la fuen­
te F, segûn la cual el panorama del tiempo y el trabajo 
era, en vision esquemâtica, el siguiente:
8/9 h. - Levantarse; el 75% estâ levanta-
do
8/9 h. a 14 h. - Trabajo de mahana; el 57% de los
hombres estâ ya en êl entre 9 y
9.30 h.
13/15,30 h. - Almuerzo; varia segûn regiôn; el
74% corne entre las 14 y las
14.30 h.
15/16 h. a 14/20 h. - Trabajo de tarde; la variacion -
es aqui mayor aûn, por los casos 
de jornada continuada, que hace 
que la vuelta al hogar comience 
■ a 18,30 h. y se continue hasta -
21.30 h. Pero, el porcentaje ma­
yor en el retorno es de...
21 a 21,30 h. - En que estân en casa el 57% de -
los hombres.
21/23 h. - Cena; la dispersion es aqui mani
fiesta y muy variable de regiôn 
a regiôn; con todo, entre las —
21.30 y las 22 h. estâ cenando - 
el porcentaje mâximo.
21/1 h. - Acostarse; el porcentaje mâximo,
88%, lo hace a las 0,30 h., y a 
ello no es ajena la programaciôn 
televisiva.
Si este esquema ha sufrido variaciones, en -- 
très ahos, no parece que hayan de ser de gran importai!-
cia. En todo caso, se echan de ver los dos momentos de 
estancia en el hogar, tipicos del horario espahol parbi 
do. üno corto para almorzar y el largo de fin de jorna­
da. De ahî que, en el uso de television, se produzcan - 
dos cumbres (segün la fuente F, y para 1969), la prime­
ra es la sobremesa de la comida, la segunda a la hora - 
de la cena, que se sulapa con el visionado. Ambas cimas 
son, no obstante, desiguales en importancia, la de so­
bremesa se mueve entre un 17% y un 28% aproximadamente 
de telespectadores, segün dîa de la semana, con mâxima 
en domingo, mientras que a la hora de cenar (de las 2 2 
a las 24 h.) los porcentajes estân entre 36 y 47%, aprox^ 
madamente, con mâximas el lunes.
En 1972, y segün la fuente M, résulta ya mâs 
dificil hablar de doble cima. Cierto es que en la sobre 
mesa del almuerzo se manifiesta una pequeha alza entre 
las 15 y las 15,30 h., que va de un 12'8% a un 14'8%, - 
pero esas cotas ya estân rebasadas entre las 19,30 y —  
las 20 h. Por otra parte, el domingo (349) se produce -
(349) Debe tenerse en cuenta que la encuesta realizada 
por la fuente M se hizo en los meses de noviembre 
y diciembre, que se prestan mâs a la permanencia 
en el hogar; en tanto que la encuesta de la fuen­
te F se realize en abril y mayo, meses mâs propi- 
cios a actividades externas.
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una progresiôn continua desde las 15-15,30 h., con un —  
21%, hasta las 2 3 h., con un 48'9%, que decae lentamente 
entre las 23 y las 24, y velozmente a esa hora, reduciôn 
dose la audiencia al 13'9% entre las 24 y las 0.30 ho- 
ras. El cuadro de tarde para la I Cadena de TVE es como 
sigue, conforme a la fuente M:
L. M. X. J. V. S.
... ..
D.
19,30 - 20,00 40'4
20,00 - 20,30 46'2
20,30 - 21,00 47'2
21,00 - 21,30 42'6 45'4 45'9 44' 3 46'6
21,20 - 22,00 47'6 52'4 48' 3 46'6 48'1 49 '3
22,00 - 22,30 62'4 59 '2 55'0 59 '9 50'7 51'1 48'9
22,30 - 23,00 60'2 59'4 47'7 59'8 49'1 52'0 48'9
23,00 - 23,30 44'5 56'2 43'8 58'0 45'6 49'3 47'3
23,30 - 24,00 43'5
TOTALES 
(Horario com­
plete) 75'9 73'0 74 '2 75'8 70'6 73'3 77'7
(Solo se incluyen los % superiores al 4 0% de espec­
tadores)
Las diferencias mâs acusadas en los très ulti­
mes ahos son la disminuciôn relativa de audiencia en la
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sobremesa de mediodîa (en 1969, entre lo que la fuente 
F llamaba cimas habia una diferencia de 19 puntos porcen 
tuales; en 1972, entre los dos momentos horarios hay —  
39'3 puntos porcentuales); se adelanta la hora de abrir 
el receptor por la tarde; se amplia la gama horaria, —  
aunque los mâximos de audiencia siguen dândose natural- 
mente entre las 10 y las 12 de la noche. Cabe ahadir, - 
por ultimo, que los porcentajes totales se mantienen —  
muy uniformes a lo largo de la semana, aunque con dis­
tinta distribuciôn horaria.
b) Comportamiento de la audiencia de radio.
Los porcentajes globales de escucha se han —  
mantenido bastante uniformes a lo largo de los siete 
timos ahos, aunque se acuse una ligera disminuciôn que 
no parece relacionarse enteramente con el auge de la te 
levisiôn, por dos razones: 1°) que los acelerados incre 
mentos en el uso de ese medio no se reflejan en el esca 
sisimo decrecimiento de la audiencia de la radio; 2®) - 
que la distribuciôn horaria de los consumos respectivos 
hacen de radio y televisiôn medios complementarios mâs 
que concurrentes y el uso de una y otra acumulativo mâs 
que excluyente. La gradaciôn es del 67% para 19 66, del 
72% para 1971 y del 65% para 1973, segûn las fuentes E,
I y N, respectivamente.
Si se pasa del dato global a un exâmen mâs ma
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tizado de la frecuencia de escucha, encontramos:
Datos de 1966, Fuente E
Escuchan:
Alguna vez ....  67% Es decir, que si el 67% escu-
1 hora ........  38% chaba alguna vez, el 60% lo -
2 horas     22% hacîa de 1 a 2 horas diarias
3 horas   13% y un porcentaje no desprecia-
4 horas .......  8% ble, si se tiene en cuenta la
5 horas o mâs .. 15% duraciôn de la escucha, pre-
sentan una frecuencia de 5 o 
mâs horas.
Datos de 1973, Fuerié N
Escuchan alguna vez (v) .. 65% 











(Nota.- Las siglas (v) 
y (a) representarân —  
los epîgrafes respect! 


















A diferencia de lo que ocurrîa en el caso de tele­
visiôn, la discriminaciôn por variables solo es signify 
cativa en materia de sexo, edad y status, pero no lo es 
ya en lo que se refiere a habitat y regiôn. Veamos, 
pues, en primer lugar estas dos ultimas:
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Frecuencia segün tamaho de poblaciôn (habitat)
Datos de 1966 (Fuente E) Datos de 19 73 (Fuente N)
De 500 mil y mâs ... 64% Madrid .........
Barcelona ......
De 100 a 500 mil ... 71% Mâs de 200 mil .. .. 66'6%
De 100 a 200 mil .. 60'1%
De 10 a 100 mil .... 65% De 50 a 100 mil ... 68'0%
De 10 a 50 mil .. 64'1%
De 2 a 10 mil ..... 63% De 5 a 10 mil ... .. 61'9%
De 2 a 5 mil .... .. 60'3%
Menos de 2 mil .. .. 64'2%
Ni en 1965, ni siete ahos despuës, puede adver 
tirse correlaciôn entre el tamaho de la poblaciôn y la 
frecuencia de la escucha, cosa que si acontecîa en tele­
visiôn, caso en el que indudablemente pesaba la posesiôn
de receptor; en el 66 aquella estaba muy igualada, con -
la excepciôn de los nücleos de 100 a 500 mil; se présen­
ta mâs désignai en 1973, con aumento en los porcentajes
de escucha de los dos grandes nücleos de poblaciôn (Ma­
drid y Barcelona), que se destacan del resto, en espe­
cial la capital catalana; recuerdese que ambas son tam- 
biën grandes consumidoras de televisiôn y en proporciôn 
inversa (Madrid, 90% en televisiôn, 70'2% en radio); (Bar 
celona, 88% en televisiôn, 74'9% en radio), lo que mani­
fiesta una vez mâs el usoacumulativo y complementario de 
ambos medios.
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Frecuencia segün regiôn en 1973 (Fuente N)






La regiôn no parece del todo correlacionada, - 
como variable discriminatoria, con la frecuencia de escu 
cha, aunque si se muestre alguna correlaciôn inversa con 
la frecuencia de uso de televisiôn: asî, la regiôn NO. - 
que se sitüa en radio la segunda en porcentaje (68'6%) -
es la que présenta el mînimo consume de televisiôn ---
(71'1%); en tanto, la regiôn Levante, la ültima en ra­
dio, con diferencia (55'2%) es la de uso mâximo de tele­
visiôn en Espaha, con un 89'4%. Este dato contradice, -- 
por una vez y en este solo supuesto, la régla del consu­
me cumulative, pues sin duda el alto coeficiente que Le­
vante présenta en televisiôn se relaciona con el bajo —  
que da en radio.
Las variables sexo-estado y edad, asî como las 
variables de posiciôn social son, como dijimos, signifi- 
cativas en lo que al uso de la radio se refiere, acusan- 




Hombres ....  62%
Mujeres ....  72%
- Solteras ....
-Casadas .....











La ponderaciôn de cifras no exije excesivos co 
mentarios; la audiencia de la radio es especialmente fe- 
menina, con predominio claro de la mujer soltera; la casa 
da y el ama de casa, aunque con porcentajes superiores, 
tiende a igualarse con la escucha masculina que se man- 























18 ahos .. .. 84'5% 76'0%
24 ahos .. .. 88'3% 74'4%
34 ahos .. .. 77'3% 67'1%
44 ahos .. .. 68'9% 62'2%
54 ahos .. .. 67'0% 63'1%
64 ahos .. .. 65'0% 60'5%
de 65 ahos .. 59'8% 54'5%
En 1966 habia una alta escucha juvenil que de 
crecîa paulatinamente con la edad, pero sin apreciables 
diferencias hasta los 50 ahos (cierto que los grupos de 
edad en la fuente E son muy amplios); idôntica tendencia 
se mostraba en 1971, donde es ostensible un corte entre
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los 19-24 ahos y los 25-34 ahos y otra inflexiôn entre - 
ese grupo y el de 35-44 ahos, a partir del cual el consu 
mo decrece lentamente hasta los 65 ahos. En 19 73, la gra 
dacion desœndente es continuada y progresiva, sin mâs - 
alteraciôn que la minima representada por el grupo 45-54 
ahos, que supera ligeramente a su precedents. En todo ca 
so, a lo largo del tiempo, se manifiesta un claro predo­
minio del grupo adolescente y joven, manteniéndose la e£ 
cucha relativamente alta para el grupo adulto y decre- 
ciendo en la madurez.
Niveles Niveles
de ingresos de estudios
20 mil ptb. ô Universitarios 57%
mâs ......... 51$ Medios ...... 62%
De 10 a 20 mil 52% Secundarios .. 61%
De 10 a 5 mil. 69% Primarios o
















Datos de 19 71 (Fuente I) Datos de 1973 (Fuente N)
(Ambas fuentes ofrecen una clasificaciôn por niveles 
de status)
Clase alta   68'6% ...............  61'7%
Clase media (Alta.... 77'4% ...............  66'7%
(Baja ... 72'2% ............... 66'3%
Clase baja   70'6%   64'0%
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Tanto el nivel de ingresos, como el de estu­
dios, como el ocupacional muestran una correlaciôn inver 
sa, de modo que a mayor nivel, menos escucha. En la va­
riable ingresos, el copte entre mâs y menos de 10 mil pe 
setas mensuales estâ marcado con elocuente claridad, de 
modo que se configuran dos grupos separados entre si por 
17 puntos porcentuales, pero con consumos internos prâc- 
ticamente équivalentes. Este salto se produce, en la va­
riable estudios, entre universitarios y el resto, de mo­
do ostensible, manteniéndose constante la proporciôn in­
versa.
El nivel de ocupaciôn confirma lo dicho (el -- 
porcentaje de las altas ocupaciones se iguala con el ul­
timo escalôn, de modo que profesionales y directives ha­
cen un consume de radio équivalente al de los obreros —  
agricolas). Puede advertirse, asimismo, el tipico corte 
entre lo urbano y lo rural, mâs bajo siempre este ulti­
me, si bien dentro de él se mantenga también la correla­
ciôn inversa. Debe ahadirse que ésta se altera hasta con 
vertirse en correlaciôn positiva consumo-nivel socioeco­
nômico cuando se trada de un uso moderado de la radio, - 
como se advierte en el siguiente cuadro, para 1966.
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Escuchan 





Obreros cualificados .... 
Obreros no cualificados .








En consecuencia, la frecuencia de escucha de 2 
ô mâs horas es mayor entre niveles medios y obreros con 
o sin cualificaciôn. cPuede atribuirse este hecho a los 
dos diaries hablados sobre los que se muestren mâs inte- 
resados los niveles altos que sobre el resto de la pro­
gramaciôn?, c€‘s acaso, la mûsica culta?, carecemos de da 
tes para contester positiva o negativamente y aûn para - 
apuntar otras hipôtesis. No obstante, las cifras del mun 
do rural inclinan a pensar mâs en la informaciôn que en 
otra causa.
Los cuadros de 1971 y 1973 confirman cuanto «- 
viene diciôndose acerca de las variables de posiciôn y - 
sehalan una significativa igualaciôn entre clases, con - 
Clara predominancia de las clases médias, sean altas o - 
bajas, fenômeno ya advertido en el caso de televisiôn -- 
que hace de ambos medios el sistema de comunicaciôn so­
cial tipico de los estratos intermedios, aunque el con- 
junto tienda de momento a la igualaciôn, apuntando meno-
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res consumos para los niveles altos.
En resumen, el publico de la radio es, en Es­
paha, predominantemente femenino, decididamente juvenil 
(de 15 a 24 ahos), y de clases médias. Al no ser ya la 
posesiôn de receptor un indice discriminatorio de bie- 
nestar y estando aquêlla muy generalizada cualquiera sea 
el nivel socioeconômico o sociocultural, no influyen'en 
la frecuencia de escucha ni el habitat, ni la regiôn; - 
sôlo para esta ultima se aprecia alguna correlaciôn in­
versa con el consume de televisiôn, cuyo impacto, sin - 
embargo, ha sido para la radio muy moderado y poco per­
ceptible .
La inserciôn del hâbito radiofônico en el con 
junto general del comportamiento social, manifiesta sin 
lugar a dudas el uso complementario yacumulativo de es­
te medio con la televisiôn, no apareciendo ninguno de - 
ambos como concurrente o excluyente. Si la televisiôn es 
un hâbito diario, hogareho y de final de jornada; la ra 
dio es un hâbito diario, predominantemente, aunque no - 
exclusivamente domiciliario (no se olvide que el grueso 
de la audiencia radiofônica lo constituyen mujeres y jô 
venes); y se escucha de preferencia por las tardes y, en 
alguna menor medida, por la mahana y a mediodîa.
Segün la fuente I (datos de 1971 que se con­
firman para 1973) el reparto horario es como sigue:
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Antes de las 9 h ............... 28'6%
De 9 a 13 h ....................  46'7%
De 13 a 16 h .................... 44'4%
De 16 a 21 h .................... 47'1%
De 21 a 24 h .................... 27'2%
A partir de las 0 horas ......  10'3%
Se constituyen, conjugando las cifras de am­
bos ahos y asignândoles un coeficiente medio, seis mo­
mentos horarios que, en orden decreciente, son:
1°.- Tarde.- De 16 a 21 h ..................  5'3
2°.- Mahana.- De a 13 h ..................... 3'8
3?- Mediodîa.- De.13.a.16 h ............... 3'6
4°.- Noche.- De 21 a 24 horas .............  2 ' 3
5®.- Temprano.- Antes de las 9 h ............  1 ' 9
6®.- Tardîo.- De las 0 h. en adelante ..... G'03
Lo que expresado grâficamente serîa
9h. 13h. 16h. 21h. 24h.
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D) Preferencias de la audiencia espahola de - 
radiotelevisiôn.
El anâlisis de preferencias implica, por una 
parte, conocer y ponderar los criterios de elecciôn del 
publico entre los contenidos disponibles; por otra, de- 
terminar su grado de satisfacciôn y desvelar el juicio 
que les merecen. Ambas cosas proyectadas a las emisoras 
en funcionamiento, individualizadas o como conjuntos 
(cadenas televisivas o radiofônicas), y a los programas 
concretos o tipos homogôneos de programas por genero.
Aunque todo ello juega un papel bâsico en ma­
teria cultural, ya que delata la motivaciôn, los gustos 
y las necesidades de la audiencia y, en consecuencia, - 
ofrece la configuraciôn del campo sobre el que va a ope 
rarse, es este el aspecto del anâlisis sobre el que des^  
graciadamente poseemos menos datos, acaso los menos re­
lativamente fiables (porque implican juicios de valor, no 
detecciôn de puros hechos) y los mâs discontînuos y va- 
gos.
En realidad, esta carencia, que no es exclusi­
vamente espahola, aunque entre nosotros se acentûa de mo 
mento, es explicable por razones teôricas y pragmâticas. 
De entre las ultimas destaca el que las encuestas se ha- 
gan por motivos econômicos principalmente, en los que in 
teresan mâs los datos cuantitativos que los cualitati- 
vos. De entre las primeras, no es la menor las dificulta
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des que reviste toda investigaciôn de actitudes, espe­
cialmente si se pretende la matizaciôn y el detalle, por 
lo que los resultados propenden a traducirse en la agru- 
paciôn dentro de categories genéricas. Por ultimo, no —  
hay unanimidad, ni en ocasiones simple acercamiento, en 
la definiciôn de los tipos de contenido que, ademâs, por 
no ser nunca puros, se solapan y prestan al equivoco-; —  
siendo, por fin, taies definiciones muy poco significati 
vas para el entrevistado, al que los rôtulos cientificos 
aceptadoG dicen muy poco o le confunden.
Pese a todo -y renunciando de antemano a la 
exactitud mâs o menos objetiva de las cifras y a la fide 
lidad a la realidad que se ha venido cuidando en los ep^ 
grafea anteriores- va a intentarse describir a grandes - 
rasgos el panorama de las preferencias de la audiencia - 
espahola de radio y television, panorama que no estâ 
exento de los defectos aludidos y que se confiesan desde 
un principio.
a) Preferencias de la audiencia de television.
Este esbozo, para el que se utilizan las fuen­
tes B (1964), E (1966), F (1969) y M (1972) (350) se con-
(350) Asi como en el resto de las fuentes la muestra fuë 
nacional, en la fuente B la muestra por âreas se - 
redujo al municipio de Madrid, lo que debe tenerse 
muy en cuenta a efectos comparativos.
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figura en très sectores, los dos primeros(programas que 
se ven con mâs frecuencia y programas que gustan mâs) 
nos revelan las preferencias en sentido estricto, el se- 
gundo (opiniôn sobre la calidad) nos ofrece el juicio —  
del publico y con êl, indirectamente, sus criterios valo 
rativos y su indice de satisfacciôn, muy revelador este 
en materia de acciôn cultural, amen otras razones, por­
que manifiesta su grado de conformidad o disconformidad 
con la situaciôn y su deseo de mejora o su espiritu de - 
rutina o su inquietud por abrir nuevos horizontes.
Para los comentarios que sigan quiere dejarse 
constancia previa de que en esta tesis ha quedado de so- 
bra manifiesto que no se mantiene en absolute una postu- 
ra elitista ante la radiotelevisiôn; que se intenta una 
ponderaciôn realista de su papel y funciones; que se con 
sidera el entretenimiento como uno de los véhiculés mâs 
eficaces de creaciôn y transmisiôn de cultura a travôs - 
de los medios; que radio y televisiôn se consumen en 
tiempo de ocio y descanso; que la programaciôn, sin reba 
jar por ello su calidad, debe atender a los plurales gru 
pos que en formaciôn, sensibilidad, motivaciôn y exigen- 
cias, la audiencia présenta; etc'
De 1964 a 1972 no hay una evoluciôn notable en 
materia de programas con mayor indice de frecuencia. Si 
acaso se révéla una menor exigencia en cuanto a conteni­
dos y calidad de los temas (lo que no implica necesaria- 
mente calidad técnica o estetica). Veamos en paralelo —
4 8 1 .























Se echa de ver como on 19 64 los conciertos ocu 
pan el segundo lugar, lo que acaso se explique por la —  
composiciôn de la audiencia, entonces minoritaria y de - 
nivel alto. Pero tambien es destacable el lugar preferen 
te que ocupa el teatro en 1972 cuando el publico se ha - 
ampliado y popularizado. Esta nueva configuraciôn expli­
que quizâ el auge de los concursos y los programas musi­
cales. Los informativos (que equivalen prâcticamente al 
"Telediario") estân en penültimo lugar en 1964, suben al 
segundo puesto en 19 66 y descienden al ultimo renglôn —  
(siempre entre los seis tipos que mâs se ven, no se olvi 
de); ccompetencia de otros medios?, ôfalta de interês in 
trinseco?, ^relative fiabilidad?. El maritenimiento de -- 
los telefilms en primera rübrica a lo largo de ocho ahos 
es consecuencia de la dosis de evasion que la audiencia 
-a cualquier nivel- pide a la televisiôn en los momentos 
de descanso al final del dia y constituye un autêntico - 
alemento restaurador de tensiones.
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Respecte a los programas que mâs gustan al pu 
blico, eran, en 1964, "Gran Parada" (23%) y "Amigos del 
Lunes" (16%); en 1966, "El Santo" (28%), "Los Intoca-
bles" (18%) , "Telediario" (18%), "Bonanza" (13%) y "No­
che del Sâbado" (13%); en 1969, "Galas del Sâbado"(85%), 
"Cesta y Puntos" (84%), "Los hombres saben... los pue­
blos marchan" (79%), "Un millôn para el mejor" (78%), 
"Arresto y juicio" (78%) y Zarzuela" (78%) (35l). Para
1972 (352) los mâximos estân representados por "1, 2, 3, 
responda otra vez" (64'5%), "El Cine" (62'7%), "Sesiôn 
de noche" (61'6%), "Divertido siglo" (55'3%), "Estudio 
1" (52'4%), "Fütbol" (50'8%), "Tarde para todos" (50'7%); 
los minimes, para programas de periodicidad diaria, co- 
rresponden a "Primera Ediciôn" (9'5%), "La casa del re- 
loj" (7'9%) y "Almanaque" (4'7%), y para programas sin 
periodicidad diaria a "Hoy tambien es fiesta" (3'0%), - 
"eômo es, cômo se hace" (7'3%), "La chica de la tele" - 
(7'4%), "De la A a la Z" (7'8%). Por supuesto, la hora
(351) La fuente F que contiene los datos para 1969, no - 
establecia una escala tipolôgica de los programas 
con mayor indice de frecuencia, pero de la enumera 
ciôn que acaba de hacerse se deduce que ya para en 
tonces habian comenzado a desplazarse las preferen 
cias hacia los concursos y los musicales y el con- 
junto presentaba una estructura muy pareja a la de 
1972.
(352) Se citan solo programas de I Cadena, pues a ellos 
se refieren los datos de anos anteriores, salvo el 
caso de "Arresto y Juicio", caso insôlito de rating 
procediendo de la II Cadena, en 19 69 con cobertura 
muy relativa y relatives pocos aparatos preparados 
para recibir UHF.
de emisiôn, y no solo el contenido del programa, deter- 
minan el porcentaje de audiencia.
Conviene senalar que "gusto" en este caso no 
équivale a una valoraciôn global por parte del especta- 
dor. Cuando un entrevistador pregunta: "<?qué programa - 
le gusta a usted mas?/ en la cuestion va implîcita en - 
cierto modo la direcciôn de la respuesta, que conduce a 
lo diversivo; de ahî que, para introducir un factor co- 
rrectivo, haya de preguntarse tambiên por los programas 
mas interesantes, mâs formativos, mas necesarios, etc.
Pasando al criterio de calidad, subjetivamen- 
te apreciada por el televidente, observâmes una alta d6 
sis de aceptaciôn en el publico, al menos entre 1964 y 
1969, ya que se carece de datos en este sentido para —  
1972. Si bien en el transcurso de esos primeros cinco 
anos se apunta ya un cierto elemento critico que acaso 
se haya acentuado en el momento présente.
En el 64, telefilms, taurines, déport!vos, cul- 
turales, peliculas, merecian un juicio alto de calidad 
por el pûblico en general y considerado a través de las 
variables tîpicas, en alguna de las cuales figuraban —  
percentages de "pasables", siempre inferiores al de 
"buenos". Un criterio muy favorable merecian también —  
los informativos, con calificaciones de "bueno" y "muy
bueno", y escasos "pasables".
En el 69, manteniêndose la tônica de acepta- 
ciôn y conformidad, amanece una punta de crîtica, que —
suele ser propia de püblicos ya habituados al medio y en
quienes ya ha desaparecido el sarampiôn de la novedad; - 
elemento contrapesado, por otra parte, por la progresiva 
ampliaciôn y popularizacion de las audiencias. Asî, se - 
diversifican los juicios de calidad de la siguiente mane 
ra;
Valoraciôn Percentage
Muy bueno y bueno 66'0%
Pasable 41'7%
Male y muy male 2'3%
Los informativos merecian en 19 69 un alto grade de acep- 
taciôn
b) Preferencias de la audiencia de radio.
La radio présenta aûn mayores dificultades en
punto a obtencion de datos cualitativos; el sistema plu­
ral espanol de radiodifusiôn diversifica mucho el campe
de investigaciôn, pues si la televisiôn es una sôla -todo
lo mas parcelada en dos canales-, la radio cuenta en 
nuestro pais con mas de 200 estaciones emisoras, lo que
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no facilita ciertamente un anâlisis acucioso en este cam 
po.
Valgan, pues, con este preâmbulo, el resto de 
las advertencias que en el epîgrafe anterior se hicieron, 
El sistema seguido es tambiên el mismo, con la adiciôn - 
de una rûbrica dedicada a la preferencia de cadenas y -- 
emisoras, que se trata en primer lugar. Las fuentes que 
se utilizan son, en parte coincidentes, en parte distin­
tas,* se recurre a las rotuladas como B (1964) , E (1966) 
y N (1973).
Las cadenas de mayor audiencia y escucha se re 
parten asî en 1973:
Cadenas Por lo menos 2 dîas Todos los dîas
1.- SER 7'0% 23'8%
2.- Rr;E 2 ’8% 11'7%
3.- REM-CAR 2'5% 9*7%
4.- COPE l'9% 6'8%
5.- INTER l ’7% 5'2%
6.- PENINSULAR l'3% 5*0%
7.- CES l'l% 4'6%
Por supuesto, la panorâmica relativa a cadenas 
debe complementarse con otros datos, ya que éstas son —  
designates entre sî en numéro de emisiones, extensiôn y
cobertura (SER, 54 emisoras, integradas o asociadas; --
REM-CAR, 45; COPE, 44; INTER, 5; PENINSULAR, 6). De ahî 
la necesidad de examinar las preferencias por emisora:
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En 1964 (Fuente B) En 1973 (Fuente N)
(Madrid) (Nacional) (semanal)
1.- Radio Madrid .... 44% 1.- R. Madrid ....... 5'1%
2.- R. Intercontinen­ 2.- R. Interconti­
tal .............. 29% nental de Madrid.. 3'7%
3.— R.N.E. ........... 10% 3,- R. Sevilla ...... 3'6%
4.- R. Peninsular .... 9% 4.- R. Barcelona .... 2'9%
5 !- R. Peninsular de
j Madrid ........... 2'6%
6.- R. Credos (CES) 2'0%
Respecte al gên^ero de programas que se escu-
chan con mas frecuencia , eran en 1964 prâcticamente los
mismos que en 1966 y no muy diferentes de los de 1973.
1964 1966
- Mûsica ligera - Mûsica ligera
- Seriales - Seriales
- Entrevistas y progra­ . - Mûsica folklôrica
mas cara al pûblico - Déportés
- Mûsica folklôrica Entrevistas y programas 
cara al pûblico.
En el 66, el 79% oia los diarios hablados de RNE. Figu­
ra en la fuente E, para ese ano, un dato revelador de 4 
los gustos del pûblico radiofonico; a la pregunta de si 
se conocia y oia el III Programa de RNE, las respuestas 
fueron: el 6%; no^ , el 40%; no lo conozco, el 51%.Ha
bria que cuestionarse, no obstante, para ser equitati- 
vos, sobre la adecuacion de contenidos y estructura de 
ese III Programa y su capacidad de captacion paulati-
HO/
na, despertando el interds de la audiencia, aunque esta 
haya de ser minoritaria en tal tipo de emisiones.
Carecemos de datos directos sobre frecuencia - 
de escucha de programas y su escalofamiento para 19 73, - 
pero es évidente que el publico no puede elegir mas alia 
de lo que se le ofrece, y lo que se le ofrece (353) es - 
lo siguiente, en una semana tipo y para todas las emiso­
ras, estatales o privadas;







El reste hasta 100% (es decir, el 10'01%) corresponde a 
programas para audiencias especiales (nihos, jôvenes, mu 
jer, etc.), dificiles de incluir por su propia heteroge- 
neidad y por razôn de su destinatario especlfico.
Es évidente que esa estructura radiofônica plu 
ral de nuestro pais convertiria este panorama global (e£
tadisticamente cierto, aunque habria que preguntarse so-
(353) Radiodifusion y Television.- Datos Estadisticos, 
1971, SGT, Secciôn de Estadistica.- Ministerio de 
Informaciôn y Turismo, Madrid, 1971.
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bre lo incluido en cada epigrafe) en algo muy distinto 
para supuestos concretes. Asî, si se desglosase la pro- 
gramacion de RNE, disminuiria ciertamente para el resto 
de las emisoras el porcentaje de informaciôn, pero asi- 
mismo los relatives a educaciôn y los culturales y se - 
elevarîan considerablemente los de publicidad (que, aun 
con todo, igualan a los culturales) y los correspondien 
tes a evasiôn.
Los programas que gustan mas manifiestan un - 
rare paralelismo con lo que las emisoras ofrecen; de un 
régimen comercial y fortîsimamente competitive, incluse 
entre estaciones institucionales, no podîa esperarse —  
otra cosa que la polîtica de halago. Se repiten aquî la 
mûsica ligera, la folklôrica, los seriales, los dépor­
tés, con la adiciôn del teatro.
Considerados los factores dichos y la composi 
ciôn -preferentemente femenina, juvenil y de clases me 
dias- de la audiencia, nada tiene de extrano que el gra 
do de aceptaciôn saa alto (entre el 61 y el 44%, en 
1964; el 58% en 1966; no disponemos de datos para 1973); 
que los programas consabidos cara al pûblico, de mûsica 
ligera y folklôrica y las entrevistas, reciban califica 
tivos de "bueno" y "muy bueno"; que en 1964, el 54% es- 
timase que la programaciôn habîa mejorado respecte a —  
los très anos anteriores; que, en 1966, el 39% encontre
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se iguales a las emisoras estatales y privadas y que con 
imparcialidad (salvo los que no contestaban) el resto se 
dividiera en dos mitades iguales: el 15% estimaba las es^  
tatales majores y el otro 15%, peores, apreciando que —  
los diarios hablados de RI4E eran "interesantes" o "muy - 
interesantes".
De la comparaciôn entre los datos de la fuente 
B y la E, acaso se perciba un sutil comienzo de crîtica 
que précisa decididamente de confirmaciôn ulterior; asî, 
en 1964, el 63% consideraba la calidad general "buena" y 
el 25% "regular"; mientras que en 1966, solo el 58% la - 
estimaba "buena", el 28% "regular", el 6% "muy buena" y 
el 6% "muy mala". En cualquier caso el matiz es muy tîmi 
du y no rompe el alto grado de satisfaccion en que la au 
diencia espahola de la radio parece complacerse (354) .
(354) Aunque haya sido puesto de manifiesto multiples ve 
ces a lo largo de este epîgrafe, no nos cansaremos 
de advertir que la mayorîa de las veces se compa- 
ran datos résultantes de encuestas diferentes. Co­
mo la intenciôn del trabajo y el anâlisis realiza- 
dos tienen carâcter indicative y muy general nos - 
parecîa lîcito el sistema y acaso el ûnico posible. 
Elle no significa, claro esta, ignorar el hecho de 
que tal comparaciôn de datos a otros efectos exiqi 
rîa comprobar primero si las diferencias se deben 
a distorsiones del muestreo y despues, aclarado es^  
te punto, calculer si las diferencias entre resul- 
tados son significatives.
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I.- DIMENSION SOCIOCULTURAL DE LA RADIOTELEVISION
Hasta hace poco, la vida del hombre se divi- 
dia en très periodos, designates en duracion, pero niti 
damente marcados; uno primero, de aprendizaje; un segun 
do, de actividad productive; y un tercero, de descanso 
o, al menos, de retiro de esa actividad.
Seriada asî la vide humane, la primera fase,
la de aprendizaje, marcaba al individuo, no sôlo en su
bagaje personal, sino tambiên, en gran medida en su po- 
siciôn social posterior. Estos ahos primeros eran pues, 
doblemente déterminantes. Pues bien, ôcômo se venîa pro 
duciendo ese aprendizaje?. Por supuesto, a travês de —  
las denominadas agencies de socializaciôn; la familia, 
ante todo; las instancias religiosas, despuês; los gru- 
pos sociales de pertenencia y las instituciones docen- 
tes que ampliaban la socializaciôn en sentido estricto 
hasta convertiria en educaciôn en su sentido propio.Des 
taquemos dos caracterîsticas del sistema.
La primera es que el periodo de aprendizaje 
era mas o menos largo segûn la posiciôn y los ingresos 
de los padres; corto, pues, para los menos favorecidos, 
muy largo (hasta abarcar casi los veinticinco primeros
anos de existencia) para los mâs favorecidos. Como la - 
educaciôn se obtenîa de una vez para siempre, si el si^ 
tema era injusto en su planteamiento no lo era en sus - 
resultados; obtenian mâs renta quienes previamente ha- 
bîan capitalizado mâs.
La segunda caracteristica es que la ûnica 
fuente de educaciôn cran las instituciones docentes. 
tas se caracterizaban, entre otras, por très notas défi 
nidas: eran cerradas (en sentido fisico, porque précisa 
ban de local, de aula, y en sentido no fisico, porque - 
exigian una determinada edad para cada curso y unas de- 
terminadas posibilidades de ocio y dinero); eran cicli- 
cas (porque cada pieza postulaba la anterior y no era - 
posible sin ella, de ahi que la ensehanza se mida en —  
grados, en ahos, en cursos); y eran formalizadas (exi­
gian presencia del alumno, jerarquia interna, un distan 
ciamiento docente-discente y se acreditaban con cierta 
rigidez en un titulo habilitante que no valia, sin em­
bargo, ni para acortar estudios afines).
Las mutaciones sociales intensas advenidas en 
los ûltimos tiempos han alterado sustancialmente este - 
planteamiento. Ante todo, se ha producido una séria di£ 
minuciôn del papel de los grupos primarios (como la fa­
milia, los amigos, los vecinos, los compaheros); des­
pues , una sociedad desarrollada y tecnolôgica, en cons-
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tante renovaciôn y avance, envejece continuamente têcn^ 
cas y conocimientos, exigiendo otros nuevos y complejos 
con lo que el esquema de las très fases ha quebrado; na 
die podrâ vivir ya del aprendizaje hecho en los primeros 
ahos de su vida: es el fenômeno cuyas manifestcciones se 
llaman perfeccionamiento, reciclaje, educaciôn permanen­
te; por ultimo, las necesidades de una economîa de pleno 
empleo exigen la incorporaciôn temprana del hombre al —  
proceso productive y le répugna el despilfarro que supo- 
ne que jôvenes de 18, 20, 24 ahos se encuadren aûn entre 
la poblaciôn no activa, en especial cuando las edades de 
retire tienden a rebajarse.
cCômo se concilia esa necesidad de incorpora­
ciôn temprana con una formaciôn humana y profesional —  
que paradôjicamente se vuelve mas exigente?. La falta - 
de capacidad de respuesta a este reto es lo que consti­
tute en ultime término la crisis del sistema educative 
tradicional que se enfrenta por un lado, a exigencias - 
de formaciôn mas dinâmica, mas diversificada y mâs 
flexible y, por otra parte, a demandas siempre crecien- 
tes que ensanchan sin césar la poblaciôn estudiantil/
Pues bien, junte a esta radical transforma- 
ciôn de la dinâmica cultural se situa otro fenômeno: la 
presencia de nuevos agentes socializadores, de nuevos - 
véhiculés de aprendizaje y transmisiôn de datos, conoci
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mientos, experiencias y actitudes; esas nuevas instan­
cias son los medios de comunicaciôn que han venido a —  
instalarse, en consecuencia, en el centre de procesos - 
bâsicos y déterminantes para la sociedad, taies como la 
socializaciôn y la formaciôn de los individuos y, por - 
elle, en los campes cruciales del control y el cambio - 
sociales. Los vemos, en definitiva, concurrir en el fe­
nômeno de creaciôn, transmisiôn y participaciôn de cul­
ture. De ahî que su introducciôn en taies dominios haya 
provocado reacciones muy diversas que, llevadas al ex­
treme de la simplificaciôn, pueden agruparse en positi­
vas y negativas.
1.- Nuevos elementos culturales.
Ya tendremos ocasiôn de volver a ellas, pero 
antes regresemos a esa omnipresencia de los medios de - 
comunicaciôn en los procesos sehalados. El nine (y con 
el nos referimos al nine en edad preescolar) recibîa to 
da su formaciôn, toda su visiôn del mundo -de su peque 
ho y decisive mundo- a través de los padres, de la fami^  
lia extensa y de los grupos de trato. Hoy, junte a esos 
agentes, se topa con los medios, en especial los audio- 
visuales, que penetran inconteniblemente en el hogar. Y 
asî, antes de leer, antes de escribir, antes de salir -
siquiera de un âmbito reducido de parentesco, el niho - 
-aun en emisiones pensadas para ël- recibe mensajes muy 
diversificados, a veces complejos, en cualquier caso d^ 
ferentes (aunque no necesariamente contradictories) a - 
los procedentes del seno familiar. Al tiempo que la fa­
milia y antes que la escuela, la comunicaciôn en cual- 
quiera de sus formas visuales o audiovisuales incide en 
su formaciôn, le plantea interrogantes, le abre horizon 
tes, le motiva. La socializaciôn del niho ya no es un - 
proceso enteramente dirigido por los padres, sino que - 
estos deben contar con la existencia de un elemento ex- 
terno, présente y domiciliario constituîdo por la radio 
y la televisiôn.
Pero, incluso el estudiante en cualquier gra­
do tiene asimismo dos fuentes de conocimiento, de apren 
dizaje, de educaciôn. La que imparten las entidades do­
centes formates y la que transmiten los medios. Es lo - 
que G. Friedmann llamô grâficamente "escuela paralela"
(355) y, no menos grâficamente, M. MacLuhan denominô el 
"aula sin muros" (356).
(355) En la serie de articules aparecidos en "Le Monde", 
en enero de 1966.
(356) En Explorations in Communication, Beacon Press, - 
Boston, 1960; t.e. Ediciones Cultura Popular, Bar 
celona, 1968, pp. 235 ss.
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A. Moles (357) -mâs adelante se verâ con al- 
gun detalle- describe este paralelismo como una sociod_i 
nâmica de la cultura en la que êsta se establece para - 
el individuo y la sociedad en dos formas: a travês de - 
un sistema reticular y por medio de un sistema mosaico. 
El primero, que responde al modo clâsico, supone el ad- 
quirir, mediante una educaciôn formalizada, una especie 
de red o sistema de coordenadas mentales que dan catego 
rîas ordenadas, jerarquizadas, regulares, dentro de las 
que se va situando toda nueva adquisiciôn ulterior. El 
segundo proviene de un fluir continue de mensajes de to 
da especie suministrados por los medios, portadores de 
fragmentes variados, diferentes, heterogêneos. Ahadamos 
que, por lo demâs, toda percepciôn y experiencia del —  
mundo exterior, del campo social es siempre dispareja y 
contradictoria y sôlo logra ordenarse al situarla en —  
esa red o pantalla de referenda que llamamos la cultu­
ra individual.
Por elle, no ya para el estudiante o el jôven, 
sino para el adulte, para el adulte cualquiera, subsis­
te el hecho del paralelismo: la cultura mosaico que los 
medios y la realidad externa misma nos lanzan continua­
mente vamos integrândola en nuestra reticula cultural.
(357) A. MOLES, "Sociodynainique de la culture". Mouton, 
Paris - La Haya, 1967.
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mas o menos ordenada, segûn los individuos.
Lo que parece presuponer dos cosas: 1°) que - 
tengamos, en efecto, una reticula cultural organizada; 
2°) que los medios hagan llegar solamente lo fugaz, lo 
complementario, cuando no lo deleznable en forma discon 
tinua, atomizada e incohérente.
A) El aspecto cultural en los medios.
Examinemos estas dos presuposiciones, empezan 
do por la reticula cultural. Abonemos con generosidad - 
al crédite de sus titulos académicos, que quien los po­
sée, posea ademâs un sistema ordenado, jerarquizado y - 
claro de saberes y de valores capaces de "integrar" lo 
que los medios (como la vida misma, que esta lejos de - 
ser sistemâtica) les va transmitiendo desordenada, ato- 
mizadamente. Pero, lY los demâs?. Los que no poseen,los 
que no pudieron adquirir esos saberes, esa formaciôn, - 
dno tienen acaso por ventana ûnica a la cultura lo que 
mal o bien los medios les ofrecen?, ^no son los medios 
los ûnicos que le suministran datos, noticias, miscelâ- 
neas, futilidades acaso, pero al tiempo, ideas, conoci­
mientos, estimulos, modelos y valores?.
En consecuencia, se impone un interrogante —  
que es, a la vez, la definiciôn de una profunda respon- 
sabilidad: ccômo cumplen los medios de comunicaciôn ese
papel de transmisiôn cultural, complementario para unos, 
principal y prâcticamente ûnico para otros?, icômo se - 
aprovecha ese recurso de gran alcance y profundo impac- 
to en la elevaciôn del nivel del hombre y en el enrique 
cimiento de su personalidad?. Porque "cuanto mayor es - 
la potencia y doble eficacia (positiva y negativa) de - 
estos medios, con mayor cuidado y sentido de la respon- 
sabilidad se debe hacer uso de ellos" (358).
Pero ese deber, esa misiôn noble, esa respon- 
sabilidad, si lo es fundamentalmente de quienes manejan 
los medios, lo es tambiên de la sociedad que exige y de 
la definiciôn por los ôrganos püblicos de una polîtica 
cultural que incorpore a los medios como pieza esencial 
de la misma, sin mengua de su libertad o de sus peculia 
ridades al dar respuesta a esta necesidad social (359).
Se hablaba de dos presuposiciones, la segunda 
de las cuales era que los medios de comunicaciôn hacen 
llegar lo fugaz, lo pasajero, lo desarticulado, lo de­
leznable. Admitiendo que esto sea siempre asî, cabe pre 
guntarse: étal cosa ocurre por modo accidentai, esto r- 
es, por un uso incorrecto de los medios o es mâs bien -
(358) Mensaje de Pablo VI (3-V-67) con motivo de la Jor­
nada Mundial de los Medios de Comunicaciôn.
(359) De la polîtica cultural referida a la radiotelevi- 
siôn y de las dimensiones concretas de su trata- 
miento nos ocupamos despuês, en el epîgrafe III.
500.
que estos son incapaces de suyo de otra cosa?. La res­
puesta que se de encuadra a quien la da en una de aque 
lias dos posturas, positiva o negativa, que sehalaba- 
mos.
Hacer una crîtica de la organizaciôn y fun- 
cionamiento de los medios de comunicaciôn, realizar —  
una valoraciôn de sus mensajes que lleve a conclusio- 
nes pesimistas, no es situarse en una actitud negativa, 
por el contrario es presuponer sus grandes potenciali­
dades latentes y lamentar un uso pobre o inadecuado —  
que no acierta a encontrar aquêllas o las desperdicia.
El profesor Gonzalez Seara que ha realizado - 
una de las crîticas mâs agudas y severas de nuestros me 
dios de comunicaciôn de masas, desde el punto de vista 
cultural y diversivo de estos (36O) ha sostenido asimis^ 
mo su capacidad de ensanchamiento y elevaciôn del hori- 
zonte del hombre contemporâneo e incluso su virtualidad 
liberadora de las cortapisas que se oponîan a un pleno 
desarrollo de la personalidad, concluyendo que "si el - 
hombre industrial no es capaz de elevarse por encima de 
la mediocridad de una vida de consumidor satisfecho, o
(360) V. "Los medios de comunicaciôn de masas y la for­
maciôn de la opiniôn pûblica", en M. FRAGA, S.DEL 
CAMPO y otros. La Espaha de los Anos 70, Moneda y 
Crêdito, Madrid, 1972, pp. 759 a 806.
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si en ningûn caso le interesa esa elevaciôn, debe reco* 
nocerlo asî, sin buscar en los medios de masas un chivo 
expiatorio para desahogar su mala conciencia. El inte- 
lectual que, al estudiar nuestra sociedad, cae en la —  
misma tentaciôn, racionalizândola despuês con argumen- 
tos esteticistas y morales hace un flaco servicio a la 
inteligencia y a la colectividad. Yo no sê -ahade- si - 
es verdad, como dice Camus, que los hombres mueren y no 
son fe^lices. Pero, si es asî, la causa de su infelici- 
dad no son los medios de masas" (361).
La actitud negativa autêntica es aquella que 
niega a los medios toda posibilidad de transmisiôn cul­
tural, de capacidad formativa, la que estima que êstos, 
por su naturaleza, por sus condicionamientos intrînse- 
cos, empobrecen, sirnplifican, envilecen necesariamente 
sus contenidos produciendo eso que con el acento mâs pe 
yorativo se ha calificado de "cultura de masas", tema - 
del que nos ocuparemos mâs adelante.
Es significative -y nos atreverîamos a decir 
que alentador- el hecho de que la Iglesia se encuadre, 
por su doctrina sobre los medios de comunicaciôn, entre
(361) L. GONZALEZ SEARA, Opiniôn Pûblica y Comunicaciôn 
de Masas, Ariel, Barcelona, 1968, p. 232. Es espe 
cialmente interesante a estos efectos todo el epT 
grafe titulado "Homogeneizaciôn cultural y medios 
de masas", pp. 223-232.
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las posturas positivas. Sus advertencias sobre los peli 
gros implicites en los medios, cuando no se usan recta- 
mente, lejos de constituir ningûn género de condena pa­
ra ellos, supone mâs bien deplorar que unos instrumen­
tes en si mismo valiosos puedan ser empleados corcida- 
mente o mantenidos en un nivel de superficialidad que - 
los terne infecundos.
 ^ El arranque mismo del Décrété de 4 de diciem- 
bre de 1963, que se titula al modo tradicional "Inter - 
mirifica technicae artis inventa, quae hodiernis prae- 
setim temporibus..." es un reconocimiento explicite de 
su positividad que, ahos despuês, Pablo VI expresaria 
rotundamente al decir: "Por eso debe ser tenida en gran­
de estima, en su juste valor, la contribuciên que la —  
prensa, el cine, la radio, la televisiôn y los demâs —  
instrumentes de comunicaciôn social procuran para el in- 
cremento de la cultura, la divulgaciôn de las manifesta 
ciones artîsticas, la distensiôn de los espîritus, el - 
mutuo conocimiento y comprensiôn entre los pueblos, y - 
tambiên la difusiôn del mensaje evangêlico (362).
Por su parte, el Présidente de la Comisiôn —  
Episcopal Espahola de Medios de Comunicaciôn Social y - 
miembro de la Comisiôn Pontificia para las Comunicacio- 
nes Sociales, sehalaba en 1° de junio de 1973: "No es -
(362)Mensaje de 3-V-67, cit.
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posible exagerar la importancia de las comunicaciones - 
sociales para la difusiôn de los valores espirituales. 
No sôlo de los religiosos. Tambiên de los culturales y 
de todos los que se relacionan con la salvaguarda de la 
dignidad de la persona humana y de la unidad de los pue 
bios. Podrîa decirse que, hoy, por primera vez en la —  
Historia humana cuentan los hombres con la posibilidad 
de hacer que la instrucciôn y el reconocimiento de los 
derechos humanos sean patrimonio de la Humanidad ente­
ra, gracias al progreso tecnolôgico de las comunicacio- 
nes sociales" (363).
Por otra parte, acaso el mentis mâs rotundo a 
esa calificaciôn de "inevitables fabricantes de quinca- 
11a" que los medios de comunicaciôn han recibido alguna 
vez, sea justamente el hecho de que aparezcan hoy como 
los instrumentos mâs idôneos para la amplificaciôn y re 
novaciôn del sistema éducative que, en su forma clâsi- 
ca, aparece, como dijimos en crisis profunda.
(363) Carta Pastoral de Monsehor CIRARDA LACHIONDO con 
motivo de la VII Jornada Mundial de las Comunica- 
ciones Sociales. Debe senalarse que, casi culmina 
da la elaboraciôn de esta têsis, el doctorando no 
ha podido dejar de ver con alegria que el tema de 
este aho se haya consagrado a "Los Medios de Comu 
nicaciôn Social al servicio de la afirmaciôn y —  
promociôn de los valores espirituales", lo que le 
hace presumir la validez de sus puntos de parti- 
da, al menos.
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La exigencia de niveles medios generalizados, 
una mayor necesidad de niveles superiores, junto al na­
tural deseo de participar al mâximo de los beneficios - 
de la educaciôn es lo que ha determinado una afluencia 
intensa a las instituciones docentes que con su sistema 
cerrado, ciclico y formalizado estaban preparadas para 
atender y formar a grupos relativamente reducidos de e£ 
tudiantes clâsicos (clâsicos por la edad y por la dedi- 
caciôn exclusiva al estudio) pero no estaban preparadas 
para afrontar una presencia masiva de alumnos de todas 
las edades, que alternen trabajo y estudio o sigan mate 
rias concretas y no largos cursos rîgidamente escalona- 
dos.
La utilizaciôn de los medios de comunicaciôn 
ha sido la respuesta a ese desafio. No sôlo su introduc 
ciôn como instrumento didâctico en los recintos educati 
vos, sino su utilizaciôn como vehîculo amplificador ca­
paz de llevar la docencia a los hogares de multiples —  
destinatarios en horarios compatibles con el laboral.
Pero ni la cultura se agota en la educaciôn, - 
ni el uso de los medios en funciôn docente les disculpa 
de su tarea cultural a traves de la forma usual de fun- 
cionamiento en que los conocemos. Del mismo modo que el 
libro, como medio de transmisiôn cultural, no halla su 
excelsitud ni cumple su papel ennoblecedor solo, ni si-
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quiera, cuando es libro de texto.
Si se tiene en cuenta que una gran parte del 
tiempo de ocio se dedica al consume de medios cualquie­
ra sea el "status" social del individuo y que estos me­
dios constituyen los canales mâs amplios de informaciôn 
y de conocimiento de las realidades circun#dantes que - 
excedan de nuestra percepciôn directa o de las comunica 
ciones que pudieramos recibir de las personas con quie­
nes nos relacionamos; si son ademâs transmisores de pau 
tas y modelos de conducta y creadores de actitudes y —  
opiniones, no parece que ese su otro aspecto de véhicu­
lés portadores de cultura pueda ser descuidado o tomado 
con tanta parsimonia como hasta el présente.
B) Potencialidades culturales de la radiotele-
visiôn.
Adelantemos que, pese a las abismales diferen 
cias entre pais y pais en materia de programaciôn radio 
fônica y televisiva, sobre todo si se consideran facto­
res taies como el grado de desarrollo global y los re- 
cursos financières, parece haber una constante (que es 
precise matizar conforme a la circunstancia especifica 
del contorno social) segûn la cual, el entretenimiento 
prima sobre la informaciôn y êsta, aunque en general —  
con menores diferencias porcentuales, prima sobre lo —
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cultural. Esta gradaciôn descendante no prejuzga, en —  
principle, bondad o maldad del sistema, si no se combi­
na con el factor de calidad o no se tiene en cuenta que 
la diversion puede ser y es el excipiente que acompane 
a la cultura.
Pero, épuede, en verdad, hacerse y transmitir 
cultura a traves de los medios, a travês de la radiote- 
levisiôn especialmente?; y, si asî es, écômo?. E. Morin, 
poco sospechoso de constituir lo que, con frase mâs 
acertada y grâfica que original, U. Eco ha llamado un - 
"integrado" (364),afirma rotundamente: "Les mass media 
sont effectivement des véhicules, des accumulators et - 
des accêlêraters culturels" (365) ; por su parte, S.Hall 
dice que la radiotelevisiên "constituye un medio nuevo 
de movilizar el interês de nuevas audiencias, tanto pa­
ra las formas tradicionales de expresiên como para las 
nuevas formas, lo que significa que no son solamente —  
"medios" de comunicaciôn, sino que suministran por su - 
naturaleza misma, nuevas experiencias para la creaciôn
(364) U. ECO, Apocalipticos e integrados ante la cultu­
ra de masas. Lumen, Barcelona, 1968.
(365) E. MORIN, "Nouveaux courants dans 1'étude des corn 
munications de masse", en Essais sur les mass me­
dia et la culture, Unesco, Paris, 1971, pp. 2 3 y 
ss; la cita corresponde a p. 24.
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artîstica y la comunicaciôn" (366); ahade que el tipo - 
peculiar de realizaciôn cultural en radiotélévision de­
be definirse en têrminos que no estén limitados por for 
mas histôricas anteriores, aunque siempre deberSn lle­
var el sello de la originalidad creadora e intelectual, 
de la inventiva, tanto respecto al tema como al uso de 
la expresividad (verbal, teatral, visual u oral). __
En consecuencia, la radiotelevisiôn présenta, 
desde esta perspectiva, una dimensiôn triple, es medio 
de transmisiôn de cultura a la sociedad, pero asimismo 
medio de comunicaciôn cultural y medio de creaciôn de - 
cultura; lo que esta sea o deba ser es tema que ha in- 
gresado en un terreno polëmico que rebasa las diferen­
cias propias de los distintos enfoques cientîficos, de 
las perspectivas disciplinarias, para situarse en el te 
rreno de la sensibilidad de los intelectuales derivada, 
mâs que de posturas ideolôgicas (367) de un concepto —
elitista o amplio sobre los mecanismos de creaciôn, --
transmisiôn y -aunque esto ultimo quede mâs o menos di^
(366) S. HALL, "Le role des programmes culturels dans - 
la télévision britannique", en Essais..., cit., 
p. 50.
(367) Las posiciones positiva y negativa ante los medios 
se reparten con curiosa igualdad entre la izquier 
da y la derecha, dando a ambos têrminos el carâc­
ter amplio con que a menudo se les usa, en una -- 
simplificaciôn mâs cômoda que exacta y, en cual­
quier caso, poco précisa y un mucho relativa.
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fuminado- de participaciôn cultural extensa o restring^ 
da.
Cosa distinta es que, como de nuevo advierte 
E. Morin, desde que se constituye un sistema cultural - 
fundado en les medios de comunicacidn de masas se cons­
tituye también una cultura en extensiôn; la cuestiôn es 
entonces, ^no se hace necesario un desarrollo de la“ cul^  
tura en profundidad?, êintentar promover unas estructu- 
ras que permitan coordinar ese bombardée de mensajes de 
les medios?; para Morin "el problema de la promociôn de 
una nueva cultura en profundidad séria el de la promo- 
ciôn de una nueva cultura antropolôgica y planetaria" - 
(368). En todo caso, conviene no olvidar que la consti- 
tuciôn de un sistema cultural fundado en les medios no 
es mâs que una hipôtesis y una hipôtesis un tanto fict^ 
cia, porque cualquiera sea el incremento e importancia 
que se les otorgue a aquéllos, no es fâcil pensar en —  
una sociedad que haya eliminado o difuminado otras ins- 
tancias culturales y otros factores de control y cambio 
sociales. Junto a la acciôn de los medios, por intensa 
y excluyente que se conciba, operan otros elementos 
que, aun concurriendo con elles, no se ven, sin embar­
go, sustituidas ni en su conjunto ni particularmente -- 
considerados; solo una sociedad monolîtica de la que hu
(368) E. MORIN, lug. y o.c., p. 24. Sobre esta cuestiôn, 
V. apartado 2, B), c), siguiente.
509.
biera sido excluida toda pluralidad podria permitirse - 
tan dudoso lujo.
Si se quisiera -llegados a este punto- estable 
cer un a modo de resumen de lo expuesto, acaso podrian 
aventurarse tres aserciones que no van mas allâ de un - 
intente de sîntesis.
(1) los medios -sobre todo los audiovisuales- son sus­
ceptibles de crear, transmitir y difundir cultura, aca­
so como ningün otro sistema comunicativo, si se conside 
ran las tres operaciones conjuntamente y para grupos -- 
muy extensos; para elle disponen tanto de mensajes espe 
offices como de capacidad para vehicular mensajes veni- 
dos de otros campes; en tal sentido, forman parte del - 
equipamiento cultural de la sociedad.
(2) si el correcte funcionamiento de los medios se arb_i 
trara solamente por presiones o correctives venidos de 
arriba, o por disminuciôn de las peculiaridades socia­
les, o por reducciôn intencional del pluralisme social, 
se correrîa el riesgo -estaria ya opérande- de un diri­
gisme; en consecuencia, aquellos correctives deben con- 
trapesarse con las exigencias venida^ de abajo, pero pa 
ra elle, ni los medios, ni quienes los manejan deben e£ 
tar en condiciones de cegar o adormecer la libertad y - 
dignidad del individuo y los grupos, ni aun a tîtulo de 
mejorar su situaciôn.
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(3) porque la cultura es indisociable de la conviven- 
cia; séria un triste destine el de los mensajes cultura 
les si lograran aumentar nuestros conocimientos, nues- 
tras experiencias, hasta nuestra erudiciôn, pero lo hi- 
ciesen a costa de no ser nosotros mismos y fallasen en 
la consecuciôn de una mejor comprensiôn mutua: la comu- 
nicaciôn habria dejade de serlo.
Por elle, la utilizaciôn de los medios como - 
cultura, exige, por supuesto, formular unes objetivos - 
que se basan a su vez, en unes principios inspiradores, 
pero que se hallan también condicionados por la reali- 
dad misma sobre la que se opera. No parece inütil, pues, 
enumerar esos condicionamientos que pueden procéder de 
causas diversas, de entre las cuales entendemos que son 
las mâs inmediatas, la audiencia misma de los medios,la 
propia fuente de la comunicacién, la concepciôn que de 
los mensajes culturales se tenga, y el marco social co­
mo conjunto en su presién sobre el ârea cultural (369) .
La audiencia de los medios -y, mas concreta- 
mente, la de radio y television- es tan amplia que vie-
(369) Algunos de estos condicionamientos se han tratado 
con autonomie propia en los epigrafes de la Parte 
SEGUNDA, como los relativos a la fuente y al des- 
tinatario; se aluden aqui, en consecuencia, en —  
cuanto tienen relaciôn inmediata con el tema que 
se desarrolla. El resto son objeto de esta Parte 
TERCERA.
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ne a confundirse practicamente con el todo nacional en 
los paises desarrollados, y casi con el todo en los pa^ 
ses en vias de desarrollo, por lo que a radio se refie- 
re. Pero incluso en los de mas alto nivel, la situaciOn 
esta lejos de presentarse como panorama homogéneo. Se - 
acusan diferencias de nivel, de ocupacion, de instruc- 
ciôn, de sexo, de edad, de regiôn, de habitat y, en con 
secuencia, de sensibilidad, intereses y preferencias.Da 
da la estructura del publico, los medios, aunque se es- 
fuercen en diversificar contenidos por horas, por cana- 
les, por programas, dificilmente podrân satisfacer a to 
dos. Y, sin embargo, el coeficiente de aceptaciôn suele 
ser, en general, alto.
C) Actitudes y expectativas ante la radioté­
lévision.
cCual puede ser la causa de esta paradoja?.El 
estado de la investigacidn y su metodologîa misma, con 
predominio de lo cuantitativo sobre lo cualitativo y la 
generalidad de las variables empleadas, no permite, 
creemos, dar una respuesta terminante. Una hipôtesis —  
aventurable es la de "limitaciôn del uso" de los medios, 
esto es, que los destinatarios tienen una idea concreta 
-y limitada- acerca del uso de la prensa, del cine, la 
radio y la television, en especial de las ultimas. Si - 
se preguntase sobre lo que se espera de la comunicaciôn 
audiovisual, las respuestas serîan variadas ("estar in-
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formados", "pasar la velada", "entretenerse", "enterar- 
se de cosas", "disfrutar de buenos programas", etc.),pe 
ro acaso muy pocos vieran en ella un vehîculo cultural 
de aprovechamiento ûtil.
Las causas de esta actitud son variadas, pero 
quizâ tres de ellas puedan también presumirse:
(a) La identificacién de cine, radio y televisiôn con - 
pasatiempo, mejor o peor, pero pasatiempo, (a este res­
pecte algunos medios tampoco han alentado el que se pen 
sase otra cosa); en consecuencia, el grade de exigencia 
no es, en general, alto.
(b) La modernidad de estos véhiculés, por una parte, y 
sus contenidos habituâtes, por otra, no les han confer^ 
do el prestigio social que otros medios de comunicacién 
tienen ya consolidado por tradicién y herencia (el tea- 
tro o el libre estân rodeados de una aureola genérica - 
que no siempre se justifica en cases concretes; la popu 
larizacién de ambos o sus discutibles contenidos cultu­
rales en supuestos frecuentes, no parecen haber restado 
prestigio social al género en cuanto tal) (370).
(c) Su consume en tiempo de ocio, unido -en el caso de 
la radio y la television- a la facilidad de aquél por -
(370) El cine es el ünico medio que, aun con limitacio- 
nes, ha ingresado con justicia en el campe de lo 
culturalmente valioso.
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la presencia del receptor en el hogar, producen un efec 
to de distensiôn, comodidad y rutina, que alientan pos- 
turas de pasividad, actitudes poco crîticas y un cierto 
conformisme complaciente en grandes sectores de audien­
cia.
Las organizaciones y los profesionales, £no - 
adoptai! acaso pautas similares?. Una respuesta global - 
positiva séria, por lo menos, injusta; la respuesta de- 
be estar matizada por los factores de influencia econô- 
mica, polîtica y social que gravitan sobre unas y otros 
en grade diverse segün regimenes, sistemas y circunstan 
cias. En todo caso, algunas exigencias minimas parecen 
necesarias: formaciôn, capacidad y responsabilidad de - 
los profesionales; conciencia de servicio publico -lo 
sean o no en sentido juridico estricto- en las organiza 
ciones, lo que se traduce en un deber de satisfacer los 
deseos del publico, pero también sus necesidades reales, 
aparezcan o no como explicitas o conscientes; por otra 
parte, dificilmente habrâ o podrâ pedirse elevacién del 
nivel de los mensajes de la comunicacién audiovisual si 
no se da una paralela elevacién en los factores, elemen 
tos e instituciones concomitantes que concurren en los 
procesos de cultura; en fin, salvar el bâche artificial 
creado entre los medios y las instituciones culturales, 
estableciendo contactes mutuos que acaben con una com- 
partimentaciôn tan perjudicial para una como para otros
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y, principalmente, para el conjunto social.
Porque los medios -aceptados en su condiciôn 
de véhiculés y medios de cultura- se insertan en un con 
junte cultural mâs amplio que constituye el équipé o al 
macén de bienes culturales acumulados por la tradicién 
y decantados por el tiempo; a este respecte -y sin mâs 
propésito que dejarlo apuntado- cabria preguntarse so­
bre su uso y disfrute; en qué grade y con qué amplitud 
e intensidad en la fruicién se utilizan. Ya que si rea- 
lizamos sendees sistemâticos sobre los medios de comuni^ 
cacién de masas y dames a la luz sus resultados, no pa­
rece que ocurra otro tanto con aquellos otros bienes; - 
una informaciôn en este sentido, una confrontacién mu­
tua y un anâlisis de su reciproca influencia séria del 
mâs alto interés. Dejando en suspenso todo juicio de va 
1er que pudiera enturbiar el hilo del discurso, es lo - 
cierto que no puede persistir sin quebranto grave para 
la cultura el mutuo -y, en ocasiones, ostensible- desco 
nocimiento entre "instituciones clâsicas" (si el térmi- 
no se acepta) y medios de masa (371).
(371) Tras un fino rastreo de la situaciôn, el Profesor 
GONZALEZ SEARA, O. y lug. cit., p. 228-29, conclu 
ye: "No debe extraharnos, por tanto, que la clase 
intelectual se defienda, muchas veces inconscien- 
temente, contra esa nueva situacién creada por —  
los medios de masas".
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En esa reciproca ignorancia -por ventura en 
vias de superacién- ha padecido el mensaje cultural mi^ 
mo, su concepciôn y elaboraciôn. Nos liinitaremos a seha 
lar que quienes tradicionalmente eran agentes de depôsi^ 
to y transraisiôn de cultura, o desconocian o desprecia- 
ban las peculiaridades expresivas de los medios audiov^ 
suales y su lenguaje propio, aferrados a sus viejos c6- 
digos, aptos sin duda para otros canales y otras mani- 
festaciones comunicativas, pero inadecuados para las —  
nuevas fôrmulas. A cambio, quienes dominaban la imagen 
y la expresion audiovisual no siempre eran capaces, a - 
la vez, de elaborar con fortuna el contenido cultural - 
que, por serlo, exige la armonia y la adecuaciôn de fon 
do y foriTia. Nada tiene de particular que en taies cir- 
cunstancias lo que se calificaba de programa cultural - 
no fuera mas que una desdichada transposiciôn al micrô- 
fono o a la pantalla de lo que acaso hubiera sido una - 
aceptable conferencia o una buena lecciôn magistral,
D) Mensaje cultural y contorno social.
Todo ello parece llevar a la conclusion de —  
que el mensaje cultural: (a) no puede ser ûnico, ni un^
voco, sino diversificado por grupos, como diversificada 
es, por ejemplo, la educaciôn en niveles y especialida- 
des; (b) debe ser, ante todo, mensaje audiovisual (3?2),
(372) Cfs. lo dicho en supra, PRIMERA, III, 2
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solo después podrâ ser informative, cultural, diversivo 
o lo que se quiera; (c) no tiene por ûnico fin satisfa­
cer las necesidades sentidas por los receptores, usua- 
rios y audiencias, sino estimularlos para que aumenten 
su calidad y para que se satisfagan en otras fuentes.
En cualquier caso, debe tenerse présente algo 
que por évidente queda a veces difuminado, esto es, que 
los medios se sitûan en un contorno social dado, sobre 
el que influyen, pero que les influye y détermina deci- 
sivamente o, en el peor de los casos, les toléra en su 
estructura, configuraciôn y modo de operar. No vale, —  
pues, centrar en ellos criticas que son mâs bien predi- 
cables de la sociedad entera, sobre todo si constituyen 
coartadas para cubrir otras deficiencias. Asi, por ejera 
plo, cuando la literatura elitista sentencia la futili- 
dad de los contenidos, impuesta fatalmente por lo hete- 
rogëneo de la audiencia, cuyo nivel medio se define por 
la vulgaridad mâs crasa, escamotea las causas de que —  
ello sea asi e imputa a los medios lo que no es sino —  
desigualdad cultural, que éstos, mâs que provocar, delà 
tan y dejan al descubierto.
De ahi que incluso el lenguaje de los medios, 
y en concrete la radiotelevisiôn como lenguaje -tema que 
no por azar ha sido contemplado con anterioridad (373)-
(373) En supra, PRIMERA, III, 2.
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deba ser visto también desde la perspectiva cultural —  
que nos ocupa. Porque lenguaje dice, en definitiva, c6- 
digo del mensaje y compartir el cédigo -condiciôn sine 
qua non para que exista comunicaciôn consumada y eficaz- 
es compartir la cultura que le incluye. Una cultura es- 
tratificada se fragmenta en côdigos especîficos de cada 
estrato, no comunes a los otros, y. dériva en una compar 
timentaciôn que es reflejo de un desequilibrio cultural 
entre los componentes del todo social. Dada esta situa­
ciôn, los medios no tienen mâs remedio que reflejarla - 
de alguna manera, aunque séria grave cosa que la sostu- 
viesen o incrementaran.
Asi ocurriria por la utilizaciôn de côdigos - 
solo compartidos en privilégié minoritario y excluyente 
-llâmese cultura como terre de marfil, llâmese cultura 
como' arcane, llâmese como se quiera- que deja fuera a - 
todos, con excepciôn del grupo de iniciados. Dicho mâs 
llanamente; no séria exagerado hablar de inmoralidad de 
los medios que se hallasen al solo servicio de unas mi- 
norias selectas, salve que estén creados por ellas y a 
ellas dirigidos, lo que no ocurre -excepte en espacios 
especializados y con alguna restricciôn- en la radioté­
lévision, especialmente si se concibe como servicio pu­
blico en bénéficié colectivo.
Porque, acaso sean estos medios, con su labi- 
lidad, cercania y facilidad de uso, instrumente sumamen
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te idôneo para ensanchar nuëstro contorno, ampliar las 
posibilidades educativas y actualizar el principle de 
igualdad en el campe cultural, tras sus conquistas pau- 
latinas en los campes politico, social y econômico. To­
do depende de su manejo adecuado e Inteligente y de ha- 
llar, aunque sea con penoso esfuerzo, el equilibrio en­
tre igualdad y libertad en el recinto de la cultura.
2.- Los medios y la cultura.
El estudio de los medios y lo que es mâs im­
portante, el de la comunicaciôn social, debe su arran- 
que e impulse actuales -se reconozca o no- a la Mass 
Communications Research americana. Tal investigaciôn a^ 
canza la orilla atlântica europea a partir de la post- 
guerra y mâs concretamente en la dôcada de los 50. Evi- 
dentemente, ni su enfoque ni sus objetivos desembarcan 
en nuestro Continente como en un campe yermo; tropeza- 
rân en êl con una tradiciôn cientifica notable que ha - 
venido preocupândose de la cultura, sus véhiculés y ma- 
nifestaciones, desde muy diverses ângulos. De este en- 
cuentro, por decirlo muy sim.plificadamente, nacerân 
unas corrientes que, herederas del doble legado, se 
preocuparân, acaso por vez primera, en ver la comunica­
ciôn, no como fenômeno aislado de la cultura, sino como
D i y .
fenômeno esencialmente cultural.
La investigaciôn norteamericana sobre las co- 
municaciones de masa nunca llegô a estar integrada o —  
asociada a una sociologia, menos aun a una antropolo- 
gia, ni siquiera a una teoria de la cultura. Merton 
(374) con su habitual perspicacia -pero quizâ sin repa 
rar del todo en los peligros y limitaciones a que condu 
cia esta disociaciôn- senalô, en aserciôn bien conoci- 
da, que esos estudios sobre las comunicaciones en los - 
EE.UU. y la sociologia europea del conocimiento podian 
ser estimadas "como especies de ese género de investiga 
ciôn que se preocupa del mutuo juego entre estructura - 
social y comunicaciones".
Si la afirmaciôn mertoniana hubiese sido des- 
plegada en toda su implicita extensiôn, la especie ame­
ricana no se habria despegado en tanta medida del géne­
ro comûn. Porque si la corriente anglosajona principal 
no se desinteresa en modo alguno de las relaciones me- 
dios-cultura, estas relaciones aparecen como estudio de
(374) R.K. MERTON, "Introduction to Part III: The Socio 
logy of Knowledge and Mass Communication", en So­
cial Theory and Social Structure, The Free, Glen­
coe, 194 9. En la edicion corregida y aumentada de 
1957, pp. 439-455, se titula ya "Comparison of —  
Wissensoziologic and Mass Communications Research" 
Hay t.e., Teoria y Estructura Sociales, F.C.E., 
Méjico, pp. 437-522 de la ed. de 1970.
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contenidos, como estudio de efectos, como estudio de —  
funciones, pero no hay inserciôn clara de la comunica­
ciôn social, como tal, en el universe de lo cultural, - 
ni ésta aparece como lo que es, sustente y emanaciôn de 
ese mundo.
A) Los medios en el universe cultural.
La comunicaciôn y los medios, masivos o no, - 
de que se vale no se reducen a hacer o no cultura o a - 
vehicularla, son en si mismos cultura que nace, se di- 
funde y transmite a través de procesos comunicativos -- 
que la remodelan y recrean continuamente. Pero, ôquê -- 
cultura?, preguntariamos, lo que équivale mâs bien a —  
preguntar, iquô es cultura?; porque pocos conceptos esr 
tân hoy sometidos a mayores ambigüedades en lo que toca 
a su extensiôn, vale decir a su contenido, limites, de- 
finiciôn. Hemos llegado a ese punto en que la palabra, 
sin denotaciôn précisa y cargada a cambio de connotacio 
nés valorativas, muchas de ellas de naturaleza emocio- 
nal, quiere decir una cosa en boca de quien la pronun- 
cia y otra distinta en el fuero interno de quien la oye.
Cultura para algunos antropôlogos y sociôlo- 
gos es aquello que se opone a naturaleza, de donde todo 
lo "humano artificial", todo lo que el hombre "créa" en 
tra en la denomina-ciôn; para otros antropôlogos y so- 
ciôlogos, cultura son los modelos o patrones de conoci-
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miento y de conducta socialmente aprendidos; algûn etnô 
logo opondrâ cultura a tecnologîa (la denomine o no ci- 
vilizaciôn) lo que establece una polaridad inmaterial-ma 
terial de la que se derivan muy concretas consecuencias; 
en esta graduai reducciôn, el humanista (ya que no encon 
tramos a mano otra denominaciôn mâs précisa) llamarâ cu^ 
tura solamente a lo que es intelectual o estôticamente - 
valioso (375),
Y entre lo que no pertenece a tal linaje vere- 
mos figurar, condenados y excluîdos a menudo del recinto 
mâgico, a los productos de los medios de comunicaciôn de 
masa o a la mayorîa de ellos. Sin embargo, aun admitido 
que taies instrumentes no engendrasen sino cultura masa, 
ôsta -como ha advertido Morin (376)" no se identifica - 
con la cultura de la sociedad industrial en su conjunto, 
ni constituye siquiera una subcultura, esto es, la cul­
tura de un grupo social particular; en cuanto que todos, 
altos y bajos, cultivados y sin cultivar, intelectuales
(375) Una cita exhaustiva de autores que sustentan cada 
posiciôn séria larga y nunca compléta. Por otra - 
parte, la cuestiôn suele estar tratada en obras - 
extensas dedicadas a la sociologia general y, por 
supuesto, en la mayoria de las consagradas al te­
ma especifico del conocimiento o la cultura, por 
lo que aqui resultaria ociosa y hasta pretenciosa 
la referenda bibliogrâfica.
(376 ) A lo largo de casi toda su obra, por lo que se re 
mite a las citas del apartado B, c), siguiente y 
a la bibliogrâfia final.
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e iletrados, participai! de algûn modo en ella, mâs que 
una subcultura es un subsistema cultural de la sociedad 
entera.
Advertido el terreno movedizo sobre el que an 
damos y realizadas las escasas precisiones posible res­
pecte a êl, volvamos a esas corrientes de pensamiento - 
de que se hablô al comienzo, aquéllas que de una u ôtra 
manera ven la comunicaciôn, incluida la masiva, como fe 
nômeno cultural. De entre los que despuntan o han sido 
enunciados nos ocuparemos de ocho enfoques que -acaso 
temerariamente- estimâmes como mâs representatives en - 
el panorama cientîfico actual o simplemente en el con­
junto présente de visiones y tendencias, algunas de 
ellas en incidencia sobre la realidad inmediata con ca- 
râcter operative y hasta programâtico.
Esos ocho enfoques -a falta de rôtulo mâs acu 
nado- podrîan denominarse asi:
(1) El concepto valorativo tradicional.
(2) El concepto valorativo socialista. .
(3) La inserciôn de los medios en la antropologia cultu 
ral (E. MORIN).
(4) La visiôn galâxica (M. McLUHAN).
(5) La sociodinâmica de la cultura (A. MOLES).
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(6) La via estructuralista (los esquemas semiolôgicos).
(7) El nuevo enfoque integrador (Escuela de Birmingham).
(8) El campo experimental de la cultura (P. SCHAEFFER).
Si la enumeraciôn se hiciese desde el punto - 
de vista del interés que cada una de las ocho "teorias" 
dispensa a los factores iraplicados en el hccho comunlca 
tivo, el orden en que han sido enunciadas habria de ser 
otro. En efecto, de algûn modo, un factor determinado - 
cobra en todas ellas un especial relieve.
Asi, la (1), (2) y (6) cargan el acento sobre
el mensaje, si bien el hincapié se haga en (1) y (2) so 
bre el componente contenido y para someterle a una valo 
racién résultante de la aplicaciôn al mismo de una esca 
la, de un canon, diferente en ambos casos, y en la (6) 
sobre el componente cédigo, rastreando en los signos, - 
su estructura y significaciôn. En la teoria (4) el énfa 
sis recae sobre el medio, como instrumento prolongador 
de las facultades emisoras y receptoras del hombre.
El resto de los enfoques se preocupan menos - 
de los elementos del hecho de comunicacién para desta- 
car a cambio otros factores concomitantes con él y que 
le configuran. De tal modo, el enfoque (5) se centra en 
torno a los fenémenos de transmision y circulacién, el
(3) y el (8) giran sobre el fenômeno creacién, por ûlti
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timo, el (7) halla base en la dialectica cultura-socie­
dad.
Ahora bien, si del dato "interés dispensado" 
como criterio clasificatorio pasamos a una consideracion, 
quizâs mâs profunda, del tipo de vision que subyace tras 
cada enfoque, el orden de enumeraciôn presentado parece 
correcte. En la teoria (1) late una visiôn ético-estéti- 
ca, en la (2) una visiôn ético-ideolôgica, en la (3) y
(4) una visiôn antropolôgica, en la (5) una visiôn ciber- 
nética, en la (6) una visiôn cientifica totalizadora y - 
en la (7) y (8) visiones pragmâticas y expérimentales.
B) Exposiciôn de los enfoques mâs representa­
tives .
Pero, acaso lo mejor sea pasar al concrete 
examen -por fuerza somero, por fuerza panorâmico y sin- 
tético- de las ocho concepciones de que se acaba de dar 
noticia, cuatro de las cuales (E. Morin; P. Schaeffer;
S. Hall, como portavoz de la Escuela de Birmingham; y S. 
Toeplitz, representando la postura socialista) constitu 
yeron otras tantas posiciones en las reuniones organiza 
das por la UNESCO en Montreal en septiembre de 1968.
a) El concepto valorativo tradicional.
Se sustenta sobre una consideraciôn que, si -
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hunde sus raices en un pasado mâs lejano, se manifiesta 
en su versiôn acabada en el clima renacentista; en êl, 
la cultura -entendida en su sentido restringido, aunque 
dinâmico, de creacién intelectual y artîstica- cobrarâ 
autonomîa como algo independiente y valioso por si mis­
mo trente a la bien definida jerarquia de la baja Edad 
Media.
En Santo Tomâs -expresiôn maxima y sintesis - 
a la vez de la madurez del orbe cristiano medieval- el 
mundo de los valores se asienta en el orden ontolôgico, 
en la plena realidad del ser, de modo que su realiza- 
ciôn implica siempre un ascenso del espiritu humano en 
su caminar hacia Dios. A la vez que esta sôlida cimenta 
ciôn metafisica se cuartea, la consiguiente mutaciôn de 
conciencia se traduciria, desde el punto de vista so­
cial, en la ruptura de la subordinaciôn -o, si se pre- 
fiere, inord&naciôn- de lo intelectual y lo artistico a 
aquellos otros valores, que como la fidelidad, la valen 
tia o el honor, eran los ingredientes que componian la 
"vida caballeresca" (377). En el Renacimiento surge el - 
intelectual como tipo social de caracteristicas determi^
(377) Cfs., en relaciôn con estos valores de la "caba- 
lleria" y los "ministeriales", K. MANNHEIM, Ensa- 
yos de Sociologia de la cultura, Aguilar, Madrid, 
1957, pp. 181-188, y J. BÜKLER, Vida y cultura en 
la Edad Media, F.C.E., Mêjico, 1957, 2° éd., pp. 
87 ss y 222 ss.
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determinadas, en tanto el artista se émancipa del gre- 
mio artesano. La virtu desplaza al honor; noble es, an­
te todo, el hombre culto (378) , aunque no tarde en ser 
simple honnete homme.
La cultura es asi primordialmente patrimonio 
en el que se participa en determinadas condiciones: en 
la "clase educada, en el sentido moderno del vocablcr, . . 
el nacimiento y el origen no tienen ya influencia si no 
van acompanados de la fortuna heredada y de los ocios - 
que esta asegura" (379). Cultura es, por mâs de una ra- 
zôn e inevitablemente, lo superior, si, pero a la vez, 
lo sutil, lo supérfluo, el ornato ritual de una vida —  
que exige sensibilidad, gusto y hasta virtuosismo, y —  
porque exige posiciôn, ocio y trabajoso aprendizaje en 
ella, la cultura es y sôlo puede ser pertenencia de una 
élite que se mueve en dos universos diferentes, el de - 
lo real, lo existencial, y el otro, el liberador, el mâ 
gico, el de lo cultural. De donde cultura se contrapone
(378) "Los términos nobile y nobilitâ (Dante) los desl^ 
ga asi por completo de todo vinculo con el naci­
miento, identificândolos con la aptitud para toda 
superioridad de orden moral e intelectual; espe­
cial importancia asigna Dante a la cultura eleva- 
da, ya que la nobilitâ debe ser hermana de la fi- 
losofia". J. BURCKHARDT, La cultura del Renamien- 
to en Italia, Escelicer, Madrid, 1941, p. 226.
(379) O. y 1. c., p. 225.
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a vida ordinaria (380) Y culto a bârbaro.
El mecanismo en que la cultura se basa es un 
complejo que también hace de ella algo minoritario, 
cuantitativa y cualitativamente. A su creacién provee - 
la "intelligentsia", selecta e iniciada, para quien la 
cultura es vivencia; a su depésito y transmisién provee 
la aristocracia primero, la burguesia después, para las 
que cultura es ornato y disfrute.
La cultura, pues, se apoya en el cimiento de 
las humanidades clâsicas, se orienta por la brûjula del 
"gusto", se gobierna por el timon de una tradiciôn cano 
nica y dinâmica a la vez y se basa en juicios de valor 
que califican los productos intelectuales y artisticos 
conforme a dos grandes categories: "bueno" y "malo".
En el fondo -y desde una perspectiva teôrico- 
comunicacional- el concepto valorativo tradicional se - 
basa de hecho en un peculiar anâlisis de contenido, que 
enfoca a este en relaciôn a un cânon o modelo dominante 
de cultura y obtiene asi cotas de valoraciôn que deter- 
minan calificaciones, acaso certeras, aceptables y pro- 
fundas desde ese enfoque propio, pero bastante simplifi
(380) Sobre la consideraciôn expresa o implicita de la 
cultura como algo separado y distinto de los afa- 
nes de la vida cotidiana se remite a PRIMERA, III, 
3, B, en especial a las citas de la n. 160.
528.
cadas y cortas para propôsitos mâs abarcantes. Apresar 
todo producto de cultura (en este sentido restringido - 
del termine) en la dicotomla de lo bueno y lo malo es - 
lo que da a la concepciôn tradicional ese carâcter êti- 
co-estôtico del que hablamos. Yendo incluso a sus lôgi- 
cas consecuencias, tal concepciôn transcribe el "nivel 
cultural" sobre el que un contenido determinado o toda 
una especie de contenidos se mueven para ingresarles —  
asimismo en idéntica dico6@&nia o, todo lo mâs, en una 
triparticiôn de porte semejante, de modo que la cultura 
entera se reparte en tres escalones: alta, mediana y ba 
ja.
Si este punto de partida se cinese a su obje- 
tivo patente que es el de valorar, poco habria que de­
cir. Pudiera discutirse el patrôn o cânon empleado, lo 
certero del juicio emitido, pero acaso no el metodo ni 
la finalidad. Acaso, decimos, porque toda valoraciôn im 
plica subjetividad y circunstancia y porque, en cual­
quier caso, "bueno" y "malo" son categorias muy flexi­
bles y amplias para ser usadas con algûn rigor (381).
(381) Lo bueno y lo malo en cuanto trasposiciones del - 
mundo de la êtica a terrenos que no son de ella - 
implica al emplearlos un uso analôgico de concep­
tos que deterioran ya su precision, incluso a 
efectos prâcticos. Por ejemplo, no hemos encontre 
do un apelativo idôneo para determinada clase de 
mûsica que sin embargo, sabemos distinguir de la 
ligera (expresiôn que acaso se acerque mâs a lo - 
que se quiere denotar con ella); se han empleado
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Pero, se ahade ademâs el hecho de que este enfoque pré­
tende ser total y abarcante, cuando no se pregona a si 
mismo como ûnico valedero. En este caso -y es cosa com- 
probable o comprobada- los medios de comunicaciôn de ma 
sa, cuestiôn que es aqui la que importa, se sitûan en - 
alguno de los tres niveles o escalones sehalados (y no 
en los superiores precisamente), o por el hecho de ser­
lo o por lo que transmiten.
En el primer supuesto hay una condena previa 
irrevocable, que en su enunciaciôn mâs cruda excluye a 
taies medios, por su propia naturaleza y cualesquiera
diverses adjetivos, todos ellos tocados de alguna 
impropiedad: se habla de mûsica "sinfônica", pero 
una sonata para piano, v.g., no lo es; se habla - 
de mûsica "séria", pero dificilmente diriamos que 
lo es un rondo de Haydn o un scherzo de Mendelsohn 
(serio es lo grave, lo severe, y en su quinta 
acepciôn -segûn la Academia- "contrapuesto a joco 
so o bufo", juste lo que no podria decirse de una 
opera de Mozart o de alguna suite para ballet de 
Shostakovich, se pone por caso); se habla de mûsi 
ca "culta", y quizâ se acerque a lo mâs exacte si 
por culto entendemos cultivado, pero por desgra­
cia -ya se ha visto- taies termines estân someti­
dos a equivoco y polêmica; se habla, por fin, de 
mûsica "buena", y sin duda es en este caso donde 
la impropiedad se muestra mâs flagrante, porque 
si se juzga el valor en relaciôn a un patrôn esté 
tico admitido y decantado hay mûsica buena que es 
muy mala, y si se juzga el valor en relaciôn no - 
solo al patrôn sino también a la adecuaciôn al gé 
nero y a las reglas del mismo, existen muy buenas 
canciones ligeras y détestables sinfonîas.
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sean los contenidos de los mensajes, del âmbito de la - 
cultura: todo mensaje cultural por ellos vehiculado -no 
digamos ya creado, hipôtesis que se excluye por iluso 
ria- se détériora por tal motivo. En el segundo supues­
to se comete el error de imputar al medio lo que solo - 
es predicable del mensaje; en efecto, aunque los instru 
mentos de comunicaciôn solo transmitiesen contenidos de 
leznables, lo deleznable, lo "malo" serfa lo transmiti- 
do, no necesariamente el medio que transmite.
En otras palabras, la critica de los conteni­
dos , por severa que sea -y no faltan ciertamente moti 
VOS para que lo sea- no puede hacerse extensiva sin mâs 
a los medios mismos. Ante todo, porque no dejarâ de re- 
conocerse que algunos de sus productos son, en termino­
logie valorativa, de muy alto nivel; despuës, porque su 
existencia misma esta pregonando las posibilidades impII 
citas de los medios y no conviene confundir tales posib^ 
lidades con una determinada forma actual de utilizaciôn 
por generalizada que so halle; a continuaciôn, porque - 
parece precipitado que al poner entre parentesis el "va­
lor" cultural de ciertos contenidos, pocos o muchos, se 
les excluya de paso del universe de la cultura, al que 
pertenecen hasta cuando son males, segregando asi de —  
aquella una parcela por demas interesante para su com- 
prensiôn global; por ultimo y definitivamente, con inde 
pendencia de su calificaciôn ético-estôtica, todo pro-
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ducto de los medios es cultural en cuanto inmaterial y 
perteneciente al mundo de lo simbolico.
Pero si en general la postura valorativa es pe 
simista respecte a los medios, dista, sin embargo, de - 
ser homogenea, porque en todas las corrientes que en —  
ella se agrupan mantienen una misma actitud. Desde un - 
arranque de filiaciôn humanista puede llegarse, y se. —  
llega, a varias conclusiones cuya gama quedaba impllci- 
tamente expuesta en los parrafos anteriores. En los ex­
tremes de la escala hallamos o la negaciôn de su valor 
y posibilidades o bien la negaciôn de su valor actual y 
el reconocimiento de sus posibilidades.
A un lado se situa -por utilizar una expresiôn 
no exenta del peligro de las generalizaciones- la "crî- 
tica elitista" que curiosamente, aunque no casualmente, 
precede por igual de la derecha y de la izquierda (382 )/* 
es, paradôjicamente para la segunda, una actitud cultu­
ral, no ya tradicional, sino conservadora. Al otro lado
(382) Encontraremos asi casi unanimes en este punto a - 
un Ettienne Gilson, a una Hanah Arendt, a un Théo 
dor Adorno. Aunque no sea aqui el propôsito apun- 
talar con aparato erudite una afirmaciôn facilmen 
te comprobable, se llama de paso la atenciôn so­
bre la disociaciôn entre un grupo de sustente 
cientîfico marxista, como la Escuela de Francfort 
(Benjamin, Hockheimer, Adorno, y en versiôn mâs - 
nueva Erzemberger), y el concepto valorativo so­
cialista de los paîses del Este que se examina en 
el apartado siguiente.
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se sitûan todos los intentes conocidos de "mejorar" los 
contenidos con el norte puesto en un paradigma de "lo - 
que debe ser" (de ahî que sigan siendo valorativos en - 
su raiz) pero con vista a la extension cultural y a la 
democratizacion del disfrute de la cultura (bien enten- 
dido que conforme a los cânones clâsicos); se agrupan - 
aqui tanto la acciôn cultural de los palses occidenta­
les, v.g., la educaciôn popular o la cultura popular en 
su sentido europeo (383), como la polîtica cultural de 
los palses socialistas de que se da noticia en el apar­
tado siguiente; es, pues, una actitud tradicional en la 
concepciôn y progresiva en el propôsito.
b) El concepto valorativo socialista.
Se caracteriza, segûn Toeplitz (384) , por —  
cuatro notas: el alcance universal, la cooperaciôn de - 
todos al servicio de la comunidad, la fidelidad a las - 
tradiciones nacionales y el compromise en la creaciôn -
(383) Es bien sabido que el termine "cultura popular" - 
en Europa continental, tal como lo emplea, por —  
ejemplo, J. DUMAZEDIER, o en el sentido que tal - 
rôtulo tiene en la Administraciôn espanola (v.g., 
La Direcciôn General de Cultura Popular), si no - 
opuesto si es contrapuesto a la expresiôn "Popu­
lar Culture" anglosajona, en que équivale, mâs o 
menos, a "Mass Culture" como puede comprobarse, - 
v.g., en la obra de ese titulo de ROSEMBERG y - —  
WHITE, cit.
(384) J. toeplitz, "La valeur culturelle du cinema et - 
de la television en Europe Orientale", en Essais 
sur les mass media..., cit., pp. 81-92.
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de nuevQ^valores culturales.
La primera nota alcanza en el contexte ideo- 
lôgico socialista una especial significaciôn que le da 
congruencia: alcance universal se refiere no tante a e£ 
pacialidad fisica corne a espacialidad social; es la ne- 
gaciôn per razones de principle de que la cultura sea - 
minoritaria, la cultura es -per el contrario- amplia, - 
compartida, mayoritaria, de otro modo contradecirîa al 
ideal que la sustenta y sustenta el sistema polîtico-so 
cial mismo. De este modo, les autores del Este ni tie- 
nen empacho alguno en emplear la locuciôn cultura de ma 
sas ni disimulan un irônico regocijo ante la exquisitez 
que ha dado a la expresiôn una carga peyorativa tan pro 
nunciada.
Si la cultura, segûn esta postura, debe ser 
universal sera, en consecuencia, cultura de masas sin - 
que per elle haya de sufrir ni su nivel ni su calidad; 
"el problema de la cultura de masas como se enfoca en - 
los paises occidentales y sobre todo en Estados Unidos 
se présenta esencialmente en têrminos de consumo, en —  
tanto que el Estado mecenas de los paîses del Este de - 
Europa aspira a un ideal prometeico de la cultura" (385)
(385) J. TOEPLITZ, o.c., p. 84.
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La primacîa de la comunidad en el contexte - 
socialista, que exije de la cooperacion de todos, si ha 
ce aceptable el esquema triple de objetivos (informer, 
former y divertir) que la radiotélévision se propone —  
por doquiera (teôricamente al menos), altera el orden y 
jerarquîa de los elementos implicados: radio, television 
y el resto de los medios deben educar primero, e infor­
ma r y divertir despuës, si bien las très operaciones se 
hallen dialëcticamente ligadas entre si ; otra cosa, cia 
ro esta, es que el equilibrio entre elementos sea mas o 
menos satisfactorio o que la difusiën de valores supe- 
riores sea mâs o menos eficaz.
La preeminencia otorgada a la educaciôn, a - 
la formaciôn, trasciende el propôsito cultural estricto 
para situarse sobre bases ideolôgicas mas amplias. Ras- 
trear sus origenes -tarea apasionante- nos llevaria mâs 
allâ de nuestro concrete objetivo présente, nos limitâ­
mes a subrayar por elle dos rasgos que importan desde - 
nuestra perspective: el afân didâctico tocado en ocasio- 
nes de tal ardo& que nos recuerda la fê ilustrada en la 
ensenanza como panacea y que dégénéra a veces, acaso por 
elle, en didactisme, y el criterio de elecciôn de los —  
mensajes a transmitir, sustentado tambiên en una escala 
valorativa tradicional.
No obstante, si la fidelidad a las tradicio- 
nes nacionales es la tercera de las notas programâticas,
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la cuarta se propone la creaciôn de nuevos valores cul­
turales, cdespega esta intenciôn al concepto socialista 
de su carâcter valorativo?. Parece que no, ya que aün - 
en supuestos de creaciôn y transmisiôn de valores no —  
tradicionales, tradicional sigue siendo el procedimien- 
to: podrân variar los patrones, los modelos de referen­
d a  pero permanece invariable el mëtodo de contraster - 
con ellos los productos culturales para deducir un gra­
de de bondad, para decidir su adecuacion al paradigme - 
previo.
Pero, den qué consisten taies nuevos valores? 
Senala Toeplitz como por todas partes en el mundo actuel 
se observa une polarizaciôn acentuada en torno a dos mo 
dos de interpreter la nociôn de arte; la tendencia obje 
tiva y la subjetiva. En la primera, "el arte forma par­
te de la vida o, le que viene a ser igual, la vida for­
ma parte del arte", en la otra "el artiste habla de sî 
mismo, confiesa al publico sus pensamientos, cuenta su 
vida, sus sentimientos". La concepciôn socialista admi- 
te ambas posibilidades; bien entendido que mâs como for 
ma, como têcnica expresiva que como aislada manifesta- 
ciôn de une individualidad, por genial que se revele -- 
(386), ya que el artiste es, ante todo, portavoz social.
(386) Por supuGsto, la enunciaciôn general del concepto 
socialista no implica ignorer las diferencias que 
se acusan en un conjunto que, pese a toda aparien 
cia, dista de ser monolitico. Asi, al margen y --
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como veremos enseguida.
Por ello, se empleen recursos expresivos de - 
carâcter objetivo o subjetivo, los resultados ortodoxos 
solo pueden conducir al realismo, que no es ya el viejo 
"realismo socialista" staliniano en su solemne declara- 
ci6n de 1932, sino, esencialmente, la negacidn de la po 
sibilidad de un arte disociado de la vida; "las nuevas 
tendencies artisticas (de los medios) en los paises de 
la Europa oriental... consisten en vincular del modo —  
mas estrecho posible el arte y la realidad, en buscar - 
la verdad sobre el hombre y el mundo que le rodea"(387).
Busqueda de nuevos valores significa, pues, - 
también, el ensanchamiento de las bases sobre que opera 
ba la proletkultur, concepcion que responde, segun Mes- 
sner (388), a dos ideas fundamentales: una negative, co 
mo contraposiciôn a la cultura burguesa del capitalis­
me; otra positiva, como cuadro de valores cimentado en 
la vivencia de la masa, en la nueva concepcion de la vi-
con independencia de una ideologîa comun que no - 
excluye variantes y matices, dos factores imponen 
su peso: el grado de occidentalizacion (o, si se 
prefiere, de europeidad historica) y el grado de 
tecnificaciôn y desarrollo de los paîses respect! 
vos.
(387) J, TOEPLITZ, o.c.; este entrecomillado y los del 
pârrafo precedente corresponden a pp. 86-87.
(388) J. MESSNER, La cuestiôn social, Rialp, Madrid, -- 
1960, pp. 279-280.
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da determinada por la circunstancia proletaria. Ese en­
sanchamiento, que no renuncia a las esencias, supone —  
que no hay emanacion de esas vivencias colectivas que - 
no encarne en un portavoz de la sociedad: el artista, - 
"aquêl que enuncia sus necesidades y sus aspiraciones"; 
supone también que tal hombre no précisa por ello "soli 
darizarse de manera mecanica con la mayorla", sino, mâs 
bien, que "se sienta ligado a la sociedad... que el in£ 
tinto de integraciôn social este profundamente arraiga- 
do en ël" (339 ) •
Para el concepto valorativo socialista, los - 
medios -que siempre gozaron de especial atenciën y mimo 
en tal contexte ideolëgico- son agentes de integraciôn 
cultural del mâs alto relieve, y lo son tanto en el or­
den artîstico como en el social. En lo artistico, porque 
o vehiculando las artes tradicionales o creândolas pro- 
pias se manifiestan como adelantados en la tendencia —  
contemporânea a superar las compartimentaciones que un 
escolasticismo acadëmico impuso entre las diverses ra­
mas de actividad artîstica, encerrândolas en casillas - 
estancas. En lo social, porque ponen en relaciôn y unen 
los momentos de la creaciôn y la fruiciôn, establecen - 
un nexo entre creadores, mediadores y publico.
Una y otra acciôn integradora, como esta pos-
089 ) J. TOEPLITZ, o.c., p. 90.
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tura las define, le acerca -por mâs que los puntos de - 
arranque difieran- a muchos de los objetivos pretendi- 
dos por la acciôn cultural que en el ârea de Occidente 
llamamos tarea de educaciôn popular o cultura popular; 
de ahî que no dudasemos en agrupar ambas, aun reconoci- 
das todas sus diferencias, en lo que denominabamos "ac- 
titud tradicional en la concepciôn y progresiva en el - 
propôsito". Sea, al menos, por la coincidencia en la —  
educaciôn del publico y en el afân de extensiôn de valo 
res que no se desea queden presos en la torre de marfil 
de una minorîa que los detente en monopolio cerrado.
c) Inserciôn de los medios en la antropologia 
cultural (E. Morin).
La concepciôn de E. Morin debe ser rastreada 
a travês de toda su obra y no sôlo en sus trabajos mâs 
divulgados (390)/ si bien en êstos se manifiestan con ma 
yor nitidez ciertas ideas clave del autor, en otros, so 
lo aparentemente menores, taies ideas aparecen en forma 
germinal o se explicitan bajo una luz nueva. Por lo de- 
mâs, vivo su artifice, su construcciôn és todavîa una - 
construcciôn abierta a nuevas aportaciones. Conviene, -
(390) Para la relaciôn de éstos se remite -con objeto de 
evitar repeticiones- a la bibliografîa final. Por 
lo demâs, la mayorla de sus obras han sido ya ci- 
tadas y referenciadas a lo largo de las exposicio- 
nes precedences.
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pues, ser cauto. En su estado présente, entendemos, re£ 
ponde a un punto de arranque bastante precise y se apo- 
ya en dos principios axiales a partir de los cuales el 
conjunto se desarrolla.
Con excesiva frecuencia, segûn Morin, se ve - 
en los medios de comunicaciôn de masas, o los véhiculés 
de la cultura masa, o los medios virtuales de difusion 
de la cultura culta, ambas cosas siempre contempladas - 
desde la perspectiva de sus productos, objetos de consu 
mo evasive en un case, obras de arte en el otro. "Sin - 
embargo, se trata de concebir la comunicaciôn misma, no 
sôlo como medio, sino como fin cultural" (391). He ahl 
el punto de arranque. Por lo que hace al par de princi­
pios bâsicos, resumidamente podrlan enunciarse asl: los 
medios de comunicaciôn son acumuladores y aceleradores 
culturales; el mécanisme cultural solo es explicable —  
por la dialêctica creaciôn-producciôn.
En cuando que los medios de comunicaciôn de - 
masas han establecido un sistema comunicacional amplio, 
poroso, extenso y universal, guste o no, se ha consti- 
tuldo al tiempo un sistema cultural cimentado en ellos. 
Por sus propias caracterlsticas, el sistema favorece la 
veloz difusiôn de los mensajes, lo que implica en mate-
(391) "De la cultureanalyse a la politique culturelle", 
en Communications, n° 14, CECMASS, Suil, Paris, - 
1969, p. 34.
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ria cultural el predominio de la extension sobre la pro 
fundidad. La cuestiôn esta en si para el desarrollo de 
la cultura debe favorecerse o incluse acelerarse tal rê 
gimen comunicacional con sus présentes caracterlsticas 
o es precise promover una cultura en profundidad; en el 
estado actual de cosas, eso significa la creaciôn de e£ 
tructuras que permitan coordinar el autêntico bombardée 
de mensajes a que los medios nos someten.
Admitida la precisiôn de una cultura en profun 
didad, queda por saber de que linaje habrîa de ser esta 
y sobre que bases habrîa que reposar. Las posibilidades 
estai! abiertas a todas las tendencias. Por su parte, Mo 
rin se inclina frente a la concepciôn tradicional, clâ- 
sica, humanista, literaria y artîstica, por la promociôn 
de una nueva cultura en profundidad, a la que llama, un 
poco retôricamente, "nueva cultura antropolôgica y pla­
netaria" (392)'
En apariencia tal cultura nueva en la actual_i 
dad no es de hecho otra cosa que la extensiôn gigantes- 
ca de la cultura tecnica occidental. Con lo que, admita 
moslo, no se ha llegado muy lejos en la reflexiôn. Aho- 
ra bien, ese tipo de cultura, si ubicua y planetaria, - 
ha establecido un denominador comün, pero no una unifor
(392) V., "Nouveaux courants...", cit., p. 24.
5 4 1 .
midad: junto a ella subsisten otras culturas que Morin 
llama de zona. Los problemas que inmediatamente surgen 
son multiples: <?han de sacrificarse unas a otra?, £,ca- 
be un posible desarrollo concurrente entre ellas?. Las 
respuestas en el autor no son claras, mas bien formula 
preguntas y expone alternativas, lo que no es poco. Por 
ello no decide enteramente si se trata de desarrollos - 
paralelos, coordinados y comunicantes, o referidos -mâs 
o menos dialëcticamente- a la cultura planetaria tipo - 
por parte de las culturas de zona. Zonas que -no sin al^  
guna imprecision y vaga generalidad- fija en très: ara­
be, negro-africana y latinoamericana (393). En ocasiones 
parece que una cultura planetaria mâs rica y plena pro- 
cederla de una sintesis armënica, en otras de la simple 
conservacion de las culturas del Tercer Mundo, en algu- 
nos casos de la inordinacion de ëstas a la tëcnica y oc 
cidental.
(393) Cierto que advierte como se trata de una defini- 
ciën esquemâtica que admite la diferenciaciôn en 
zonas mâs refinadas, en zonas régionales e inclu­
se, en su seno, zonas nacionales. V., "Nouveaux 
courants..." cit., p. 27. Con todo, une se pregun 
ta por el destine de la "zona" india, por ejemplo, 
y en general sobre la zona suroriental asiâtica; 
por otra parte, £.debemos estimar que China y Ja­
pon, v.g., han ingresado definitivamente en la -- 
cultura tëcnica occidental?, la pregunta parece 
especialmente justificada si, segûn Morin, las pe 
culiaridades de Hispanoamërica convierten a ësta 
en recinto cultural diferenciado respecte al res­
to de Occidente.
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Pero, sin duda y despues de todo, el conteni- 
do exacto de la cultura planetaria es para la compren- 
sion de las tesis de Morin menos importante que su es­
quema del sistema cultural consistente en la comunica­
ciôn dialectizante de una experiencia existencial y un 







"Se trataria -son preferibles las propias pa­
labras del autor- de un sistema indisociable en que el 
saber, el almacen cultural, seria registrado y codifica 
do, asimilable sôlo por los detentadores del c6digo,los 
miembros de una cultura dada...; el saber estaria al -- 
mismo tiempo constitutivamente ligado a patrones-modelos 
(patterns) que permiten organizar y canalizar las rela- 
ciones existenciales, practicas y/o imaginarias. Asi, la 
relaciôn con la experiencia es bisectorial: por una par­
te, el sistema cultural extrae do la existencia la expe­
riencia que permite asimilar y eventualmente almacenar;
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por otra parte, proporciona a la existencia cuadros y - 
estructuras que aseguren, sea disociando o mezclando lo 
prâctico y lo imaginario, ora la conducta operativa,ora 
la participaciôn, el disfrute o el e#tasis" (394).
El modelo propuesto, segun su autor, rehuye - 
por igual los dos conceptos que fueron expuestos en los 
apartados inmediatamente precedentes. Rehuye. en primer 
lugar, el sustente teorico marxista, segun el cual la - 
cultura no es mâs que una superestructura de la reali­
dad econômico-social; en la explicaciôn moriniana, la - 
cultura no es ni superestructura ni infraestructura, s^ 
no "el circuito metabôlico" que une a ambas. Rehuye tam 
bien la concepcion elitista porque la irrupciôn de fuer 
zas existenciales en el sistema "pone en cuestiôn el hu 
manismo, fundamento de las humanidades, fundamento de - 
fundamentos"; hay en el modelo expuesto una refutaciôn 
del "error ontolôgico de una cultura separada de la au- 
téntica realidad y de la autentica vida" (395) .
Por esta via parece discernirse al fin -a tra 
vês de un lenguaje tocado de una cierta exaltaciôn mis- 
tica y de un esoterismo dialectico un poco chocante en 
el debelador de la cultura culta y "secretisee^ que de-
(394) V. "De la cultureanalyse..." cit. p. 7
(395) O. y 1. cit., p. 18.
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be entenderse por cultura antropolôgica: aquella en que 
el côdigo séria universal, comunicable inmediatamente a 
todos, en que el saber estaria descompartimentado ("no 
mâs fuente de tecnicas sino fuente de verdades existen­
ciales") , desmitificado ("no mâs barques sino univer­
sal) , en que los modelos serian modelos de apertura in- 
dividualista-comunitaria, en que la cultura aseguraria 
una comunicaciôn intensa y extatica con la existencia. 
"Asi, la cultura en nuestra sociedad es el sistema sim- 
bôlico-antagonista de multiples culturas, cada una no - 
homogenea", "toda cultura debe concebirse como totali- 
dad compleja, es decir, sistema, instituciôn, trabajo, 
dinamismo, dialectica" (396) .
Pero, en el sistema asi definido se inserta - 
un elemento dialectico constituido por la tensiôn crea- 
ciôn&producciôn propia de nuestro peculiar mécanisme —  
cultural. Acaso sea esta la parte mâs popular y comenta 
da de la concepciôn de Morin y a la que se dedicô ya —  
atenciôn en el lugar en que era precise hacerlo (397). 
Tratando de evitar por ello toda repeticiôn ociosa de­
mos noticia aqui de ese juego entre les dos polos de la 
creaciôn cultural y el papel de los creadores en tanto 
complementa y remata la vision del autor.
(396) O. y _1. cit. , pp. 8.18 y 38.
(397) En SEGUNDA, I, 1, E) y 4.
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Hay casos en que el factor producciôn prima: 
surge asi el producto de serie, escaso de inventive, es^  
caso de novedad. Al extreme contrario prima el factor - 
creaciôn: es la autodeterminaciôn del artista que intro 
duce tal inventive, tal novedad, que puede llegar a si­
tuarse en zonas marginales de circulaciôn y comprensiôn 
escasas. En via media se produce una mezcla en la in- 
fluencia de ambos factores que, lejos de armonizar el - 
resultado y equilibrarlo, créa un campe que "se nourrit 
des talents, mais étouffé et détruit le génie" (393) •
Sin embargo, no lo olvidemos, en tanto que se 
trata de una relaciôn dialêctica, los factores implica­
dos se reclaman entre si, son mutuamente précisés: la - 
creaciôn no séria posible en los medios sùn la produc- 
ciôn, pero esta que exije innovaciôn, novedad, précisa 
de esos sectores marginales, criticos, de vanguardia, - 
sin los cuales el sistema en su conjunto se esteriliza. 
No obstante, también por dialectico, el equilibrio es - 
imposible, es mâs, en el desequilibrio permanente estâ 
la posibilidad de bûsquedas y descubrimientos; en dônde 
se halle el ôptimo, es problema especifico de las cultu 
ras nacionales y sus desarrollos globales respectives.
(398) "Nouveaux courants.,.", cit., p. 25.
546.
d) La visiôn galâxica de McLuhan.
Tanto al tratar del tema de la evoluciôn de - 
los sistemas comunicacionales, como al abordar la cues­
tiôn de los canales de la comunicaciôn y la del lengua­
je (399) t tuvimos ocasiôn de toparnos con la construc­
ciôn mcluhaniana o, al menos, con parte de ella. Vaiga, 
pues, lo dicho.
De esa construcciôn nos interesa aqui, mâs -- 
que una sintesis compléta, que no séria del caso, su co 
nexiôn con la materia que ahora importa: los medios y la 
cultura. Materia que en McLuhan no es marginal o adjeti- 
va, sino centro y nucleo de su pensamiento, razôn por - 
la que se le incluye en las otras siete concepciones y 
por toda clase de titulos légitimés, acaso con excepciôn 
de une. Se indicaba al coraienzo que este afrontamiento 
de los medios en y desde el universe cultural era una - 
consecuencia fertil del encuentro de la mass communica­
tions research (mer) y de la sociologia del (SSIconocimien 
to y la cultura^ que ténia a Europa por escenario y cuyos 
portavoces eran europeos.
(399) Todo ello se considéré en la Parte PRIMERA; la evo 
luciôn de los sistemas en I, 4; la contraposiciôn 
canal frie canal caliente en III, 1; y el lenguaje 
de los medios en III, 2.
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6Lo es McLuhan?, ciertamente no, solo forzan- 
do las cosas podria afirmarse. Pero, con independencia 
de que una excepciôn confirme la regia -y con evidencia, 
hasta hoy al menos, McLuhan es la excepciôn- se dan en 
el autor ciertas caracterlsticas que tampoco le sitûan 
en el ârea norteamericana, ni en el recinto cientîfico 
de la mer. McLuhan es un canadiense de las provincias - 
occidentales y Canadâ no es los EE.üU., es mâs, en los 
ahos 20, periodo de su adolescencia, el dominio britâni 
co gira mâs en torno a la metrôpoli que a los centros - 
acadêmicos estadounidenses, aqul la norma se confirma - 
porque la formaciôn universitaria y definitiva de 
McLuhan se realiza en Cambridge. Su experiencia nortea­
mericana como profesor en San Luis de Misuri transcurre 
en los predios de la literatura, no de las ciencias so­
ciales .
La construcciôn mcluhaniana se érigé con mate 
riales humanîsticos que contrasta con el fenômeno de —  
los medios y constituye ante todo, como en cl caso de - 
Morin, una antropologia. No parte de los nuevos instru- 
mentos de difusiôn para cuestionarse sobre su impacto - 
sobre un rêgimen tradicional de creaciôn y difusiôn de 
cultura, como lo hace, por ejemplo, un Theodor Adorno, 
reverso en cierto modo de la figura de McLuhan; Adorno, 
conspicuo représentante de la Escuela de Francfort, nu- 
tre -no se olvide- la diâspora intelectual que el nazi£
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mo arroja a Estados Unidos, donde permanece hasta la —  
postguerra. Shils (400) ha narrado estes episodios y sus 
consecuencias para la sociologia y la mer norteamerica­
na.
Dos ideas claves sustentan el edificxo mcluha 
niano: la reconducciôn de los elementos del hecho de co 
municaciôn a una unidad antropolôgica que es el hombre 
y la consideraciôn del medio tecnolôgico como factor de 
terminante del desarrollo histôrico humano (401). Sobre 
la unidad o multicidad de la sociedad humana nos remiti 
mos a lo ya dicho en la pagina 49 y siguientes, alll —  
queda noticia de las cuatro etapas fundamentales seria- 
das por el autor y la idea de retribalizaciôn que opera 
la comunicaciôn electrônica.
La experiencia del hombre, segûn McLuhan, es 
a la vez vasta y plural porque su conciencia le permite 
captar simultâneamente una gran diversidad de sensacio- 
nes, toda vez que sus sentidos actûan al mismo tiempo.
(400) E. SHILS, Genesis de la Sociologia contemporânea. 
Seminaries y Ediciones, Madrid, 1971, en especial 
pp. 4 8 s s.
(401) Las tesis de McLuhan aparecen preferentemente en 
The Gutenberg Galaxy, cit., pero se preenuncian o 
se glosan a lo largo de toda su obra para la que 
se remite a la bibliografîa final y a las notas - 
que apostillan los textes referidos en nota 599 an 
terior.
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De este modo, a una mayor estimulaciôn de los sentidos 
se corresponde una mayor riqueza, no sôlo sensorial si­
no comunicacional, porque la fuente transmite mejor al 
receptor su estado mental y su experiencia personal. En 
consecuencia, el mejor medio de comunicaciôn es el que 
mejor reproduce la totalidad de elementos sensoriales - 
de la experiencia original.
De ahî que el medio prédominé sobre el mensa- 
je, que ve asl relegado el componente ^ contenido^'a su mo 
do y calidad de transmisiôn. Se sacrifice de tal manera 
el estudio de "lo que se dice" o comunica al estudio —  
del "cômo se dice" o comunica. No es éste el lugar de - 
glosar, confirmer o refutar una tesis tal, por lo menos 
simplificadora -si bien intencionadamente-, sino de des 
tacar que si mensaje y medio quedan asi englobados y —  
hasta confundidos, fuente y receptor se integran, como 
se dijo, en esa unidad antropolôgica que es el hombre.
Deducciôn inmediata es que el medio ôptimo de 
comunicaciôn es la expresiôn oral, y no de una forma —  
cualquiera, sino con presencia de los sujetos que comu- 
nican, porque la palabra se dice en situaciones en que 
el resto de los sentidos entra en juego (402). La tran£ 
misiôn de experiencias, es decir, la cultura encuentra
(402) Recuerdese lo dicho al tratar de los canales frîos 
y calientes.
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su via mâs adecuada en lo oral: la palabra tiene un po- 
der irresistible sobre la imaginaciôn del auditorio. El 
hombre primitive vivîa en un estado privilegiado en que 
predominate la imaginaciôn y su actividad mental se es- 
tructuraba a travês del répertorie sensorial en toda su 
amplitud; el lenguaje era tridimensional trente al pos­
terior lenguaje lineal.
La escritura empobrece, restringe, liga a lo 
sôlo visual que, a su vez, restringe y empobrece la ex­
periencia humana haciêndola pasar de las très dimensio- 
nes a una sola. De tal suerte, el hombre se torna lôgi- 
co y literal y roba a sus posibilidades implîcitas toda 
su riqueza expresiva. La cultura se hace asî libresca, 
seca, puntual y pragmâtica. Los medios han venido a li- 
brarla y liberarla.
No unos medios cualesquiera, sôlo los medios 
electrônicos, porque los circuitos electrônicos se iden 
tifican con el sistema nervioso del hombre. Radio y te­
levision vuelven a permitir -a escala amplîsima y con 
rapidez casi telepâtica- la transmisiôn del pensamiento 
en su pluralidad y simultaneidad, lo que establece una 
nueva vinculaciôn extensa por la que el hombre electrô- 
nico se retribaliza a dimensiôn universal. Trente a la 
unidimensionalidad de la galaxia gutemberg, la nueva ga- 
laxia se caracteriza por la aplicaciôn, simultâneidad, 
discontinuidad, espacio-temporalidad, y se plasma, en -
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el trabajo, por la desfragmentaciôn y, en polîtica, por 
la teleparticipaciôn.
Si en la galaxia nueva el hombre se retribali 
za y la tribu es el universo, restablece, a la vez, la 
comunicaciôn primaria que se daba por perdida. Contra - 
los augurios malêficos, senala McLuhan, el riesgo de —  
uniformidad planetaria es un espejismo proviniente _de - 
proyectar al future condiciones que solo son del presen 
te, v.g., la estandarizaciôn y la especializaciôn de -- 
hoy, que mahana serân notas de una epoca precedente (la 
actual) en la que el ocio era descanso, intermedio en­
tre trabajo. En la era electrônica se darâ la plenitud 
del ocio y como la nueva comunicaciôn exige empleo simu^ 
tâneo de todas nuestras facultades, el mâximo de ocio - 
significarâ el mâximo de entrega.
Serâ dificil encontrar -utôpica o no, profôti 
ca o iluminada- una concepciôn mâs optimista, mâs eufô- 
rica, mâs esperanzadora... y mâs halagüeha para los me­
dios que se presentan como la avanzada del progreso cul_ 
tural y sitûan la dimensiôn mîtica de nuestra experien­
cia en un mundo despierto y consciente cada dîa: "For - 
the electric puts the mythic or collective dimension of 
human experience fully into the conscious wake-a-day 
world" (403).
(403) En The Gutenberg Galaxy, cit., p. 269.
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No obstante, tal progreso cultural esta aün - 
incomplete porque vivimos hoy en el trânsito de la ga­
laxia gutemberg a la galaxia nueva, a la galaxia en for 
macion; nos hallamos en una êpoca puente en que los con 
tenidos del nuevo contorno comunicacional vienen dados 
por lo antique recondicionado, en que los viejos lengua 
jes conviven aun con los nuevos instrumentes y, lo que 
es mâs, pretende hacerse con instrumentes viejos las ta 
reas modernas. He ahî una fuente de contradicciones tra 
gicas que nuestros hijos han empezado a padecer: los n_i 
nos, que viven ya en la nueva galaxia de los medios, s_i 
guen educândose en instituciones gutembergianas.
e) La sociodinâmica de la cultura en A.Moles.
No parece precise repetir en el caso de Moles 
las advertencias que sobre la concreciôn del propôsito 
al exponer sus teorîas y las limitaciones que de tal -- 
concreciôn se derivan fueron hechas en los casos de Mo­
rin y de McLuhan y que siguen siendo vâlidas en éste —  
(404). Aclarado este extreme, pasemos a exponer, dentro 
de las fronteras apuntadas, la teorîa del profesor de -
(404) Del mismo modo se advierte que para este intente 
de sintesis se han utilizado, al igual que en los 
otros casos, tanto las obras mayores (en este. La 
Sociodynamique de la culture, cit.) como otros -- 
trabajos cuya referencia puede hallarse en las no 
tas a pie de pâgina y en la bibliografîa final.
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Estrasburgo, del modo mas sintetico posible.
La cultura en Moles es el aspecto intelectual 
del medio artificial que el hombre se constituye en el 
curso de su vida social. Esta nociôn no debe estimarse 
como acotadora o restrictiva, ya que cultura es también 
el contorno referencial propuesto por el sistema social 
al individuo, que viene tanto de la educaciôn como de - 
la vida diaria invadida por la comunicaciôn de masas.En 
consecuencia, el término cultura comprende, no sôlo los 
contenidos tradicionales (libres, prensa, radio, telev^ 
siôn, artes, müsica) sino también -y con los mismos t_î 
tulos- los objetos cotidianos, la forma de habitaciôn, 
los patrones de empleo del tiempo y los transportes,los 
valores filosôficos y éticos y los habites.
Desde el punto de vista individual, la cultura 
viene constituîda por los elementos de esta naturaleza - 
présentes en una persona dada; desde el punto de vista - 
social por los elementos présentes en un conjunto so­
cial. Cultura es el mobiliario cerebral de las personas: 
cada una tiene el suyo, pero cabe hablar de cultura de 
una civilizaciôn cualquiera como imagen global del esti- 
lo de los mobiliarios individuales, cuyo catélogo estâ - 
constituîdo por las grandes instituciones de la memoria 
social: bibliotecas, fonotecas, museos, colecciones, etc. 
que manifiestan el aspecto cuantitativo del conocimiento 
de elementos, primera concretizaciôn de la cultura.
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En cuanto al individuo, se constituye "una cul 
tura" por el residue -estable a corto plazo, evolutive 
a largo plazo- de reflejos o conocimientos que permane- 
cen inscrites en su organisme en una época determinada 
y que, conforme a la inspiracion cibernêtica de Moles, 
pueden considerarse como estados de un "sistema" const^ 
tuîdo en relaciôn a un estîmulo o a una situaciôn nueva 
frente a la cual debe reaccionar.
La adquisiciôn -y el incremento, anadirîamos- 
de cultura se verifica a travês de un sistema reticular 
y por medio de un sistema mosaico, segûn quedô expuesto 
en el epîgrafe anterior. La sociedad con medios de comu 
nicaciôn de masas da de hecho preferencia a la cultura 
mosaico en detrimento de la cultura creadora y estructu 
rada. La cantidad de cultura se mide por el producto -- 
compuesto por el numéro de "culturemas" (405) présentes 
en el individuo, por sus asociaciones posibles, reales 
o virtuales.
La comunicaciôn de masas riega a personas y - 
sociedad de culturem&s heterogêneos, fragmentes de ideas, 
imâgenes, formas que se combinan entre sî para formar - 
los mensajes de entre los cuales los receptores eligen 
en la forma que sehalô (406). La cultura mosaico se com
(405) "Culturema", termine tornade a prêstamo de C.LEVI- 
STRAUSS, équivale a item cultural.
(406) En la parte final de PRIMERA, III, 4.
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pone de items dispares enlazados, a diferencia de la —  
cultura creadora y estructurada constituîda por una red 
de fuertes superestructuras en las que se insertan los 
culturemas ordenadamente. ^En qué consiste, pues, pro- 
piamente la cultura mosaico?
En el sistema antique, basado en el pensamien 
to humanista, la cultura se establecîa esencialmente so 
bre una gran disparidad entre los niveles sociales y se 
reconducîa a una pirâmide cultural cuya fuente era, te6 
rieamente, la educaciôn. Moles utiliza un sîmil explica 
tivo del mécanisme tradicional: las percepciones veni- 
das del exterior son proyectadas por nuestra conciencia 
sobre una "pantalla de referencia" que constituîa, jus- 
tamente y en esa concepciôn, la cultura, es decir, todo 
lo que se sabe "a priori" y que en la imagen tradicio­
nal constituîa un sistema ordenado, jerarquizado, regu­
lar, anâlogo a una red de carreteras compuesta de vîas 
principales, vîas secundarias y "conceptos-encrucijada",
En el nuevo sistema, el almacén de elementos 
o conjunto de culturem&s disponibles, vehiculados a tra 
vés de canales -ligados a un modo fîsico, entre ellos - 
los medios de comunicaciôn de masas- y dispuestos segûn 
ramas -i.e., formas, por ejemplo, la escritura- toman - 
cuerpo y significaciôn a partir de un micromedio crea- 
dor, se transforman en productos culturales a través de 
los instrumentos de comunicaciôn social y llegan a un -
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macromedio consumidor, en el que los creadores -y esto 
nos parece de una importancia basica- también estan in- 
mersos.
Se détermina asî una cultura masa en relaciôn 
a la cual los creadores reaccionan o inventan. Los me­
dios de comunicaciôn de masa (prensa y, sobre todo, ra­
dio y television) constituyen el vînculo entre la "so­
ciedad intelectual" de los creadores y la masa del cam- 
po social. Las expresiones recibidas en ese campo son - 
dispares, desarticuladas, contradictorias a veces, se - 
fijan al azar en el cerebro de los individuos y consti­
tuyen una pantalla de referencia, una "cultura" que, a 
diferencia de la antigua, carece de orientaciôn, de re- 
tîcula ordenada, sôlo hay probabilidades, elementos mas 
frecuentes que otros, fragmentes de conocimientos, re­
sultados sin base, ideas generates sin aplicaciôn, pala 
bras-clave y montîculos en el paisaje cultural.
Basico en el pensamiento de Moles es el "ci- 
clo sociocultural", pieza axial sin la que aquel queda- 
rîa incomplete. Tal ciclo esta construîdo segûn un mode 
lo mecanicista de inspiracion cibernêtica, apoyado en - 
el mêtodo analôgico (407), modelo al que se incorporan, 
no sôlo elementos del hecho comunicacional: fuentes y - 
receptores, mensajes y sus contenidos, sino el modo de
(407) V. Sociodynamique..., cit., pp. 92-94.
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transmisiôn que incluye las relaciones de todo tipo en­
tre cultura e instrumentos culturales y abarca desde el 
tiempo disponible ("presupuesto-tiempo" y "costo tempo­
ral" (408), hasta la accesibilidad a los bienes cultura 
les y el esfuerzo fîsico o sicolôgico, pasando por lo - 
que denomina "toposociologîa", esto es, las densidades 
en el reparto de équipés culturales (409). En ese ci­
clo, las ideas o formas nuevas, que se banalizan en la 
sociedad por intermedio de la comunicaciôn de masa, se 
convierten en contorno cotidiano y de tal modo condicio 
nan las nuevas ideas futuras.
f) La vîa estructuralista; los esquemas semio-
lôgicos.
La semiologîa europea, cuyo centro de irradia 
ciôn es Parîs, con alcance a Belgica, Italia y Argenti­
na, mener en Espana y escaso en el resto del Continente, 
venera a dos patrones: Ferdinand de Sassure, primero y 
Claude Lévi-Strauss, despuës. La veneraciôn, debe adve£ 
tirse, se reparte desigualmente y en el firmamento semio
(408) Ternas que fueron tratados asimismo al final de -■ 
PRIMERA, III, 4.
(409) He aquî un aspecto que, entre otros, manifiesta ■ 
las vertientes pragmâticas de la teorîa de Moles 
y que se clarifican con un ejemplo significativo 
brindado por el autor: la proximidad de una esta- 
ciôn de métro puede ser mâs importante para la -• 
promociôn de conciertos que el mejor director de 
orquesta.
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lôgico ingresan otros astros paulatinamente, en tanto - 
sus cultivadores -algunos destacables- discrepan sobre 
objetivos, netodos y met^s, discrepan incluse en el ro 
tulo: csemiologîa o semiôtica?, csemiologia, conforme a 
la tradicion sassuriar.a reverdecida por R. Barthes?, o 
csemiôtica, de acuerdo con una terminologîa mas amplia- 
mente aceptada, de raiz angloamericana?.
La semiologia, que en sus mâs conspicuos re­
présentantes, al menos, no es lingÜîstica estructural, 
ni sociologîa estructural, es, sin embargo, estructura- 
lista por convicciôn y sistema. Resultaria temprano an­
te una rama en formaciôn emitir juicio sobre su valor; 
no su valor global, no su valor independiente, sino el 
referible a la comunicacion y su estudio, ünico que 
aquî nos importa. Resultarîa, empero, injuste y hasta - 
necio negar a las elaboraciones semiolôgicas aportacio- 
nes nuevas susceptibles de abrir vîas ineditas para la 
contemplacion teôrica del fenômeno comunicativo (410).
Senala Ch.Pagano que, gracias a la extension 
del mêtodo estructural de la lingüistica a las otras -- 
ciencias, ya no hay solo un problema de les "universa- 
les del lenguaje", hoy de nuevo actual, sino, sobre to-
(410) Sobre su concepto, contenido mas frecuente, alcan 
ce y tendencias, v. voz "Semiologla" en Enciclo- 
pedia GER, Rialp, Madrid, 1973.
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do, "el lenguaje de los universales". "Esto significa - 
-anade- que gracias al punto de vista de la comunicacion, 
nos apercibimos de que incluso las que se llaman cien­
cias exactas, o positivas, como las culturales enteras, 
no son mas que medios de comunicaciôn" (411). En conse- 
cuencia, la aplicaciôn de la semiologîa como modelo cien 
tîfico desata un proceso de "reflexion total", que Paga 
no bautiza como "una cultura sobre la cultura".
La presencia y ubicuidad de los medios de co­
municacion de masas en nuestro mundo actual ha provoca- 
do una consecuente confrontaciôn y enfrentamiento entre 
las distintas culturas de la tierra que obliga a élabo­
ra r una nueva gramâtica, una nueva dialectica, una nue- 
va retôrica que responda a la propuesta sassuriana de - 
"una ciencia que estudie la vida de los signos en el se 
no do la vida social". Esta ciencia, la semiologîa, mas 
que convertir en comunicacidn todos los fenômenos socia 
les, les contempla como procesos comunicativos, como -- 
procesos de transmision de signos, porque todo lo cultu 
ral es significative y las sociedades mismas son, en su 
estructuraciôn, medios de comunicaciôn.
Cierto es que algunos représentantes del nue­
vo enfoque cientîfico son partidarios de rebasar el mun
(411) Ch. PAGANO, "Communication et moyens de communica­
tion", en La communication audiovisuelle, cit., pp. 
11-57; el ëntrecomillado corresponde a p. 45.
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do de las estructuras, paracuyo estudio quedarîa reser 
vado el rotulo semidtica (412), e instalarse en la vida 
de las significaciones, sea la de éstas en relaciôn a - 
los signos mismos (semântica), sea en relaciôn a los -- 
usuarios (pragmâtica). En cualquier caso, el elemento - 
comunicacional que sigue siendo centro de la investiga- 
ciôn semiolôgica o semiôtica es el côdigo, por lo que - 
gran parte de ella se mueve en el campo del anâlisis de 
contenido. Un anâlisis de contenido que difiere, no obs^  
tanto, del practicado por la MCR y en mayor medida, cia 
ro estâ, del que a su modo lleva a cabo la concepciôn - 
valorativa tradicional que se mueve en el piano ôtico- 
estôtico.
El anâlisis de contenido, como denominaciôn, 
como têcnica y como metodo es un producto tîpico de la 
investigaciôn norteamericana sobre las comunicaciones - 
de masas, cuyo definidor fue B. Berelson en una obra —  
convertida en clâsica (413). El anâlisis de contenido - 
se fundamenta en la probabilidad y halla base, en conse. 
cuencia, en la estadîstica; su mêtodo es cuantificador,
(412 ) En este punto no hay acuerdo; por el contrario, - 
hay discrepancia. Los partidarios del têrmino "se 
miologia" reducen la semiôtica a lo dicho. En ge­
neral, sin embargo, "semiôtica" se define como e£ 
tudio de los sistemas de signos, estudio compren- 
sivo del signe mismo (sintâctica) de la relaciôn 
signo-significado (semântica) y la de signo-uso 
(pragmâtica).
(413 ) B. BERELSON, Content Analysis in Communication —  
Research, The Free Press, Glencoe, 111., 1952.
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principalmente; establece un répertorie de items cons­
tantes, évidentes, homogêneos, cuyo fin es multiple y - 
pragmâtico, desde medir la "legibilidad" del mensaje -- 
hasta desentrahar las técnicas de propaganda, desde re- 
construir las actitudes y valores de los individuos y - 
los grupos, hasta buscar los centres de interês (por —  
ejemplo, los universes simbôlicos propuestos, v.g., por 
los seriales, las pelîculas o los tebeos), desde detec- 
tar la persuasion encubierta hasta descubrir las refe- 
rencias polîticas o militares indirectas en los mensa- 
jes de los medios.
El anâlisis semiolôgico, por el contrario, se 
fundamenta en la necesidad y halla base, en consecuen- 
cia, en la organizacion del mensaje. Desde esta perspec 
tiva estima que lo mâs numeroso, lo mâs frecuente, no es 
necesariamente ni lo mâs importante, ni lo mâs signifi- 
cativo, ya que importancia y significacion derivan de - 
la totalidad estructurada, en la que el lugar que ocu- 
pan los elementos es mâs decisive que su numéro. Frente 
a la frecuencia como criterio bâsico del anâlisis de -- 
contenido, el estructural se orienta a la rareza y a la 
ausencia significativas. Por ello, el primero se intere 
sa mâs por el contenido que por la forma del mensaje,el 
segundo trata de integrar ambos niveles: importa "lo -- 
que se dice" pero, W) tanto o mâs, "el modo de decir-
562.
lo" (414). De ahî que, para la semiologîa, el anâlisis 
de las figuras retôricas sea el mejor acceso al côdigo.
Côdigo que no es simple répertorie de signos, 
sino tambien de significados, esto es, de "unidades cu]^  
turales", de valores que pueden definirse y controlarse, 
no por su contenido, sino por su posiciôn estructural - 
en el sistema. Por otra parte, la selecciôn de ccdigos 
estâ influida por las predisposiciones ideolôgicas de - 
los destinatarios, tanto como por las circunstancias de 
la comunicaciôn. "Un sistema semântico como visiôn del 
mundo, por lo tanto -afirma U.Eco- es una de las maneras 
posibles de dar forma al mundo, y como tal, constituye - 
una interpretaciôn parcial de este".
Définir esta visiôn parcial del mundo -ahade- 
esta segmentaciôn prospectiva de la realidad, équivale 
a définir la ideologîa en el sentido marxista del têrm_i 
no, es decir, como "falsa conciencia"; pero, a diferen- 
cia de la perspectiva marxista, en la semiolôgica "la - 
ideologîa es un mensaje que partiendo de una descrip- 
ciôn fâctica intenta su justificaciôn teôrica y graduai
(414) Cfs. 0. BURGELIN, La communication de masse, S.G. 
P.P., Parîs, 1970; en las pp. 180-197 se ocupa —  
del tema "retôrica y mitologîa", en las pp.201-2 39 
de los contenidos desde diverses ângulos. Asimis- 
mo, 0. BURGELIN, "Structural Analysis and Mass —  
Communications", en D. McQUAIL, éd.. Sociology of 
Mass Communications, Penguin Books, Harmondsworth, 
1972, pp. 313-328.
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mente se incorpora a la sociedad como elemento del côd^ 
go", al enfoque semio-estructuralista contrariamente al 
marxista, "no le interesa saber como nace el mensaje ni 
cuales son sus razones polîticas o econômicas; en cam- 
bio, sî le interesa saber en que sentido el nuevo ele­
mento del côdigo puede llamarse "ideolôgico" " (415)*
Podrîa lîcitamente preguntarse el por que de 
este ênfasis sobre el côdigo con preferencia a cualquier 
otro elemento del hecho comunicacional. La respuesta -- 
que los semiôlogos, y no sôlo U. Eco, ofrecen es que el 
côdigo, normalmente inconsciente, delata una "ideolo­
gîa", de ahî que, a diferencia del anâlisis de conteni­
do, sôlo interesado por contenidos manifiestos (lo que 
no es del todo exacto), el estructural centre su aten- 
ciôn sobre contenidos latentes. Por esa vîa y con ese - 
norte, la semiologîa se ha dedicado al examen de los mi^  
tos, los cuentos, las imâgenes, etc., que facilitan, no 
la denotaciôn sino las connotaciones que nos dan preci- 
samente las lîneas bâsicas en que una cultura se asien- 
ta, su lôgica intrînseca, i.e., su substracto ideolôgi­
co.
Acaso la aporîa en que hoy se muevan las co- 
rrientes semiolôgicas provenga tambien de su "lôgica in
(415) u. ECO, La estructura ausente, cit. pp. 182-3.
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trînseca", que las lleva a moverse en el terreno "obje 
tivo" de los signos, las significaciones, la estructu­
ra, el côdigo, haciendo parentesis con lo "subjetivo": 
las fuentes, los comunicantes, los destinatarios, los 
receptores. Si tal actitud metôdica dériva en rigor y 
exactitud, margina la vida, fluida, variada, tan poco 
rigurosa, tan escasamente exacta. En esta lînea ha di­
cho Morin que "la sistematizaciôn formalizante tiende 
a favorecer los caractères intelectualistas de la cul­
tura, excluyendo, con los elementos parâsitos, no sôlo 
la contingencia histôrica sino tambien la sensibilidad 
a la que finalmente se deja sin estructura" (416)*
g) Un nuevo enfoque intcgrador: la Escuela - 
de Birmingham.
A los comienzos de este trabajo (417) sehalâ- 
bamos la incorporaciôn tardîa pero resuelta de la Gran 
Bretaha al estudio de la comunicaciôn social y citâba- 
mos, entre otras, las contribuciones del "TV Research 
Center" de la Universidad de Leeds y el "Center for Mass 
Communications Research" de la Universidad de Leicester, 
asî como los trabajos llevados a cabo en Keele y en 
Southtampton. Todos ellos constituyen aportaciones rele
(416) y. "Nouveaux courants...", cit. , p. 48.
(417) En PRIMERA, II, 3.
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vantes para la Teorîa de la Comunicaciôn; faltaba, sin 
embargo, la inserciôn de esta en el universe cultural y 
a tal tarea trata de proveer el "Center for Contempo­
rary Cultural Studies" de la Universidad de Birmingham 
con sus actividades (418) .
Estas se configuran por los fines que la in£ 
tituciôn se propone, esto es, el estudio de los fenôme­
nos culturales en el mundo moderne -en las sociedades - 
industrializadas o no industrializadas-, el de la espe- 
cifidad de la cultura moderna, en cuanto marca una rup- 
tura con las tradiciones culturales adquiridas. Los me­
dios de comunicaciôn de masa, y en particular, aunque - 
no solamente, la television se consideran por la Escue­
la de Birmingham como uno de los factores mâs importan­
tes de esa ruptura. La investigaciôn en este aspecto,se 
advierte, debe encararse a las continuidades y discontE 
nuidades que se manifiestan, a la historia propia de ca 
da pueblo, a la situaciôn histôrica de las sociedades - 
consideradas, etc., en cuanto elementos que actûan sobre 
los medios de comunicaciôn social.
Dos puntos de partida definen la tarea: que -
(418) La fuente en que se ha basado esta exposiciôn es - 
la propia Ponencia de S. HALL, "The Role of Cultu­
ral Programms in British Television", presentada a 
la Mesa Redonda de la UNESCO en Montreal en septiem
bre de 1968 y recogida en versiôn francesa en --
Essais sur les mass media..., cit., pp. 49-62.
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todo mensaje, de la clase que sea, supone una vision —  
particular del mundo que es precise despejar, y que los 
medios no son solo "véhiculés", sino "modes" nuevos de 
cultura. Estes medios, en efecto, constituyen una forma 
actual de mobilizar el interês de las audiencias tanto 
hacia las maneras tradicionales de expresion como hacia 
las nuevas; en el primer aspecto, vehiculan, en el se­
gundo, constituyen posibilidades ineditas para la crea- 
ci6n y comunicaciôn artisticas en su sentido lato. Pero 
esta tesis de arranque tiene aderaas un concrete y fâcti^  
CO objetivo; que los profesionales de los medios de co­
municaciôn se aperciban de esa evoluciôn, conozcan sus 
caracteristicas a la hora de crear, de renovar sus pro- 
gramas, de modo que les hagan mâs representatives y mâs 
crîticos, a la vez, de la sociedad moderna.
Los fines y objetivos expuestos, asi como los 
principles en que se sustentan implican un nuevo enfo­
que global sobre la cultura y una concepciôn nueva de - 
los mécanismes de transmision cultural.
En efecto, al concepto clâsico de cultura co­
rresponde un modelo clâsico de transmisiôn cultural que 
supone -y exige- un conjunte de relaciones entre los —  
elementos implicados y que la Escuela de Birmingham pre 
senta asi:
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M O D E L O  I D E  T R A N S M I S I O N  D E  C U L T U R A
Modelo 
de cultura
A. - Conjunto de obras conformes con las 
normas tradicionales de perfecciôn 
que no son propias para la televi­
sion: incluîdas las de autores jôve 
nés y formas nuevas de presentaciôn 
de la cultura, siempre que se acuer 
den a aquêllas normas y formen par­






B.- Esas obras de alta cultura son iden 
tificables en tanto aparezcan den- 
tro de las categorîas culturales —  
tradicionales (müsica, teatro, pin- 
tura, etc.)
C.- La television es un medio extremada 






D.- ... a publicos que forman parte de 
una sociedad en que la mayoria de - 
sus miembros no se halla familiari- 
zado con ese tipo de cultura.
E .- El nivel cultural de taies publicos 
mejorarâ por el hecho de la transmi 
siôn masiva de la cultura por tele­
vision .
Los trabajos llevados a cabo por el Centro de 
Birmingham han conducido a la conclusion de que ese mo­
delo no traduce adecuadamente la profunda integraciôn - 
que se ha producido entre medios de comunicaciôn de ma-
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sa, cultura y sociedad. Los medios en general y la tele 
visiôn en particular -y esta es acaso la aportaciôn bâ- 
sica de la Escuela, que le otorga su especial valor des^  
de el punto de vista que aquî se contempla- han roto —  
las viejas categorias tradicionales; las sociedades in­
dustriales se caracterizan por la fluidez de sus formas 
culturales, en ellas el espîritu creador parece abando- 
nar algunas de las formas decantadas y se produce un —  
nuevo y sorprendente interes por las formas populares - 
originales y menos ortodoxas.
Consecuentëmente, las realizaciones cultura­
les deben definirse sin las limitaciones impuestas por 
la historia anterior de las formas artisticas. La obra 
surgida debe, pues, entrar en consideraciôn, doquiera - 
que se manifieste, siempre que lleve el sello de la or^ 
ginalidad creadora e intelectual y este relacionada in- 
timamente con los problèmes de que trate, siempre que - 
sea inventive, tanto por su reacciôn respecto al tema - 
que aborde como por la manera en que utilice los recur- 
sos o modos de expresiôn. La dinâmica présente obliga, 
en consecuencia, a la formulaciôn de un nuevo modelo -- 
que corresponde al concepto nuevo.
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M O D E L O  I I  D E  T R A N S M I S I O N  D E  C U L T U R A
Modelo 
de cultura
A.- Obras creadoras caracterizadas por 
la intensidad de la compenetraciôn 
con los acontecimientos y la expe­
rt encia y por su reacciôn imaginati 
va y tocadas de una utilizaciôn ori^  





B.- Esas obras se relacionan sea con -- 
las categories tradicionales presen 
tadas por la television, sea con las 






C.- La televisiôn se concibe como un -- 
instrumento de creaciôn con sus pro 
pies posibilidades y sus propios 1^ 
mites, y que transmite cultura...
D.- ... a sectores del "publico de la - 
televisiôn", que comprende a la vez 
a espectadores con acceso previo a 
la cultura superior y a espectado­
res que sin ser consumidores habitua 
les de esa Cultura, pueden estar in- 
teresados por las formas de creaciôn 
propias de la televisiôn. Taies pu­
blicos se reclutan entre las diver- 





E.- Los publicos pueden estimularse, apa 
sionarse o preocuparse por los pro- 
gramas de televisiôn, abrirse a nue­
vas experiencias, hacerse mâs cons-
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cientes) compenetrarse de antemano, 
pero no hay necesariamente "mejora" 
en el sentido etico tradicional del 
têrmino.
De tal modelo y de tal concepto se deduce ob- 
viamente que si no hay rechazo -antes bien, plena acep 
tacion- de las formas tradicionales, si hay un rechazo 
explicito de las valoraciones tradicionales. Obsêrvese 
que la Escuela de Birmingham coincide en gran parte con 
los contenidos asignados por lo que calificabamos de -- 
"actitud tradicional progresiva" que, sea en su vertien 
te occidental, sea en su variante socialista, admite y 
propicia nuevos valores culturales, nuevas formas expre 
sivas, a la vez que es consciente de la tendencia con- 
temporânea a borrar la compartimentaciôn del arte en ac 
tividades aisladas y estancas.
Si este concepto"progresivo tradicional"sobre 
la relaciôn medios-cultura, en cualquiera de sus dos ma 
nifestaciones, hubiese de describirse segün alguno de - 
los dos modelos expuestos, es évidente que encajaria en 
el I, suavizado el contenido del "modelo de cultura" —  
(A) y flexibilizado el contenido del referente a las -- 
"formas de cultura" (B), pero idêntico, o casi idêntico, 
en lo que toca a los de "transmisiôn" (C), publicos (D) 
y, sobre todo, efectos (E).
Porque, si hay notas coincidentes en la con-
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cepciôn de las dos primeras partes del modelo II de la 
Escuela de Birmingham, en las otras très, el concepto - 
tradicional, aun en sus manifestaciones mâs progresivas, 
se aparta de ella en la finalidad ëtica perseguida, ya 
que en el nuevo enfoque integrador no hay pretensiôn de 
"mejorar" a nadie, rescatândole sea para valores inte- 
lectuales y estéticos acunados y canônicamente defini- 
dos, sea para idënticos valores pero tehidos de integra 
ciôn comunitaria con pautas previamente definidas y de 
carâcter necesario.
h) El campo experimental de la cultura segun 
P. Schaeffer.
El director del "Service de la Recherche de - 
l ’ORTF" no ha tenido empacho alguno en declararse harto 
de cientifismos y metafisicas sociales y decidirse, en 
materia de medios y cultura, por una vision experimen­
tal, porque "la experiencia es siempre normativa y com- 
penetrada. Al contrario que el campo cientîfico que se 
repite implacable, plâcido y objetivo, el campo experi­
mental de la cultura es fluyente, apasionado y ambiguë. 
Cualquier actitud que trate de eliminar esas "impurezas" 
nos parece una huîda y una tonterîa" (419).
(419) Fuentes para la elaboracion de este apartado han 
sido, P. SCHAEFFER, "Pour une recherche dans le 
mass media", en Essais..., cit. pp. 9-22, (el en-
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Très razones caracterizan el mêtodo propuesto 
por Schaeffer. El primero de ellos es que se funda en - 
hechos, esto es, trata de recoger, aislar y describir - 
un mâximo de hechos de cultura, no ya por referenda a 
categorias hoy peric2itadas, sino en funciôn de una si- 
tuacion particular dada o de una combinaciôn caracterî^ 
tica de los têrminos de la formula de Lasswell (420) .Es_ 
tos hechos -y ello constituye el segundo rasgo- no son 
de esencia natural, sino cultural, es decir, mâs huma- 
nos que tecnolôgicos y, en todo caso, mezclados con lo 
humano. En consecuencia, no se trata de considerarlos - 
como hechos cientîficos, ni menos aün de querer "medir- 
los"; se trata de observarlos al vivo y verlos repetir- 
se a sî mismos en la diversificaciôn y, sobre todo, re- 
crearse en variantes siempre originales e innovadoras. 
Si con el mêtodo se trata de espigar conocimientos al - 
paso o de informer de ellos a las instancies profesiona 
les, sociales, i.e., polîticas, nacionales o internacio 
nales, se trata especialmente -y este es el tercer ra£ 
go- de no olvidar nunca en el curso de la experimenta- 
ciôn, ni la responsabilidad propia del agente cultural.
trecomillado corresponde a p. 18), y "Problémati­
que des mass media.- Una charte pour le télévision", 
en Preuves, n° 14, 2° trimestre, 1973, pp.116-144.
(420) De la formulaciôn clâsica de Lasswell tuve ocasiôn 










El diseno de anâlisis para la investigaciôn - 
dè los medios se basa, segun Schaeffer sobre una compro 
baciôn asimismo empîrica: que la dialectica conform^ 
dad-protesta -que en esta materia se encuentra siempre 
y por doquiera- provoca una tensiôn dinâmica que se tra 







Inven- ^ ^. Conocimiento


































Congruentemente con los postulados de P. 
Schaeffer, el cuadro estâ lejos de constituir una expli- 
cacion, es, por el contrario, un plan o diseno de inves­
tigaciôn a realizar en cada supuesto concrete, se trate
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de campos expresivos, se trate de campos territoriales: 
regiones o palses. Se détermina asi con ventaja la am- 
plitud, orientaciôn y significaciôn del horizonte cultu 
ral explorado por tal procedimiento. Lo que se propone, 
pues, es el esquema para una bûsqueda fructifère del pa 
pel de los medios en la sociedad y para la cultura. Se 
trata -senala el autor- del juego de las similitudes-opo 
siciones, de la tecnica de las variaciones, en la que la 
parte derecha del modelo juega,respecto a la parte iz- 
quierda,^el mismo papel que la parte de arriba respecto 
a la de abajo: son "actividades diferenciales".
II.- LOS MENSAJES DE LA RADIOTELEVISION
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II.- LOS MENSAJES DE LA RADIOTELEVISION
Ante todo, no parece ocioso advertir que el - 
contenido de este epîqrafe tiene un propôsito predomi- 
nantemente descriptive, analîtico y expositive; las con 
sideraciones valorativas propias y las ajenas constitu- 
yen mâs bien el répertorie del epîgrafe III, final, de­
dicado al tramiento en la teorîa y en la prâctica, en - 
el propôsito y en los resultados, incluso de lege data 
y de lege ferenda, de los contenidos culturales de la - 
radiotelevisiôn. Anadiremos que, si se hace asi, es por 
que hemos entendido conveniente examiner, junte al as­
pecto cultural de radio y televisiôn, visto desde pers­
pectives abarcantes y especulativas (epigrafe I, ante­
rior) , su dimensiôn real en la efectiva programaciôn —  
que una y otra ofrecen en su funcionamiento cotidiano - 
(epigrafe II, présenté) y el répertorie de reflexiones 
acerca del idôneo tratamiento de anü^ os medios, con las 
soluciones genêricas o planes especificos que se han en 
sayado o propuesto (epigrafe III, siguiente).
Pero un examen de los programas que cotidia- 
namente se nos ofrecen, exige, para no caer en una aproxi^ 
maciôn ensayistica o divagatoria, de très cosas: situar 
aquellos en un marco coherente de referenda (es decir, 
ocuparse del mensaje en cuanto tal y sus clases); des­
cribir y analizar el contenido real de esos mensajes —
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que se nos brindan; contemplar mensajes y contenidos en 
su distribuciôn y relaciones mutuas, en la articulaciôn 
de que la propia radiotélévision se vale y establece, - 
en una palabra, examinar la "programaciôn" en su aspec­
to general como esquema global.
La radio y la televisiôn son -conviene dejar 
lo sentado con claridad desde un principio-, no tanto - 
medios de informaciôn, como a menudo se les califica, - 
cuanto medios de comunicaciôn , esto es, instrumentes co 
municativos susceptibles de hacer llegar imâgenes sono- 
ras o visuales y sonoras de un modo simultâneo y salvan 
do la distancia fîsica a un gran numéro de destinata­
rios o receptores. Esas imâgnes son signos orales, ver­
bales, musicales, sonoros, icônicos o cinêticos que 
adoptando una determinada forma transmiten un contenido 
de muy varia especie. Un contenido encarnado en signos 
y revestido de forma es un mensaje.
Por elemental que pueda parecer el recordato- 
rio de que radio y televisiôn son medios de comunica­
ciôn, parecîa précise traer a colaciôn esta naturaleza 
esencialmente comunicacional de ambas, por dos razones.
En primer lugar, para no perder de vista su - 
carâcter de medios de creaciôn y transmisiôn de mensa­
jes propios y, al tiempo, de vehiculos capaces de trans 
portar las "cosas" mâs variadas, siempre que estén re-
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vestidas de lenguaje auditive o audiovisual. Quê cosas 
se transporten o que cosas deberian ser transportadas - 
es juste la cuestiôn que importa desde la perspectiva - 
de la cultura entendida en sentido dinâmico. Como impor 
ta asimismo descubir y actualizar todas las posibilida­
des implicites en estes medios. Porque nuestra forma ac 
tuai de empleo de la radiotélévision, ni es la ûnico pq 
sible, ni es -sin duda- la mejor posible.
En segundo lugar, porque présente este doble 
carâcter mediador y vehicular de la radiotelevisiôn se- 
râ mâs dificil olvidar sus peculiares recursos técnicos 
y expresivos, asi como sus limitaciones en cuanto canal, 
lo que pone sobre la pista de los mensajes que pueden - 
pedirsele o no pueden pedirsele, del mismo modo que te- 
nemos una idea mâs o menos certera de lo que puede pe- 
dirse o pueden dar el libro, el teatro o la pintura al 
ôleo.
1.- Mensajes y sus clases.
Por supuesto, no es este el momento ni el lu­
gar de formuler o exponer una teoria del mensaje pero, 
aûn evitândola conscientemente, parece necesario in- 
cluir aquellas generalizaciones minimas necesarias acer 
ca de este elemento comunicacional que nos permitan mo-
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vernos con alguna precision en las consideraciones que 
siguen; solo asi podra abordarse despues con cierto ri­
gor exigible el tema de su clasificacion, tema que des­
borda cualquier interes tedrico para convertirse en im- 
prescindible respecto a la comprensidn correcta y exac­
ta de los contenidos de la radiotélévision y su estruc­
turaciôn en programas; porque, a continuaciôn serâ pre­
cise hacerse eco de una manifestaciôn especifica del —  
mensaje, el de contenido cultural; y por estar este muy 
ligado en radiotelevisiôn al entretenimiento, al espec- 
tâculo en sentido lato, serâ conveniente considerar so- 
meramente las relaciones que en este terreno se dan entre 
lo cultural y lo diversivo.
De acuerdo con lo propuesto, seremos brevisi- 
mos en estas cuestiones.
A) Los mensajes
Sehalaremos sencillamente que todo aquello que 
quiere transmitirse a otro u otros, sea una idea o un —  
sentimiento, sea una orden o una calidad estêtica, sea - 
un deseo o un dato, sea un hecho (acontecimiento, suce- 
so) o una emociôn, sea un saludo o un estado de ânimo, - 
sea un juicio o una expresion, todo aquello que apelando 
a la razôn, al sentimiento o la sensibilidad es sucepti- 
ble de trasladarse a ese otro u otros, constituye lo que 
podriamos llamar "materia prima" de la comunicaciôn.
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De momento, tal materia prima es todavîa un - 
"contenido de pensamiento" o un "contenido de concien­
cia" que solo se convierte en mensaje transmisible cuan 
do recibe una forma, es decir, cuando encarna en signos 
(un "algo" cualquiera que no opera por su valor propio, 
sino por el que représenta o se le atribuye); signos —  
que precisan estar organizados en sistema, un sistema - 
al que se llama côdigo. En consecuencia, para ser men­
saje el contenido de pensamiento o de conciencia debe - 
adquirir forma, por lo que forma y contenido del mensa­
je son elementos solidafios sin los que este no existe.
En la nociôn y en la naturaleza del mensaje - 
se coincide bâsicamente desde posiciones muy diferentes 
y aün discrepantes en los principios y en el propôsito. 
Asi, un représentante conspicuo del campo de la MCR, B. 
Berelson, senala que "contenido es un cuerpo de signify 
cados que por medio de signos (orales, musicales, pictô 
ricos, plâsticos, gestuales, etc.) "hace" la comunica­
ciôn misma (421)% Desde supuestos estructuralistas,se- 
miolôgicoS/se dira que mensaje es la unidad que destaca 
el contenido de una cogniciôn o una expresiôn, constitu 
yendo por ello, a la vez, la "idea" contenidjL y el me­
dio, soporte o revestimiento de la idea; de este modo.
(421) V. B. BERELSON, Content Analysis..., cit. , p. 13
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si contenido es el significado o conjunto de significa- 
dos que los mensajes portan, forma es la "manera" segün 
la cual se présenta o es presentado el mensaje (422) .G. 
Gerbner, en el piano de las aplicaciones cibernêticas a 
las ciencias sociales, indica que mensaje es un hecho - 
cultural simbôlico o representado, esto es, formalmente 
codificado (423) .
B) Clases de mensajes
De la simple enumeraciôn -no exhaustive- de -
lo que puede constituir materia prima de la comunica­
ciôn se deduce ya que los mensajes de los medios tienen
contenidos que no son de una sola y ünica especie. Pe­
ro, en esta materia, ha contribuido no poco a la confu­
sion el hecho de que a los medios de comunicaciôn se —  
les haya denominado tambien medios de informaciôn como 
rôtulo équivalente (424) . Los medios de comunicaciôn lo
(422) Cfs., por ejemplo. Ch. PAGANO, Histoire et lexique 
de ].a comunication, Apostolat des Editions, Paris, 
1969 .
(423) G. GERBNER, "A Framework for the Study of Communi­
cations", documento mineografiado, s/f., p. 6 y G. 
GERBNER y otros, The Analysis of Communication Con­
tent , Wilay & Sons, N. York, 1969.
(424) Como rôtulo équivalente, en caso contrario no hay 
confusiôn alguna. Un medio de comunicaciôn puede - 
serlo a la vez de informaciôn, pero puede no serlo 
Todo depende, claro estâ de la extensiôn que se de 
a este ültimo concepto. No hay intenciôn de entrar 
aquî en la cuestiôn de si la Informaciôn y la Comu
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son tambien de informaciôn cuando comunican y transmiten 
datos, hechos, acontecimientos, sucesos, previsiones, - 
enjuiciamientos y opiniones, generalmente sobre la actua 
lidad, actualidad que dériva o del hecho de que aquellos 
acontezcan y se refieran al ahora, o de que ahora se ac- 
tualice el interês de lo ocurrido en el pasado,
Pero, les esto lo que exclusivamente ofrecen - 
los medios?. Conviene distinguir: eso es lo que con toda 
evidencia ofrece mayoritaria, casi exclusivamente, la -- 
prensa, aunque tampoco de modo ûnico, ya que incluye tam 
bien desde colaboraciones literarias hasta pasatiempos. 
Enfoquemos, sin embargo, la atenciôn sobre otro medio, - 
en este sentido antipoda de la prensa, el cine. El cine 
en sentido propio: la pelîcula, no el noticiario en tran 
ce de desapariciôn y carhino de ser residue inerte tras - 
la expansiôn televisiva. Pues bien, las pelîculas ofre­
cen, aûn cuando versen sobre problèmes actualés, cual­
quier cosa menos informaciôn noticiosa o periodîstica.No 
en balde y con certero sentido -como hemos senalado ya- 
si a la prensa se le denominô cuarto poder, al cine se - 
le ha llamado sêptimo arte.
Evidentemente, el cine por su lenguaje y con-
nicaciôn son dos cosas diferentes o dos denotacio- 
nes una misma cosa. A nuestro juicio son diferen­
tes y tuvimos ocasiôn de abordar el tema en Revis­
ta de la Opinion Pûblica, n°26, 1971.
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tenidos esta mas emparentado con las artes narrativas y 
plasticas que con la prensa. Si se agrupa con esta es - 
en cuanto medio de comunicacion de difusiôn amplia, no 
en cuanto medio de informaciôn, porque no lo es; de una 
pelfcula lo que lîcitamente esperamos es -dentro de sus 
peculiaridades expresivas propias- algo mas parecido a 
lo que esperamos de la novela, del teatro o de la pintu 
ra que lo que esperamos de la prensa.
Esto nos lleva a la primera categorizaciôn de 
los contenidos que la Teorîa de la Comunicacion distin­
gue: cognitivos o expresivos. Dentro de la brevedad que 
rida baste decir que los primeros son semânticos siem- 
pre y por referirse a cogniciones, al raciocinio y al - 
discurso, se relacionan con los campos de la lôgica y la 
epistemologîa; mientras los segundos -semânticos o no-, 
se refieren a la sensibilidad, a la captaciôn artîstica 
(de ahî que las artes visuales o la müsica estén tan 
"sin contenido" en apariencia, porque no le tienen se- 
mântico) y se relacionan con el campo de la estâtica 
principalmente. (425)
Si a los contenidos de los medios les contem­
plâmes desde otro ângulo, el de su objetivo y resultado.
(425) Cfs., J. FERRATER, Indagaciones sobre el lenguaje, 
Alianza Editorial, Madrid, 1970, pp. 47 ss.
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es évidente que -cognitivos o expresivos- puede preten- 
derse con el mensaje comunicado una de estas cuatro co- 
sas: transmitir el mensaje simplemente; transmitirlo pa 
ra convencer de algo, para modificar la actitud del re­
ceptor; transmitirlo para enriquecer su expericncia per 
sonal; transmitirlo para entretenerle, para divertirle, 
operaciôn que puede ser mas noble de lo que a primera - 
vista parezca.
En efecto, desde los precedentes de H.D. Las- 
swell (426) hasta el anâlisis funcional de Ch. R.Wright 
(427) pasando por los trabajos de R. Clausse (428) , se
(426) H.D. LASSWELL, The Structure and Function of Com­
munication in Society" incluido en numerosas anto 
logias, p.e., en W. SCHRAMM, éd.. Mass Communica­
tions , cit., pp. 177-180.
(427) Ch. R. WRIGHT, "Functional Analysis and Mass Com­
munication", en L.A. DEXTER y D.M. WHITE, eds., 
People..., cit., pp. 91-109.
(42 8) R. CLAUSSE, Les Nouvelles, synthèse critique. Ins­
titut de Sociologie de L'U.L.B., Bruselas, 1963, - 
pp. 21-22. En un comienzo, la enunciaciôn de fun- 
ciones en CLAUSSE fuê -iritelectuales : informacion 
(de actualidad, general) formaciôn (intelectual, - 
moral, profesional), expresiôn (de valores cultüra 
les, de ideologies, argumentaciôn), presiôn (propa 
ganda, publicidad); sicosociales; vinculacion so­
cial , diversion, sicoterapia social. Mas tarde el 
autor las dividiô en funciones radionales (informa 
cion, formaciôn, expresiôn) e irracionales (pre- 
siôn y sicoterapia social). Aunque sin duda, sigue 
siendo valedera, util y cientificamente sugestiva 
la calificaciôn de imprégnantes dada a las funcio­
nes sicosociales; nôtese, por otra parte, que "vin 
culaciôn social" y "diversiôn" no quedan inclufdas 
ni entre las funciones racionales ni entre las 
irracionales en la segunda de las clasificaciones
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admite -con uno u otro nombre para designarlos- que 
existen cuatro grandes categorias de contenidos: infor- 
mativos, persuasivos y diversivos. Acaso sea innecesario 
ahadir que no existen tipos enteramente puros, que estos 
contenidos se entremezclan en un mensaje y que, en con­
crete, lo cultural puede venirnos en forma "pura", a tra 
vés de lo informative, incluse a travës de especies tan 
definidas de comunicaciôn persuasiva como la publicidad 
y hasta la propaganda y, lo que es bastante frecuente, a 
traves de mensajes diversivos.
C) Mensajes culturales
Si hubiera de contestarse de modo ingenue y —  
elemental a la pregunta êquë es un mensaje cultural?, la 
respuesta séria: aquêl que contiene cultura, aquêl que - 
transmite contenidos culturales. Respuesta que en su sim 
plicidad no va tan desorientada, puesto que remite al -—  
concepto clave de cultura. La desorientaciôn comienza al 
toparse con la falta de acuerdo existente sobre el con­
cepto y répertorie de la cultura misma. Si el concepto - 
es polëmico y las posturas al respecte son diversas y en 
contradaS/Como vimos en el apartado I, 2, anterior, las 
dificultades en determinar lo que es cultural y lo que -
de Clausse, porque dificilmente cabrian bajo taies 
rôtulos. No parece haber obstâculo alguno, sin em­
bargo, en seguirlas considerando "imprégnantes".
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no es resultan tamanas y por ende las contestaciones ha 
brân de ser tan relativas como "depende de las escue- 
las", "varia segün me hable de cultura valorativa, an- 
tropolôgica, social, etc." y otras por el estilo. Si lo 
cultural queda en tal imprecisiôn, imprecisa y relativa 
sera de paso la nocion de "mensaje cultural".
Pero, aparté estas dificultades que derivan -
del enfoque y la amplitud o estrechez de los limites —  
atribuidos a la cultura, hay otras que derivan de la —  
propia naturaleza de ésta. Porque lo cultural no es en 
principle un algo aislado del reste de las realidades - 
sociales, es acotable pero no estâ acotado, es acaso se 
parable pero no estâ separado y, en cualquier case, no es 
autosubsistente, en el sentido de que la cultura encarna 
y se manifiesta en formas muy diversas.
Por cehirnos a la triparticiôn de objetivos —
asignados por doquiera a la radiotélévision (en ocasio-
nes de manera juridico-formal), esto es, informar, for­
ma r y divertir, es obvio -aunque no siempre évidente- -- 
que lo cultural se manifiesta no s6lo en mensajes que,en 
la intenciôn de la fuente al menos, responden mâs o menos 
paradigmâticarnente al objetivo de formaciôn, sino que se 
trasluce y aparece tambien, como vimos, en la informa- 
ciôn, en el entretenimiento y en la persuasiôn, dimen- 
siôn esta clara y manifiesta en la actividad publicita-
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ria, no aparente o simplemente no confesada en la acti­
vidad de propaganda, en el sentido ideolôgico y cargado 
de resonancias con que hoy se usa el término.
Prototipicamente la prensa en cualquiera de - 
sus variantes (periôdico, revista, etc.), sectorialmen- 
te la radiotelevisiôn (en cuanto la informacion es par­
te, pero no prédominante.- de su programaciôn) son mediOs 
de comunicaciôn informativos; aun siéndolo o en la medi- 
da en que lo son "hacen" tambien cultura en el grade en 
que informan debidamente, porque lo informative es tam­
bien un ingrediente indispensable para nuestra configura 
cion de la realidad, constituye fuente de conocimientos 
y experiencias que son parte de la cultura individual y 
social. Del mismo modo, el cine que no es en si mismo —  
cultural (429) , al ser esencialmente expresivo, "hace" 
cultura en la medida en que esa su expresiôn alcanza ca- 
lidad por su temâtica o por su lenguaje (o por ambas co- 
sas a la vez, lo que constituye la mejor forma de cali- 
dad); como en otras manifestaciones artisticas, lo cultu 
ral va aqui en paralelo con lo estêtico.
Aunque exijan, por supuesto, de mayores matiza
(429) Como no lo son, en si mismas, ni la arquitectura, 
ni la pintura, ni la mûsica, ni cualquier otra de 
las llamadas bellas artes, que solo llegan a serlo 
por la finalidad pretendida por el autor pero, es- 
pecialmente, por los resultados conseguidos.
588.
clones, las asociaciones entre cultura, informacion y - 
expresiôn parecen en principle évidentes y escasamente 
disentitles en si mismas. Pero, acaso las que se produ- 
cen entre cultura y persuasiôn, por una parte, y cultu­
ra y entretenimiento, por otra, no lo sean tanto, por - 
lo que merecen unas breves consideraciones por separa­
do .
a) Lo cultural y lo diversivo
Aunque situados en el ultimo lugar de la enu- 
meraciôn de objetivos de la radiotelevisiôn, la diver­
siôn, el entretenimiento, el espectâculo, pueden ser —  
muy nobles tareas, que no es preciso encubrir bajo nin- 
gûn disfraz o justificaciôn extrinseca. Y lo son, por - 
precisos para suministrar descanso mental y serenar las 
tensiones siquicas, por responder a una tendencia lûdi- 
ca propia y especifica del hombre, y por constituir uno 
de los véhicules de transmisiôn de la cultura y una de 
sus posibles manifestaciones.
De hecho, los sicôlogos y sociôlogos que han 
dedicado su atenciôn al tema (430) suelen coincidir bâ- 
sicamente al atribuir a los medios, en especial los de
(430) Especialmente quienes han seguido la via de los - 
"uses y gratificaciones" de los medios de comuni- 
caciôn de masas, de que se diô noticia en PRIME­
RA, III, 5, C)y D).
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contenidos mixtos, caso de la radio y la televisiôn, —  
très fines diferenciados: el descanso que libera de la 
fatiga y restaura la tension producida por las obliga- 
ciones y afanes cotidianos; la distraccion que diluye 
y équilibra la monotonia de la existencia mediante acti 
vidades reales o imaginarias, por donde enlaza y es so- 
porte de lo lûdico; y la conservaciôn, esto es, el desa 
rrollo de los elementos intelectuales, morales, artisti 
COS. etc. que son complemento y compensacion al desarro 
llo unilateral que imponen el solo trabajo y la sola -- 
profesiôn.
La necesidad humana de descanso, distracciôn 
y conservaciôn corren paralelas, aunque su presiôn se - 
manifieste con diverso grado de apremio; y, en el senti^ 
do descrito, encuentran su marco en el ocio, marco en - 
el que asimismo se produce el consume de medios (431). 
El ocio dejaria de serlo si estos medios y sus mensajes 
-los culturales incluidos- exigiesen una entrega y un - 
esfuerzo que no compensasen la satisfacciôn producida. 
Evidentemente, tanto esfuerzo como satisfacciôn se ha- 
llan en funciôn de factores extrinsecos a los medios y 
predicables de los destinatarios y sus circunstancias; 
por ejemplo, las minorias cultivadas ante un programa - 
de cierta entidad presentarân muy bajos coeficientes de
(431) Cfs., SEGUNDA, III, 2.
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esfuerzo y, probablemente, muy altos de satisfacciôn; - 
en el caso de los bajos niveles de audiencia la propor- 
ciôn serâ inversa, y primando la perentoriedad del des­
canso y la distracciôn, evitarân el programa, con lo -- 
que la radiotelevisiôn habrâ frustrado uno de sus obje­
tivos deseados y propuestos.
Por ello, habida cuenta del impulse lûdico —  
del ser humano, por una parte, y de su necesidad parale 
la (variable en grado, por supuesto) de "compensaciôn" 
o desarrollo integral, la diversiôn, sin dejar de ser­
lo, puede satisfacer la precisiôn paralela de adquisi- 
ciôn cultural, que en forma manifiesta o latente palpi­
ta en el interior del hombre. En consecuencia, los men­
sajes culturales -tambien sin dejar de serlo- hallan en 
lo diversivo el excipiente para sus contenidos cogniti­
vos o expresivos. Por lo demâs, no es esta una fôrmula 
inedita para o de la radiotelevisiôn; la mûsica, el tea 
tro, el ballet, la novela, etc., siempre se han produci 
do mediante mécanismes de esta especie, han sido primor 
dialmente diversiôn y, en ocasiones, espectâculo,sin —  
perder por ello, o siendo mâs bien a causa de elle, me­
dios de cultura.
Lo que R. Clausse denomina funciones de "for­
maciôn" y "expresiôn" pueden llevarse a cabo -usando su 
propia terminologîa- a traves de la comunicaciôn "inte­
lectual" o a traves de la comunicaciôn "imprégnante", -
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en su gênero de diversiôn. H. Lhoest (432) ha puesto de 
relieve como, con independencia del propôsito o inten­
ciôn del comunicante, los receptores de los mensajes —  
utilizan estos con fines de descanso, distracciôn y re- 
creo, y lo hacen de très maneras complementarias: (a) -
percibiéndolos como juego, (b) percibiendolos como es­
pectâculo , (c) utilizândolos como medios de evasiôn.
Las dos primeras maneras (juego y espectâculo) 
constituyen mecanismos similares, como se dijo, a los - 
que operan en el'disfrute de las llamadas Bellas Artes. 
Si bien se précisa una motivaciôn y un bagaje éducative 
previo que determinan la asistencia, es lo cierto que - 
ni los visitantes de un museo, ni los oyentes de con- 
ciertos, ni los espectadores de teatro van a los loca­
les respectives a "trabajar", ni siquiera a "aprender" 
en sentido estricto, van a un espectâculo, van a "ju- 
gar" (433).
(432) H. LHOEST, "Le divertissement, fonction psychoso­
ciale de l'information têlevisee", en Publics et 
techniques de la diffusion collective, Etudes 
offertes a Roger Clausse, Institut de Sociologie, 
U. Libre de Bruxelles, Bruselas, 1971, pp.199-213
(433) A jugar, es decir, segün la Real Academia, a "ha- 
cer algo por espfritu de alegrîa y con el sôlo —  
fin de entretenerse o divertirse"; pero cabe re- 
cordar que divertirse es, segün la misma Autori- 
dad, "recrear el ânimo", y recrear es tanto "de- 
leitarse", como "crear de nuevo alguna cosa", al­
go que en efecto realiza todo receptor de mensa­
jes, puesto que los re-crea de uno u otro modo. - 
En muchos idiomas la asociaciôn es aün mayor, el 
verbo frances jouer, el inglês to play o el.aie-
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Evidentemente, esta percepciôn de los mensa­
jes como juego o como espectâculo tiene tambien sus con 
trapartidas, y sin duda la mâs grave es la enganosa y - 
peligrosa confusiôn posible de la realidad con la fic- 
cion: la vision lûdica de- la vida tiene sus limites. El 
peligro se acusa con mâs rigor cuando el mensaje tiene 
contenido informative, porque apunta a una evasion res­
pecte a las circunstancias de un contorno del que arti- 
ficialmente se suprimen los trazos oscuros o no desea­
dos; pero siempre y en todo caso, la sustituciôn del ni 
vel intelectual por el sicoafectivo convierte los mensa 
jes en sustitutivos de las emociones de cuya ausencia - 
en la vida real puede el receptor resentirse.
La tercera manera (use de los mensajes como - 
medio de evasion) es siempre improductiva desde el pun- 
to de vista sociocultural, porque la evasiôn no es ya - 
sustituciôn, sino huida. Como asimismo advierte Lhoest 
"procura al receptor ante todo un "confort comunicacio-
mân spielen, denotan por igual el jugar, el tocarun 
instrumente musical o el actuar en el escenario o - 
fuera de êl. Musica, teatro, artes escenicas, con- 
templaciôn de las plâsticas o disfrute de las narra 
tivas son actividades lûdicas como puso de manifios 
to mejor que nadie J. HUIZINGA en "Homo Ludens", Rev, 
de Occidente, Madrid, 194 9, o en El otono de la Edad 
Media, Rev. de Occidente, Madrid, 19 45, en donde se- 
hala que la culta exquisitez del ceremonial borgohon 
era la "exigencia de una vida mâs bella conforme a 
un ideal sohado". Con aplicaciôn concreta a los me­
dios de comunicaciôn de masas modernos, V7.STHEPHEN- 
SON, The Play Theory of Mass Communications, U. of 
Chicago Press, Chicago, 1967, ha hecho un anâlisis 
de las tendencias lûdicas del receptor, desde el pun 
to de vista sociocultural.
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nal" inmediato, pero no procura en absolute cambios en 
el piano de los conocimientos, las actitudes y los com- 
portamientos... el efecto de este filtrado... a travês 
de la diversiôn, en la medida en que neutraliza las ac- 
ciones normatives, puede sin duda considerarse como ne­
gative" (434). Sin embargo, anade que desde la perspec­
tive del "confort" del destinatario, la ganancia es im­
portante y puede aprovecharse para la transmisiôn cultu 
ral del modo que veremos en el epîgrafe 2 siguiente.
Por lo demâs, mensajes culturales y mensajes 
diversivos suelen ir asociados en la realidad de la ra­
diotelevisiôn, y es naturel que asi sea por las razones 
expuestas. Conviene ademâs no olvidar que aquêlla, en - 
cuanto medio, no es una didâctica; otra cosa es que en 
cuanto sistema têcnico de transmisiôn de sonidos e imâ- 
genes pueda emplearse -y se emplee- para fines didâcti- 
cos y para audiencias concretes. Que en radio y en tele 
visiôn el valor cultural pueda y suela venir revestido 
de valor lûdico, hace a estas en cierto modo fieles a - 
la tradiciôn cultural de raiz humaniste, segûn se ha -- 
visto en las consideraciones precedentes.
b) Cultura y persuasiôn
J. Ellul que ha sehalado la estrecha relaciôn
(434) H. LHOEST, o. y 1. , pp. 207-208.
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entre propaganda, educaciôn, medios de difusiôn y movi- 
mientos de juventud en el mundo soviêtico, advierte que 
esa identidad no es privative de tal sector, sino idên- 
ticamente vâlida para Estados ünidos, en donde, al igual 
que en Rusia o en China, "la pedagogîa sôlo tiene sent_i 
do en relaciôn con su inserciôn polîtica" (435); la di- 
ferencia estriba en que para America el tôrmino politi­
co debe tomarse en su sentido mâs amplio, en su signifi 
caciôn mâs lata.
Senala asimismo el autor -que ha prestado una 
inteligente atenciôn al tema- que hoy la propaganda es 
mucho menos arma politica de un rêgimen que efecto de - 
una sociedad têcnica que engloba el todo del hombre y - 
tiende a ser sociedad enteramente integrada. De ahî que 
las viejas tecnicas propagandîsticas hayan sido arrumba 
das y sustituîdas por otras mâs sutiles, pénétrantes y 
cohesivas. Se ha producido asî el trânsito de una "pro­
paganda de agitaciôn" a una "propaganda de integraciôn" 
propia de "las naciones evolucionadas y caracterîstica 
de nuestra civilizaciôn... que no busca la exaltaciôn - 
sino el modelado total, en profundidad" y por ello su - 
contenido "se présenta de manera didâctica y se dirige 
a la inteligencia" (436).
(435) V. J. ELLUL, Propagandes, A. Colin, Paris, 1962; 
el entrecomillado corresponde a p. 97.
(436) 0. c., pp. 88 y 95.
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Puede darse -y se dâ-, en consecuencia, una - 
relaciôn estrecha entre propaganda de integraciôn y de- 
terminadas parcelas de los mensajes culturales, en espe 
cial aquellos que operan en el campo de las opiniones y 
creencias o se mueven en la estera de la cultura civi- 
ca. Estos ûltimos se consideran razonablemente como una 
manifestaciôn cultural, en especial incidente sobre los 
estratos medios y bajos de la audiencia ya que radio y 
mâs aun televisiôn son fuente primaria de socializaciôn 
en esos niveles (437). Por lo demâs, se da, sin duda, - 
una coincidencia parcial de objetivos; la cultura como 
tal y, por supuesto, los aspectos cîvicos de la misma - 
tienen en comun con la propaganda de integraciôn el co- 
hesionar y estabilizar el cuerpo social y reforzar sus 
lazos mutuos. Ahora bien, los mensajes culturales que - 
operan en tal sentido o pueden pretender adhesiones "im 
pregnantes" e irracionales a "toda^" las verdades y a - 
"todos" los comportamientos deseables por parte de los 
grupos, o, por el contrario, pueden suministrar crite- 
rios constructives de discriminaciôn trente a détermina 
dos comportamientos y de discernimiento trente a lo que 
se présente como verdad.
(437) Cfs., J.D. HALLORAN, "The Social Effects of Tele­
vision", en la obra de que es editor, The Effects 
of Television, Panther Books, Londres, 1970, pp. 
22-68; la cuestion se trata con mâs detenimiento 
en pp. 37 ss.
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Existe tambien el peligro de que a las posib^ 
lidades extraordinariamente efectivas de las técnicas - 
de comunicacion social puestas al servicio de unas fina 
lidades culturales e integradoras (que, por lo demâs, - 
pueden ser honestas y deseables) se una la tentaciôn de 
elegir el camino mâs sencillo del impacto directe -en - 
la medida, mâs bien escasa, en que este es posible- y - 
romper las lîneas de mener resistencia de la audiencia 
sin una prevision de los efectos^ no siempre funcionales, 
que con ello se desaten.
Pero, les posible acaso trazar una lînea div_i 
soria entre el c ontenido de la cultura (si tal conten^ 
do es en realidad autônomo e independiente) y el de la 
propaganda en su sutil configuracion actual? Como quie- 
ra que las técnicas persuasives han adquirido un nota­
ble avance sobre la capacidad de raciocinio del hombre, 
estima Ellul que es casi imposible acortar la distancia 
y ese hombre de hoy -senala en tono profundaraente pesi- 
mista- se forma en el marco de la persuasion, de modo - 
que "la propaganda misma es cultura, por ella -y gracias 
a ella- el individuo llega a la economia, a la polîtica, 
al arte y a la literature; los elementos de formaciôn -- 
permiten exactamente entrer en el universe de la propa­
gande, y allî los hombres reciben un alimente intelec­
tual y culturel, por lo demâs auténtico" (438).
(438) J. ELLUL, o.c., pp. 125-126.
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Si el fenômeno quedase circunscrito a esos 1^ 
mites, su gravedad, con serlo, resultarîa relativa, por 
que, cacaso ha sido nunca la cultura un valor abstracto 
desvinculado del ser y las circunstancias de la socie­
dad que la produce?, ^no se identifica en gran medida - 
lo que Ellul llama propaganda de integraciôn con el con 
cepto de ideologîa, no por conocido menos polëmico?
(439). Acaso la gravedad del hecho -y con ella la agude 
za de la observaciôn- radique en una alteraciôn de su- 
puestos, en cuya virtud, no tanto la cultura se hace fac 
tor de integraciôn, cuanto la propaganda de integraciôn 
véhicule de cultura. Alteraciôn que los instrumentes de 
comunicaciôn social no provocan pero si pueden facili­
tai, del mismo modo que hacen posible una prolongaciôn 
de los objetivos alcanzablcs, a condicdôn de que la in- 
fluencia en el sentido deseado opere tambien desde las 
instancias de socializaciôn y desde las instancias de - 
legitimaciôn, lo que en sociedades pluralistas no resul 
ta tan fâcil.
(439) Siendo la ideologîa tema central en la Sociologîa 
del conocimiento o de la cultura se remite a los 
textos especializados, v.g., a la selecciôn édita 
da en dos tomos por I.L. HOROWITZ, Historia y ele­
mentos de la Sociologîa del Conocimiento, Eudeba, 
B. Aires, 1964, en especial las très primeras par­
tes del vol. II. Parece tambien inevitable la rem^ 
siôn a la obra clâsica de K. MANNHEIM, Ideologîa 
y Utopia, Aguilar, Madrid, 1958.
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c) Contenido cultural del mensaje
Prevenido y advertido que no hay generalmente 
contenidos "puros" y que lo cultural puede cursar con - 
otros ingredientes es forzoso admitir que algo définira 
el grado o dosis que permita decir que un mensaje es —  
cultural o, dicho mâs pragmâticamente, la que tipos de 
mensaje llamaremos culturales y clasificaremos como ta­
ies?.
Porque cierto es que sin lo informativo la —  
cultura se resiente del aquî y ahora inmediatos, pero - 
cierto tambiên que distinguimos entre informaciôn de ac 
tualidad e informaciôn de fonde. Por ejemplo, tratar —  
con visiôn general de materias sociales, econômicas, —  
profesionales, ecolôgicas, etc., por muy actuales que - 
estas sean, no es hacer informaciôn en sentido estric­
to; aunque en estos campos la frontera sea en ocasiones 
difusa, la hay y nos percatamos de que existe. Otro tan 
to cabe decir del entretenimiento y aunque asimismo la 
frontera pueda ser difusa distinguiremos entre diver­
siôn estimulante y rica y evasiôn vacîa y empobrecedo- 
ra.
iQuê tipifica o simplemente matiza el mensaje 
cultural? Podrîa decirse que lo es todo aquel que produ 
ce un enriquecimiento cognitive o créa actitudes socia­
les, polîticas, econômicas, artisticas, igualmente enri
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quecedoras. La amplitud de las audiencias de la radiote 
levisiôn y la diversidad de la composiciôn hacen que —  
sus contenidos tiendan mâs a la cultura vital (440) que 
a la sola cultura objetivada, con lo que pueden realizar 
una sintesis o al menos un fërtil acercamiento entre la 
cultura tradicional o minoritaria y la cultura de mayo- 
rîas, desprendida de la ganga que se rotula con el ter­
mine polëmico de cultura de masas, El ejemplo del cine 
parece abonar que la posibilidad no es utôpica: el cine 
que nace como producto industrializado y masivo respec­
te de los productos tradicionales, y que en muchas de - 
sus manifestaciones sigue siëndolo, ingresa por otras - 
en la catégorie de arte, e influye con su peculiar len­
guaje en la literature, el teatro y la pintura (441).
Pero, descendamos en esta cuestiën a terrenes 
enteramente prâcticos: a la hora de clasificar emisio- 
nes y programas por categories de contenido, iquë se in
(440) No ya en el sentido orteguiano, sino en el dériva 
do de enfoques taies como el de J. DüMAZEDIER, —  
Education des Adultes. Tendances et realisations 
actuelles , UNESCO, Paris, 19 52, donde en la p. 45 
se dice respecte de esa educaciôn y de la cultura 
popular: "Elle n'est pas distribution de connais­
sances mais imitation a un art de vivre la vie 
quotidienne".
(441) El hecho ha sido puesto de relieve en multitud de 
ocasiones; un ejemplo -acaso extensive- puede ver 
se en A. HAUSER, Historia social de la literature 
y el arte, Guadarrama, Madrid, 1957, tomo III, -- 
epigrafe X, titulado precisaraente "Bajo el signe 
del cine", pp. 1263 ss.
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cluye bajo la rubrica de culturales?. Si se prescinde, 
por igual, de la posible euforia de los programadores, 
del optimisme a que pueden ser proclives los responsa­
bles de la radiotélévision y de la exquisitez desdenosa 
de los aristôcratas de la cultura, para situarse en po- 
siciones mâs objetivas, son incluibles bajo la rûbrica:
1°) La presentacion de obras tenidas por "buenas", caso 
en el que la radiotelevisiôn sirve mâs de véhiculé 
que de medio, a travês de una adaptaciôn.
2^) La presentaciôn de obras originales y propias, caso 
en el que la radiotelevisiôn sirve mâs de medio que 
de véhiculé, ya que a travês de ella se créa.
3°) Emisiones cientificas en su sentido mâs lato, desde 
cuestiones propias de las ciencias naturales a las 
propias de las ciencias sociales, incluidas las que 
versan sobre la problemâtica moral, familiar, social 
y universal vista desde aquêllas perspectivas.
4°) Emisiones "acicate" , cuyo objetivo es despertar un 
interés, provocar una estimulaciôn, motivar. Documen 
taies, crônicas, entrevistas, discusiones, noticias 
que versen sobre hechos de cultura. Su finalidad no 
es satisfacer, sino, mâs bien, hacer sentir una ca- 
rencia cuya correcciôn el receptor debe buscar tan­
to en los medios mismos como, mâs aun, fuera de ellos
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Deben anadirse las siguientes observaciones:
(a) No entra en la rubrica lo educative, que ti^ene su 
mundo propio, ajeno a los objetivos de la radiotele 
vision; esta se limita a ser -en este caso mâs acu- 
sadamente- puro instrumente difusor, aunque al ser­
lo imponga su expresividad propia creando nuevas -- 
formas didacticas.
(b) Cuando se dice (en 1° y 2®) "obras" no debe limitar 
se el vocable a las literarias; son tambien las tea 
traies, musicales, cinematogrâficas, pictoricas, ar 
quitectonicas, etc. preexistentes.
(c) Las emisiones acicate no tienen por fin satisfacer 
necesidades culturales -aunque para algunos las sa- 
tisfagan- sino, mâs bien, provocarlas, hacer sentir 
una carencia hasta entonces desapercibida cuya co­
rrecciôn debe buscarse no tanto en los medios mis­
mos como fuera de ellos; se trata, en definitive de 
un incitar al disfrute de bienes culturales disponi 
bles y no utilizados; desde la visita a un museo o 
a una exposiciôn hasta la asistencia a un concierto 
o a un cursillo abierto.
Porque, si lii cultura es "almacen" segün Moles
o,mas respctuosamcntc, "depôsito" como ensena la concep-
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cion clâsica, es tambien "participaciôn" (442) , con la 
ventaja propia de que no sôlo no pierde al compartirse, 
sino que se incrementa y gana. El mensaje cultural es, 
en definitiva, una forma de hacer participes, de comuni 
car (i.e., de hacer o poner en comün) al mayor numéro - 
posible de personas en cualquiera de los campos intelec 
tuai, artistico, cientîfico, social, de modo que el hom 
bre se haga mâs libre y mâs responsable frente al entor 
no y al contorno y de, en consecuencia, respuestas mâs 
adecuadas y mâs propias, en ambos sentidos del termine.
(442) En este orden de cosas, senala M. NETTER,"Approche 
d'une politique culturelle en France", en Communi­
cations , n° 14, 1969, p. 45, que a riesgo de escan 
dalizar a los conservadores estima que la Gioconda 
o cualquier obra de reputaciôn universal, carece - 
de valor en si y si lo tiene poco importa; lo que 
cuenta es el eco que despierte en quienes la con­
templai! . La Gioconda no es hoy una obra de arte -- 
destinada a embellecer el universo de la minoria 
cultivada, sino un medio, un objeto do reconocimien 
to del hombre, un catalizador de la nueva relaciôn 
del hombre con cl mundo y consigo mismo. "Si no 
sirve para eso, podrâ tener interes histôrico, ar- 
tistico, turistico, pero no cultural". Indudablemen 
te NETTER se situa asi en la corriente desatada 
por el "Museo imaginario" de A. MALRAUX, cuya ûlti 
ma expresiôn sea acaso la obra de R. BERGER. Advir 
tamos que, en todo caso, no se trata tanto de pres^ 
cindir del objeto de cultura como objeto de conoci 
miento (cuestiôn que corresponde a la ontologie -- 
del arte, a la estetica) cuanto de ver aquel desde 
la perspective de la comunicaciôn.
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2.- Los contenidos reales
Radio y television son medios tîpicos de emi- 
si6n de mensajes de contenidos mixtos: informaciôn, di­
versiôn, persuasiôn y cultura se mezclan en los progra­
mas y, en ocasiones, se confunden o superponen, aunque 
no caôticamente; en la variedad hay un orden constituî- 
do por una agrupaciôn sectorial de mensajes del mismo - 
genero: son los llamados bloques de programaciôn que se 
estructuran conforme a un esquema previo. Con indepen­
dencia de que una misma organizaciôn o una emisora pue- 
dan disponer de canales varies, a los que se dâ carâc- 
ter por su dedicaciôn exclusive o preferente a un tipo 
determinado de contenidos, asociado a una finalidad pre 
ferente pretendida de entretenimiento o de cultura, de 
mayor o menor dificultad, de variedad y extensiôn o de 
profundidad y especializaciôn.
Los contenidos en taies casos se dirigen a —  
una audiencia potencial de unas caracteristicas dadas, 
audiencia que a su vez, al manifester sus preferencias 
o su répudie, influye sobre la composiciôn del programa; 
cuando se desatiende la opiniôn de la audiencia o se - 
desconoce, el programa corre el riesgo de quedarse sin 
pûblico: los hipoteticos destinatarios no llegan a ser 
nunca receptores reales.
Aunque exista una interacciôn muy determinan-
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te entre mensajes y audiencia, es lo cierto que aquellos 
-cualesquiera sean los mecanismos previos o subyacentes 
que los configuren- no son otros que los que se emiten. 
Examinarlos es, pues, examiner lo que en realidad ofre- 
ce la radiotelevisiôn cotidianamente, es decir, situar­
se en el piano de "lo que es", ya que solo a partir de 
el pueden apreciarse su cercanîa o su distancia con "lo 
que debe ser".
En consecuencia, analizaremos esos contenidos 
reales, de modo global primero, y con especial referen­
d a  a Espana, despues, deduciendo algunas conclusiones.
A continuaciôn se verân taies contenidos como estructu- 
rados en unidad, es decir, la "programaciôn" articulada 
y los criterios que presiden las agrupaciones que las - 
emisoras y organizaciones realizan.
A) Examen global de los contenidos reales de 
la radiotélévision.
La fuente a que se acude para el es la densa 
y ultima publicaciôn que en ediciôn bilingüe -Statistical 
Yearbook - Annuaire Statistique, 1971, Paris, 19 72- édi­
ta periüdicamente la UNESCO. Se han consultado tambien 
las Memories y Anuarios de diversas organizaciones que - 
figuran en la bibliografia final. Ha de advertirse que 
no siempre los datos son coïncidentes, pese a que la na- 
ciôn resenada es la que los suministra al Organismo in-
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ternacional.
Siendo la de UNESCO la publicaciôn mâs amplia 
y, en principio, la que permite mejor las comparaciones, 
ya que homologa los datos y los présenta bajo criterios 
unitarios, no estâ exenta por ello de problèmes. En pr^ 
mer lugar, el ya senalado: son los Estados respectivos 
quienes llenan los cuestionarios y, en ocasiones, las - 
cifras se ven presionadas por razones de prestigio. En 
segundo lugar, se utilizan siete grandes categories de 
clasificaciôn, las cinco primeras se refieren efectiva- 
mente a contenidos, pero las dos ultimas (emisiones para 
minorias etnicas y emisiones destinadas a publiées espe 
cificos) agrupan por razôn de audiencia y hacen imposi­
ble la dcterminaciôn de sus contenidos, previsiblemonte 
heterogëneos, razôn por la que aqui se prescinde de e- 
llas. En tercer lugar, la consabida dificultad de acotar 
con rigor lo cultural; por ahi, pues, se producen las d^ 
ferencias y sesgos, ya que un pais estima como cultural 
lo que otro incluye en diversivo y hasta en educativo, - 
taies diferencias son rastreables, como veremos, en las 
cifras discrepantes de la UNESCO que no examina el conte 
nido real y se limita a usar la cifra suministrada, y —  
los Anuarios de las organizaciones de radiotelevisiôn.
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a) Contenidos reales de la radiotelevisiôn en 
Europe ; datos.
Los cuadros I y II (44 3) ofrecen los conteni­
dos comparativos de la radio y la televisiôn, respectiva 
mente,en algunos paîses europeos, dieciseis en total, nu 
mero que permite una visiôn panorâmica bastante compléta. 
Se incluyen sôlo las cinco categories que se refieren a 
contenidos, no las referentes a audiencias especificas.
En la nomenclatura de la UNESCO, informaciôn 
(INF.) significa boletines y comentarios, noticias géné­
rales y nacionales, asuntos publiées y noticias y crôni­
cas deportivas; publicidad (PUB.) son anuncios comercia- 
les o institucionales; educaciôn (EDU.) lo es la escolar 
y la extraescolar, sea para ninos o jôvenes, sea educa­
ciôn de adultos; diversion (DIV.) (444) incluye müsica y 
emisiones teatrales, teatro y seriales, concursos y jue- 
gos diverses; culturales (CUL.) (445) comprende müsica y 
danza, teatro, poesia, noticias y crîtica literaria, ar­
tîstica y cientîfica.
(443) V. folios 607 y 608.
(444) Lo que titulamos diversiôn o contenido diversivo - 
figura en ingles como Light entertaiment y en fran 
ces como Variétés. Pese a 1os rotulos acertados y 
significatives, la determinaciôn de fronteras en - 
los campos teatral, musical y cinematogrâfico son 
muy difusas y susceptibles de determinaciôn subjebi 
va, en la que pesan las razones de prestigio apun- 
tadas.
(445) Aquî, en uno y otro idioma, hay coincidencia total: 
el rôtulo es Artes, letras y ciencias. Vale lo di­
cho en nota anterior.
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CUAPRO I
CONTENIDOS COMPARATIVOS DE LA RADIO EN ALGUNOS RAISES 
EUROPEOS. Cifras, en horas de emision, correspondien- 
tes a una semana-tipo,
PAIS INF. PUB. EDU. DIV. CUL. TOTAL
(1)
AUSTRIA 143 67 14 275 137 685
BELGICA 102 ----- 4 94 110 425
CilECOSLO
VAQUIA 75 4 49 164 128 521
DINAMARCA 62 — 5 153 ----- 245
FINLANDIA 96 -- 7 107 58 296
FRANCIA 81 — — 111 182 215 597
GRAN BRE- 
TANA 59 —  — 18 213 111 437
HUNGRIA 4 5 1 2 32 159 265
IRLANDA 31 12 -- 41 19 113
ITALIA 55 — — 2 229 14 320(2)
NORUEGA 44 —  — 3 13 40 119
POLONIA 71 11 8 213 — 376
RUMANIA 7 8 5 34 98 251 510
SUEClA 57 23 147 81 352
SUIZA 105 4 243 185 593
YUGOSLA-
VIA 281 101 53 490 590 1.593
FUENTE:STATISTICAL YEAIIBOOK, UNESCO, 1971, pp .831-832
(1) El total no puede coincidir con las cifras par- 
ciales porque no sc incluyen emisiones cuyo con 
tenido es imposible de determinar ya que se agru 
pan por razôn de destinatario y no por tipo de 
mensaje.
(2) Total para programas nacionales générale 
contadas emisiones para minorias etnicas
s , des-
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C U A D R O  I I
CONTENTDOS COMPARATIVOS DE LA TELEVISION EN ALGüNOS PAI 
SES EUROPEOS. Cifras correspondientes en horas de émi­
sion a una semana-tipo.
PAIS INF. PUB. EDU. DIV. CUL. TOTAL
(1)
AUSTRIA 28 2 10 19 16 84
BELGICA 31 5 20 13 10 99 .
CHECOSLO-
VAQUIA 27 7 7 4 4 54
DINAMARCA 14 1 2 4 9 38
FINLANDIA 22 - 4 20 3 53
FRANCIA 55 3 34 40 18 153
G.BRETANA 52 6(2) 37 57 21 193
HUNGRIA 12 1 10 23 6 57
IRLANDA 15 5 8 21 1 55
ITALIA 33 19 6 20 5 110
NORUEGA 19 —  — 3 10 1 38
POLONIA 23 —  — 14 8r
RUMANIA 16 3 11 12 13 59
SLIECIA 24 -- 10 11 22 79
SUIZA 55 6 4 40 12 173
YUGOSLAVIA 39 13 19
i
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FUENTE:STATISTICAL YEARBOOK,UNES;C0, 1971, pp/ 853-855
(1) El total no puede coincidir con las cifras par­
dales porquc no se incluyen emisiohes cuyo con
tenido es imposible de determiner ya que se —
agrupan por razon do destinatario y no por tipo
de mensaje.
(2) Solo en la ITVf cadena unica que la adrnite.
6 0 9 .
CUADRO III
CONTENIDOS CULTURALES DE RADIO Y TELEVISION EN ALGU- 






DINAMARCA _  — 23%
FINLANDIA' 11% 6%
FRANCIA (1) 36% 11%
G. BRETANA 45% 10%
IIUNGRIA 60% 10%
IRLANDA 15% 2%






FUENTE: DATOS DEL STATISTICAL YEARBOOK, 1971, UNESCO, 
pp. 831-32 y 853-55.
(1) El 11 % de television se convierte en 29% segün da 
tos del Rapport d'Activité, 1971, de la ORTF, p. 
49.
(2) Los porcentajes 
vierten en 42'6% 
siôn, segûn RAI,
del 4% para ambos medios se con- 
para radio y 18'7% para televi- 
Annuario, 19 71, pp. 166-68.
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A la vista de los cuadros, caben algunas de- 
ducciones. Someramente, se reduciran a cuatro, que aca- 
so hallen un mejor reflejo complementario en el cuadro 
III (446).
(a) En general -y salvo excepciones- el tiempo dedicado 
a contenidos culturales es superior en radio que en te­
levision. El hecho confirma una constante y responde a 
las peculiaridades mismas del medio radio que mas ade- 
lante, (en el apartado C), a), siguiente) se examinaran 
desde esta perspectiva. En algunos paises, Hungrîa y Ru 
mania prototîpicamente, la fuerte dosis cultural parece 
lograrse a costa de la escasa dosis informative; la pr^ 
mera en radio es la mas alta (60% y 57%, respectivamen- 
te), la segunda, de las mâs bajas.
(b) Si salvo dos o très excepciones, en radio los conte 
nidos culturales rebasan el 20% del total, en televi­
sion, las cotas mas altas estan en 26% y 23% (Suecia y 
Dinamarca) (44 7) y las mas bajas, ademâs de numerosas - 
(seis puises) son inferiores al 1%. El hecho se debe, -
(446) V. folio 609.
(447) Y en Europe la preocupaciôn cultural es muy viva, 
al mcnos en teorîa. Senalemos como ejemplo que, - 
frente a esa cuarta parte cultural, cota mayor eu 
ropea, Japon, solo a travës de la NHK, ofrece el 
46'37% de contenidos culturales en radio (Primera 
y Segunda Cadenas de FM) y el 27% en television; 
mas un 45% de emisiones educativas televisadas. - 
Fuente, NHK, Handbook, 1972, cit.
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entre otras razones, a que la television no ha despega- 
do aûn de su fase generalizadora, que se dirige a au- 
diencias indiscriminadas.
(c) Aunque cosas distintas entre si a la hora de un jui 
cio global sobre el aspecto sociocultural de la radiote 
levisiôn, es precise poner en relacion el mensaje cultu 
ral en el sentido dicho, con el educative por una parte,. 
Y con el informative por la otra. Asi, en radio, las 128 
horas dedicadas a le cultural en Checoslovaquia han de 
asociarse a las 49 horas en educaciôn; las 215 h. y las 
111 h. respectivamente, en Francia; las 111 h, y las 18 
h., en Gran Bretaha; las 251 h. y las 34 h., en Rumania; 
las 81 h. y las 23 h., en Suecia; y las 590 h. y las 53 
h. en Yugoslavia. Ajialogas asociaciones pueden resuitar 
en television de la ponderacion de los dates respecti­
ves del Cuadro II.
(d) El marco y definiciones elegidos por la UNESCO, no 
obstante ser précisés para lograr un cierto rigor en las 
homologaciones, son en realidad muy estrechos y severos: 
es preciso admitir que alguna serie, alguna pelicula, al- 
gunas adaptaciones, etc. pueden estimarse de contenido 
cultural, como lo es la musica folklorica (en su acepciôn 
estricta) que a veces se califica indebidamente de "li- 
gera"; en consecuencia, el campe de los mensajes de con­
tenido cultural parece mas amplio que el reflejado en —  
los Cuadros I y II. De ahi que Francia, en television, -
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frente al 11% de la UNESCO, arroje un 29% de contenidos 
culturales segün sus propias fuentes (448) ; o que Ita­
lia trente al 4%, tanto en radio como en television, —  
ofrezca -tambiën segün sus propias fuentes- el 42'6% en 
radio y el 18'7% en television (449).
(448) ORTF, Rapport d 'Activité, 1971, p. 49, senala el 
siguiente reparto de emisiones de television en - 
las dos cadenas, por gëneros y excluîda la educa- 
cion y la publicidad:
1. Informacion de todo tipo ............ 39'46%
2. Series propias o ajenas ............  6'18%
3. Emisiones teatrales ................. 1*23%
4. Musica ..............................  3'27%
5. Variedades, concursos, etc..........  13'70%
6. Religiosos, cientificos, artisticos . 11'81%
7. Pelîculas ...........................  11'36%
, 8. Coproducciones ......................  4'75%
9. Dramâticos originales  ..........  2 '91%
10. Varies .... ..........................  4'93%
El epigrafe 6 parece que deba aceptarse en - 
bloque como contenido cultural; puede suponerse - 
que de los epigrafes 3, 8 y 9, la mitad deben con 
siderarse tambiën; no es osado estimar una terce- 
ra parte de los epigrafes 4 y 7 y una octava par­
te del cpigrafe 1, amplîsirnamente concebido en el 
Rapport. Tenemos asi, hipotëticamente, 5*0% (1) + 
0'6ü% (3) + l'09% (4) + 11'81% (6) + 3'79% (7) +
2 '40% (8) + l'50% (9) = 26'05%.
(449) RAI, Annuario, 19 71, pp. 155-57 y 166-67, ofrece
este cuadro de emisiones culturales de radio en - 
los très programas y de television en las dos ca­
denas :
Radio TV
1. Musica séria (y ballet) .....  31'1 2 ' 1
2 . Dramaticos, originales y adap
taciones    3 ' 6 3 ' 6
3. Pelîculas ...............   —  1 ' 5
4. Telefilmes  .............  —  0 ' 4
5. Culturales y religiosos .....  5 '3 9'5
6. Programas de catégorie......  2 ' 6 1 ' 6_
Totales .... 42'6% 13'7%
Sobre los porcentajes totales figurados en el - 
Anuario se ha partido de una hipotesis (dada la - 
imposibilidad de raalizar un analisis de conteni-
613.
b) Contenidos reales de la radiotélévision en 
Europe: corrientarios.
Asi como los contenidos culturales en radio -- 
son mas bien altos en general, aunque no en supuestos -- 
concretos, y se marca ya una tendencia a convertirse en 
medio especializado para audiencias determinadas, en te­
levision se da un claro predominio del espectaculo sobre 
la informacion y de esta sobre la cultura. Se dice "es- 
pectaculo" con toda intenciôn porqus quedô manifiesto co 
mo lo cultural y lo diversivo podian y solian aparejarse 
En consecuencia, la critica debe desplazarse desde el he 
cho del predominio de lo diversivo al hecho de la cali- 
dad e ingrediente de aquello con lo que nos divierten o 
nos divertimos.
Radio y television solo en contadisimos casos 
puede convertirse en câtedra, pero les es exigible al me 
nos no dégradai" el entretenimiento, la diversion, al ni- 
vel de evasion vacia y empobrecedora. Y empobrece todo - 
aquello con lo que simplemente "pasamos el rato" o ’'mata 
mos el tiempo", sin que quede como residuo una experien- 
cia, un saber (no necesariamente intelectual), una refie 
xiôn que nos permita vernos, ver a los demâs y al mundo
do), que es la siguiente: de los epigrafes 1 y 5 - 
se considéré la totalidad; del 2 y el 6 la mitad - 
de los emitidos; del 3 y el 4, una tercera parte. 
Séria preciso considérai' tambiën otros programas - 
(infantiles y juveniles, v.g.), pero se ha prescin 
dido para no llovar la hipotesis domasiado lejos.
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circundante con mayor riqueza de matices, con una com- 
prensiôn mas esclarecedora que nos haga dar respuestas 
mas adecuadas, mas propias, hondas y humanas. Ser mâs - 
plenos y duenos de nuestra propia vida, viviendola sin 
que nos la vivan. En el sentido vital a que antes nos - 
referiamos, ser culto es sustituir por respuestas pro­
pias las respuestas aprendidas, prefabricadas por cl to 
pico, el estereotipo, la formula o el slogan a que tan 
proclives son los medios de comunicacion de masas, aun­
que no ellos solos.
Por otra parte, segün senalabamos en el epi-
grafe 1 précédante, no cabe olvidar que los mécanismes
conforme a los cuales el receptor puede percibir el men
sage como juerfo o como espectaculo, o utilizarlo como - 
a
medio do evasion -en si, socioculturalmente improducti 
VO, eran susceptibles de aprovechamiento en beneficio - 
de dicha accion sociocultural. En tal sentido, Lhoest - 
(450), a quien de nuevo recurrimos, indica que, tanto - 
la busca del "confort comunicativo" que el entretcnimien 
to procura, como la busca del enriquecimiento personal 
son necesidades asimismo imperiosas y , en consecuencia, 
complementarias, de donde la audiencia trata de satisfa 
cer arnbas igualmente, mediante combinacion, lo que pro-
(450) H. LHOEST, "Le divertissement...", cit. pp. 209ss.
615.
voca una demanda de informaciôn y de cultura con diver­
sion.
Por supuesto, la cuestiôn no es sencilla, pri 
mero, porque no toda realidad informative o cultural es 
siempre "divertida", segundo, porque el uso deliberado 
de material diversivo tiene limites infranqueables, al 
menos, dos: (a) la superposiciôn entretenimiento-infor- 
macion que provoque una confusion realidad-ficcion, (b)
la inten^idad con que se use el ingrediente diversiôn, 
susceptible de provocar un efecto adverse e inverso: el 
receptor del mensaje lo juzga inadecuado porque le impi 
de beneficiarse plenamente de las satisfacciones espiri 
tuales que esperaba.
Dice Lhoest que cl comunicante, conociendo y 
utilizando los mécanismes que satisfacen la necesidad - 
de diversion en este terreno de los contenidos mixtos, 
puede proporcionar ese confort comunicativo; pero, "con 
trolando asi mas estrechamente el proceso de mediacion 
intelectual, le sera posible llevar al mismo tiempo con 
mas eficacia su mision socio-cultural". Debe ser cons­
ciente en especial de los limites de sus posibilidades 
diverses: hay umbralec "que no pueden traspasarse sin - 
riesgo de perturbaciones profundas de la comunicaciôn y, 
en definitiva, del rochazo de informacion por el recep­
tor" (451).
(451) 0. y 1. cit; los entrecomillados corresponden a
pp. 211-212.
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Ahora bien, dejemos claro que la radiotélévi­
sion profcrlama la formaciôn como objetivo, junto a la in 
formacion y al entretenimiento; es un principio progra- 
matico e inspirador de sus actuaciones, reconocido taci 
ta o expresamente, oficial u oficiosamente, per las or- 
ganizacioncs, al menos europeas, aunque no ellas solas. 
No obstante, todo principio necesita concreciôn y para 
ello descender al terreno de los condicionamientos im- 
puestos por una realidad que es asi y no de otra manera. 
Estos reales condicionamientos son de un triple origen: 
el destinatario, la fuente y la cultura misma (452),
Cuando el destinatario es mas o menos homogé- 
neo, los mensajes y su tratamionto tienen a autoregular 
se por efecto del feed-back . Un püblico culto mantiene 
un alto nivel critico que asegura la calidad, incluso - 
al margen de sus errores de aprcciacion, que ensombrez- 
can valores autënticos, o de su snobisme, que apoye va - 
lores fingidos u ocasionales. Pero no es este el caso - 
de unos medios cuya caracteristica es dirigirse a au­
diencias de composicion désignai al extremo y cuyos miem 
bros tienen sin embargo idëntico derecho a ser satisfe- 
chos, aunque no el derecho a ser satisfechos en forma -
(452) De los dos primeros se hablo, con carâcter general, 
y desde la misma perspectiva (i.e., como factores 
de influjo) en la Parte SEGUNDA. A ella, pues, nos 
remitimos; aqui solo se consignan algunas précisiq 
nés muy centradas sobre la cuestiôn especifica que 
ahora nos ocupa.
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identica.
El ünico modo -hasta hoy- de romper el cîrculo 
es diversificar los tiempos de programaciôn y multipli- 
car los canales de recepciôn de modo que exista una gama 
amp lia de elecciones. Los obstâculos son primordialm.en te 
de orden economico, aunque no unicamente, pues para los 
niveles mas bajos de audiencia subsiste el principio de 
satisfacciôn enunciado aunque haya de realizarse en for­
ma diferente. Lo contrario séria institucionalizar un —  
ghetto cultural abandonandolo a su propia suerte.
Por lo que a la fuente se refiere, la cuestiôn 
es esta: cson conscientes los hombres de la organizaciôn 
de esas necesidades y han hallado o tratan de hallar un 
modo adecuado de darles respuesta?. Lo que, a su vez, se 
traduce en otras preguntas: ccuentan con cl auxilio de - 
ûnidades que detecten, no ya las preferencias sino las - 
necesidades de cada estrato y sector de la audiencia o - 
se sienten tributaries inconscientes del numéro, de la - 
cantidad, del rating? (453). £,Influyen -consciente o in- 
conscientemente™ estos resultados en los responsables de
(453) Asi, por ejemplo, ante la dosis mas que regular de 
telefilms que ÏVE pone en pantalla, una encuesta - 
que preguntô sobre la cantidad de telefilmes q u e ­
en relacion con ese numéro les gustaria ver a los 
encuestados, el 43,4 respondio, "mas que ahora";el 
41'8, "igual que ahora"; y un timido 6 por ciento, 
"menos que ahora". (Datos contenidos en TVE, Artî- 
culos, reportajes, documentes, num. 8, s/f (19 72).
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la programaciôn?.
Sigamos preguntando; £se cuenta con la coopéra 
ciôn de unidades que detecten, inventarîen y mantengan - 
al dîa lo culturalrnente importante, lo que debe ser cornu 
nicado si no quiere desligarse al medio y a sus consumi- 
dores del contorno cultural de la sociedad en que estân, 
sumergiendolos en un peligroso duermevela que les margi- 
ne de las tendencies, inquietudes, progresos y fracasos 
de esa sociedad?, o, por el contrario <?queda la determi- 
naciôn de los contenidos al ingenio, a la inspiraciôn -- 
personal, a la buena voluntad, a la coyuntura ocasional, 
a la repeticiôn con variaciones de lo que un dia fue va­
lide?. Los responsables y ejecutores de los programas, - 
cdisponen, no solo de entrcnamionto especîfico en sus -- 
tecnicas, sino de capacidad de traducir al gran püblico 
esQS elementos culturales en forma asimilable, pero sin 
desvirtuarlos en su esencia? o, por el contrario, ^care- 
cen de la preparaciôn adecuada o son buenos artesanos o 
son dilatantes?.
Por ultimo, y en lo que a la propia cultura se 
refiere ôqué valores transmisibles encuentra la radiote- 
levisiôn en la sociedad?, porque si ha de ser reflejo es_ 
timulante del panorama cultural existante no puede ir -- 
mas alla de lo que este ofrezca. Y en tal sentido es li­
cit a la sospecha de que gran parte de las criticas diri­
gides a los medios o han cquivocado el objetivo o han en
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contrado un subterfugio para evitar los riesgos y que- 
braderos de enfrentarse con las causas reales que radi­
cal! mas bien en la jerarquîa social de valores, en la - 
eficacia del sistema de educaciôn, en el dinamismo del 
proceso de creaciôn de cultura y en su adecuaciôn a la 
naturaleza y caracteristicns de la sociedad en que se - 
produce.
B) Examen de los contenidos reales de la radio­
télévision espanola.
Tampoco aqui las fuentes son abundantes ni —  
por entero concordantes. Se ha dispuesto de una princi­
pal y otra complementaria (454), mas un analisis de con 
tenido propio, en cl caso de la television. Como quiera 
que la radiodifusion en Espana es plural, en tanto la - 
television es monopolio -lo que impone diferencias a te 
ner en cuenta- se ha preferido tratar cada medio sépara 
damente. Por lo demâs, se sigue el esquema de cxposiciôn 
anterior: primero los datos -epigrafes a) y b)-; solo —  
despues los comentarios générales que de su analisis se 
derivan -epigrafe c)-.
(454) La principal, a la que llamaremos fuente A, es
MIT, Ra^ d d i fus ion y te lev isiô n  D a tos estadi sti-
cos, 19/î, ya cit.; la complementaria a la que lia 
maremos fuente B , cl Anuario estadistico de la 
UNESCO, asimismo cit.
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a) Contenidos reales de la radio en Espaha: -
datps.
El Cuadro IV, tornado de la fuente A, muestra 
graficcimente la clasificacion por contenidos de las ho­
ras de emisiôn en una seraana tipo. Si se reducen a por­
centajes las horas por cada concepto y se estima que -- 
los cursos de idiomas pueden y deben entrar en los con- 
tenidos educativos, cabe establecer un paralelo entre - 
aquc-llos y los porcentajes que para Espaha figuran en - 
la fuente B, bajo epigrafes bâsicamente coïncidentes; - 
de este modo résulta:
Tipos de contenido Segün fuente A Segün fuente B
1. Programas infor-
mativos  ........  16'0% 23*0%
2. Espacios public!
tarios  .....  11'6% 2'0%
3. Programas educa­
tivos     3*3% 2*2%
4. Programas diver-
sivos    47*0% 46*0%
5. Programas cultu-
rales .  ............ 12*0% 19 ' 0%
6. Programas para 
audiencias espe-
ciales ......   10 * 1% 7*8%____
Totales .....  100*0% 100*0%
Programas para audiencias especiales -o emisiq 
nés especiales, en la nomenclature del Cuadro IV- corres 
ponde a un conjunto (religiosos, femeninos, infantiles, 
juveniles, minorias êtnicas, etc.) dificiles de incluir
CUADRO IV
CLASiFlCACiCN DE LAS HORAS DE EL1ISI0N 
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entre el resto de los epigrafes por su propia heteroge- 
neidad de contenidos y porque el destinatario especrfi- 
co y no el mensaje es el criterio que los agrupa. Con- 
viene reiterar la advertencia por lo que luego se dice 
a propôsito de ellos.
Las coincidencias y discrepancies entre ambas 
fuentes son évidentes: notables las segundas en el caso 
de la informaciôn y verdaderamente ostensibles en el ca 
so de la publicidad; la simple escucha de nuestras emi- 
soras decide a aceptar de inmediato el porcentaje mas - 
alto. Es de resaltar, por cl contrario, que educaciôn y, 
sobre todo, diversion presentan diferencias poco signifi 
cativas; esa coincidencia en el caso de los contenidos - 
diversivos nos résulta de especial interës desde nuestro 
enfoque.
Apreciable es la desigualdad en materia de pro 
gramas culturales. Aün admitiendo que se deba a lo elâs- 
tico de los rôtulos y a su consecuente interpretaciôn la 
ta, esta lo es especialmente en este caso; quiza se deba 
tambiën, en alguna medida, al hecho de que parte de los 
programas para audiencias especiales son en efecto cultu 
raies (asi, los religiosos y algunos femeninos, juveni­
les o infantiles), de modo que esa diferencia del 2'3% - 
entre la fuente A y la B pueda imputarse a contenidos -- 
culturales; aün asi, la cifra segunda se convertirla en 
un 14'3%, todavla a distancia del 19% que figura en la -
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relacion de la UNESCO, aunque elaborada con datos sumi- 
nistrados por nuestro pals.
Es tambiën évidente que la estructura multiple 
de nuestra radio altéra el panorama global expuesto pa­
ra ciertos supuestos concretos. Por ejemplo, si se des- 
glosase -como ya se advertîa al tratar las preferencias 
de la audiencia (455)- la programaciôn de Rî^ E, ciertamen 
te disminuirîa para el resto de las emisoras el porcenta 
je de informaciôn (456) pero disminuirîa asimismo el por 
centaje cultural y se elevarian considerablemente las ci 
fras de publicidad y los programas de evasion (457) .
Por ultimo, creemos ilustrativo invitar a una 
comparaciôn con los datos figurados en el Cuadro III, es 
decir, a una ponderacion de los porcentajes espaholes en 
materia cultural en el conjunto europeo. Nos limitaremos 
a sehalar que solo Finlandia esta por debajo de nosotros 
(e Italia si nos atenemos a los datos de UNESCO, aunque 
no si estimâmes los del Anuario de la RAI) y al compas - 
con Irlande. Si se aceptara la cifra mayor (el 19% de la
(455) En SEGUNDA, III, 2, D, b., supra.
(456) De informaciôn propia, se entiende, ya que todas • 
retransm.iten los dos boletines o "Diarios habla- 
dos" de RNE.
(457) Asi lo confirma el examen del folleto, Red de Emi­
soras de RNE, 1970, M.I.T., Madrid, 1971.
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fuente B) , remontarîamos a Irlande y nos colocariamos - 
en las proximidades de Austria y, mas lejanamente, de - 
Suecia.
b) Contenidos reales de la television en Espa-
ha; datos.
El cuadro V, tornado de la fuente A, présenta - 
mas dificultades que el cuadro IV, por los rôtulos a que 
se ajusta (458) . Por ello, ni siquiera cabe aqux el para 
lelo inmediato con los datos de la fuente B, que respon­
de a los seis apartados ya expuestos al hablar de la ra­
dio .
De ahi que so prefiera rccurrir a un pequeho - 
analisis personal de contenido, muy artesano en conse­
cuencia, que examine la programaciôn de TVE en ambas ca­
denas, de lunes a domingo durante très semanas consecut^ 
vas: de 16 a 22 de octobre; de 2 3 a 2 9 de octubre y de - 
30 do octubre a 5 de novicmbre de 1972. Su resultado apa
(458) Hay pocas dudas respecte a ciertos epigrafes ("in­
forma ti vo s", "re1i g iosos", "in fantiles", "depo rti- 
vos" o "publicidad"), "dramaticos" reviste ya cier 
ta ambigüodad, que corona en el denominado "cinema, 
tograficos" que contienc -o debe suponerse que con 
tiene- peliculas pasadas por la pequena pantalla, 
telefilmes y otro material filmado no informativo. 
Indudablemente, la clasificacion responde a crite- 
rios valederos, pero que no rcsultan utiles a la 
finalidad que aqui se persigue.
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TIEMPO Y PORCENTAJE INVERTIDOS 
CLASIFICACION POR CONTENIDOS 
UN DIA TIPO
CUADRO VI
AGRAFE CONTENIDO 0 PROGRAMA MINUTOS %
r Informativos 1 . 0 1 0 19 5
2° Miscelânea, varieda­
des y concursos 935 18 0
3° Telefilmes, telenove 
las 800 15 0
4° Infantiles y juveni­
les 595 11 7
5® Deportivos 580 11 0
6 * Teatro 390 7 5
70 Peliculas 270 5 5
8 ® Musica cul ta 210 4 5
9° Divulgaciôn 175 2 5
1 0® Musica juvenil 145 2 0
1 1® Cultos 80 1 5
1 2® Religiosos 70 1 3
TOTALES 5.205 100
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rece en el Cuadro VI (459).
Debe senalarse que las dificultades de encaje 
en apartados son justarnente las indicadas, por lo que pa 
rece précisa alguna aclaracion:
1. No sc han incluido en el c6mputo los "espacios muer- 
tos": cartas de ajuste, avances hablados, aperturas y 
presentaciôn, etc.
2. Como la publicidad se inserta entre programa y progra 
ma y aun dentro de ellos, ocurren dos cosas:
a) que no aparece en la relacion (aunque abarca -como 
puede cornprobarsG en el cuadro V- unos 260 minu­
tes, équivalentes mas o menos al 5 por ciento del 
totalise incluye tanto la publicidad comercial, - 
como la institucional; quo esta ultima no produzca 
ingresos al medio no desvirtua su naturaleza, si - 
bien es cierto que parte de ella se dirige a modi- 
ficar actitudes en relacion al comportamiento cfvi 
CO o -como en el caso del trafico o de la natura­
leza- simplemente civilizado__.
b) que las cifras en minutes no son en consecuencia -
(459) Para el analisis se utilizaron los "Avances de Pro 
gramas" que édita TVE; la programaciôn publicada - 
en Teleradio, con espccificacion de horarios, tiem 
po de duracion y diverses glosas utiles; por ulti­
mo -claro esta- el visionado mismo de cada espa- 
cio-tipo aparecido en pantalla.
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exactas, en cuanto que habrîa que descontar el —  
tiempo de inserciôn de las cunas; y si bien es -- 
cierto que estas son mas numerosas en horas de -- 
gran audiencia, no parece que el todo de la apre- 
ciaciôn quede por ello desequilibrado ni se pro- 
duzcan inâs que errores minimes de mensuraciôn.
3. Cada uno de los 12 epigrafes en que se han sintetlza 
do los contenidos albergan programas cuya agrupaciôn 
solo es valida si se advierten las diferencias que - 
los separan junto a los rasgos comunes que han lleva 
do a agruparlos. Por ello, precisan asimismo aclarar
se los epigrafes del Cuadro VI:
1°. Informativos deben entenderse en el sentido de - 
periodismo televisivo, si esta expresion vale pa 
ra delimiter su caracter.
2°. Miscelanea, variedades y concursos equivaldria a 
la rcvista audiovisual y es donde acaso se mani- 
fiesten los valores mas designates, pues incluye 
desde la mas futil naderia hasta informaciones pa 
ra la mujer, pasando por el espacio llamado "Es- 
tudio Abierto" o ciertos reporter jes de actual!- 
dad, una actualidad que no es informaciôn gene­
ral porque recoge aspectos mas o menos pintores- 
COS del acaecer, pero de una extraordinaria con­
creciôn; tampoco son culturales porque nada ana-
dcn al enriquecimiento personal ya que se inser-
tan en lo que graficamente podria denominarse "cq 
tilleo formalizado".
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3°. En telefilmes y telenovelas se incluyen tanto —  
los nacionales como los extranjeros, si tienen - 
carâcter predominantemente evasivo; en tal sent^ 
do, el epigrafe es bastante uniforme.
4°. Los programas infantiles y juveniles son muy he- 
terogeneos a su vez y no serân objeto de anâlisis 
por la peculiaridad de sus destinatarios concre­
tos .
5°. El epigrafe déportés no précisa otra explicaciôn 
que indicar que los toros quedan incluidos en êl.
6°. El teatro comprende tambiën la adaptaciôn de
obras literarias y las obras escritas para tele­
vision con mas pretension que la evasiva, lo lo- 
gren o no.
7°. Las peliculas presentan asimismo valor muy dési­
gnai, desde cintas de serie a las de cine-club, 
pasando por los "clâsicos" o el ciclo de directe 
res jôvenes que ofrecio la segunda cadena.
8°. No es preciso glosar el rôtulo de musica culta.
9°. Los programas de divulgaciôn se refieren a la -- 
cientifica, cultural, de conocimientos teôrico- 
prâcticos, etc.
10°. Musica juvenil es la que se présenta con autono- 
mia, aparté la transmitida en programas del epi­
grafe 2°; se trata pues de emisiones especiales 
para la juventud.
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11°. El rôtulo poco afortunado de este epigrafe, que 
no encubre ironia alguna, se refiere a los dedi- 
cados a las artes, la historia, la literature, etc 
12°. En los programas religiosos se incluye la retranq 
mision de la misa dominical que es un acto de cul^  
to pero no una actividad cultural.
Hechas estas precisiones, vamos a encajar aho­
ra los programas asi encuadrados por epigrafes en las ca 
tegorias de contenido que senalabamos como generalmente 
admitidas, advirtiendo la forzada ausencia de la publier 
dad (por las razones dichas) y dejando de lado el ingre­
diente persuasive que inevitable o intencionadamente for­
ma parte de muchos de los telefilms nacionales o extran- 
je.ros, de la informacion y de la miscelanea.
Encontraremos que los epigrafes 2, 3, 5 y 10 -
son preferentemente, cuando no esencialmente, diversi­
vos. Los epigrafes 6, 7, 8, 9, 11 y 12 son preferentemen 
te, aunque no exclusivamente, culturales. En especial si 
no se parte de un concepto elitista y tradicional de lo 
que es culto, la agrupaciôn parece licita excepto quiza 
por lo que se refiere a "peliculas", de las cuales mas - 
de la mitad son simple evasion; aunque pueden compensar- 
se a estos efectos por el elemento cultural que aportan 
algunas de las "miscelaneas " y (con graves réservas) al-- 
gûn "concurso", no parece que pueda incluirse inâs de una
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tercera parte (460) .
Aun en esta consideracion generosa los porcen 
tajes se reparten asi:
Cts, informativos - 19'5% (*) El resto hasta 100% -
Cts. diversivos = 49-/. :ifî:i^::T-
cts. culturales - 19*1% incluir en su propia hete
 ------ rogeneidad y por razon de
88'3%(*) destinatario especifico.
Cualquiera sea el criterio que se sustente sq 
bre la bondad de los programas de TVE, no puede ni debe 
implicar a una clasificacion de los mismos por catego- 
rias de contenido, ya que son cosas distintas: un pro- 
grama deportivo, v.g., puede ser bueno o malo, pero si­
gue siendo deportivo. Los juicios en este terreno, que 
sin duda pueden formularse, son otro cantar reierible a 
los conceptoE de tecnica, estetica, incluso atractivo - 
de lo presentado, calidad en definitiva. Cierto es, por 
supuesto, que la calidad ya es un valor y un valor cul­
tural cuya ausencia empobrece el contenido y frustra --- 
gravernentc el fin perseguido: una émision cultural rarn- 
plcna es apenas -si lo es- una émision cultural.
Dcslindadas ambas cuestiones, que se tiende a
(460) Criterio que se ha seguido en el caso de los demâs 
paises europoos y cuyos porcentajes figuran en el 
Cuadro III.
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confundir muy a menudq pero que deben deslindarse metô- 
dicamente por muy implicadas quo esten, hay que anadir 
que en materia de bloques de programaciôn, nuestra tele 
vision no parece constituir excepciôn especialmente no­
table, ningun islote peculiar en una tendencia general 
que hace de la diversiôn ingrediente principal del me­
dio hasta cubrir con ella casi la mitad de los mensa­
jes (461) .
Para comprobarlo, basta comparer ese 19*1% de 
contenidos culturales con los que présenta para otros - 
paises de Europe el Cuadro III, donde Espana no sale ma^ 
parada, pues solo superan los nuestros cuatro paises: - 
Dinamarca, Suecia, Rumania y Francia (si se aceptan sus 
cifras, no las de UNESCO), y estamos a la par con Austria 
e Italia (asimismo si se aceptan sus cifras, y no las de 
UNESCO) (462).
(461) Aunque tampoco hay duda de que T\Œ -acaso por razq 
nés econômicas- carga a veces la muno por lo que - 
hace a la "forma" de la diversiôn; en este sentido, 
los telefilmes son un ejemplo: mientras este mate­
rial représenta en Francia (ORTF, 1 y 2) el 4 por 
ciento del total ; en Suiza (cantones alemancs) el 
5,20 por ciento; en Alemania, el 5,85 por ciento; 
en Gran Bretana, el 2,55 (BBC) y el 2 por ciento - 
(ITA); Espaha (TVE, 1 y 2) alcanza el 10,30 por -- 
ciento.
(462) A este respecte es obligatorio sehalar que ].os por 
centajes résultantes para Espana, segûn UNESCO 
(fuente B), son los siguientes:
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c) ContenicloG reales de la radio y la televi­
sion en Espana : cornentarios.
Radio y television en Espana -y en esto no 
fieren de la tendencia general- parecen proponerse, an­
te todo, divertir; despues, informer; y solo por ultimo 
transmitir culture, ofreciendo un pequeno muestrario de 
lo existante en este campo. Si nos limitâmes de momento 
al enfoque que esa triparticion (diversiôn-informaciôn- 
cultura) représenta, dejando de lado otras consideracio 
nés, la division no se apartaria de lo que sociôlogos y 
sicôlogos sociales, segün vimos, dicen respecto de los 
"objetivos restauradores" del ocio, hoy cubiertos en —  
gran medida por los medios de comunicaciôn y, en espe­
cial, la radiotélévision.
1.- Programas informativos 40'0%
2.- Espacios publicitarios 4*7%
3.“ Programas éducatives 1*8%
4.- Programas diversivos 34‘7%
5.- Programas culturales, 5'7%
6.- Programas para audiencias 
especiales __13 _
Total 100'0%
Las diferencias, tan notables a primera vista,gui 
za sean mas aparontcs que reales, y respondan -corno 
en los cases citados de Francia e Italia- a una in- 
terpretaciôn lata de la informaciôn y restrictiva - 
de la culture. As£, mientras en nuestra reiacion -- 
los contenidos informativos -segûn se advierte- co- 
rrespondcn estrictamente a lo que se ha llamado "pe 
riodismo teievisivo" {fundamentalrnente los très es­
pacios cotidianos de noticias y cronicas de actual^ 
dad: "Noticias a las 3", "Telediario" y "2 4 horas"), 
el 4 0% de la tuante B contiens tambien, con seguri- 
dad, nuestros cpigrafes 2 y 5, y acaso parte del 9. 
Este distinto enfoque, una vez aclarado, no produce 
discrepancies de fonde, sino diferencias de inclu­
sion .
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Acaso sea tambien significative ver en que con 
siste realmente esa porcion rotulada corno cultural. La - 
pluralidad de fuentes de emisiôn hace dificil la empresa 
en lo que a radio se refiere (463) , pero sî cabe inten- 
tarlo con televisiôn, volviendo brevemento a la composi- 
cion de ese 19*1% cultural de su prograraaciôn, que consi^ 
deraremos ahora corno unidad, es decir, corno un 10 0% que 
se desglosa asi;
Teatro, adaptaciones, tele-obras ...... 39'0%
Mûsi.ca culta .........    21*0%
Divulgaciôn ..........................  17*5%
Pelfculas c...........................  9*0%
Cultes (artes, ciencias, literatu­
re , etc.) .............. . 7*5%
Religiosos .......      6*0%
Total ............. 100*0%
Pues bien, esos programas que se consideraron 
corno culturales en el analisis que se expuso, Ârepresen- 
tan realmente el muestrario idôneo?, «îponen realmente en 
contacte con un rnundo vivo de valores actuales en la so- 
ciedad?. Se omite el analisis detallado para llegar a --
(463) A lo que debe anadirse que en radio se ha venido - 
opérande con cifras y porcontajes que las estadis- 
ticas nos suministran, pero no se ha rcalizado (a 
causa de osa pluralidad, que lo hacia imposible) - 
ningün analisis de contenido, por somero que fue- 
se. En este aspccto puede consultarse cl trabajo 
del malogrado E. BARREIRO, "^Nuevas tendencies en 
la prograinacion de nuestras emisoras radiof onicas? *‘, 
en Revis t.a Espa hol a _de 1 a Ov i. n ion P (i blica , n^29, - 
julio-septiembre, 1972, pp. 227-250.
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una conclusion general: hay un predominio de programas 
de naturaleza literaria y de cultura objetivada y no -- 
son ellos, paradojicamente, los que deban estimarse por 
ello mas culturales en el sentido descrito, sino aque- 
llos otros que nos dan la vision integra y el pulso 
exacto de los afanes, problèmes, busquedas y soluciones 
que constituyen el panorama de nuestro vivir. Este pano 
rama, por supuesto, puede y debe ser expresado artisti- 
camente (por lo demas, ese ha sido siempre el secreto - 
de las grandes obras); otra cosa es que la pretensi6n - 
exclusivamcnte estetizante venga a ser bastante esteril 
en general y inuy en particular en los medios de comuni- 
cacion de masas y que dificilmente sirva a prop6sitos - 
culturales amplios.
La heterogeneidad de la audiencia de la tele­
vision impide inedir sus contenidos culturales por el ra 
sero de lo qua guste solo a las minorias. Su consumo —  
puede identificarse con el "todo nacional" y ese todo ~ 
-como quedo manifiesto (464)- posee aun un bajo nivel - 
cultural medio, en el que se acusan ademas desequili- 
brios por estratos, sectores y nucleos de poblacion. Co 
mo las posibilidades de diversificar los programas, aun 
culturales, estan limitadas por los canales disponibles
(464) En SEGUNDA, III, 2, A).
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y por g 1 horario laboral -bâsicamente coïncidente en el 
medio urbano y variable por estaciones en el medio agri 
cola- el nivel de los programas y su reparto en el es- 
quema semanal es cualquier cosa menos facil, y nada tie 
ne de particular que no pueda satisfacer a todos, si —  
bien unos esten en condiciones de hacerse oir mds que - 
otros. Programar preferentemente para estos ûltimos sé­
ria grave injusticia en la medida en que se privaria de 
accesibilidad real a los mensajes de la radiotélévision 
a quienes ya carecen de accesibilidad a la mayoria de - 
los bienes culturales y por causas idênticas.
Sin embargo los condicionamientos describes - 
no pucden hacer olvidar ni el desequilibrio en los por- 
centajes reales que se dcdican a cada contenido, ni la 
altura -o la bajura-- de los programas concretos en que 
encarnan. No se trata tanto, se decia, de divertirse co 
mo de la calidad de aquello con lo que nos divertîmes, 
y esa calidad dista, hoy por hoy, de aparecer como ôpti 
ma en muchos casos y sea cual sea el nivel de la audien 
cia a que el medio se dirija.
Tarapoco esos condicionamientos pueden discul­
per de unas cuantas cosas: la mejora continua y paulati 
na de la calidad expresiva; el refieje, lo mas amplio y 
fiel posible, de la realidad; la apertura de horizontes 
a los destinatarios, el cultive de la sensibilidad y la 
creacion de estimulos cuya satisfacciôn no puede buscar
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se solo en los medios sino en el conjunto del equipamien 
to cultural de que la sociedad disponga. Si los medios 
son estimulantes, ya han cumplido una gran labor. Aunque 
ciertamente taies estimulos, salvo casos especiales, se 
producen por la concurrencia de otras causas, taies como 
la cducacion, el ambiante, etc.
Si la radictelevisiôn induce a la utilizaciôn 
de los bienes culturales disponibles o provoca su incre- 
mento, ha cumplido ya una gran funciôn. En caso contra­
rio, sera gravemente disfuncional y ahondarâ las grie- 
tas ya existantes, porque cada vez -y a medida que el - 
desarrollo material crece- las diferencias tienen mas a 
instalarse en lo cultural; la desigualdad propende a -- 
ser desigualdad cultural. Tales fenômenos no son fatales 
y, si acontccen, ello se debera en buena parte a los hom 
bres que rnanejan las organizaciones radiotelevisivas, pe 
ro tambien -no lo olvidemos- a la sociedad misma que 
ejercita sus demandas y a la politisa cultural que habi­
lite o no los cauces necesarios para que estas demandas 
encuentren eco o se conviertan en realidad.
C) La programacion en radiotelevision.
No se trata aqui de entrer en cuestiones rela­
tives a la teoria y prdctica de la programacion como ra­
ma de la actividad radiotelevisiva, junto a la realiza- 
cion, la produccion y la tecnica, sino de obtener una --
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breve vision panoramica de su especifica incidencia so­
bre el "cuanto" y el "como" de contenidos transmitidos, 
a efectos de su repercusiôn en los aspectos sociocultu- 
ralcs de aquella y como complemento del analisis de con 
tenidos reales que acaba de hacerse.
Desde esa perspective concrete, la programa­
cion podrîa describirse como la serie de mensajes de — - 
distintos tipos y su dosificacion y reparto en un con­
junto que los agrupa como unidad y constituye el reper- 
torio de los que se emiten por una fuente determinada. 
Cuando la fuente radiofonica o televisiva dispone de un 
solo canal, esa unidad se identifica con el total de -- 
mensajes cursados por aquella; cuando la fuente dispone 
de varios canales habra que. distinguir entre programa­
cion general (i.e., ese total cursadc) y programacion - 
del canal o cadena respectives.
De tal nocion -elemental, practice y cenida al 
propôsito que nos ocupa- destacan très conceptos basi- 
cos: agrupacion, dosificacion y reparto. Agrupaciôn es - 
la articulacion de mensajes de contenido diversivo en -- 
una cstructura y en una determinada combinacion. Dosifi­
cacion es la cantidad respective de mensajes de un tipo 
dado que sc incluycn. Reparto es la distribuciôn de los 
mensajes dentro del esquerna horario.
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a) La_ programacion como estructnra de conteni­
dos .
Este es el primer aspecto a contemplar y puede 
roferirse: a la totalidad, cuando se utilizan varios ca­
nales y se les considéra en conjunto o bien cuando se -- 
dispone de un solo canal; a un sector, cuando se conside 
ra cada canal separadamentc, con entidad y caracteristi- 
cas propias; a una parte, cuando se establece una divi­
sion temporal, generalmente coïncidente con las très o - 
cuatro grandes parcelas de la jornada.
Para la radio, en el segundo caso, sc habla de 
"programas" y se les adjctiva por su alcance o su desti­
ne (programa nacional, programs regional, programs lo­
cal, etc.) o por su tipicidad (y como la tarea no es fd- 
cil, se acude a los numérales: I programa, II programa, 
III programa). En el tercer caso suele usarse el termine 
"émision" (émision de mafiana, émision de sobremesa, emi­
siôn de tarde, emisiôn de noche).
Pero no es infrecuente la utilizaciôn asimismo 
de3. termino "programa" como équivalente (programa de so­
bremesa, programa de noche...), con lo que la palabra en 
su use multiple tiende a la anfibo3.ogia y engendra confu 
sion, ya que acaba dcnotando cuatro cosas distintas:
(a) el conjunto de mensajes que cursan por el mismo ca­
nal (lo que aqui se denomina sector; v.g., "III Pro-
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grama de Radio Nacional");
(b) el conjunto do mensajos cuyo unico denominador comun 
es el de emitirse en un momento del dia (lo que aqui 
se llama parte ; v.g., "Programas nocturnes";;
(c) el conjunto do mensajes homogeneos por raz6n de con­
tenido (v.g., "programas religiosos", "programas de- 
portivos");
(d) el conjunto de mensajes cuya unidad solo dériva del 
destinatario a que se dirigea (v.g., "programas in­
fantiles", "programas feraeninos " ) ;
(e) el programa como équivalente a qbra unitaria e indi- 
vidualizada, se cmita de una vez o en forma seriada 
(lo que en teatro tampoco tiene nombre -decimos "obra 
tcatral" simplemente, ya que ccmedia o tragedia son 
generos- y en cine llamamos "p^elicula"; que en radio 
y en television se les denomine "producciones", solo 
arregla el asunto con el vocable en plural, en su equ; 
Valencia a "productos", porque produccion en singular 
dénota tambien una rama de actividad).
Para la television, el sector es la "cadena" y 
la parte es la "sesion"; podra discutirse sobre la correc 
cion y exactitud de los termines, pero, al menos, son cia 
ro s y utiles. No hay confusion posible entre I Cadena y -
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Sesiôn de Noche o entre II Cadena y Sesion de Tarde. No 
obstante, a veces se vuelve a la denominaciôn programa 
como sinonimo de sesion; pero, aün asi, el peligro de - 
equivocos es mucho menor.
Hechas estas aclaraciones conceptuales y ter- 
minologicas necesarias, debe sehalarse que las très ope 
raciones que concurren en la programacion -articular, - 
dosificar y repartir- estân implicadas entre si y que - 
tras ellas subyace siempre la idea que la fuente tiene 
sobre su audiencia potencial.
El criterlo a que responde la combinacion de 
mensajes obedece a razones varias que se basan desde en 
la pura rutina hasta en la planificaciôn, pasando por - 
la aplicacion de reglas pragmaticas o la simple intui- 
cion de los programadores. Si esta ultima es siempre -- 
précisa,como en toda labor creadora, no siempre ha ido 
acompahada de estudio previo o fundamcnto cientifico de 
sustancia. En el fonde se trata de desatar y mantener - 
los mecanismos que rigen la atencion de los destinata­
rios, y los metodos mas usuales son la variedad y la a_l 
ternancia de ritmo y de género, cualquiera sea el conte 
nido transmitido, por lo que afecta y rige tambien para 
los culturales.
La c a n t. i d ad r e s pectiv a de mensajes de un tipo 
dado aunque siempre limitado por las reglas de combina-
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cion, obedcce a la politica que la organizacion radio- 
fonica o televisiva se propongan; el tema se examina mas 
ade.lante con algun detallo, por lo que basta senalar 
aqui c6’mo se situa entre dos hipôtesis extremas : la so­
la finalidad del lucro que se traduce en cl halago de la 
audiencia a traves de la formula del minimo esfuerzo con 
la maxima gratificacion comunicativa, y la accion socio­
cultural en profundidad que acompasa la elevacion paula- 
tina del esfuerzo con el paulatino aumento de satisfac­
cion en la recepcion de mensajes mas complejoc pero mas 
gratificantes. Al limite de ambas postures acecha igual- 
mente el rechazo de los destinatarios o por vaciedad del 
mensaje o por exceso de didactisme.
La d.i_stribuc_:mn a lo largo del esquerna horario 
pondéra los criterion anteriorcs con el del numéro prev^ 
sible de receptores y clase de los misrnos, en cada momen 
to de la jornada (465). En esbozo simplista, aunque -- 
real, hay horas de gran audiencia, horas de baja audien­
cia y horas de audiencias especificas. En la medida que 
el use de radio y televisiôn es complemcntario y acumula 
tivo, la primera aparece como consumo de tarde y, en me­
nor medida, de mahana y mediodia, en tanto en la segunda 
es punta el final del dia. 7vsi pues, en termines genera-
(465) Cuestiôn que se tratô con algun detcniniiento en 
SEGUNDA, III, 2, C, a donde se remite.
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les, de las 16 a las 21 horas la radio goza de gran au­
diencia, la televisiôn de las 21 a las 0 horas; en conse 
cuencia la composiciôn de tal audiencia es mas heteroge- 
nea y los mensajes tienden a situarse en ese "nivel de - 
indiferenciaciôn comün a todos los hombres en la socie­
dad post-industrializada" de que habla Lohisse (466) .Las 
horas de audiencia baja son môs aptas para dirigirse a - 
destinatarios con intereses y necesidades muy concretas 
y por ello dispucstos a mayor esfuerzo comunicativo si - 
ven satisfechos tales intereses y necesidades: son los - 
mementos para las emisiones éducatives de cualquier cla­
se o las destinadas a aficciones poco generalizadas (fi- 
latelia, jardineria, caza y pesca, bibliografîa o cual­
quier otra mas o menos minoritaria). Entre las horas de 
gian audiencia y audiencia baja se sitûan 3.as de audien­
cias especificas, v.g., emisiones para amas de casa, emi 
siones juveniles, programas infantiles, etc., donde a la 
homogeneidad suministrada por el sexo, la ocupaciôn y la 
ed&d, se une el disfrute de unos horarios que no son los 
habituales en el resto de la poblaciôn.
Se intenta, como advertimos ya (4 67) , extraor
(466) 0. y 1. cit.
(467) Insistimos de nuevo en que cuanto se ha dicho esta 
muy lejos de una teoria o una tecnica de Ici progra 
macion ; sc trata, por el contrario, de una doscrip 
ciôn somera camino de deducir unas consecuencias - 
utiles para enmarcar una accion cultural en radio­
télévision .
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de lo expuesto unas conclusiones respecto a las posibi­
lidades y limitaciones de la programacion en radio y en 
television, medios en los que se manifiestan a este res^  
pecto algunas diferencias.
La radio, per su mayor antigüedad, por su re- 
lativa baratura en comparaciôn con la television, por - 
el uso complementario que de ella se hace, por su mayor 
flexibilidad tecnica que permite la utilizaciôn parale- 
la o simultânea de diferentes canales, y en consecuen- 
cia una programaciôn mas diversificada, présenta cier- 
tos aspectos muy positivos para una accion sociocultu­
ral; tales, la posibilidad de especializar las audien­
cias por areas geogrâficas, por sectores o programas y 
por horarios; y su derivaciôn, la mayor apertura a con­
tactes directes con esos püblicos especiales. Esa diver 
sificaciôn espacial, temporal y de destinatario permi­
te f que la cantidad, combinacion y distribuciôn de los 
contenidos pueda hacerse en funciôn de necesidades e in 
tereses mas particulares, mas diferenciados que aque- 
llos otros résultantes de dirigirse a un publico indeter 
minado a una audiencia-masa. Por tal razôn, se advierten 
en materia de radio dos tendencies muy alentadoras, que 
derivan de esta lînea: la descentralizaciôn o nuevo au­
ge imprimido a las emisiones locales y la especializa- 
ciôn por grupos receptores que favorece al mensaje de -- 
contenido cultural en el sentido amplio expuesto. Innece 
sario es anadir que ambas tendencies han alcanzado muy -
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diverses grades de desarrollo segûn paîses y que estân 
aûn lejos de alcanzar el punto optimo; pero ahî estân - 
como meta y como esperanza.
A la television, mâs moderna, mas cara, de - 
consumo mâs excluyente, hoy por hoy con menos versatili 
dad tecnica que solo permite la utilizaciôn simultânea 
de dos canales (468) , no siempre con coberturas généra­
les, se le plantean series problemas de diversificaciôn 
y por ello de descentralizaciôn espacial y especializa- 
ciôn de audiencias. Le queda pues expedita solamente la 
distribuciôn de contenidos a lo largo del esquerna hora­
rio: las horas bajaS/O para püblicos exigeâtes o para - 
grupos especîficos (v.g., infantiles o femeninos) o pa­
ra programas éducatives ; las horas punta,para gran au­
diencia, todavia heterogénea en grade sumo, y por ello 
terrene poco abonado para contenidos que no sean infor­
mativos o diversivos, estos ûltimos de ingrediente cul­
tural relative. En la actualidad, los ensayos cultura-
(468) Excepte en el caso de Francia, en que la ORTF dis 
pone de très canales (el tercero recien estrena- 
do), ninguna organizacion europea maneja mâs de - 
dos. Cierto que en regimenes pluralistes el recep 
ter dispone de una gama mâs amplia de canales don 
de elegir que, sin embargo, no aumentan por ello 
la gama de contenidos de que aquôl pueda disponer, 
ya que al ser distintas las organizaciones no ac- 
tûan coordinada ni complementariamente, sino en - 
concurrencia y suele duplicar tipos de mensaje so 
metidos a los mismos condicionamientos que se de£ 
criben en el pârrafo a que esta nota pertcnece.
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les en television resultan dificiles en consecuencia, lo 
que exije, mâs que abandono, bûsqueda de soluciones ori­
ginales; por lo demâs, las practicadas ya alientan a pro 
seguirlas.
b) La programacion como estructura de progra­
mas .
Este es el segundo aspecto a contemplar y se - 
refiere al supuesto de organizaciones que disponen y ut^ 
lizan, paralela o simultâneamente, de varios canales.Por 
supuesto que cada uno de ellos puede considerarse a la - 
hora de realizar las operaciones descritas de agrupar, - 
dosificar y repartir, como autonomo e independiente res­
pecto del otro u otros, en cuyo caso hay pura yuxtaposi- 
ciôn y los resultados no son diferentes de los que deri- 
varfan de la concurrencia entre organizaciones diferen­
tes .
Parece mâs natural, sin embargo, -y tambien -- 
mâs util- que esos diferentes canales, sin merma incluse 
de un carâcter o tipicidad propios, se integren a su vez 
en una lïnea general de programaciôn comün a todos ellos 
y propia de la organizaciôn que los utiliza, y que dispo 
ne asi de una gama mayor de posibilidades que le permite 
una estrategia programadora mâs flexible y matizada que 
cubra con mayor holgura el triple objetivo de la radiote 
levisiôn, y que ofrece a los usuarios un repertorio de -
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selecciôn mâs amplio y diversificado con el que cubren - 
rnejor sus intereses respectives. Por este procedimiento 
cabe que una y otros -usuarios y organizaciôn- huyan en 
lo posible de los mensajes indiferenciados, masificados.
Habitualmente, en Europa, donde las organiza­
ciones son püblicas o semipûblicas, cuando no monopolis­
tes, suele optarse por este segundo mêtodo. Asi, junto a 
una estructura de los contenidos que cursan por un deter 
minado canal, a cuyo conjunto se le denomina "Programa" 
(como vimos en el apartado anterior, que contemplaba es­
te aspecto precisamente) hay una estructura global que - 
constituye la programaciôn como totalidad.
Aqui los planificadores no se enfrentan al pro 
blema de combiner y distribuir de algün modo unos conte­
nidos, necesariamente limitados, a traves de un solo ca­
nal disponible y durante el numéro de horas que este se 
halle en funcionamiento, sino ante una situaciôn que, —  
aunque asimismo con limites précises, ofrece una mayor - 
holgura, ya que amplia el numéro de combinaciones posi- 
bles. Si bien, por ello mismo, las dificultades de pro­
gramar adecuadamente crecen en proporciôn; pues a la corn 
plejidad derivada dèl aumento de variables en juego se - 
une la de configurer cada canal o programa con caractè­
res peculiares que le individüen frente a la audiencia, 
parte de cuya fidelidad a aquel dériva del hecho de sa­
ber a que atenerse cuando sintoniza con uno determin^do;
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tras el giro del dial hay todo un mundo de expectativas 
cuya frustraciôn acaba en el rechazo.
En materia de radio -siempre referida a Euro­
pa y a las circunstancias de sus organizaciones-- se ha 
producido un proceso de decantacion paulatina hasta lie 
gar, generalmente, a la existencia de très programas ca 
racteristicos, a los que suele rotularse, como se dijo, 
con numérales en romanos. Generalmente tambien, el I —  
Programa suele repartirse en très bloques desiguales en 
extension: un 25%, aproximadamente, se dedica a conteni 
dos informativos en sentido estricto; otro 25%, mâs o - 
menos, a programas amplios, pero de cierta categoria; - 
el resto, un 50%, asimismo aproximado, a contenidos va­
rios, diversos, que sin embargo mantienen una cierta a3^  
tura. El II Programa propende mâs bien al entretenimien 
to (en un 75%), mantiene una dosis informativa alta (ha 
cia un 20%) e intercala programas de catégorie, en peque 
ha proporciôn (un 5%, en redondo). El III Programa es - 
el tipicamente cultural (con mensajes de este carâcter 
en un 90%, sean musicales o no, aunque predominen los - 
primeros), en el que se insertan hasta el 10% restante, 
contenidos informativos y varios.
Esta suele ser la linea, con variaciones, de 
la radiodifusiôn europea. En Gran Bretaha, donde naciô 
la concepciôn del III Programa minoritario, que sirviô 
de ejemplo al resto de los paises, y en donde se ha ini
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ciado la lînea evolutiva a que nos referimos en el apar 
tado c) siguiente; actualmente, (BBC)., existen cuatro --
programas, très del corte dicho y otro original (469), 
mâs las emisiones locales de IBA, de que tambien se ha- 
râ mencion mâs adelante. En Italia, con la unica varian 
te de que al I se le llama "Programa Nacional". En Bôl- 
gica, donde el esquerna no queda roto (I y III son los - 
descritos) por el hecho de que el II inserte, en un con 
torno caracterizado por la müsica ligera, algunas emi­
siones para püblicos restringidos. En Espaha, donde jun 
to a la pluralidad de las emisoras no estatales, RNE -- 
(hoy, RTVE, Radio), difunde el Programa Nacional y el II 
y III Programas de hechuras similares a los modelos res­
pectives. En Alemania Federal, en que los Léinder emiten 
varios programas de corte semejante y cuatro de ellos el 
III Programa tîpico. En Francia, donde la diversificaciôn 
quizâ sea mayor que en el resto del Continente, con cua­
tro programas distintos: "France-Inter (FI)", que trata 
de cubrir la totalidad de los objetivos (informaciôn, —  
cultura, educaciôn y distracciôn) y que se formula tam-
(469) El reparto es asî para la BBC: el IV es como el I 
descrito en el pârrafo anterior; el II y el III, 
como sus respectivos modelos tambien descritos; el 
I ("Network Radio, I") transmite continuamente mu- 
sica moderna de carâcter popular con boletines in­
formativos cada hora; se asemeja a el el FIP, 514, 
de la ORTF que, sin embargo, no da informaciôn ge­
neral, no interrumpe con voz, regular y periôdica- 
mente, cada hora.
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bien unos propôsitos, como son la vulgarizaciôn de cono 
cimientos y el reparto de contenidos por centres de in- 
teres, aunque en cualquier caso es un programa de gran 
audiencia que debe resistir la competencia de las llama 
dad emisoras perifericas que radian en frances (470); - 
"France-Inter-Paris" (FIP), para esa regiôn, demogrâfi- 
camente la mâs importante, con ingrediente musical bâs^ 
co de carâcter relajante y apenas utilizaciôn de voz, - 
limitada a informaciones prâcticas y grandes lîneas de 
actualidad; "France-Culture" (FC), dedicada a historia, 
müsica, artes, espectâculos artîsticos, literature,cien 
cias, tecnica y mundo contemporâneos; "France-Musique*' 
(FM), solo para müsica refinada, con la sola excepciôn 
de una docena de emisiones de otro carâcter, altaroente 
elaboradas.
En materia de televisiôn -y siempre para Euro 
pa- el proceso de desarrollo ha llovado a la utilizaciôn 
de dos cadenas; la existencia de très o mâs es excepcio 
nal: Francia, en que la ORTF maneja très desde 31 de di 
cienibre de 1972 , Gran Bretaha, donde la BBC compite con 
la ITV (supuesto distinto, pues ninguna de ambas organi-
(470) Y, al parecer, lo consigne, pues disfruta de un - 
49% de la audiencia francesa, en tanto "Europe 
n'* 1", del 32*50% y RTB (Luxemburgo) del 30%. Aün 
asî, la contienda es rehida y nada se dice, por - 
otra parte, de R. Montecarlo. Cfs. Rapport SABA- 
TIER, cit., p. 28.
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zaciones debe enfrentarse a una programaciôn para tres 
canales) o Alemania Federal, en que la pluralidad regio 
nal se armoniza con la presencia de organizaciones cornu 
nes. De hecho, tambien en este caso las cadenas son 
dos: I Cadena, diversificada segûn los Ldnder, pero 
coïncidente a partir de las 20 horas y a cargo de la —  
ARD, y la II Cadena, comun y a cargo de la ZDF (471).
Tratese de dos cadenas en total o por organi­
zaciôn, la caracterizacion de ambas es, como en el caso 
de la radio, reflejo mâs o menos fiel de un modelo se­
gûn el cual la I Cadena va dirigida a audiencias am- 
plias y la II Cadena a audiencias mâs especificas, aun­
que no tan diversificadas como en radio. Es el caso en 
Portugal (donde los contenidos educativos cursan, sin - 
embargo, por la I, acaso por su mayor cobertura) en Ho- 
landa, Italia, Belgica, Gran Bretaha, para la BBC (472), 
Espaha (en que esta polaridad comenzô siendo mâs défini 
da y se difuminô despues, cuando la II Cadena se hizo - 
concurrente con la I, aunque siga siendo, con todo, mâs 
minoritaria) e incluso Francia hasta el pasado aho y en
(471) Sobre AIÛ) y ZDF se remite a lo dicho en SEGUNDA, 
II, 3, (18).
(472) Que debe completarse con los programas de la ITV, 
de carâcter mixte, lo que no excluye un reparto - 
global en estos porcontajes aproximados: informa­
ciôn, 17%; educaciôn y culturales estrictos 14%; 
entretenimiento con ingrediente cultural, 18%; —  
resto, diversiôn. Cfs. Guide to ITV, cit., p. 14.
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alguna medida hoy como veremos enseguida.
c) Nuevas oricntaciones en la programaciôn.
El esquema descrito para la cstructura de pro 
gramas en radio y televisiôn ha venido s^bendo el vigen 
te y aceptado hasta hace poco. En los ûltimos tiempos, 
sin embargo, se han introducido dos factores nuevos que 
hacen cuestionarse a las organizaciones sobre aquel. E£ 
tos factores son: las emisiones locales (en sentido am­
plio, region, comarca, area) y la quiebra de los III —  
Programas.
Por lo que hace al primero, es natural que su 
presiôn se haya manifestado de modo especial en paises 
con regimen de monopolio y programaciôn centralizada. - 
Londres o Paris, v.g., fueron, y siguen siendo en gran 
medida, las voces ûnicas o prédominantes en Gran Breta­
ha y Francia respectivamente, tanto en radio como en te 
levisiôn. De ahi que, en paises en que las caracteristi 
cas de la radiotélévision son las descritas, se produje 
se una viva conciencia de que las peculiaridades régio­
nales o la simple vida local estaban relegândose o se - 
disolvian en un todo nacional demasiado neutro. No era 
ajeno a este sentir el hecho de que el proceso de con- 
centraciôn en prensa estuviera acabando al tiemoo con - 
los diarios de regiôn o comarca, con lo que se producia 
la paradoja de que en la era de las comunicaciones so-
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claies a nivel internacional, las comunidades medianas 
e intermedias se vieran privadas de un sistema eficaz - 
de comunicaciones de difusiôn amplia y, en consecuen­
cia, dispusiesen de mâs informaciôn sobre acontemimien- 
tos y situaciones lejanos que de la relative al propio 
contorno inmediato.
Esta es, en sfntesis, la apoyatura en que se 
basa la tendencia o movimiento de las emisiones locales, 
cuyos ingredientes son muy distintos segûn naciones
(473), como distinta es su precisiôn y urgencia. Asî, - 
en Alemania Federal, el problème ni siquiera existe, en 
cuanto radio y televisiôn son del âmbito de los Lânder, 
y si para la segunda, por razones de economîa y eficacia, 
hay organizaciones unitarias (ARD y ZDF), en ellas parti 
cipan y estân representadas las organizaciones federa- 
das, amen de disponer de programas propios (474). La due
(473) Dependen, en efecto, de diverses variables, geogrâ 
ficas, como la extensiôn territorial; histôricas y 
culturales; polîticas, como los rasgos constituciq 
nales y la centralizaciôn administrative; econômi- 
cas, como el grado de concentraciôn y la presencia 
de caracterîsticas propias de sociedad post-indu^ 
trial; especificamente radiotelevisivas, como la - 
pluralidad de organizaciones o la unidad y monopo­
lio, amen los dispositivos habiles para desconcen- 
trar la programaciôn, la produccion y aûn la emi­
siôn .
(474) Recuerdese que los programas comunes a cargo de —  
ARD solo comienzan a partir de las 20 horas, segûn 
se dijo.
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lidad RTB-BTR en Belgica asegura ya la peculiaridad lin 
güîstica y cultural, aparté de que el II Programa de ra 
dio es fundamentalrnente regional. En Holanda, dos horas 
semanales del I Programa de radio y una en television - 
(30 minutos en la I Cadena y 30 en la II) aseguran un - 
espacio fijo a los temas régionales. Recordemos que en 
Italia de las 634 horas de emisiôn radiofônica en una - 
seraana-tipo, 314 horas son para minorias etnicas (4 75) 
y de 110 horas de televisiôn, 14 se dedican a lo regio­
nal. En Espaha, el sistema radiofônico plural y el gran 
numéro de pequehas emisoras locales hacen que el proble 
ma no exista; aün asi, RNE (hoy RTVE-Radio) dispone de 
emisoras en diversas capitales que emiten para el ârea 
y aseguran a la central la llegada de informaciones ré­
gionales y comarcales, sistema que se compléta, en ra­
dio, con los Centros Emisores y, en televisiôn, con los 
Centros Régionales, a mâs de la producciôn radio-teleyi 
siôn en Barcelona-Miramar.
Acaso donde la cuestiôn se haya plânteado mâs 
agudamente sea en Francia y en Gran Bretaha, aqui con - 
la paradoja de ser la tradiciôn britânica, a diferencia 
de la francesa, tan poco centralizadora. Es -paradoja
(475) Cfs., Cuadros I y II, supra, en este mismo epigra 
fe. La rotulaciôn minorias etnicas de la UNESCO - 
debe entenderse en sentido amplio, en especial en 
este caso, en que se unen lo regional a lo idiomâ 
tico y lo dialectal.
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tambien- la consecuencia del funcionamiento eficaz de - 
una maquinaria comunicativa que precisaba un poco de -- 
despiece para coronar su eficacia. Los britânicos han - 
respondido con rapidez al desaffo representado por el - 
nuevo factor: hay 20 emisoras locales de la BBC en 19 73, 
y la IBA, rompiendo el monopolio radiofônico, va esta- 
bleciendo otras de tal carâcter, teniendo el Gobierno - 
autorizadas hasta 60, aprovechando la calidad de sehal 
y el alcance circunscrito de la modulaciôn de frecuen- 
cia; no se olvide que existen ademâs una Direcciôn Gene 
ral de la Television regional en la BBC, que tal medio 
esta desconcentrado en la ITV y que existen en una y -- 
otra corporaciôn représentantes de alto nivel, y otros 
en los consejos de programaciôn, para Escocia, Gales e 
Irlande del Norte. Los franceses estân siendo mâs tar- 
dios, junto al programa de radio FIP, que funciona des­
de 1971 para Paris y la regiôn centre, se crearon, en 
19 72, France-Inter-Marseille, France-Inter-Reims-Cham- 
pagne-Ardenne y France-Inter-Lorraine y algunas otras - 
FI piensan instalarse, como las anteriores, en modula­
ciôn de frecuencia; en televisiôn, existen estaciones y 
centros de producciôn en Lille, Marsella y Lyon.
La quiebra de los III Programas es el ejemplo 
de como un buen propôsito, cuyas consecuencias posibles 
no se preven o no son prévisibles en un primer momento, 
puede engendrar efectos disfuncionales. Tal tipo de pro
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grama nace con el doble y complementario objetivo de —  
atraer al uso del medio radiofônico a las minorias se- 
lectas por formaciôn y sensibilidad y poner a su dispo- 
sicion contenidos de calidad. Doble es tambien el sesgo 
que tales objetivos puedan cobrar; que la radio no acier 
te a hermanar tales contenidos con el tratamiento que -- 
las caracteristicas del medio demandan o que se equivo­
que acerca de lo que esa minoria pide del medio porque - 
lo demas lo encuentra ya -y con mayor atractivo- fuera - 
de el; y que el Programa se convierta en un recinto inac 
cesible mâs a sectores de audiencia que muy bien podrian 
ser captadas por el. La consecuencia puede ser, y ha si­
do, en muchos casos, el mantenimiento de los III Progra­
mas por razones de prestigio o como recurso dialectico - 
frente a las criticas aristocraticas, con seguridad de - 
que los escasisimos receptores de aquellos ni justifica- 
ban el esfuerzo ni justificaban el coste que, por lo de­
mâs, repercutia por igual en todas las capas de audien­
cia .
Todo ello ha llevado a cuestionarse sobre la - 
conveniencia do mantener una compartimentaciôn entre pro 
gramas que dupliquen en la radio las diferencias cultura 
les que se advierten en la sociedad. La conclusion es -- 
que el mutuo aislamiento entre aquellos es peligroso en 
tal sentido y aleja del objetivo bâsico de formaciôn que 
a la radiodifusiôn se atribuye, de modo que con tacto, -
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previsiôn y conocimiento, tanto de la audiencia como de 
los efectos, se introduzcan elementos en los I y II Pro 
gramas que reorienten las actitudes y el gusto, asî co­
mo elementos atractivos en los III Programas que capten 
nuevos püblicos potenciales y los tornen en usuarios -- 
reales.
La BBC, adelantada en el establecimiento de - 
los III Programas, lo ha sido tambien en captar estos - 
problemas y buscarlos soluciôn por la vîa apuntada. Eu­
ropa se preocupa por el hallazgo de soluciones como se 
puso de manifiesto en la I Semana Internacional de Estu 
dios de Radio (476) donde se debatiô el tema en busca - 
de lîneas de actuaciôn, en cuya aplicacion RTVE-R.N. se 
halla empehada en este momento. En Italia, donde el III 
sigue la pauta clâsica, con un 90'8% de contenidos cul­
turales, un 8'9% de informaciôn y un 0'3% de "espacios 
muertos", se ha realizado un trasvase entre los del I y 
el II, aunque todavîa de forma incipiente (477).
(476) Celebrada en Puerto de la Cruz, Tenerife, del 8 al 
13 de octubre de 197 3 con expertes de toda Europa 
y bajo el triple auspicio de RNE, la Escuela Ofi- 
cial de Radiodifusiôn y Televisiôn y la Union Euro 
poa de Radiodifusiôn.
(477) El reparto, segün el -Annuario de la RAI, cit. pp. 
166-168 (de donde se toman tambien las cifras da­
das para el II Programa de radio) en el medio tele 
vision manifiestan tambien esta tendencia al tras­
vase: el espectâculo représenta el 14'4% en la I y 
el 36'7% en la II (sin embargo, esta ofrece, por - 
ejemplo, mâs müsica de calidad y mâs dramas y adap 
taciones) ; la educaciôn y la cultura suponen el
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Acaso un supuesto que resuite interesante de 
observar es el de ORTF tras la reciente reforma de 1972, 
algunos de cuyos efectos solo se produjeron a lo largo 
de 1973. En la Asamblea Nacional se debatio, con motive 
de la reforma y de la aprobacion de los presupuestos —  
del Organisme, la cuestiôn de que F-I contaba con la m_i 
tad de la audiencia francesa y en rivalidad con las 
grandes emisoras perifericas, que el publico de FIP era 
considerable, en tante F-C y F-M (cultural y musical) - 
se adjudicaban respectivamente el l%^y entre el 2 y el 
3% de la total audiencia nacional, lo que dificilmente 
podîa estimarse como acciôn sociocultural de la ORTF y 
ponia en cuestiôn la eficacia y hasta el interes publi­
co de ambos programmas, si a su nula audiencia se unia - 
su altisimo coste (478). La conclusion fue que era pre­
cise renovar ambos,de modo que sin atentar a su nivel - 
cultural se mejorase la forma y se dotase de atractivo
39'9% en la I y el 24'2% en la II; la informaciôn 
llega al 35'2% en la I y al 29'5% en la II; publ^ 
cidad y "espacios puente" son el 10*5 y el 9'6, - 
respectivamente.
(478) Segun el repetido informe SABATIER, cit., p. 28, 
France-Culture, para una escucha del 1% de la au­
diencia total (i.e., unos 250.000 frente a unes - 
25 millones de radioyentes franceses de la ORTF) 
présenta un costo horario medio de 8.219 f.f., —  
frente a los 3.754 de F-I, los 2.780 de F-M y los 
551 de FIP, 514. Otro tanto podria decirse de mu- 
chos paîses que no son Francia.
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al programa F-C. Se trata, en definitive, de hacer mas 
asequible la escucha, bajo la amenaza explicita de supri 
mir este y afectar sus crédites a otros uses mas confer 
mes con las necesidades de los oyentes (479).
Del mismo modo, la dedicaciôn en Francia de la 
II Cadena de television al color durante 1973 ha supues­
to la pérdida de su carâcter minoritario y seiecto y su 
paso al gran publico; de ahi la creaciôn de la III Cade­
na cuyo objetivo expreso es el de ofrecer mas opciones - 
en las horas punta, acentuar la regionalizacion de la te 
levisiôn y abrirse a formas y talentos nuevos (480). En 
television, el tema de la compartimentacion o la ésmosis 
entre programas sc vierte especialmente sobre un aspecto 
que supone una decision ante la pregunta, êconcurrencia 
o complementariedad entre cadenas?. La cuestiôn reviste 
interes en el caso de existir una sola organizaciôn tele 
visiva. En teoria, la concurrencia évita el aislamiento
(479) Ibidem., p. 29.
(480) Segun "4nexo al Acta de la Sesiôn de 12-X-1972", - 
As s arable e N ationale, documente n° 2 . 5 8 6 , p . 29 que 
amplia asi^los fines a que respondera~ël reparte - 
de contenidos en osa III Cadena: "-Aportar un me- 
jor conocimiento de Francia, gracias a un esfuerzo 
de renovacion en la busca de autores, ideas y te- 
mas; -Ayudar al telespectador a aprehender mejor - 
el mundo contemporâneo en su realidad tecnolôgica, 
econômica y social; -Facilitar acceso a las rique- 
zas esenciales de la cultura nacional".
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mutuo, la caîda en los excesos minoritarios de los III 
Programas radiofônicos, al tiempo que provoca una émula 
cion entre las cadenas en funcionamiento. Pero solo en 
teoria, en la prâctica es verificable en la mayoria de 
los casos una caida de nivel si esa concurrencia se dé­
jà a su libre curso y se hace competencia y rivalidad. 
Entre concurrencia y compartimentaciôn esta la complë- 
mentareidad que permite un mejor reparte de contenidos 
por la fuente y un abanico mas amplio de elecciones pa­
ra el usuario que facilita -segun vimos- una diversifi- 
cacion mas matizada por grupos de interes y sectores y 
capas de la audiencia, sin caer en el peligro de dos te 
levisiones paralelas, una para la aristocracia y otra - 
para el proletariado de la cultura. Incidentalmente. —  
permite también un escalonamiento de los contenidos de 
interes general, comunes a ambas (los informativos, v.g., 
que ofrecen asi una doble opciôn al receptor en las très 
grandes einisiones diarias) , y la utilizaciôn de la II - 
Cadena a modo de ensayo, experimentacion o test, de mo­
do que programas de amplia aceptaciôn en la II pasen -- 
después a la I con audiencias siempre mas amplias.
III.- EL TRATAMIENTO DE LO CULTURAL
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I I I . -  EL TRATAMIENTO DE LO CULTURAL
Como cualquier otra forma de tratamiento, el - 
de lo cultural se mueve en dos pianos. Por una parte, —  
los objetivos o finalidades pretendidas y principios y - 
justificaciones en que se apoyan, por otra, su plasma- 
ci6n en concretes programas de actuaciôn que derivan en 
mayor o mener medida de aquéllos, segun sea el acierto - 
en las têcnicas elegidas para la aplicaciôn y el rigor - 
con que taies principios y objetivos operan en las fases 
intermedias.
Ambos pianos aparecen necesarios y de hecho —  
siempre existent toda actuaciôn viene determinada por —  
unos presupuestos de partida y unas metas propuestas, se 
formulen o no explîcitamente. Si ademâs la radiotelevi- 
siôn como organizaciôn cooperativa actûa -o debe actuar- 
con pautas racionalizadas, ha de tender a la explicita- 
ciôn Clara de los fines perseguidos, al menos como guîa 
y orientaciôn minimas de ese peculiar modo de manifestar 
se su operaciôn, i.e., la emisiôn profesional, periôdica 
y mantenida de mensajes, cuya articulaciôn, dosis y modo 
de combinaciôn son détectables a travês de sus esquemas 
de programaciôn.
Es obvio, sin embargo, que no siempre los re- 
sultados coinciden con los propôsitos, ni las metas al- 
canzadas con los objetivos previamente definidos. Entre
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unos y otros se interponen ciertos factores (econômicos, 
estructurales y organizativos, principalmente, para la 
fuente, y ecologicos, socioeconômicos, socioculturales, 
etc., para los destinatarios) que describiamos como con 
dicionantes en la Parte Segunda. Aparte ellos, que ahi 
estan como dato de la realidad, aparecen asimismo la —  
eficacia en las têcnicas elègidas, el anâlisis critico 
de su aplicaciôn y efectos, y la capacidad -intenciôn, - 
primero, flexibilidad, después- para revisarlas, modi fi 
carias o abandonarlas.
Se deduce de lo dicho que era preciso exami- 
nar, ante todo, los principios y objetivos que animan o 
pretenden animar la actuaciôn de la radiotelevisiôn, lo 
que dicho de otro modo es analizar la politica cultural 
de estes medios o su ausencia posible, y a ello se ded£ 
ca el epigrafe inmediato; después, se hacia necesario - 
detenerse sobre sus manifestaciones concretas, sobre su 
prâctica aplicaciôn, y a ello se dedica el siguiente —  
epigrafe de este apartado.
1.- La politica cultural de la radiotelevisiôn
Una cosa parece indiscutible: una politica -- 
cultural de la radiotelevisiôn no puede estar disociada
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de una politica cultural general, de la que siempre es 
pieza, parte, sector. La politica cultural general pue­
de entenderse de dos maneras que correspondra a su do­
ble manifestacion: como principios definidores ültimos, 
mâs o menos expresos y determinados, y como pautas de - 
actuaciôn que se situan en ese piano intermedio entre - 
los principios y las aplicaciones. A la primera manifes 
taciôn corresponderia una Politica con mayûscula, équi­
valente al termine anglosajôn "politics", a la segunda 
una politica con minûscula, équivalente al termine an­
glosajôn "policy".
Politica cultural ("politics") es, en ese sen 
tide amplio, practicamente équivalante a lo que llama - 
"ideologia" la sociologia del conocimiento y que encuen 
tra expresiôn acabada y clâsica en la obra de Mannheim 
(481); ideologia, en general, y mâs en concrete, ideolo 
gia cultural, como base mâs o menos explicita del sus­
tente de los mécanismes queridos y deseables de funcio­
namiento de los procesos de cultura. Asi definida, la - 
Politica cultural existe siempre, aunque no se halle -- 
planificada o ni siquiera formulada. Eso si, puede ser 
pluriforme, cuando existen y actûan fuentes distintas - 
para los diverses sistemas de comunicaciôn social, este
(481) K. MANNHEIM, Ideologia y Utopia, Aguilar, Madrid, 
1958.
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es, cuando la educaciôn, el arte, la literatura, los me 
dios de masa, etc., se hallan en manos diversas y con - 
o^ientaciones diversas, sean o no contradictorias; el - 
pluriformismo, excusado es decirlo, puede coordinarse - 
armônicamente e incluse someterse, como otros sectores 
de la realidad social, a una planificaciôn no coactiva. 
Puede, por el contrario, ser uniforme, cuando no existe 
tal pluralidad de fuentes o estas son sometidas a câno- 
nes de actuaciôn de carâcter obligatorio: es el caso de 
los totalitarismos.
La politica cultural ("policy") sera, asimis­
mo, o pluriforme, cuando cada fuente o instituciôn que- 
dan en libertad de decidir sus propios planteamientos o 
eatos se coordinan de modo indirecto, no necesario, sin 
coacciôn, o uniforme en caso contrario. En cualquier su 
puesto, una politica cultural global exige de alguna —  
coordinaciôn, de una armonizaciôn minima, y la sola en- 
tidad capaz de trazarla con generalidad y seguirla con 
posibilidades de eficacia es la Administraciôn pûblica, 
por lo que -sin desconocer la existencia de otros recur 
SOS- se entenderâ aqui la politica cultural como prâcti 
camente équivalente a "acciôn administrative en materia 
de cultura", por la triple y clâsica via de la policia, 
el fomento y el servicio publico; se trata de actuacio- 
nes que responden, o deberian responder, a otra previa, 
planificadora y coordinadora del sector publico, con las
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que aquéllas serian concordantes. Insistamos al llegar 
a este punto sobre très cuestiones: (a) que los medios
de comunicaciôn de masas -y mâs en concrete radio y té­
lévision, si son pûblicas o semipûblicas- constituyen - 
parte de un todo, cuya politica solo cobrarâ sentido en 
funciôn del conjunto; (b) que esta politica dériva de - 
la otra Politica, tal y como quedô configurada, y en es 
pecial del factor relacionado "tradiciôn histôrica", ex 
tensa y acreditada en Europa en la atribuciôn al Estado 
de una tutela cultural, de un papel en la creaciôn y di 
fusiôn de cultura como valor inserto en el répertorie - 
del bien comun, inexistente y sospechosa en los Estados 
Unidos, por ejemplo; (c) que, en nuestro contorno euro- 
peo y de dia en dia mâs en el americano, la politica —  
cultural Se estima hoy tan necesaria como la politica - 
educativa o la politica del ocio y se justifica por las 
mismas razones.
Adviêrtase que esta dualidad de posturas sena 
lada,por lo que hace a una tradiciôn en este campe, con 
firma mâs que niega la afirmaciôn de que Politica cultu 
ral existe siempre; ante ella el Estado puede tomar o - 
al Estado puede pedirsele que adopte una de estas dos - 
posturas: o intervenir (de un modo u otro, en mayor o - 
mener grade, con estas o aquellas limitaciones y caute- 
las) o abstenerse. Pero, abstenerse es ya una forma -y 
muy caracteristica- de Politica cultural, en ambos sen-
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tidos del termine.
A.- Evoluciôn y situaciôn actual dispersa
Se ha aludido por dos veces a la tradiciôn —
histôrica cuyo peso gravita decididamente sobre la con- 
cepciôn de la politica cultural y por ende sobre la ac­
ciôn cultural pûblica derivada. En nuestro contorno eu-
ropeo occidental, aquélla puede ser seriada en su evolu 
cion y encuadrada en fases relativamente definidas, cu­
yo estudio detallado no es de este lugar. Importa aqui 
solamente y someramente aludir a ese desarrollo en la - 
medida que esclarece una situaciôn présente en que la - 
vertiente cultural de la radiotelevisiôn se encuadra.
Las etapas por las que la actuaciôn pûblica - 
en materia de cultura atraviesa a partir de la era mo- 
derna son, a grandes rasgos, cuatro, si se prescinde de 
presunciones de excesivo rigor (482). Una de mecenazgo 
real (o concentrado en torno a la figura del Monarca, - 
sea como emanaciôn, sea como mimetismo, sea como ejem-
(482) Cfs. por ejemplo, J. ROVAN, "Pour une politique - 
de la culture", en Communications, n°14, CECMASS, 
Paris, 1969, pp. 49-69, en especial, pp. 50-62; y 
A.H. MESNARD, L'action culturelle des pouvoirs -- 
publics, Librairie générale de Droit et de Juris­
prudence, Paris, 1969. Personalmente halle ocasiôn 
de ocuparrae de este tema en Revista de Estudios - 
Politicos, nûms. 141-142, 1965, pp. 115-182 y en 
el volurnen Informaciôn, Educaciôn y Progreso poli- 
tico. Institute de Ciencias Sociales, Barcelona, 
1967, pp. 299-310.
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plo), que en parte es efectivamente publico y vertido a 
dos campos; la construcciôn como monumento y su ornato, 
y ,1a creaciôn o el impulso de instituciones, de las que 
las Reales Academias serîan un ejemplo; y,en parte,pri- 
vado: aliento a las artes y las letras que con el tiem­
po pasarân en sus productos objetivados o al patrimonio 
comun o al patrimonio nacional, como muestran los museos 
y colecciones pûblicas.
Este période, encuadrable entre los Siglos —  
XVI y XVIII, desemboca, a traves de la Ilustraciôn y —  
ese compromiso que représenta el Despotisme Ilustrado, 
en una segunda etapa caracterizada por la fé en la ins- 
trucciôn y en la expropiaciôn de bienes culturales incor 
porados a soporte material a favor de la naciôn y en nom 
bre de su soberania. Es, por igual, el momento de apar^ 
ciôn'del dominio pûblico como concepto juridico moderno 
y de la actividad administrative en materia de ensenan- 
za. Fase perezosamante rezagada en su discurrir, y toda 
via en proceso de vigencia, al que se une mâs adelante 
la idea de formaciôn que, tambien viva y en fluencia, - 
comienza como ensenanza têcnica, sigue como promociôn - 
social, culmina como educaciôn de adultes y remata como 
educaciôn permanente. No es extrano que, coincidente en 
sus inicios con el Estado liberal, este haga excepciôn 
de su neutralidad, de su abstenciôn, para lanzarse so­
bre esos terrenos por la via del servicio pûblico mono-
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polista o con aspiraciôn a serlo, y sobre otros colin- 
dantes, sea como acciôn exterior de prestigio, sea por 
eX ancho camino del fomento para la conservacion del pa 
trimonio cultural.
La presiôn de los movimientos obreros que in- 
cide no solo sobre los pianos politico y social, sino - 
tambien cultural igualmente (483), matiza y tine las ac 
tuaciones en el campo de la instrucciôn y la formaciôn, 
y generalizândose al todo societario y adquiriendo di­
mension total abre nuevos predios a la acciôn cultural 
-asociada esta vez a la acciôn social y, a veces, hasta 
asistencial-, predios poco antes impensables, taies los 
de la juventud, los déportés, los espectâculos, el tu- 
rismo y el ocio.
Solapândose con la etapa anterior, surge una 
ultima, la de los grandes medios de comunicaciôn, que - 
nacidos a titulo de empresa y diversiôn privadas, son - 
requeridos por su alcance y difusiôn a ponerse al servi 
cio de empehos culturales de interês comun. A tal proce 
so corresponden hechos taies como la "publificaciôn" de 
radio y televisiôn -aunque en grado y medida diferentes, 
de los que ya se diô noticia (484)- y como abierta y re
(483) V, Revista de Estudios Politicos, cit. pp. 134 ss
(484) En especial, en SEGUNDA, II.
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querida protecciôn estatal, no s6lo en la vertiente tra 
dicional de las artes y las letras, sino en las novedo- 
sas del cine, el teatro, la musica, los espectâculos y 
las manifestaciones escenicas.
Dos causas principales han concurrido para —  
que asî acontezca: el desarrollo de una politica del -- 
ocio y , como previa, la extensiôn al campo cultural del 
principio formal de igualdad; o, si se prefiere, un mo- 
vimiento motor rotulable como "democratizaciôn de la —  
cultura" y un movimiento aparejado rotulable como "pu­
blif icaciôn de la cultura". El proceso en el primer ca­
so es rastreable en el transite de la democracia politi 
ca, declarativa y formai, a la democracia social, y de 
écta a la democracia cultural (485). En el segundo caso.
(485) V. o. cit. en nota 482, anterior. En R.E.P., nûms. 
141-142, p. 148 y 149, se invocaba, para el pri­
mer transite, a G. BURDEAU cuando senala que hoy 
los derechos mâs que delimitaciôn de una facultad 
innata al hombre o protecciôn de una prerrogativa . 
de la que goza, es medida de una necesidad. "El - 
Derecho -ahade- llega asi a coincidir con la exi- 
gencia de un minime vital, entendidSl la expresiôn 
no en el piano restringido de la remuneraciôn del 
trabajo, sino en el sentido mâs amplio que le con 
fiere su aplicaciôn a todas las necesidades mate- 
riales y espirituales del ser humane". (La demo­
cracia.- Ensayo sintetico, Ariel, Barcelona, 1960, 
pp. 57-72; la cita corresponde a p. 59); para el 
segundo transite se acudia a R. DAHRENDORF cuando 
dice que la acciôn socializadora y cultural, antes 
realizada por la familia y la Iglesia, es asumida 
hoy por otras instituciones que a los viejos come- 
tidos unen el de "situar" socialmente a los hom- 
bres, cualquiera sea su origen, y "como quiera que 
el proceso social de ordenaciôn de los cometidos
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viene dado por el paso de los marcos y estructuras de - 
la vida dultural desde el campo de la exclusiva inicia- 
tiva privada al del servicio pûblico en eu sentido la­
to, por la positivacion del derecho formai a la cultura 
que arrumba neutralidad y abstenciôn y provoca la inter 
venciôn estatal, que en su versiôn neoliberal es, a la 
vez, protecciôn, arbitraje, suplencia y respeto a las - 
manifestaciones de la pluralidad sociocultural, con ex- 
tensiôn al terreno internacional en multiples formas —  
cooperatives bilatérales, multilatérales o cooperatives, 
como puede ser el ejemplo de la UNESCO.
De las etapas tan brevemente resehadas y de - 
la acciôn de las causas expuestas, nuestro présente es 
heredero en todos los sentidos, en toda su complejidad 
résultante, que es preciso ponderer y tener en cuenta. 
Por ejemplo, como legado escasamente positivo de esa evo 
luciôn nos enfrentamos hoy a una acciôn cultural disper 
sa. Asumida paulatinamente por el Estado en los diversos 
campos de que se ha hecho menciôn, ôste viene realizân- 
dola en gran parte desde los vi^os recintos ya existen- 
tes, que se ven presionados por las nuevas demandas, y, 
en otra parte^por unidades surgidas ante las nuevas so- 
licitaciones; se produce asi una diversidad de ôrganos
(posiciones sociales) représenta la base de la orde 
naciôn social, las instituciones de educaciôn se -- 
han convertido con ello en la base fundamental de - 
la sociedad industrial desarrollada" (Las clases so­
ciales y su conflicto en la sociedad industrial, -- 
Riaïp, Madrid, 1962, p. 9 3).
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actuantes, con ausencia de autoridad comun superior o, 
simplemente, de una coordinaciôn del conjunto, lo que - 
engendra contradicciones, dispersiôn de esfuerzos, este 
rilidad de la acciôn y pobreza de resultados.
Este panorama, del que se resienten muchos —  
paîses europeos, es también el de nuestra realidad na­
cional. Por supuesto, nos referimos aquî a la acciôn —  
cultural en su sentido mâs acotado; es decir, excluyen- 
do de ella, por gozar de notas caracterîsticas y pro- 
pias que las acotan y perfilan, a la ensenanza en todos 
sus grados y sectores y a la investigaciôn. Se trata, - 
pues, de las relaciones de la cultura con las artes, —  
con los espectâculos, con el ocio, con los medios de cq 
municaciôn, con la educaciôn popular y con la promociôn 
social.
En ese campo asî deslindado hay una multipli- 
cidad de instituciones actuantes, que no siempre son ex 
presiôn de un pluralisme social subyacente, sino simple 
manifestaciôn de un arrastre histôrico no siempre justi 
ficado, al menos en su dispe#siôn e ignorandia de lo —  
que se hace en el terreno vecino. Las organizaciones -- 
que, de un modo u otro, llevan a cabo actividades cultu 
raies en Espana son encuadrables en cinco grandes casi- 
llas: administrativas, paraadministrativas, sindicales, 
institucionales y privadas. Se entiende por para-adminis
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trativas (486), v.g., las que llevan a cabo las delega- 
ciones de Juventud, Cultura, Prensa y Radio, Provincias, 
Secciôn Femenina, etc., de la Secretarîa General del Mq 
vimiento. Por sindicales, las de cada Sindicato y las 
Obras Sindicales comunes. Por institucionales, v.g., las 
de la Iglesia y ciertas Corporaciones pûblicas. Por pri 
vadas, las de fundaciones, clubs, ateneos, circules, —  
centres recreativos, asociaciones culturales, etc. De - 
todas ellas, nos falta incluse un catâlogo o inventario 
de las existentes y de la labor que llevan a cabo.
Deberîa esperarse que al menos las Administra 
ciones Central y Local coordinasen sus esfuerzos, tanto 
entre sî como en sus parcelas propias respectivas. No - 
ocurre asî, sin embargo, o no ocurre en la medida desea 
ble. Las competencias en este âmbito se reparten, lôgi- 
camente, en el seno de la Administraciôn del Estado, en 
tre nueve DepartamentoB;Asuntos Exteriores (Relaciones 
culturales, Cultura Hispânica), Ejército, Marina y Aire 
(alfabetizaciôn y formaciôn de reclutas y otros servi- 
cios relacionados), Gobernaciôn (Polîtica Interior y Ac 
ciôn Social, y especialmente Administraciôn Local), Edu 
caciôn y Ciencia (bibliotecas, museos, bellas artes, ex
(486) A falta de rôtulo mâs exacto, y toda vez que tam- 
poco podrîan calificarse de paraestatales sin viq 
lentar grevemente nuestra estructura constitucio- 
nal y la letra y el espîritu de sus textos.
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tensiôn cultural, patrimonio artîstico y müsica), Traba 
jo y Agriculture (promociôn profesional, capacitaciôn y 
extensiôn agraria, entre otras), e Informaciôn y Turis- 
mô (libres, prensa, cine, radio, televisiôn, acciôn cul_ 
tural popular, teatro, müsica, turismo social, etc.).
No se trata tanto de reordenaciôn o trasvase 
de competencias, poco disentitles en la mayorîa de los 
casos, como de evitar duplicidades y actuar coordinada 
y complementariamente, pues los aspectos de la actuaciôn 
respectiva mâs aparentemente aiejados acaban encontrân- 
dose y ejerciendo una repercusiôn mutua. En todo caso, 
los compartimentes estancos no favorecen ciertamente la 
elaboraciôn de una polîtica cultural conjunta, hecho sq 
bre el que la Prensa llamô la atenciôn en el otono de - 
1972.
Curiosamente, el marco formai de coordinaciôn 
existe desde 1957, y al mâximo nivel: la Comisiôn Dele- 
gada de Acciôn Cultural; por desgracia, tal Comisiôn De 
legada del Gobierno, que se reuniô dos o très veces al 
comienzo, no ha vuelto a celebrar sesiones en los ülti­
mos quince anos. Al carecer los diversos Departamentos 
sehalados de un marco comun de encuentro, como no sea el 
general y amplîsimo que el Consejo de Ministres constitu 
ye, no se hace fâcil la elaboraciôn de una polîtica cul­
tural conjunta y abarcante, y de ello se ha resentido in 
cluso esa planificaciôn de las actividades del sector pû
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blico que representan los Planes de Desarrollo Econômi- 
co y Social. Asî, han venido acusando los falios apunta 
dqs, en sucesiôn, del I al III en vigor; en este ulti­
mo, actuaciones muy caracterîsticas entre las descritas 
se reparten en Comisiones y Ponencias diversas (Trabajo 
y Promociôn Social, Desarrollo Regional, Educaciôn, Tu­
rismo e Informaciôn y Actividades Culturales). En esta 
ultima deben hacerse notar, tanto su asociaciôn a labo- 
res sin duda relacionadas en intimidad, pero no idénti- 
cas, como el significative orden de enumeraciôn en los 
tîtulos que dan nombre a la Comisiôn (487).
(487) En III Plan de Desarrollo Econômico y Social, cit. 
pp. 420 y ss., se definen los "Objetivos sectoria- 
’ les de los principales programas". Entre ellos en- 
contramos con el n° 1, Educaciôn y Cultura, esta - 
ultima a partir del apartado i) al r), que compren 
den: archives y bibliotecas, patrimonio artîstico, 
museos, tesoro arqueolôgico, promociôn cultural y 
artîstica, promociôn del libre, promociôn del cine, 
promociôn del teatro, tele-clubs, actividades de- 
portivas, y educaciôn y descanso. Si teatro, cine 
y libres figuran, radio y televisiôn han de buscar 
se en el n° 10, Turismo, Informaciôn, Actividades 
Culturales y Deportivas (donde no aparecen ni las 
actividades culturales, ni las deportivas, porque 
se incluyeron en el epigrafe n° 1, citado); ahî, - 
radio y televisiôn se contemplan como medios infor 
mativos y no en la gama compléta de posibilidades 
-la cultura incluîda- que ofrece su naturaleza mâs 
amplia de medios de comunicaciôn, lo que sin duda 
les ha sacado del contexto en que deberîan encon- 
trarse.
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B.- Las teorîas y las doctrinas
Es impensable la posibilidad de exponer ni —  
dél modo mâs somero las multiples teorîas y doctrinas - 
dè cierta entidad que sustentan las polîticas cultura­
les que vienen practicândose de hecho. A fîn de poner - 
orden y mêtodo en las reflexiones que aquéllas suscitan 
se toman como referenda dos clasif icaciones, americana 
la una y europea la otra, que han tratado de sintetizar 
-no sin los riesgos inherentes a la tarea- el reperto- 
rio multiple existente.
a) Glosa sobre la clasificaciôn de Siebert, - 
Peterson y Schramm.
Existe en materia de teorîas sobre el concep­
to, objetivos y operaciôn de los medios una cuatriparti 
ciôn que gozo de fortuna a partir de 1956, cuando Sie­
bert, Peterson y Schramm publicaron el libre que la con 
tenîa y desarrollaba (488). El encasillado de estos au-
(488) F.S. SIEBERT, Th. PETERSON, W. SCHRAFM, Four Theo­
ries of the Press, U. of Illinois Press, Chicago, 
1956. Pese al tîtulo, que aparentemente limita su 
contenido a uno solo de los medios de comunicaciôn 
social, advierten los autores en las primeras pala 
bras de la Introducciôn: "Por prensa, en este li­
bre, entendemos todos los medios de comunicaciôn - 
de masas..." (p. 1). Debe advertirse tambien que - 
las sucesivas reimpresiones del libre (la 7° es de 
1972) , han conservado literalmente el texto de 
1956; no cabe duda, sin embargo, de que la evolu­
cion habida en los dieciseis anos transcurridos —  
desde su aparicion han alterado muchos de los ejem
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tores responds mâs a la idea de "politics" que a la de 
"policy", mâs a la idea de Polîtica como ideologîa que 
a la de acciôn plasmada desde aquellos principios; aca­
so esta segunda alboree tîmidamente en la teorîa de la 
"responsabilidad social".
Toda ratio inspiradora de los sistemas de co­
municaciôn social -segun los cientîficos norteamerica- 
nos citados- puede ser aprehendida en una de estas cua­
tro categorîas a las que denominan "teorîas" existentes:
(a) la autoritaria, segun la cual los medios, en manos 
pûblicas o privadas, se hallan al servicio del Estado, 
por el que son controlados en forma preventiva o repres_i 
va o ambas a la vez.
(b) la liberal conforme a la que los medios, en manos —  
privadas por régla general y con escasas excepciones, —  
constituyen una empresa particular que incluyendo un con 
tenido econômico, tienen por fîn informer y entretener, 
pero camino del hallazgo de la verdad y la crîtica de la 
acciôn de gobierno; su control es represivo y judicial, 
el previo proviene de la autoregulaciôn y de los mecaniq 
mos de mercado.
plos y no pocos de los supuestos teôricos de la -- 
obra, que se resiente hoy, mâs que nunca, de sim- 
plificaciôn cômoda, que tiende a estas alturas al 
esterotipo.
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(c) la de responsabilidad social (489) , para la que los 
medios, informando y entreteniendo asimismo, constitu­
yen vehîculo y plataforma para la soluciôn de conflic-
1
tos por via de discusiôn; el control sobre ellos tiene 
un cuâdruple origen: la opiniôn de la sociedad, la ac­
ciôn de los consumidores, la ética profesional y la ac­
tuaciôn administrativa que vela por que cumplan sus 
obligaciones sociales o asume su manejo para asegurar - 
su carâcter de servicio pûblico.
(d) la totalitaria, que considéra los medios como ins- 
trumentos al servicio de un sistema ideolôgico cerrado; 
los ôrganos del Estado que definen y guardan la orto- 
doxia del sistema, aseguran también la correcta opera­
ciôn de aquéllos, que son pûblicos en su inspiraciôn, - 
en su propiedad y en su utilizaciôn.
Se trata, como puede verse, de concepciones - 
globales cuyo esquematismo podria ser discutido, ya que 
si la clasificaciôn suministra prototipos, dificilmente 
podria abarcar sin violentarla una realidad que desde - 
los pianos politico y social aparece mâs rica, mâs com- 
pleja, mâs matizada. Pero, no es ésta aqui la cuestiôn. 
La cuestiôn estâ en la repercusiôn que para la politica
(489) En el n°4 de la Revista Espanola de Opiniôn Pû­
blica, abril-mayol 1966, tuve ocasiôn de ocuparme 
de esta concepciôn mâs por extenso.
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cultural de los medios, y en concrete radio y televi­
siôn, tales sistemas abarcantes operan. Evidentemente, 
desde tal perspectiva acotada, los resultados seran diq 
tintos en cada caso y , pese a ello, tendrân sus paradô- 
jicos puntos de coincidencia, como -si se prescinde, sq 
lo metodicamente, de la referenda a otros valores, ta­
les como la libertad y el respeto de la congenita dign_i 
dad humana; abstracciôn, por cierto, nada facil- ofrece 
ran cada uno sus pros y sus contras.
En la concepciôn autoritaria, la mâs lata, va 
gorosa y abarcante en su definiciôn, la actitud hacia - 
la cultura tiende a aparecer -entendemos- como negative 
en un doble sentido: solo es tenida en cuenta como fac­
tor en cuanto actûe como elemento politicamente disfun- 
cional; de ahî una posture previa de recelo por lo que 
traduce de pluralisme social y de inquietud crîtica de 
la "intelligentsia", recelo que se justifica desde la - 
lôgica interna del sistema, toda vez que en los regîme- 
nes autoritarios la disidencia se repliega en taies re­
cintos, los menos permeables a las doctrinas oficiales; 
la acciôn sobre la cultura tiende de modo mâs o menos - 
irremediable y por la fuerza misma de los hechos a si- 
tuarse en el piano limitativo con preferencia al promo­
ter, a ser actividad de policîa tanto o mâs que de fo­
mento. Habitualmente, la operaciôn positiva directa de 
las instancias de poder, v.g., la propaganda cultural -
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en cualquier forma, solo suele manifestarse con energîa 
y con eficacia cuando apela o coincide con actitudes ba 
sicas de la comunidad, o en cuestiones toleradas por éq 
ta, porque esas instancias autoritarias -a diferencia - 
de las totalitarias- dependen en gran medida para su —  
subsistencia del consenso, siquiera sea pasivo, cuya ex 
presiôn pûblica, sin embargo, apenas toleran para que - 
con ella no se manifiesten al tiempo las voces discor­
dantes ,
En la concepciôn liberal se registra una évi­
dente incidencia de lo econômico en su misma base. La - 
idea de libre concurrencia se halla en el cimiento: una 
concurrencia que puede devenir y deviene en libertad —  
formai y que solo se "realiza" para unos pocos. En el - 
cuadro sintôtico que los citados autores introducen en 
la pagina 7 de la obra a que nos referimos, a propôsito 
de la teorîa liberal, responden a la pregunta, <?quiên - 
tiene derecho a usar los medios?, del siguiente modo: - 
"cualquiera con recursos econômicos para hacerlo". Des­
de tal punto de partida, los medios de comunicaciôn son, 
no sôlo emanaciôn de un poder econômico, sino fuente de 
unos productos sometidos a las reglas y tensiones del - 
mercado: los deseos de la audiencia constituyen la de­
manda, los mensajes la oferta.
Por mucho que se pretenda, tal mercado estâ -
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lejos de ser puro y nîtido porque la demanda estâ conf^ 
gurada en gran medida por la oferta que, ademâs de sa- 
tisfacer el consumo, le provoca, influye y encauza. Por 
otra parte, tal mecanismo, contra lo que ingenuamente - 
pudiera pensarse, no dirige su acciôn hacia las grandes 
audiencias, ya que los sectores mâs numerosos no estân 
en condiciones de "comprar" el producto y, en consecuen 
cia, no interesan, ni a los medios, ni a la publicidad 
que los respalda. Queda asî eliminado como potencial —  
destinatario el amplio sector inferior de la audiencia 
que debe conformarse a y con los mensajes concebidos y 
dirigidos al escalôn inmediatamente superior. Este (el 
de los niveles medios en toda su extension) constituye 
el receptor ideal y buscado por la fuente que detenta - 
la comunicaciôn de masas. Por encima de el -y asimismo 
marginada en la satisfacciôn de sus gustos y preferen 
cias- se encuentra la minorîa.
Las diferencias entre ambas zonas marginales 
son, sin embargo, notorias. Para empezar, la superior - 
dispone de otros recursos de cobertura de sus necesida­
des culturales; es,ademâs, la que habitualmente suminiq 
tra los creadores (490); y es, por ultimo, la que se ha 
lia en posiciôn de hacerse oir: de ella, en efecto, pro
(490) De ahî las fuertes tensiones entre la creaciôn y 
la producciôn en los medios, descritas en SEGUN­
DA, I, 1, E) y 4.
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ceden las crîticas mâs aceradas sobre los medios de co­
municaciôn, en especial en un contorno que como el ame­
ricano es resultado, acaso el mâs tîpico, de la concep­
ciôn llamada liberal; de ella ha surgido esa elabora­
ciôn compleja que pese a su escasa homogeneidad se en­
globa bajo el rôtulo comun de "cultura de masas" (o "cu_l 
tura popular" en la versiôn anglosajona); elaboraciôn eu 
yos planteamientos serîan menos disentitles si afronta- 
ran el problema global, sin limitarse a posturas de auto 
defensa y a reivindicaciones circunscritas a su propia - 
circunstancia, que no es, al fîn, la realmente angustio- 
sa y acuciante de los estratos mâs bajos de la audiencia 
o, lo que es igual, de la sociedad. Porque estos, ni por 
su posiciôn ni por su formaciôn disponen de otros recur­
sos a que acudir, o de voz eficaz para que se les oiga, 
o estân en condiciones tan siquiera, no ya de formuler - 
sus limitaciones y carencias, sino de ser conscientes de 
ellas.
Conviene ahadir que estos resultados no son —  
consecuencia fatal e inmediata de unos mecanismos que, —  
desatados por unas premises ideolôgicas de partida,fun- 
cionen a partir de entonces conforme a una lôgica inter­
na necesaria; por el contrario, a lo largo del proceso - 
todo se ventila de modo contînuo el tema sustancial del 
predominio social, del Poder. Con referenda a los EE.UU, 
-ejemplo, repetimos, acaso el mâs tîpico. Gens ha subra-
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yado que lo mas significative del fendmeno es, sin du- 
da, "la lucha politica entre les grupos culturales de - 
diferente nivel per ëaber que culture debe predominar en 
les medics de comunicaciôn y que culture suministrarâ a 
la sociedad sus simbolos, sus valores y su visiôn del - 
mundo. Esta lucha no versa solamente sobre les mérites 
de cada culture sine que concierne también al podar-po­
litico y economico de les distintos gustos culturales - 
en el sistema de clases sociales y a la estructura de - 
poder" (491).
La concepcién de la responsabilidad social es, 
aparté su valor objetivo intrinseco y extensible a otros 
contornos, une respuesta americana a un determinado mo- 
mento de su evoluciôn, a une determinada ccyuntura histô 
rica que trata de palier les excesos de la teoria libe­
ral sin atreverse a sustituirla del todo. Se mueve,pues, 
entre el respeto a unas tradiciones heredadas que aûn -- 
forman parte del consenso bâsico de la sociedad estadou- 
nidense, la conciencia de que en nombre de una sedicente 
y formai libertad polîtica y economica se dificulta se- 
riamente el juego de la democracia y se le hace imposi- 
ble en su vertiente culturel, y el temor fundado de caer 
por reaccién pendular en une intervenciôn estatal espe-
(491) H.J. GANS, "La politique culturelle aux États-Unis" 
en Communications, 14, Seuil, Paris, 1969,p. 166.
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cialmente sospechosa en un pais que desconfia de los co 
cialismos mSs templados y presto a tildar de dirigisme 
-con una carga de connotaciones negatives sorprendente 
para un europeo- toda accion de gobierno en el campe so 
cial. La actividad administrative como impulsera en los 
procesos de creaciôn y difusiôn de cultura que en Euro­
pe es tradicional, esperada y exigida, a la vez, en EE.UU 
provoca évidentes recelos que se reflejan en la cautela 
de las propuestas teôricas o practices y en la necesidad 
de acompanarlas de un prolijo aparato de argumentaciones 
justificatives.
Pese a elle, el panorama culturel en su conjun 
te y la incidencia sobre êl de los medios de comunica- 
cion de masas han abietto une corriente de pensamiénto - 
que iniciada por Hocking en 1947 (492) se ha ido abrien- 
do peso, si bien con gran pause, hasta lograr un eco en 
las ideas y en los hechos. Los resultados acaso pueden - 
parecer someros, pero hoy pueden mantenerse tesis taies 
como la atribuciôn al Gobierno de la tarea de velar por 
la correcte operaciôn de la radio y la televisiôn, el ar
(492) V. W.E. HOCKING, Freedom of the pres ; A Framework 
of Principle, U. of Chicago Press, Chicago, 1947, 
asi como A Free and Responsible Press, U. of Chica 
go Press, Chicago, 1947. Sobre la persona y la 
obra de Hocking, la circunstancia en que se desen- 
vuelve y la repercusion posterior, se remite a Re- 
vista Espanola de la Opiniôn Publica, n° 4, cit.
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bitraje entre organizaciones y publico en bénéficié del 
interês social e incluse la asunciôn por el Estado de - 
la gestiôn directa o indirecta de los medios para garan 
tizar el bien comûn. En el orden de las realizaciones - 
el sistema de protecciôn a la radiotelevisiôn éducative 
o la subvenciôn de espacios culturales pueden servir de 
ejemplo.
En la concepcion totalitaria la idea de nece­
sidad juega el mismo papel central que la de deseo o —  
preferencia en la concepcion liberal. Por ello, mâs que 
satisfacer preferencias o deseos de la audiencia, los - 
medios deben ante todo satisfacer sus necesidades. He - 
ahî la radical diferencia entre una y otra. Hasta aquî, 
sin embargo, la teorîa totalitaria coincidirîa en gran 
medida con la de responsabilidad social, y con el basa- 
mento conceptual en que se apoyan muchas de las polîti- 
cas culturales vigentes, tengan mayor o menor reflejo - 
en la prâctica, y que han escapado a la esquemâtica corn 
partimentacion de Siebert, Peterson y Schramm. Las dife 
rencias significatives deben hallarse en estes casos en 
dos campos: el de la definicion de lo que constituye ne 
cesidad y el de la determinacion de los contenidos ade- 
cuados. Definiciôn y determinacion se hacen unilateral- 
mente en el primer caso. El partido, en cuanto deposita 
rio y velador de la ortodoxia, inspira al aparato esta­
tal para establecer el répertorie de necesidades y sus
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prioridades en cada memento; de idêntico modo se deciden 
los mensajes mâs apropiados, y por una doble vîa: compo 
niendo la programaciôn conforme a un patrôn concebido - 
en funciôn de las metas a alcanzar, previamente fijadas 
desde arriba, y prescribiendo el ingrediente iueolôgico 
precise que deben portar los contenidos para asegurar - 
la cohesion del todo social e integrar la cultura en el 
conjunte.
b) Glosa sobre la clasificacién de A. Moles.
Si la cuatriparticiôn que acaba de examinarse 
y de la que se han deducido unas consecuencias en el te 
rreno cultural han permitido una primera aproximaciôn - 
util al tema que nos ocupa, se ha revelado también como 
insuficiente para aprehender la total realidad ni siquie 
ra a titulo de repertorio amplio de categories, por lo 
que parece precisarse de otros hilos orientadores corn- 
plementarios que encuadren las postures existentes con 
mayor precision. Una guia conveniente ofrece la sintét_i 
ca clasificaciôn de doctrines culturales sobre los me­
dios de comunicacién de masas que Moles expone en cua- 
tro rubricas (493) : demagégica, dogmâtica, culturalista 
y sociodinâmica.
(4 9 3) V., "Sociodynamique et politique d'équipement cul 
turel..." cit., p. 142-144.
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La doctrina demagégica, en gran medida coinc_i
dente con la anterior liberal (y es revelador el cambio
dq denominacién), se basa en un principle simple y n£ti 
do : mantener el mâximo consume durante el mayor tiempo 
posible. Para la consecucién de tal meta todo es licite 
porque el Norte no viene dado por el valor cultural, s^ 
no por el valor econômico: saberes, enriquecimiento per 
sonal y niveles de contenido quedan aqui pospuestos a - 
la creacion de actitudes de consume dirigido a produc- 
tes materiales determinados y a la interiorizacién de - 
valores subyacentes a los mensajes explicites, en linea 
no diferente a la seguida por la concepcién totalitaria
de la que difiere por el sustente doctrinal y por el me
todo empleado.
La doctrina dogmâtica, a diferencia de la an­
terior, no es coïncidente con la concepcién totalitaria, 
sine que la rebasa y se instala tante en sociedades 
orientadas por principles autoritarios como por algunas 
que parecen no estarlo. Su caracteristica definitoria - 
se halla en el propésito de inculcar ciertos valores po­
liticos, religiosos , nacionales, etc., determinados pre­
viamente y que discurren asociados a los mensajes cultu- 
rales que les sirven de véhiculé. Asi concebida, la doc­
trina se maniflesta por doquiera, aunque en diferente -- 
grade y con distinta apariencia, siendo compatible con - 
el reste de las doctrinas resehadas por Moles, ya que no
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hAy sistema politico que no practique de alguna forma - 
actividades de integraciôn social y cohesiôn ideolôgica 
minima y apele a simbolos evocadores de unidad e ident_i 
fIcaciôn comunitarias.
La doctrina culturalista se basa en la idea - 
de que los medios son, en si mismos, factores de cultu­
re; en consecuencia su papel estriba en ofrecer y difun 
dir una muestra representative de los elementos cultura 
les existentes en cada êpoca y momento; suministran asi 
ujia imagen, reducida a cantidades asimilables por las - 
grandes audiencias, del conjunto de componentes que 
cPnstituyen la cultura colectiva, teniendo por objetivo 
le adecuacion del hombre a su contorno cultural. Parte 
de un supuesto optimiste y democrâtico, que es posible 
hAcer llegar a todâs las riquezas culturales deposita- 
dAS y disponibles en la sociedad; establece una jerar- 
quia entre el acontecimiento transitorio, contingente, 
y los hechos con vocaciôn de permanencia o ya decanta- 
des por el proceso histôrico.
La doctrina sociodinâmica -aportaciôn origi­
nal del propio Moles- dériva inmediatamente de la ante­
rior y asi lo senala el propio autor; la diferencia ra- 
dica en que, trascendiendo la investigaciôn de estados 
de hecho, pasa a la acciôn directa sobre el todo social, 
aeelerando o frenando la velocidad de rotaciôn del ci- 
cto sociocultural. En consecuencia, pese al titulo de «
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doctrina que Moles le adjudica, se trata mâs bien de —  
una técnica que presupone una postura doctrinal de par- 
tida ante la alternative de aumentar o disminuir la ve­
locidad del giro. En efecto, reconoce como précisa "una 
opcion fundamental entre actitud conservadora y actitud 
progresiva" (494) , ambas con incidencia muy précisa y - 
déterminante sobre el contenido de los mensajes de los 
medios de comunicaciôn, ya que la primera se orienta ha 
cia el pasado, hacia los prcductos objetivados que re- 
sistieron el paso del tiempo, hacia la posiciôn que de- 
nominâbamos pâginas atrâs como êtico-estëtica, en tanto 
la segunda se orienta hacia el future, hacia la renova- 
cion, hacia la evoluciôn.
Ante tal opciôn. Moles se manifiesta por la - 
via media, no en base a un eclecticismo, sino en base a 
las caracteristicas mismas del fenômeno que contempla, 
puesto que la segunda de las actitudes no puede nunca - 
constituir por si misma "la base de una doctrina gene­
ral de aceleraciôn de la evoluciôn cultural, ya que, en 
ese proceso acumulativo, las ideas nuevas, creadas a —  
partir de las ideas adquiridas, se encontrarân a su vez 
aceleradas y el propio campo social se tenirâ por la vi
(494) O.C., p. 144; el subrayado es del autor. Lo que - 
calificamos de técnica, por entenderlo asi, se ex 
pone en las pp. 144-148 con precisiôn y detalle.
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si6n del porvenir mâs que por la visiôn del pasado"
(495). Si es cierto que el profesor de Estrasburgo no - 
hace mas que formuler en termines nuevos el proceso de 
creaciôn, difusiÔn y depôsito de la cultura -lo que no 
es poco-, nos previene a la vez de peligros bien cier­
tos: el olvido de que el présente esta creando también 
tradiciôn, que no puede detenerse arbitrariamente en —  
una época determinada, ni expurgarse a gusto personal - 
de entre los legados recibidos; el olvido, de signo con 
trario, de que no hay progreso, ni renovaciôn, ni van- 
guardia, ni aun ruptura que no postulen una herencia —  
histôrica,que no es elecciôn caprichosa o postura men­
tal sino dato de la realidad que se impone por su sola 
existencia.
Se alberga la pretensiôn de que las reflexio- 
nes precedentes en torno a la enumeraciôn de doctrinas 
culturales que se tomô como guia hayan logrado una ma­
yor matizaciôn de la complejidad de los puntos de parti 
da que nutren con distinto grado de eficacia la politi- 
ca cultural general de las distintas sociedades globa­
les y la concreta referida a los medios y, en particu­
lar, a la radiotelevisiôn; no parece inutil, sin embar­
go, agregar algunas precisiones que la observaciôn de - 
la realidad denuncia y que se imponen a cualquier inten
(495) O. y 1. cit.
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to de reducciôn de ésta a encasillados rigides.
Desde las dos perspectivas clasificatorias ex 
puestas ha podido verificarse la presencia de una pola- 
ridad que llevada al limite se expresa en el binomio —  
"permisivo-autoritario", que en su simplicidad conduce 
a conclusiones errôneas, aunque no fuese mâs que por la 
carga semântica que ambos termines comportan.
De hecho, un sistema permisivo -liberal,con­
forme a otra nomenclature-, en lôgica asociaciôn a un - 
rêgimen capitalista tipico, contesta a la pregunta dquê 
debemos ofrecer a las audiencias, a los destinatarios - 
de la radiotelevisiôn?, de este o parecido modo: "haga 
lo que quiera y pueda; ese es su négocié". La aserciôn, 
con todo, habrâ de medirsc con rasero mâs estrecho que 
el aparente si se trata de lo que no debe hacerse, v.g., 
tomas de posiciôn excesivamente radicales, o criticas - 
en profundidad a los pivotes mismos del sistema. Pero - 
en lo que debe hacerse la aserciôn es valida en casi to 
da su amplitud y en tal contexte lo cultural aparecerâ 
como politicamente neutre e irrelevante. En semejantes 
cirtunstancias, y bajo el signo del licite lucre, la op 
ciôn ejercida es dar a la gente lo que la gente pide, - 
pues a mayor audiencia mayor atractivo para el anuncian 
te que mantiene bâsicamente el medio.
Por el contrario, un sistema planificador y -
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autoritario se inclinarâ mâs bien por dar a la gente, - 
no lo que pide, sino lo que debe dârsele, tanto en in- 
formaciôn como en cultura, y si bier^\^%nformaciôn se mo£ 
trarâ cicatero y paternal, en cultura se manifestarâ pa 
ternal y generoso. Pero cuando hay por medio un "deber 
ser" hay asimismo un consiguiente patrôn valorativo ne- 
cesariamente determinado por un alguien del que sabemos 
al menos una cosa: que ese alguien no es la audiencia.
No debe perderse conciencia, en todo caso, de 
que se trata de los extremos de un continue en cuyos in 
tervalos se sitüan multiples sistemas intermedios; con­
tinue que no es piano sino tridimensional, pues a la —  
dualidad descrita deben agregarse otros factores que si 
tüan cada une de elles en puntos muy diverses de altu- 
ra, anchura y espesor ideolôgicos. No obstante, se tien 
de, no ya a convertir en lineal tal realidad, sino a re 
ducir los tipos o prototipos, lo que suele hacerse por 
dos vias, al menos:
1) Ignorando que las presiones de la audiencia se fil- 
tran e imponen de algûn modo hasta en sistemas de cultu 
ra dirigida y que las presiones de la cultura se filtran 
e imponen hasta en los sistemas mâs comercializados.Los 
mecanismos en cuya virtud esto ocurre han sido descri­
bes en la Parte Segunda.
2) Identificando enteramente los sistemas describes con
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sistemas politicos existentes, a los que previamente se 
ha esquematizado para que ajusten en las casillas del - 
Dorecho constitucional o la sociologia politica, recur- 
so cômodo que ignora o que camufla;
a) El supuesto de regimenes autoritarios que son bastan 
te libérales en materia cultural mientras no rocen - 
las premisas politicas.
b) El de regimenes autoritarios que por incapacidad or- 
ganizativa o planificadora no se ocupan del aspecto 
cultural de los medios o en que este aspecto queda - 
al azar de lo que contenga un material importado que 
parte de valores en contradicciôn profunda, aunque - 
no aparente, con los sustentados por el rêgimen. Es­
ta falta de apariencia les hace pasar de matute ante 
censores y comisiones calificadoras.
c) El de regimenes permisivos en la organizaciôn de cu­
yos medios (sobre todo los que actuan en monopolio) 
ha logrado instalarse una minoria dirigente que ac- 
tuando como gate-keeper marca con évidente privilé­
gié los contenidos en el sentido deseado por el gru- 
po, con una constancia solo contrapesada por la for- 
zada prudencia.
C) Los condicionantes comunicacionales 
Es manifiesto que una politica cultural de la 
radiotélévision no puede basarse, salvo a riesgo de fa-
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bricar una utopia, en directrices que no tomen la real_i 
dad como punto de partida, en deseos que no pueden lle- 
varse a cabo, en planes aprioristicos que se disuelven 
al pasar de los gabinetes en que se elaboran a las orga 
nizaciones y a los hombres que deben convertirlos en he 
cho, en esquemas que no se apoyen en los elementos fâc- 
ticos que van a condicionar la operaciôn. Toda politica, 
y también la cultural, se mueve entre dos polos, lo de- 
seable y lo posible, pero incluso lo deseable no puede 
formularse sino a partir de la situaciôn real sobre que 
va a actuarse, y que opera como .ômpulso y como condicio 
nante.
Algunos de esos condicionantes han sido ya ex 
puestos a lo largo de la tesis y muy especialmente en - 
la Parte Segunda donde se diô razôn con algûn detalle - 
de los très principales: el funcionamiento industrial - 
de la radiotelevisiôn que impone muy concretas repercu- 
siones sobre su dimensiôn cultural, y que alli se anali 
zaron; la audiencia, en su composiciôn, comportamiento 
y preferencias; y la organizaciôn misma del sistema ra- 
diotelevisivo que, como entonces se dijo, excede de lo 
formai, y sustantiva y adjetivamente repercute sobre —  
las posibilidades y limites del propio sistema.
Por ejemplo, en lo que al ultimo supuesto se 
refiere, se evidencia, para un rêgimen plural de radio­
televisiôn, la dificultad de establecer una politica —
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global coherente y acabada, ni aûn por vîa indirecta, - 
sea como actividad de fomente sea como ejercicio de la 
potestad correctiva, v.g., rescindiendo un arrendamien- 
to de la programaciôn o declarando caducada una licen­
cia; a no ser, claro esta, que se trate de una plurali- 
dad limitada y, valga el têrmino, "dominable", como pue 
de ser el caso de Gran Bretana, con su diversificaciôn 
acotada por la existencia de sôlo dos Corporaciones, eu 
yas cartas respectivas toleran la definiciôn de objeti­
vo s générales.
Cuando la radiotelevisiôn en su conjunto o —  
uno de los dos medios funcionan en rêgimen unitario, no 
cabe siquiera, ni para la organizaciôn, ni para el go­
bierno, hablar de abstenciôn; aûn cuando se mantuviera 
tal postura, esta serîa puramente formai y aparente, —  
porque la programaciôn ofrecida es ya, se quiera o no, 
el reflejo de una polîtica cultural tâcita, y como quie 
ra que la cantidad, calidad y contenido de los mensajes 
emitidos se hace en exclusiva, la operaciôn afecta sen- 
siblemente a toda la sociedad y no sôlo a la organiza­
ciôn que programa, que se hace por ello especialmente - 
responsable de los resultados de su labor.
De lo dicho se deduce que bajo este epîgrafe 
no se tiene intenciôn de repetir, recorder o resumir lo 
que ya quedô reflejado, con mayor o menor fortuna, en - 
paginas anteriores, sino de referirse a dos problèmes -
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clave en materia de comunicaciôn de masas: el real y —  
efectivo poder de los medios, cuestiôn sobre la que se 
fantasea por los no especialistas, cuando los especia- 
listas hace tiempo que centraron el tema, y el papel —  
propio -y, por tanto esperable- de dichos medios, de —  
los que no debe exigirse lo que no pueden dar, pero de­
ben dar lo que les es exigible, si bien no ocurra siem- 
pre algo tan lôgico,. ni por lo que hace a los medios, ni 
por lo que hace a sus crîticos que, con serlo, suelen - 
atribuirlos cualidades taumatûrgicas de las que care- 
cen.
Por lo que al poder de la radiotelevisiôn se 
refiere ccnvienen las mâs recientes investigaciones
(496) en afirmar su influencia y en negar su omnipoten- 
cia. La radio y la televisiôn, como el resto de los me­
dios, son influyentes por la confluencia de dos causas; 
ser grandes acaparadores del tiempo libre y ser grandes 
creadores de actitudes. Si bien, por lo que a esta ûlti
(496) En cuestiôn cuya bibliografîa se cuenta en mâs de 
un centenar de tîtulos, nos limitaremos con citar 
los dos acaso mâs recientes, J.D.HALLORAN, éd., - 
The Effects ..., cit.; y el extenso apartado II - 
’*The Nature of Communications Effects", pp. 34 7 a 
967, de la antologîa de W. SCHRAMM y D.E. ROBERTS, 
The Process and Effects..., cit., ediciôn de 1971. 
Sobre la evoluciôn de la investigaciôn y la doctri 
na acerca del poder de los medios, y., Revista de 
Estudios Sociales, n°7, 1973, pp. 171-20 4, articu- 
lo cit.
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ma se refiere, Halloran (497) ha prevenido de que la ac 
titud se ha usado con exceso como criterio primario de 
ipfluencia, sin embargo, advierte, "influencia no puede 
identificarse con cambio de actitud"; con todo -y pré­
sente la precauciôn- radio y televisiôn pueden induda- 
blemente suministrar modelos de identificaciôn, confe- 
rir status a personas y a conductas, définir normas y - 
situaciones nuevas, favorecer los esterotipos, estable­
cer marcos de anticipaciôn e indicar niveles de acepta- 
ciôn, tolerancia y aprobaciôn.
Radio y televisiôn, como el resto de los me­
dios, no son omnipotentes. Su capacidad de influencia, 
en los terminos que acaban de senalarse, esta comparti- 
da y contrapesada por otros factores y elementos de in­
fluencia no menor (49 8) que concurren con aquôllos, en 
especial en las sociedades pluralistes, en que abundan 
-con prestigio del que no siempre dispone el sistema de 
comunicaciôn de masas- otras variadas instancies de con 
trol y cambio social y culturel. Dos consecuencias se - 
derivan de ello:
(497) J.D. HALLORAN, "The Social Effects of Television" 
en The Effects .., cit., en nota precedente, pp. 
25-68; el, tema es aludido por dicho autor, de mo­
do especial, en la "Introducciôn" a la obra, p. 
19.
(498) V. supra, TERCERA, I, 1.
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(a) Ni la radiotelevisiôn, como la prensa o el cine, —  
etc., estân solos en sociedad opérande en exclusiva, ni 
son los mâs respetados y pénétrantes factores de influ- 
jo, socializaciôn y transmisiôn cultural. No son, tan - 
siquiera, el sistema romunicacional mâs importante, cuan 
to menos ûnico, (basta para confirmarlo los representa- 
dos por los grupos, por la educaciôn, por el credo reli 
gioso, etc.; aunque otra cosa sea que no gocen ya de ex 
clusiva o indisputada preeminencia). Es mâs, taies fac­
tores institucionales condicionan muy estrechamente a - 
la radiotelevisiôn, sea de modo directo (por influjo so 
bre la organizaciôn y por presiôn sobre determinados —  
contenidos), sea de modo indirecto (v.g., el grado de - 
formaciôn, el nivel educativo, el status socioeconômico, 
la ideologîa dominante, influyen sobre las posibilida­
des de los medios, ampliândolas, restringiêndolas o es- 
tableciendo grietas y desequilibrios entre los destina­
tarios) . Corolario de lo anterior es que el impacto de 
la radiotelevisiôn serâ mayor o menor en funciôn de la 
fortaleza o la debilidad de aquellas instituciones.
(b) Consecuentemente, toda acciôn cultural llevada a ca 
bo por los medios de comunicaciôn necesita del respaldo 
ÿ, en el supuesto peor, de la aceptaciôn minima de la - 
audiencia à. que se dirigen. Como se senalô en dos oca-
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siones anteriores al menos (499), los mensajes no pue­
den imponerse, ni por razones facticas (los que carecen 
de interês para un destinatario concrete no son atendi- 
dos por êste y los que no resultan congruentes con su - 
esquema mental y valorativo son rechazados o distorsio- 
nados), ni por razones êticas y juridicas (puesto que - 
también en este campo el principio de libertad sigue v_i 
gente); otra cosa es, ciertamente, la modificaciôn pau- 
latina y acompasada de los mensajes, camino de su eleva 
ciôn en capacidad enriquecedora, concorde con los dis­
tintos niveles de audiencia.
El papel propio de la radiotelevisiôn viene - 
encuadrado por dos circunstancias ya mentadas: que ara­
bes medios son complementarios y concurrentes con el -- 
resto de los sistemas comunicacionales, en la forma di- 
cha, y que su consume se efectûa de preferencia, cuando 
no en exclusiva -hipôtesis la mâs abrumadoramente fre 
cuente- en tiempo de ocio.
La primera circunstancia desata dos conse­
cuencias :
(a) la radiotelevisiôn, ni anula el papel del resto de 
las instancias que confluyen en su acciôn sobre los in-
(499) Al tratar de las audiencias en SEGUNDA, III, y al 
referirse a los mensajes en TERCERA, II, 1 y 2.
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dividuos, ni es capaz de suplirla (500). V.g., los men 
sajes de la radio y la television (actuando en cuanto - 
taies, no como puros instrumentos de difusiôn al servi- 
cio de instituciones docentes, por ejemplo) no pueden - 
excusar la tarea educativa, ni menos suplantarla. Es —  
mâs, ni siquiera pueden pretender conocimientos en pro­
fundidad que deben buscarse en otros marcos; lo auténtÿ 
camente anticultural serîa que un publico alimentado —  
ûnicamente por los mensajes de los medios, por detalla- 
dos, abundantes y diversos que estos sean, llegase a —  
creer que domina una cuestiôn, pues hasta en materia de 
informaciôn contingente o de actualidad los medios de­
ben sacrificar la profundidad a la extensiôn y a la corn 
prensiôn amplia del contenido transmitido, cosa que no 
excusa ni imposibilita suministrar visiones coherentes 
de lo que, en caso contrario, serîa un caos desordenado 
de datos: proporcionar una pista para la debida correla 
ciôn de los fenômenos en torno de los que se nos da no- 
ticia, es ya una tarea cultural.
(b) La radiotelevisiôn no daha directamente los "nive­
les" individuales, pero puede deteriorarlos a cierto —
(500) Cosa distinta -y, por supuesto, no imputable a —  
los medios- es que taies instancias o algunas de 
ellas puedan estar en crisis y carecer por ello - 
del peso y relevancia de que disfrutaron, que pro 
venîa de cubrir una necesidad social que ya no sa 
tisfacen en la forma debida.
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plazo; ante todo porque la propia audiencia tiende a re 
gular los niveles générales por efecto del feed-back al 
que toda organizaciôn es sensible, despues porque tales 
niveles o se tienen <y los medios no llegarân a erosio- 
narlos, sin antes ser rechazados o sometidos a fuerte - 
crîtica y presiôn; tal es el caso de las minorias) o se 
carece de ellos, y entonces poco se perjudica, excepto 
-claro esta- la ocasiôn de elevarlos, actuando la radio 
televisiôn en la dificil suplencia de lo que no hicie- 
ron otras instituciones sociales; el deterioro induda- 
ble que pueden ocasionar -debe subrayarse- se producirâ 
siempre con la connivencia del receptor pasivo dispues- 
to a rebajarse.
La circunstancia segunda que a menudo se olvÿ 
da es que radio y television se utilizan en tiempos de 
ocio o -para ser mâs exactos- en tiempos que la jornada 
de trabajo y las demâs formas de ocio concurrente dejan 
disponible para su consumo (501). Por lo cual, el obje­
tivo de "restauraciôn" se impone, demostrando sondeos y 
estadîsticas que, sea quien fuera el receptor, la deman- 
da de contenidos en las horas de gran audiencia -coinci 
dentes con el tiempo disponible- se produce por este or
(501) Cfs. en epîgrafe II, 1, C, a, supra, de esta Par­
te TERCERA, lo dicho sobre objetivos del ocio, —  
"restauraciôn" y cobertura de necesidades bâsicas.
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den: diversiôn, ante todo; sôlo despuôs, informaciôn —  
(salvo en casos de tensiôn y emergencia); y, por ultimo, 
cultura. Por donde ésta, mâs que contenido especîfico - 
(excepto en emisiones especiales o para pûblicos deter­
minados) debe ser, ante todo, ingrediente necesario y - 
exigible a todo linaje de mensajes cualquiera sea su —  
contenido principal.
D) Esquema somero para una polîtica cultural 
de la radiotelevisiôn (502)
Para la formulaciôn de un bosquejo general de 
lîneas sobre las que una polîtica cultural de la radio­
televisiôn puede basarse -la concreciôn de formas de —  
tratamiento es objeto del epîgrafe 3 siguiente- debe te 
nerse muy présente algo que ha quedado repetidamehte de 
manifiesto a lo largo de esta tesis: radio y televisiôn
(502) Advirtamos, una vez mâs, que nos referimos a la - 
radiotelevisiôn en su forma habituai de funciona- 
miento; en una palabra, que no se contempla aquî 
la hipôtesis de la radio y la televisiôn actuando 
como canales prolongadores y difusores de activi- 
dades no propiamente radiotelevisivas, v.g., la - 
educaciôn a distancia, la instrucciôn por el sis­
tema multimedia o las variantes, aûn desconocidas 
en nuestro paîs, del perfeccionamiento profesio- 
nal (asî, la especializaciôn médico-quirûrgica a 
travês de circuitos de televisiôn por cable, de - 
alcance medio o el metodo de video-cassettes que 
permiten seguir desde el hogar operaciones y expe 
riencias de quirôfano, tal como ocurre ya en EE. 
UU., Japôn o la Gran Bretana, por ejemplo).
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son, ante todo, medios de comunicaciôn, sôlo despues - 
instrumentos informativos, culturales, evasivos, persua 
sivos o lo que se quiera. La intenciôn, finalidad y re- 
sultado de los diferentes contenidos posibles de un men 
saje, en cuanto propiedades o utilizaciones disponibles 
de los medios, no pueden définir la naturaleza de estos, 
sino lo que les es esencial y propio, esto es, consti­
tuir vehîculos de comunicaciôn que la amplifican de mo­
do que llegue simultânea o sucesivamente a un mayor nu­
méro de destinatarios, salvando las barreras del espa- 
cio y el tiempo.
De ahî que en el plan expositive de este tra­
bajo se haya comenzado por contemplar la radiotelevi­
siôn como medio de comunicaciôn y solo a continuaciôn - 
como instrumente cultural. Lo que en el fonde no deja - 
de constituir un corte y una distinciôn puramente metô- 
dicas, toda vez que como afirma Sapir (503): "Cada mode 
lo cultural y cada acte singular de conducta social su- 
ponen comunicaciôn. Sea en sentido explicite o implici­
te". En consecuencia, cultura y comunicaciôn son indiso 
ciables; sôlo, como decimos, por razones de mêtodo pue­
den considerarse separadamente, pero sin olvidar jamâs 
su intima relaciôn, mutuamente condicionante.
(503) E. SAPIR, "Communication" en E. BERELSON y M. JA- 
NOWITZ, eds.. Reader in Public..., cit., p. 162.
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A tîtulo de medios de comunicaciôn, televisiôn 
y radio tienen un obvio papel primordial que, a fuer de 
évidente, se olvida con frecuencia: el de comunicar, es 
decir, establecer una relaciôn mediante la cual y por - 
el uso intencional de signes dotados de sentido para am 
bas partes se transmiten -y acumulan- experiencias que 
ligan a los sujetos entre sî y con el universe simbali” 
zado (504). En tal sentido, radiotelevisiôn, como las - 
demâs especies de comunicaciôn social, vienen a comple- 
mentar y completar un sistema comunicacional que como - 
el de nuestro mundo amplio y complejo le resultan ya in 
suficientes las formas comunicativas tradicionales, in- 
capaces de dar razôn del todo, de su diversidad y muta- 
ciôn continua. Dos corolarios se derivan:
(a) que la comunicaciôn llamada de masas es, en taies - 
circunstancias, la ûnica capaz de suministrar el conjun 
to precise de datos que permiten el conocimiento mâs —  
puntual posible del entorno y el contorno en que vivi- 
mos y nos movemos; y cumple tal misiôn mâs adecuadamen- 
te, no en la medida en que proporcione mâs informaciôn, 
sino en la medida en que una la cantidad a la coheren-
(504) Hubo ocasiôn de ocupar&e mâs por extenso de esta 
cuestiôn en Revista Espanola de la Opiniôn Pûbli- 
ca n° 26, 1971, articule recogido por Sociological 
Abstracts, otono, 1972.
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cia, el dato disperse y abundante al marco integrador - 
que los correlacione; por esa vîa, los medios estân ha- 
ciendo ya cultura.
(b) que esa comunicaciôn masiva o social, no puede limi 
tarse a dar noticia, incluso cumplida, de nuestro con­
texte cambiante y fluîdo (lo que, dicho sea de paso, -- 
aleja la comunicaciôn humana de cualquier identilica- 
ciôn con les mecanismos cibernêticos, que sôlo pueden - 
utilizarse como modelo analôgico), sino que debe proveer 
de aquellos elementos que contribuyan a formarse crite- 
rios sobre las cosas, cuestiôn muy diferente a la de dar 
criterios prefabricados que tiendan a imponerse: ser -- 
culto es tener criterio propio, ser inculte es orienter 
se por criterios ajenos no sometidos a reelaboracion -- 
personal, dândolos, sin mâs, por vâlidos.
Una radiotelevisiôn sustentada en taies premÿ 
sas buscarâ la consecuciôn de un doble resultado: en el 
piano individual, sentar las bases para una estructura- 
ciôn personal y razonable de la realidad, como previa a 
una toma consciente de decisiones que conduzca a una —  
participaciôn social activa y libre en el mejor sentido; 
en el piano comunitario, aglutinar la sociedad, integrân 
dola mediante opciones voluntariamente asumidas y dériva 
das en gran medida del proceso anterior.
' En cuanto medio especîficamente cultural, la -
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radiotelevisiôn debe buscar, no sôlo la transmisiôn de 
saberes (intelectuales o no), sino tanto o mâs la de - 
valores y actitudes, lo que remite, a su vez, a una —  
cuestiôn netamente jurîdico-polîtica: determinan quiên 
y cômo taies valores se definen. Dos corolarios se de­
rivan, asimismo:
(a) que la radiotelevisiôn debe inducir a la particTpa- 
ciôn libre y voluntaria en los bienes culturales, patri 
monio comûn de los componentes de la sociedad y no sôlo 
de esos pocos que, afortunadamente para ellos, se encon 
traron en mejores condiciones de disfrute y comprensiôn 
que los demâs. Contra lo que los "culturalistas" a ul- 
tranza puedan pretender, radio y televisiôn son, ante - 
todo, provocadores de estîttjulos, agentes de motivaciôn, 
solo ulteriormente provisores de bienes de cultura; 
pues, aûn siêndolo, en eso concurren con otras institu­
ciones sociales que, con los medios, forman el entrama- 
do cultural de la sociedad: una autêntica y plena satis 
facciôn solo puede producirla el entero conjunto.
(b) que la radiotelevisiôn, en cuanto fuente de apari- 
ciôn de nuevos productos y manifestaciones intelectua­
les y estéticas, anade a las existentes otras posibili­
dades -en gran medida inëditas- de creaciôn, transmisiôn 
y depôsito de cultura.
Desde esta dimensiôn podrâ buscarse igualmen-
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te la consecuciôn de un doble resultado. En primer lu- 
gar, la calidad de los mensajes, cualesquiera que fue- 
ren; no serîa exagerado decir que una polîtica cultu­
ral de la radiotelevisiôn empieza por una polîtica de 
la calidad de sus productos, porque su logro comporta 
al menos cuatro ventajas: (1) elevar el nivel de la for 
ma y del contenido, que redime en no poca medida inclu­
se a los mensajes mâs futiles, (2) permitir su acepta­
ciôn por el pûblico sin violentarle y eludiendo prâcti- 
cas de imposiciôn coactiva de la cultura en un reverde- 
cido despotisme ilustrado, (3) enriquecer paulatinamen- 
te el auditorio en todas sus capas sin dejar de satisfa 
cer, mediante la diversificaciôn de contenidos, sus gu£ 
tes y preferencias, (4) desplegar la autêntica vertien­
te creadora de la radiotelevisiôn, sin reducirla a veh^ 
culo divulgador de obras preexistentes o a instrumente 
de utilizaciôn de recursos expresivos que le son aje­
nos .
En segundo lugar, fomentar el espîritu de in- 
novaciôn, la empatîa, el dinamismo, el ensanchamiento - 
vital del espectador, pues como nos ensehô el genio pro 
fundo de Hegel, "la cultura es una conquista de la uni- 
versalidad por medio de un largo esfuerzo personal".
708.
2.- El tratamiento en la prâctica
Como acaba de decirse, una polîtica cultural 
de la radiotelevisiôn empieza por una polîtica de la ca 
lidad de sus productos. Debe anadirse que la calidad no 
es solo logro o perfecciôn de la forma, ni siquiera ni- 
vel de contenidos, medidos unos y ptros desde un punto 
de vista estêtico o normative, es tambiên el resultado 
o efecto de los mensajes sobre los valores y pautas de 
la audiencia, su capacidad de suministrar modelos, mobi 
vaciôn, estîmulo; elementos que -como vimos- deben es- 
tar présentes en toda polîtica de la radiotelevisiôn.
La calidad, en este sentido abarcante en que 
se define, es la justificaciôn auténtica y ultima del - 
sistema de comunicaciôn de masas por ingenios elcctrôni 
COS que posibilitan una amplîsima difusiôn y se introdu 
cen cotidianamente en los hogares, ocupando parte nada 
despreciable de nuestra jornada y nuestras vidas. Todo 
lo demâs es accesorio o instrumental y no puede subvert: 
tir la jerarquîa de valores: no vale, pues, escudarse - 
tras las mejoi&s técnicas en la emisiôn o la recepciôn, 
tras las cifras que acreditan la extension, alcance y - 
cobertura de la red, tras la espectacularidad de la 
transmision por satêlite o la televisiôn en color. Como 
no deja de constituir una coartada vergonzante y poco - 
enganosa exhibir cuadros de emisiones educativas que a 
nadie educan o poercentajes de programas culturales que
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a nadie interesan.
A) Los déterminantes de la calidad
Pero la cuestion radica no s6lo en la exigen
cia de calidad sino en el modo de conseguirla y asegu-
rarla. Es évidente que se hace mas fâcil por lo que a
los mensajes de la radiotelevisiôn se refierc estable- 
cer prohibiciones que requerimientos positives, résulta 
raâs seneillo senalar limites en funciôn de la moral, el 
orden publico, el respeto a las instituciones y a las - 
personas, exigir exactitud y veracidad en la informa- 
ciôn y en la publicidad, limitar el tiempo de ësta, re­
probar la violencia o la apologia del delito; se trata 
de cuestiones jurldicamente aprehensibles y mensurables 
y suceptibles de enjuiciamiento y sanciôn.
Por el contrario, ccômo se fija, se vigila y 
se hace efectiva la calidad?, cquë es lo debido en este 
terreno?, iquien juzga?, ccômo y por quë se sanciona?. 
Cierto es que para supuestos semejantes, el Derecho ha 
recurrido al arbitrio de los principios y los paradig­
mes; se apela asl a fôrmulas amplias y flexibles de —  
orientaciôn cuando ho es posible fijar con alguna exact^ 
tud el répertorie de lo que se debe y no se debe; unos y 
otros son gulas para la actuaciôn de los sujetos impiica 
dos y, sobre todo, para los jueces que aplican taies fôr 
mulas al caso concrete y crean criterios jurisprudencia-
710.
les.
Aûn asl, ciertos supuestos resultan especial- 
mente huidizos al tratamiento jurldico positive. F. de 
TerroU, tras referirse a las obligaciones y responsabi- 
lidades dimanantes del contenido de las emisiones y exa 
minar el rêgimen a que las somete la Ley de 27 de julio 
de 1964, que aûn régula la ORTF, ya que la reforma de - 
1972 fuê organizativa y estructural, senala que la exé- 
gesis realizada es vâlida para cuanto se refiera a "mo- 
ralidad de los programas" y a "exactitud de las informa 
ciones", y anade: "Quant "à la qualité, son appréciation 
ne releve d'aucune jurisdiction et l'objetivité (de 
l'information) reste a définir" (505).
Sin embargo, son muchos los factores que de- 
terminan, en distinto grado, pero decisivamente, la ca­
lidad de los productos de la radiotélévision, entendida 
la calidad en el sentido amplio con que aqui ha sido —  
concebida y expresada.
De algunos de esos factores ya tuvimos ocasiôn 
de ocuparnos; de hecho, cuatro de ellos, al menos, fue- 
ron tratados como conjunto en pâginas anteriores (506)
(505) F. de TERROU, "Le Statut juridique de 1 'ORTF",en 
La Documentation française, F/D/2/c/, 1964.
(506) En SEGUNDA, I.
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al considerar la radiotelevisiôn en su aspecto de indus 
tria y las consecuencias que de ello se derivan. No es 
preciso, pues, insistir en que esa dimensiôn industrial 
de la radio y la televisiôn exige, por una parte, es- 
tructuras eficaces y flexibles para no anquilosarse en 
la esclerosis de la burocratizaciôn y, por otra, deman­
da recursos acordes con su carestia, especialmente rele 
vante en el caso de la televisiôn. El argumente de que 
los recursos sin ingenio derivan en la grandilocuencia y 
la vaciedad es tan cierto como simple; porque tambiên - 
el ingenio sin recursos naufraga en la mediocridad o en 
la frustraciôn.
Taies condiciones, si necesarias, no son, con 
todo, suficientesT se limitan a constituir el marco 
-eso si, imprescindible- en que se manifiestan la capa­
cidad profesional y la creatividad. Sobre la primera ya 
se dejaron hechas algunas consideraciones (507) , baste 
rematar diciendo que la aptitud profesional de quienes 
concurren a la elaboraciôn del mensaje audiovisual es - 
cuestiôn que, dada la influencia social de la radiotele 
visiôn, no puede dejarse en los moldes del puro oficio 
adquirido artesanamente sino que -aûn preciso ëste- ex^ 
ge ensenanzas adecuadas y garantîas de formaciôn parale
(507) Asimismo, en SEGUNDA, I.
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las a las que se piden a otras profesiones de igual in- 
cidencia en sociedad.
Aunque, por encima de todo y en ultima instan 
cia, la calidad nacera del talento, la imaginaciôn y la 
fuerza creadora. Con una gran dosis de realismo, el In­
forme Fowler senala que "el remedio para la mediocri­
dad no puede resultar de las admoniciones de una Comi- 
sion como la nuestra, sino de la liberaciôn de las ener 
gias dinamicas de los artistas creadores" (508) que, —  
anadamos, no surgen sola o simplemente del toque del ge 
nio, de la inspiraciôn momentanea o de la intuiciôn lu- 
minosa, sino tambiên del ambiente adecuado y estimulan- 
te, como asimismo -porque aquî, como en el resto de las 
manifestaciones expresivas, el arte va indisolublemente 
ligado a la têcnica- del ensayo, de la experimentaciên, 
de la busca de formas nuevas, del acabado y perfecciên 
de las existentes.
Supuesto que se den las anteriores condicio­
nes, se precisan ademas unas lîneas de acciôn en que in 
tegrarse,que marquen la direcciôn y meta del esfuerzo, 
so pena de caer en el ensayismo y la incoherencia. La - 
radiotelevisiôn es, ante todo, un servicio püblico de - 
interês social general y a êste debe estar subordinada.
(508) "Fowler Report"; v. infra, nota 525, siguiente.
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s6lo cumplido tal objetivo pueden jugar la ganancia, la 
popularidad o los intereses de quienes en ella se mue- 
ven; en cualquier caso, hay algo para lo que la radiote 
levision no esta: para justificar el lubro, la domina- 
ci6n, el vedetismo o la autosubsistencia. De ahî la re^ 
ponsabilidad publica de sus directives y ejecutivos a - 
los que es exigible ser conscientes de su papel social 
y de los efectos e implicaciones de los medios que mane 
j an.
Ahora bien, ni el papel adecuado de la radio­
télévision ni la actividad correcte de sus organes pue­
den dejarse al azar o la buen voluntad de estes. Su 
efectividad requiere de un a previa definiciôn de objet_i 
vos exigibles y de un control que asegure su cumplimien 
to. Se precisan, pues, principios minimes que orienten 
la acciôn, concreten la responsabilidad de las institu­
ciones comunicacionales y regulen de algûn modo las de- 
cisiones de sus rectores. Taies principios son guia, pe 
ro la meta es el publico, cuya composiciôn, caracteris- 
ticas, necesidades y deseos deben conocer a fonde.
Publico que, por su parte, no puede convertir 
se en pasivo y sufrido receptor de lo que se le ofrez- 
ca, puesto que constituye en cuanto destinatario la ju£ 
tificaciôn ultima de la existencia del sistema. El pu­
blico es, en consecuencia, acreedor, demandante y, a la 
vez, juez que pronuncia la ultima palabra. Sin embargo.
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su actitud mas frecuente es la de aceptaciôn, a lo mSs 
la de indiferencia y, en el extreme, la de critica ca- 
llada; nada mâs natural, despuês de todo: solo algunos 
de sus sectores cuentan con criterio y formaciôn bastan 
tes para enjuiciar con discernimiento, y la mayoria de 
esos sectores -ténganlos o no- se saben incapaces de in 
fluir en decisiones que les afectan, pero respecte de - 
las cuales se hallan marginados y son ajenos. De donde 
ni la educaciôn apropiada ni la participaciôn en alguna 
forma de las audiencias son temas aiejades de la cali­
dad de los mensajes.
Si hubieran de resumirse con brevedad los fac 
tores que sobre êstâL influyen y a los que descriptiva- 
mente acaba de pasarse revista, podrîan fijarse en los 
diez siguientes (509) :
1) Formulaciôn de una polîtica de emisiones.
2) Disponibilidades econômicas.
3) Agilidad organizativa.
4) Responsabilidad de directives y ejecutivos.
(509) Quiere hacerse declaraciôn expresa de que los fac 
tores han resultado ser diez como podrîan haber - 
sido ocho o doce; en consecuencia, no ha habide - 
la mâs remota intenciôn de formular un Decâlogo. 
Ante este tipo de pretensiôn el doctorando no pue 
de disimular sus réservas, porque estima que con 
las tablas de Moisês hubo bastante y en este te­
rreno mâs vale evitar los remedos pintorescos y - 
el recurso retôrico.
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5) Competencia profesional de los mediadores.
6) Capacidad creadora de autores y realizadores.
I 7) Investigaciôn y ensayo.
8) Conocimiento de las audiencias.
9) Postura activa del publico,
10) Intervenciones externas.
Observando tales elementos puede apreciarse - 
que actuan o en el interior de las organizaciones (como 
los siete primeros) o desde fuera de ellas (como los —  
tres ultimos). Prescindiendo de los que, como ya vimos, 
fueron tratados con algun detalle en epigrafes preceden 
tes, trataremos de examinar los demâs con cierto deteni^ 
miento.
B) Los factores de actuaciôn interna
Bajo este rotulo se analizan la formulaciôn - 
de la polîtica de emisiones, la responsabilidad de los 
directives y el ensayo de formas nuevas. Eso significa 
en la prâctica pasar revista a las definiciones légales 
o estatutarias, a los côdigos de actuaciôn, a la forma 
en que se producen las decisiones de los ôrganos y a la 
tarea de investigaciôn que las organizaciones deben lie 
var a cabo. Veâmoslas separadamente:
a) Las definiciones normativas y los côdigos.
Aludîamos a la conveniencia de formular unos
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principios que operasen con una doble virtualidad: orien 
tar la acciôn y concretar la responsabilidad. Esos prin­
cipios no siempre son explîcitos y, en ocasiones, ni 
existen, tan siquiera sea a modo de declaraciôn programa 
tica. Cuando existen y son explîcitos presentan dos moda 
lidades: la definiciôn normativa y el côdigo de actua­
ciôn.
La primera, aunque comûn a todo sistema, cobra 
especial repercusiôn en el supuesto de que la radiotele­
visiôn se halla encomendada a organizaciones püblicas o 
semipûblicas, ya que en tal caso la definiciôn constitu­
ye ademâs la fijaciôn de sus objetivos y la configura- 
ciôn de las finalidades. La segunda suele ser propia de 
regîmenes plurales y concurrentes en los que la radiote­
levisiôn esta en manos privadas, y mediante tal arbitrio 
establecen un auto-control; este aspecto positivo -hay 
que anadir- es el reverso de otro negative: evitar actua 
ciones administratives que, en caso contrario, se desata 
rîan en alguna forma.
Del examen de la legislaciôn comparada (5101 “
(510) Tal legislaciôn fue contemplada con cierto deteni- 
miento en SEGUNDA, II, al estudiar la organizaciôn 
de la radiotelevisiôn, por lo que nos remitimos a 
ella para cuanto se diga de ahora en adelante. Lo 
allî escrito compléta lo tratado ahora, habiendose 
procurado evitar duplicidades y cenirse, en este - 
epîgrafe y los siguientes, a las cuestiones concre 
tas que aquî nos ocupan.
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résulta que, en unos u otros términos, las metas senala 
das a la radiotelevisiôn son la informaciôn, la cultura 
y el entretenimiento, enunciadas habitualmente por este 
orden, salvo la significativa inversiôn que se produce 
en los paîses comunistas, colocando la cultura en pri­
mer lugar (511). Como es esta la que importa a nuestros 
efectos, sobre ella centraremos la atenciôn, sea cuando 
constituye referencia expresa de la norma, sea, cuando 
mâs extensivo el precepto, abarca a la exigencia de cali 
dad de los mensajes, cualquiera sea su contenido, siste­
ma êste el mejor de cumplir los objetivos culturales de 
la televisiôn y la radio, a nuestro juicio.
Supuestos de alusiones implîcitas, indirectas 
o remitidas a las funciones y tareas de los organismos - 
de la radiotelevisiôn encontramos en los textos normati- 
vos de Bêlgica, Dinamarca, Gran Bretana (en lo que a la 
BBC se refiere), Holanda, Irlanda, Italia y Noruega, por 
citar unos cuantos ejemplos europeos, cercanos a nuestra 
realidad geogrâfica e histôrica.
El a. 10° del Pliego de Concesiôn del servicio 
publico de radioaudiciôn, televisiôn, teledifusiôn y ra- 
diofotografîa circular a la RAI, aprobado por Decreto de 
la Presidencia de la Repûblica, n® 180, de 26 de enero -
(511) Cfs. TERCElUl, I, 2, B, b.
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de 1952, senala que aquêlla viene obligada a difundir - 
tres programas radiofônicos, uno de los cuales deberâ te 
nqr carâcter prevalentemente cultural, obligaciôn que el 
ai 13 extiende a la televisiôn sin marcar el modo; asi­
mismo, la RAI se compromete a examinar cuantas propues- 
tas le haga la Administraciôn del Estado relativas a ma­
nifestaciones teatrales, lîricas, concertîsticas y artî^ 
ticas que puedan ser de interês para el publico.
A diferencia de lo que ocurre con la IBA, tan- 
to la "Royal Charter" de 26 de marzo de 1964, como la —  
"Licencia y Acuerdo entre el Postmaster General de Su Ma 
jestad y la BBC", de 19 de diciembre de 1963, son poco - 
explicitas en lo que al tema de la cultura se refiere, - 
quedando êste asegurado, sin embargo, en tres formas; —  
por la presiôn de la Administraciôn Pûblica, el Parlamen 
to y la opiniôn pûblica; por la competencia de la otra - 
Corporaciôn; y por los ôrganos que aseguran la plurali- 
dad cultural del Reino Unido y a que alud^^emos en el - 
apartado b), siguiente. El mismo carâcter no explîcito - 
présenta el texto noruego de 21 de junio de 1963 que re­
mite, asimismo, a la composiciôn y funciones de los Com^ 
tes de Programas, que luego examinaremos. Algo semejante 
ocurre en la compleja construcciôn holandesa con su pecu 
liarîsimo sistema de "organizaciones de transmisiôn" que 
aseguran permanentemente el ingrediente cultural, como - 
se verâ.
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Es significative igualmente que en los casos 
de Dinamarca y Bêlgica los Ministres compétentes en la 
materia sean el de Cultura y Asuntos Culturales, respec 
tivamente; el primero conforme a la Ley n° 215, de 11 - 
de junio de 1959, nombra al Présidente y al Vicepresiden 
te del Consejo de Radiodifusion y tiene atribuciones en 
materia de asociaciones de oyentes y espectadores de am 
bos medios que, segûn se verâ, juegan un papel de cier­
to relieve por lo que al funcionamiento de êstos toca; 
el segundo, vigila la composiciôn y equilibrio de la —  
programaciôn, cuya dimensiôn cultural se asegura por la 
composiciôn y funciones del Consejo General del Institu­
te de Servicios Comunes de la RTB/-BTR, al que inmediata 
mente nos referiremos.
Por ultimo, en Irlanda, el a. 16, (2), g) a
i), de la "Broadcasting Authority Act", n° 10, de 1960, 
détermina los fines de la RTE, entre los que el elemento 
cultural aparece implicite para acabar expresândose con 
toda claridad en el a. 17 cuando le encomienda "velar —  
por la integridad y desarrollo de la cultura nacional", 
cuestiôn intimamente asociada a la polîtica en la gene­
sis de la actual Repûblica del Eire. Este paîs represen 
ta, pues, la transiciôn entre las normativas de conteni­
do indirecte y las definiciones explicitas, entre las -- 
que se cuentan las vigentes en Finlandia, Francia, Gran 
Bretana (en lo que toca a la "Independent Broadcasting
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Authority"), Jap6n, Portugal, Suecia, Suiza, Turquîa y 
Yugoslavia.
En Finlandia, los Estatutos de la "Oy.Yleisra 
dio Ab." nada contienen a este respecte, pero la Résolu 
ci6n del Consejo de Estado de 23 de julio de 1964, en - 
su apartado 3) senala que en la producciôn de programas 
la companîa tendra présente "la promociôn de la cultura 
popular". La Ley turca, n® 359, de 24 de diciembre de - 
1963, a. 2, a), recoge las siguientes funciones de la - 
radiotelevisiôn: "asegurar los servicios de informaciôn, 
las emisiones educativas, llenar su misiôn de asistencia 
a la cultura (512), difundir emisiones diversivas que - 
tengan por fin dar a conocer el pais en el interior y - 
en el exterior". Esta prescripciôn toca a esa segunda - 
vertiente que al tratar de la polîtica radiotelevisiva 
se sehalô destacândola, es decir, la transmisiôn de va­
lores, modelos y pautas que integran socialmente y que 
deben provocar a la vez una libre participaciôn, volun- 
tariamente querida,aunque no siempre lo hagan; a tal ob 
jetivo responden los mecanismos organizativos radio y - 
televisiôn en las naciones ya citadas y que veremos con
(512) El matiz es especialmente realista y exacte: como 
con insistencia se ha repetido, la radiotelevi­
siôn no cubre, ni tiene por que cubrir, el exten­
so campo de la cultura, que surge y se difunde —  
por fuentes muy diverses, cada cual con sus carac 
terîsticas propias e incanjeables.
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cretarse con extrema claridad en algunos de los supues­
tos que continuâmes examinando.
Asi, la "Television Act, 1964" exige de la —  
"Independant Television" integrada en la IBA, parâgrafo 
3, (1), c), la puesta en antena de producciones de ori-
gen y realizaciôn britânicas en la proporcion adecuada; 
a su vez, el parâgrafo 1 (4) es sumamente concrete,^la 
ITV; (a) constituye un Servicio publico para difundir - 
informaciôn, educaciôn y entretenimiento, (b) debe ase­
gurar el contenido, equilibrio y calidad de la programa­
ciôn, (c) esta obligada a garantizar la difusiôn exten- 
sa de programas de mérite.
La Ley de 27 de julio de 1964, en su a. 1° —  
prescribe que "l'Office de Radiodiffusion-Télévision —  
Française", debe satisfacer "las necesidades de informa 
ciôn, cultura, educaciôn y distracciôn del publico", re 
servando al Consejo de Administraciôn y a su Présidente 
"el control de calidad". En tal sentido se pronuncia —  
tambiên en Portugal la Base X, del Pliego de Condicio­
nes, anexo al Decreto-Ley, 40.341, de 18 de octubre de 
1955, exigiendo"programas de carâcter éducative, cultu­
ral, recreative e informative, de nivel elevado y con - 
la composiciôn y duraciôn aconsejabies para cubrir las 
necesidades del publico".
El Acuerdo entre el Estado sueco y la "SR,
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Ak", estipula en su a. 4°la emision de programas diversi- 
ficados en naturaleza y contenido, calculados para mante 
ner el interês de la audiencia; en su presentaciên habrâ 
de tenerse en cuenta, entre otras, las siguientes pres- 
cripciones: difundir informaciôn, orientar al püblico ha- 
cia las cuestiones de mayor importancia social y cultu­
ral , animar a la discusiôn y el debate, satisfacer razo- 
nablemente las diferentes tendencias en religiôn, mûsica, 
arte, literature y ciencia, y suministrar diversiôn de ca­
lidad.
Asimismo puntuales en su descripciôn son los - 
objetivos asignados a la NHK por la Ley de revisiôn de - 
mayo de 1950: "emisiôn de programas de calidad en el tri^  
pie campo de la informaciôn, la cultura y el entreteni­
miento, de modo que satisfagan las diverses necesidades 
de los destinatarios y contribuyan a elevar el nivel cul­
tural nacional". Por su parte, la Ley de Radiodifusiôn - 
prescribe, tanto para la NHK como para el resto de las - 
organizaciones, lo siguiente: "Deben preservarse los ade- 
cuados logros culturales del pasado y esforzarse en 
crear y difundir nuevas culturas".
Acaso Suiza y Yugoslavia presenten los ejem­
plos de definiciôn que, junto a las japonesas transcri- 
tas, pueden considerarse mâs amplias y explicitas, lo - 
que ademâs significa la ventaja de representar a dos gê 
neros de rêgimen bastante aiejados en lo politico, lo -
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social y lo econômico.
El a. 13, 1, del Acta de Concesiôn a la SSR, 
rèza textualmente; "Los programas difundidos por la SSR 
deben defender y desarrollar los valores culturales del 
pals y contribuir a la formaciôn espiritual, moral, re­
ligiose, cîvica y artlstica. Deben ofrecer informaciôn 
lo mâs objetiva, extensa y râpida posible, y responder 
a la necesidad de diversiôn. Los programas deben servir 
al interês del pals, reforzar la uniôn y concordia na- 
cionales y contribuir a la comprensiôn internacional. - 
Las emisiones de onda corta deben estrechar los lazos - 
que unen al pals a los suizos que residen en el extran- 
jero y contribuir al reflejo de Suiza en el mundo".
Por su parte, el a. 2° del D. de promulgaciôn 
de la Ley yugoslava sobre Radiodifusiôn, n° 27, de 14 - 
de noviembre de 1955, indica: "La radiodifusiôn (513) - 
en su calidad de servicio püblico: informa regularmente 
al püblico...; créa y emite programas artlsticos, cultu 
raies, cientlficos, éducatives y de otras clases, a fin 
de satisfacer las necesidades culturales de los ciudada 
nos y el interês del püblico; popularize las conquistas 
y logros del desarrollo socialistes de la Repûblica fe­
derative popular de Yugoslavia; colabora a la realiza-
(513) La definiciôn quedô extendida a la televisiôn tras 
su establecimiento, por Leyes nüms. 17 y 18 de -- 
1959.
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ciôn de tareas instructives y educativas de las institu 
ciones y organizaciones sociales".
Respecte a la modalidad de los Côdigos, ya se 
explicô su origen, circunstancias y razôn de ser: el —  
juego "presiones de la opi>niôn pûblica-potestades de la 
Administraciôn-autocontrol" esta en la base de su adop- 
ciôn. El ejemplo mâs tlpico, sin duda, le constituyen - 
los EE.ÜU. de Amërica. Segûn se dijo (514), la "Commun^ 
cations Act, 19 34" otorga a la FCC atribuciones que ës­
ta es muy parca en ejercer, si bien hayan dado lugar a 
un frondoso cuerpo de "reglas y regulaciones" que solo 
es posible seguir a travês del texto del Côdigo de los 
EE.UU.*, ed. particular, revisada a 31 de diciembre de 
1969, Tit. 47, Cp. V, pfs. 157 ss.
Con toda evidencia, sin embargo, lo ûnico real 
mente efectivo en materia de prescripciones positivas y 
negativas sobre la radiotelevisiôn estâ constituido por 
tres textos: "NAB Code Authority", "The Radio Code" y - 
"The Television Code", estos ûltimos acordados, acepta- 
dos y publicados por la "Asociaciôn Nacional de Radiodi 
fusores" (NAB), el primero en 1937, el segundo en 1952,
(514) En SEGUNDA, II, 3, (13). Ahî se contienen tambiên 
la referencia detallada al Côdigo de los EE.UU. y 
a los de la NAB.
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pero continuamente revisados y puestos al dîa "as chan­
ging times dictate", por emplear una frase de M.Gunther 
que no intenta ser irônica (515).
La ultima ediciôn de ambos es de abril de 
1972, cuya estructura es bâsicamente idéntica; en uno y 
otro se tratan tres grandes cuestiones: los "standards" 
de programaciôn (comprensivos del tratamiento en mate­
ria informativa, educativa, cultural, religiosa, polîti^ 
ca, infantil y dramâtica, relatives tambiên a las res- 
ponsabilidades respecte a la sociedad y al enfoque de - 
los asuntos de controversia nacional), a los "standars" 
de publicidad (con un répertorie detenido que aquî no - 
interesa directamente), y a las normas y procedimientos 
(secciôn en la que se define* el propôsito de los Côdi­
gos en términos muy semejantes a los empleados por las 
disposiciones normativas europeas; asî, el apartado II 
del relative a televiôn dice que aquêl es el de "mante- 
ner cooperativamente el nivel de programaciôn televisi- 
va, que de plena relevancia a las necesidades educati­
vas, informativas, culturales, econômicas, morales y de 
entretenimiento del püblico americano con el objeto de 
servir mejor al mayor nümero de personas".
(515) M. GUNTIIER, "There is a man who can de something 
about commercials", en TV GUIDE, de 2 7 de marzo 
de 1971.
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b) Los ôrganos.
El tema de las personas que rigen las institu 
ciones de la radiotelevisiôn y de las que, en alguna —  
forma, intervienen o coadyuvan en los procesos de toma 
de decisiones no puede ser indiferente en cualquier es- 
tudio sobre aquêlla. Cuando taies instituciones son pü­
blicas o semipûblicas, y en especial cuando explotan el 
servicio en monopolio, la cuestiôn adquiere perfiles re 
levantes para la marcha de los medios y su operaciôn en 
la sociedad: se convierte en cuestiôn de interês comün 
que a todos afecta. Adquieren asî un notable grado de - 
"publificaciôn" cuestiones taies como la clase de ôrga­
nos existentes, su nümero, la forma de designaciôn, la 
composiciôn de los colegiados, la representatividad de 
êstos, sus atribuciones formales y reales; por supues­
to, el acierto de su nombramiento cuando êste es discre 
cional y, sobre todo, el control de su acciôn.
Organos de los servicios radiotelevisivos hay, 
al menos, de très clases: los de gobierno, los de aseso 
ramiento, los de investigaciôn y los de control. De los 
dos ültimos trataremos por separado, dadas sus especia- 
les peculiaridades y funciones. La cuestiôn fuê ya exa- 
minada con carâcter global desde el punto de vista orga 
nizativo, en la Parte Segunda, epîgrafe II, anteriores; 
en consecuencia, vuelve de nuevo aquî solamente en cuan 
to incide y del modo en que incide en el aspecto de la
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calidad de los mensajes y en el aseguramiento del ingre 
diente cultural que debe acompaharlos; por ello las alu 
siones a los ôrganos de gobierno serân muy someras -jus 
to en cuanto tengan que ver con el tema- y se concédera 
mâs importancia a los de asesoramiento en su relaciôn - 
con aquellos y por lo que significan de guia y orienta­
ciôn sobre un problema que siendo bâsico a la radiotele 
visiôn, como es el de la cultura, puede diluirse entre 
la multitud de los que diariamente agobian a los direc­
tives de los medios.
Unidades de asesoramiento, en la forma cole- 
giada habituai, encontramos en casi todas las organiza­
ciones. La referencia que el texto noruego hace de 
ellas es su ûnica y somera alusiôn a la vigilancia del 
nivel, composiciôn y equilibrio de la programaciôn; el 
a. 3° de la Ley de 21 de junio de 1963 da vida a dos Co 
misiones de Programas (para radio y televisiôn), que —  
surgen del seno del Consejo de Radiodifusiôn que inte­
gra el conjunto y que asesoran al Director general y al 
Consejo de Administraciôn, En Italia, el D. législative 
de la Jefatura del Estado, n° 428, de 3 de abril de 
1947, creô, en su a. 8°, una Comisiôn para establecer - 
las directrices culturales, artisticas y educativas de 
las emisiones, asi como ejercer la vigilancia de su cum 
plimiento. En Espaha, el Consejo Asesor de Programaciôn, 
creado por O.M. de 12 de mayo de 1972, tiene encomendada
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una labor de asesoramiento que s6lo se deduce de su ti- 
tulo, ya que -como vimos (516)- ni estâ definida su corn 
petencia, ni establecido el alcance de sus decisiones.
El Acta de Concesiôn finesa de 17 de febrero 
de 1967, en su a. 9°, establece ya como requisito para 
ser miembro del Consejo de Administraciôn, el estar re- 
lacionado con las artes, la educaciôn popular, los me­
dios de subsistencia, la vida econômica, y el represen­
tar los diferentes grupos sociales y lingüîsticos; por 
su parte el a. 10° encarga al de Administraciôn crear y 
regular un Consejo de Programas que le asesore, asi co­
mo al Director General y a la Junta de Directores.
La Ley francesa de 27 de julio de 1964 atribu 
ye al Consejo de Administraciôn, no sôlo el formular la 
politica general de la ORTF, sino tambiên "el control - 
de calidad" de las emisiones y el velar por "el equili­
brio entre las cadenas y programas"; el Presidente-Direc 
tor general y el Consejo son asesorados en tal sentido 
por dos Comités de Programas de Radio y de Televisiôn, 
regulados por D. 64/740, de 22 de julio de 1964, que —  
aconsejan sobre la composiciôn y orientaciôn del conjun 
to de programas y el equilibrio entre los diversos gêne 
ros, formulando cuantas sugerencias vayan encaminadas a 
mejorar la calidad; opinan sobre obras, proyectos, moda
(516) En SEGUNDA, II, 4, B, d.
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lidades técnicas de realizaciôn y emisiôn, y en ese as­
pecto su dictâmen desfavorable obliga al Director gene­
ral a suspender toda decisiôn hasta un segundo examen - 
por el Comité respectivo.
En Dinamarca, el Consejo de Radiodifusiôn acu 
mula tanto la funciôn de orientar la marcha general de 
la DSR, cuya gestiôn compete al Director General, como 
la de asegurar (Sec. 5, para. 2, de la Ley n° 215, de - 
11 de junio de 1959) "la naturaleza variada, cultural y 
educativa de la programaciôn".
La NHK japonesa con su 30% de contenidos cul­
turales en el servicio general, y un servicio especial 
educative aparté, en que el 30% se destina a ensehanza 
y el 20% a cultura (517) , cuenta con la presencia de —  
dos Consejos Consultivos de Programaciôn, uno para pro- 
.gramas centrales y otro para los locales; en ellos es- 
tân présentes miembros représentantes de los sectores 
mâs diversos: Universidad, investigaciôn, déportés, ban
(517) Ahâdase a ello la existencia de la NET (Nippon —  
Educational Television) con su 65% de las emisio­
nes dedicadas a la educaciôn tecnolôgica y cient^ 
fica y el 35% a la cultura y el humanisme y queda 
râ manifiesto que Japôn es hoy el pais pionero y 
el ejemplo mâs conspicuo de utilizaciôn multiple 
de la radiotelevisiôn para cubrir los frentes y - 
necesidades sociales mâs diversos.
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ca, crîtica, asociaciones literarias, sociedades lin- 
güîsticas, prensa, agricultura, economia y Câmaras de - 
Comercio.
La "Television Act, 1964", 9 (1 a 7), régula 
para la IBA ocho Consejos Asesores: los "Comités Régio­
nales" (para asegurar los intereses culturales de Esco- 
cia. Gales y Norte de Irlanda), el "Comité de Publi^i- 
dad" (que aconseja en la materia y vigila el cumplimien 
to de las réglas establecidas), la "Junta Médica" (que 
asesora sobre la publicidad de tratamientos y productos 
farmacéuticos), el "Comité Central de Asesoramiento Re- 
ligioso" (en que estân representadas las principales co 
rrientes religiosas y aconseja sobre cuestiones généra­
les y de directive, encargândose una "Junta de Asesores 
Religiosos" de dictaminar sobre las cuestiones diarias 
que sobre este tema se presenten), el "Comité Central - 
de Llamamientos" (para las campanas de caridad y los —  
programas de solicitud para obras bénéfices) y el "Con­
sejo Asesor Educativo" (que orienta sobre esta cuestiôn 
y se divide en dos Comités : Escuelas y Educaciôn de 
adultes). A su vez, la Carte Real de la BBC, de 26 de - 
marzo de 1964, 5 (3), asegura tambiên el respeto a la - 
idiosincrasia de Escocia, Gales e Irlande del Norte con 
la presencia, entre los Gobernadores, de tres por cada 
regiôn, caracterizados por su conocimiento de la cultu­
ra, caracteristicas y modes de los paîses por lo que --
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son nombrados ; existen ademas un Consejo General Consul^ 
tivo, 8 (1 a 3), (que se divide en Comisiones y a cuyo
parecer se someten todas las cuestiones relativas a la
1
Corporaciôn), y tres Consejos Nacionales de Transmisio- 
nes, 10 (1 a 11), (qua asesoran sobre las lîneas y con­
tenido de los programas para Escocia, Gales e Irlanda - 
del Norte; este ultimo, 11 (1 a 9), denominado Consejo 
Consultivo Regional por la Carta).
Sobre la representatividad, contacte con los 
grupos de audiencia y aseguramiento de las funciones —  
culturales, en su sentido mâs amplio, de la radiotelevi 
siôn holandesa y su sistema peculiar de organizaciones 
de transmisiôn, se remite a lo dicho en la Parte Segun­
da (II, 3, (12) ). Identica remisiôn bastarâ acaso en -
el supuesto belga del que, sin embargo,,quiere destacar 
se el papel de los Consejos Provinciales, ôrganos de le 
gislaciôn regional, a los que competen los temas rela- 
cionados con la radiotelevisiôn, a excepciôn de los co- 
municados del Gobierno y la publicidad comercial; en -- 
virtud del a. 19, a), del Pacto Cultural de 1958, los - 
Consejos de Administraciôn de la RTB-BRT deben contener 
una representaciôn adecuada de la cultura francôfona y 
flamenca (lo que fuê recogido por la Ley de 18 de mayo 
de 1960, orgânica de la radiotelevisiôn belga, en su Ca 
pîtulo II, aa. 5° a 9°; Consejos en los que ademâs hay 
miembros elegidos entre las Academias, Universidades y
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el Consejo Superior de Educaciôn popular), al tiempo —  
que se créa una Comisiôn Consultiva Permanente en la -- 
que se integrarân representativamente todas las tenden­
cias ideolôgicas y filosôficas (sic) y procuradores de 
los usuarios; a la vez, el a. 2° 1, tercero, aLribuye - 
al Institute de Servicios Comunes, los culturales de es 
ta naturaleza y para los idiomas francos y neerlandês.
Sin perjuicio, asimismo, de la remisiôn a la 
parte en que se tratô la organizaciôn de la radiotelevi 
siôn en Alemania Federal, deben senalarse aquî dos pun- 
tos, el primero, la presencia de représentantes de los 
organismos culturales, cientîficos, artîsticos y profe- 
sionales, tanto en estructuras comunes, v.g., el Conse­
jo Televisivo de la ZDF, como en los nueve servicios -- 
con personalidad que se ocupan de la gestiôn de la ra­
dio y la televisiôn en los Lânder y, segundo, que êstos 
cuentan, a su vez, con otras tantas Comisiones Asesoras 
de Programaciôn.
c) La investigaciôn
Hablamos de investigaciôn y ensayo en su sen­
tido mâs preciso de diligencias que conducen al descu- 
brimiento de algo nuevo, no de los sondeos de opiniôn^. - 
que son, dentro de la estructura aquî adoptada, una for 
ma de control, tanto en su sentido cibernêtico de feed­
back como en el comunicacional de reacciôn que va del -
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receptor a la fuente de emision, como en el social de - 
comprobaciôn, como en el juridico de intervenciôn, por 
lo que se tratarâ de el en el apartado correspondiente.
La complejldad de têcnicas y de formas expre- 
sivas de la radiotelevisiôn, la evoluciôn constante de 
estas, e incluso su râpida superacidn por otras, fenôme 
no nada extrano en medios que por su extension y presen 
cia hacen olvidar su relative novedad y escasa tradi- 
ciôn, junto a la busca de mdtodos mas adecuados para la 
adaptaciôn de los mensajes al publico, a fin de lograr 
su maxima comunicabilidad, exigen un trabajo detenido - 
hacia el hallazgo de nuevos modos de expresiôn, hacia - 
la exploracion de vias efectivas de comunicaciôn, hacia 
el ensayo y verificacidn de têcnicas, no solo de ingé­
nierie, sino tanto o mas de naturaleza comunicacional, 
por aplicacion fructifère de los principios y reglas -- 
que la investigacion de la comunicaciôn social va descu 
briendo y sentando desde una perspectiva cientifica in­
terdise iplinar .
En tel tarea se précisa de modo especial la - 
presencia y concurso de universitarios, intelectuales, 
cientificos, artistas, especialistas y expertes que en - 
union estrecha, y desde sus respectives saberes, mêtodos 
y enfoques afronten en la teoria y en la praxis las dife 
rentes implicaciones del hecho comunicativo. Por ahi se 
abre une de los caminos de colaboraciôn mas estrecha y -
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y mas necesaria entre la Universidad, los centres de in 
vestigaciôn, las instituciones culturales y las asocia- 
ciones profesionales, uniendo asî dos mundos proclives 
hasta la fecha al desconocimiento mutuo lo que -repita 
moslo- solo redunda en perjuicio de ambos,
El menosprecio hacia tal tipo de ôrganos o la 
carencia de elles por parte de las organizacnones dé^ ra 
diotelevision, tiene consecuencias parejas a las que se 
producen, por ejemplo, en materia de actividad indus­
trial: el retraso tecnolôgico, lo rancio de contenidos 
y formas, la inadecuaciôn de los mensajes a las audien- 
cias especîficas y consecuente pêrdida de efecto y frus 
traciôn de objetivos pretendidos y, en definitive, la - 
dependencia del exterior, en cuyas producciones suele - 
verse mas el aspecto negative externe que puedan presen 
tar, que el interne de los valores implicados, por lo - 
que una accion limitative, tamizadora, censora en defi­
nitive, no podrâ compenser nunca la incidencia de pau- 
tas y modèles ajenos que se insertan como piezas extra- 
has en un contorno cultural (esta vez, en sentido antrq 
polôgico) y cuyo efecto no ha side mensurado en todas - 
sus implicaciones.
Por supuesto que no se trata de predicar uto- 
picas autarquias ni nacionalismos estrechos en un mundo 
caracterizado por un sistema universal de comunicacio- 
nes, sino de poner de relieve lo que se ha denominado -
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"invasion cultural" (518) y especialmente la ausencia - 
de una semiôtica radiotelevisiva propia, es decir, "un 
hacer surgir ante los espectadores un cierto proceso in 
terpretativo, un determinado movimiento de comprensiôn 
de las significacipnes que se le dirigen" (519).
De los varies supuestos de existencia de ta­
ies organes, cuya eficacia no depende solo de su crea- 
ci6n sino del eco real que despierten en la organizaciôn 
y sus Membres, se citarân solo très cases, en cuanto —  
que representan très modalidades distintas de este que- 
hacer : son los de Francia, Gran Bretana y Japôn; y sien 
do universal la preocupaciôn e intercambiables la mayo-
(518) Cfs. Ch. R. WRIGHT, "Functional Analysis...", cit. 
p. 100.
(519) S. GARCIA BARDON, "Sêmiotique télévisuelle...", - 
cit. p. 1.- El autor ahade: "cEs precise sehalar 
que toda realizaciôn (televisiva) debe estar pre- 
cedida de una investigacion pujante que tenga por 
objeto el anâlisis de los sistemas socio-semiôti- 
cos que se quieren programar?. Mas aûn, si, al -- 
elaborar tal investigacion, se concibe la cultura 
como una semiôtica es precise postular la necesi- 
dad de una bûsqueda metôdica de las estructuras - 
connotativas (propias) que sean paralelas. En 
efecto, sin ella, no podrâ esperarse conocer el -
• conjunto de manifestaciones multiples que rodean 
al hombre de cada cultura y se encierran en un am 
biente de realidad rassurante", p. 3, en el signq 
ficado dado al termine -ahade el autor- por A.J.
GREIMAS, cuya obra En torno al Sentido, Fragua, - 
Madrid, 1973, aparecio ha poco.
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rîa de los hallazgos, otros cuatro ôrganos internacio- 
nales que se aplican a identica tarea: son URTI, IMDT,
IBI y AIERI.
La ORTF cuenta con un "Service de la recher­
che" (a cuyo frente esta un hombre de la talla de P. —  
Schaeffer), distinto del Servicio de Estudios de Opiniôn, 
y ambos, junto con los de planificaciôn de programas, - 
textes y proyectos de emisiôn y el Secretariado Permanen 
te de la Lengua, se integran en la Direcciôn para la Ar 
monizaciôn de Programas, es decir, constituyen ôrganos 
staff situados inmediatamente al lado de la unidad mâs 
ejecutiva de la radiotelevisiôn francesa que tiene a su 
cargo la programaciôn y la producciôn. El Servicio de - 
investigaciôn se ocupa, entre otras cosas, de estudiar 
las têcnicas de producciôn, difusiôn y recepciôn audiovi 
suales con objeto de precisar sus modalidades de empleo 
en los terrenos de la educaciôn, la formaciôn, la anima 
ciôn cultural y los espectâculos. Para ello realiza es­
tudios documentâtes sobre los nuevos sistemas de trans- 
misiôn (satêlites, cable, cassettes audiovisuales); mon 
ta programas piloto que ilustren sobre las diversas for 
mas de presentaciôn de emisiones informativas de carâc- 
ter econômico y cientifico; realiza experiencias de an_i 
maciôn de grupos mediante recursos audiovisuales; estu- 
dia efectos de radio y television sobre sectores concre 
tos, v.g., la juventud, etc.
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No es que la BBC o la IBA carezcan de unidaq 
des especîficas del carâcter que se describe, pero lo - 
mas peculiar, sin duda, de su concepcion es remitir la 
investigacion a las Universidades, dotando y subvencio- 
nando centros en el seno de aquêllas. Valgan de ejemplo, 
no pequeho, el "TV Research Center" de la Universidad - 
de Leeds, el "Center for Mass Communications Research" 
de la Universidad de Leicester, y el "Center for Contem 
porary Cultural Studies" de la Universidad de Birmin­
gham. He aquî una practice realizaciôn de ese nexo pré­
cise entre el mundo de los medios y los recintos acadé- 
micos del que puede surgir la investigaciôn mas fêrtil 
y profunda.
En Japôn, donde el tema ha recibido especia- 
les atenciones, se distinguen en la NHK dos grandes ti- 
pos de investigaciôn: el inmediatamente operative, que 
gira sobre el présenté, y los estudios a medio y largo - 
plazo. Estes ultimes corren a cargo del "Radio and Tele­
vision Culture Research Center", que dedica su tarea al 
trabajo de investigaciôn en su sentido mas pure; el Ins. 
tituto ha delineado lo que denomina "Programa de inves­
tigaciôn y experimentaciôn cultural de la radiotelevi­
siôn" que girô en los ultimes ahos sobre cuatro objeti­
vos: (a) situar las funciones y papel de la radio y la
televisiôn en el contexte de los cambios de estructura 
social y en la conciencia nacional para determinar el -
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orden preferente de metas a conseguir por ambos medios; 
(b) buscar una diversificacion en la programaciôn a la 
vista de las necesidades, preferencias y caracteristi- 
cas de los diverses sectores de audiencia; (c) estudiar 
la situaciôn, consecuencias y direcciôn de la xnternal^ 
zaciôn de la comunicaciôn audiovisual de masas y el pa­
pel del Japôn al respecte; (d) analizar cientificamente 
el empleo de la radiotelevisiôn como pieza del sistema 
educative. Los trabajos a corto plazo corren a cargo de 
la "Programme Research Division" y comprenden, no sôlo 
el dictâmen sobre las caracterîsticas de calidad, conte 
nido, valores implicites, etc., sino sobre las conse­
cuencias de elles a la larga.
Aludamos por ultime, muy brevemente, a los or 
ganismos internacionales cuyos fines se mueven en este 
campe (520) y que limitâmes a la URTI (Universidad Ra-
(520) Quedan fuera, por supuesto, aquellos que aûn tras- 
cendiendo las fronteras de los paises en que ope- 
ran no son organismes internacionales en sentido - 
juridico, de lo que podian ser ejemplo algunos cen 
très universitarios europeos dedicados a la inves­
tigaciôn de las comunicaciones (los ingleses cita- 
dos, v.g., o los de Estocolmo o Estrasburgo) y aque 
lies otros que con el patrocinio directe o indirec­
te de la UNESCO operan por areas; asi, por citar --- 
dos cases, el "Asian Mass Communication Research -- 
and Information Center", con sede en Singapur, o el 
"Centre Internacional de Estudios Superiores de Pe- 
riodismo para Aiaêrica Latina", CIESPAL, (que excede 
por su répertorie su concrete denominaciôn), con se 
de en Quito.
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diofônica y Televisual Internacional) , el IMDT (Institu 
to Internacional de Mûsica, Danza y Teatro en les me­
dios audiovisuales), fundado en Viena en 1969 y entre - 
cuyos miembros figura el "Consejo Internacional del Ci- 
ne y la Television" (CICT), y el IBI ("International —  
Broadcast Institute"), asociacion no lucrativa con sede 
en Londres y que agrupa représentantes de la radiotele­
visiôn, la prensa escrita, los libros y las ciencias sq 
ciales y cuyo objetivo es estudiar la influencia de la 
comunicaciôn social sobre la sociedad. En fin, la AIERI 
("Association Internationale d'Etudes et Recherches sur 
l'Information"), con sede en Lausana, que agrupa a los 
diferentes estudiosos que en todo el mundo se dedican a 
investigaciones sobre la comunicaciôn de masas desde —  
cualquier ângulo.
C) Los factores de presiôn externa
Très son las cuestiones que se agrupan bajo eq 
te epigrafe: las intervenciones exteriores sobre la ra­
diotelevisiôn, estén formalmente institucionalizadas o - 
no; el conocimiento de las audiencias, desde el punto de 
vista de los mensajes culturales; y la educaciôn, no por, 
sino para los medios, asi como la critica orientadora -- 
que ofrczcan otros medios de comunicaciôn de masas, ele- 
mentos ambos que contribuyen a la toma de conciencia del 
publico y a su posiciôn activa.
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a) Los contrôles
Gravitan sobre las organizaciones radiotelevi 
sivas cuatro grandes tipos de control: los administrât^ 
vos, los jurisdiccionales, los parlamentarios y los que 
proceden de la opinion pûblica. Excepto el ultimo, los 
demâs estân jurîdicamente regulados, e incluso la opi­
nion halla cauces institucionalizados y previstos norma 
tivamente en su manifestaciôn respecte a la radio y la 
television.
Los contrôles jurisdiccionales operan como —  
consecuencia de la actuaciôn de los medios, se derivan 
de la responsabilidad penal o civil en que estes incu- 
rran por razôn de los contenidos emitidossiguen las - 
réglas comunes, se encuentran estas en leyes generates 
o especiales. A los contrôles administratives y parla­
mentarios nos hemos referido especialmente en la Parte 
Segunda, II, anterior, al estudiar las organizaciones - 
con algün detalle. Solo cabe ahadir que, por una parte, 
la inserciôn de los medios en el proceso de constituciq 
nalizacion y, por otro, la intervenciôn estatal a que - 
ya aludimos (521), o es una realidad o es una aspiraciôn 
que puede quedar dilatada, pero que no es discutida dôc- 
trinalmente.
(521) En el anterior apartado 1, epigrafes A y B.
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Por lo que hace a la primera basta y sobra —  
con remitirse al trabajo del Profesor J. de Esteban
(522), por lo que a la segunda toca, acaso sea suficien 
te la invocacion a Schlesinger que, desde una tradicicn 
competitiva (y no s6lo en lo que a los medios de comunq 
caciôn se refiere), concurrente y recelosa de toda in- 
terferencia pûblica, ha escrito: "El gobierno no so!^ - 
tiene el poder sino tambiên la obligacion de contribuir 
al establecimiento de reglas para las comunicaciones de 
masa (523) .
Quedo noticia en el lugar citado anteriormen- 
te de que las Asambleas encuentran ocasion de ejercer - 
una intervenciôn sobre la radiotelevisiôn con motivo —  
del ejercicio de su potestad legislative, al examiner y 
aprobar los presupuestos (cuando la organizaciôn es pû­
blica o semipûblica, dotada con fondos de tal naturale­
za) , a traves de interpelaciones, y constituyendo Comi- 
siones de Encuesta. Nos detendremos brevemente sobre al^  
gunos de los resultados nacidos de la relaciôn del Eje- 
cutivo con el Legislative -como consecuencia de las atri
(522) J. de ESTEBAN, "La influencia politica de los me­
dios...", cit., en especial, pp. 176-179 y la 
"Conclusiôn", pp. 187-188.
(523) A. SCHLESINGER, "Notes on a National Cultural Po­
licy", en N. JACOBS, éd.. Cultural for Millions?, 
Van Nostrand, Princeton, 1961, pp. 148-154.
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buciones de este ultimo, y para su conocimiento-, por - 
lo que tienen de significative y orientador los infor­
mes elaborados.
Como el procedimiento se manifiesta protôtipi 
camente en el sistema anglosajôn, a la Gran Bretana y a 
Canada se deben dos de los documentes mas caracteristi- 
cos en este campe: el "Pilkinton Report, 1962" y el -- 
"Fowler Report, 1965".. En el rêgimen francês, este tipo 
de informes sobre la marcha, direcciôn y objetivos de - 
la radio y la televisiôn, asi como el balance de los re 
sultados de su actuaciôn, surgen, mas bien, con motivo 
del examen del presupuesto de la organizaciôn: el "Rap­
port Sabatier", al que mas de una vez hemos invocado, - 
es un ejemplo, Por ultimo (aunque en modo alguno de ela 
boraciôn gubernamental o parlamentaria), aprovecharemos 
para hacer referencia al "Carnegie Report, 1967", que - 
como el mismo sehala "se dirige al pueblo americano", y 
el "Report of the Sloan Commission, 1971", asimismo de 
aliento privado pero concebido "para servir al interes - 
publico".
El "Pilkington Report" (524) , con sus 342 pâg_i
(524) Tal nombre se dériva del apellido del Présidente de 
la Comisiôn, compuesta por once miembros que elabq 
rô el documente cuyo titulo oficial es Report of - 
the Commitee on Broadcasting, I960.- Presented to 
Parliament by the Postmaster Genera1 by Command of 
Her Majesty, Her Majesty's Stationery Office, Lon­
dres, junio, 1969.
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nas, de las cuales 298 son de apretado texto de estudio 
y recomendaciones, no es fâcil de resumir. Acaso su es- 
piritu en lo que al papel de la radiotelevisiôn toca se 
centre en estas consideraciones: entre las posiciones - 
extremas de dar al pûhlico lo que pide y darle lo que - 
se entiende que debe dârsele porque es bueno para él, - 
hay otras posturas mas matizadas. Los directivos de la 
radiotelevisiôn tienen el deber de estar atentos a los 
gustos y actitudes del publico en toda su diversidad y, 
respetândole, ensanchar su campo de posibilidades y su- 
ministrarle ocasiôn de enriquecer considerablemente sus 
experiencias culturales. "En principle el campo de posi 
bilidades en materia de programaciôn es ilimitado; no - 
puede explorarse en su totalidad, menos aûn cuando el - 
pûblico por su parte no puede conocerle de manera inte­
gral. Corresponde, pues, a los responsables de la pro­
gramaciôn explorar ese campo de posibilidades y elegir 
entre ellas. Es esa, sin duda, una forma de dirigisme, 
pero ni puede estimarse pretenciosa, ni considerarse — , 
aristocrâtica. Para las autoridades... se trata de ejer­
cer la responsabilidad que les incumbe a fin de salva- 
guardar el interes pûblico".
El "Powler Report, 1965" (525), cargado de su-
(525) Fowler Report on Canadian Broadcasting, Her Ma­
jesty's Stationery Office, Ottawa, 1965.
.gerencias, no es tampoco fâcil de sintetizar. Limitân- 
donos escuetamente al iema que nos ocupa, su esencia - 
radicarîa (con todas las cautelas a que debe someterse 
una forzosa simplificaciôn) a lo contenido en los si- 
guientes pârrafos: "En lo que respecte a normas, cree- 
mos que la calidad no puede imponerse por Ley... nada 
garantiza que las emisiones acordadas a una prohibi- 
ciôn (...) serân de alta calidad (...). Se trata sobre 
todo de crear las cohdiciones y el clima que permita a 
los talentos creadores producir sus obras, tanto con Iq 
bertad bastante en lo que la realizaciôn de las diver­
sas emisiones se refiera, como con vigilancia y direc­
ciôn bastantes por lo que toca a los objetivos y fines 
do orden general de la radiotelevisiôn... El Estado, - 
sin duda de ningûn género, tiene el derecho absolute de 
exigir a todo radiodifusor al gue confia la utilizaciôn 
de una frecuencia de radio o un canal de televisiôn que 
se sirva de el con imaginaciôn, con discernimiento y - 
teniendo seriamente en cuenta el interês pûblico".
El "Carnegie Report" (526), aunque tenga —
(526) Este Informe de la Comisiôn Carnegie, surgida a - 
impulses de dicha fundaciôn, de la "Asociacion Na 
cional de Radiodifusores Educatives (KAEB)" y con 
la colaboraciôn de la Oficina de Educaciôn de los 
EE.UU., estuvo compuesta por quince miembros y -—  
diô cuenta de sus trabajos en un libre titulado - 
Public Television.- A Programm for Action, Bantam 
Books, Ëÿ York, enero de 19 67.
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por objetivo principal la televisiôn educativa, concibe 
ësta con amplitud suficiente para rebasar la pura docen 
cia o la instrucciôn en sentido estricto. Ke aquî algu­
nos textes que definen las lîneas del informe y las re­
comendaciones establecidas:''Es precise a toda costa —  
descubrir la diversidad de aspiraciones y trabajar para 
responderlas con todos los medios necesarios para su sa 
tisfacciôn... La televisiôn deberâ servir, a la vez, a _ 
la masa y a los diferentes pûblicos americanos: a los - 
que estân interesados en los asuntos locales, a los que 
quisieran que la televisiôn abordase temas especîficos, 
taies como las nuevas obras teatrales, los progresos —  
cientificos, los déportés que aun no figuran en la tele 
visiôn comercial, la mûsica, las biografîas de grandes 
hombres, etc. Sin contar los centros de interés que re­
presentan para el pûblico una fuente de diversiôn, in- 
formaciôn y educaciôn. Estâmes impresionados por todo - 
lo que la televisiôn podrîa ofrecer y no ofréce en el - 
momento prosente".
Por ûltimo el "Report of the Sloan Commi­
sion, 1971" (527) estudia el futuro de la televisiôn -por 
cable, a partir del présente estado de cosas y para evi- 
tar que su decurso im.previsto engendre consecuencias no
(527) On the Cable.- The Television of Abundance.-Report 
of the Sican Commission on Cable Communications, 
McGraw-Hill, IbT"York, 1971.
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deseables para este sistema de difusiôn que posiblemen 
te représente, segûn la Comisiôn, la mayor révolueiôn 
en las comunicaciones, despuês de la producida por la 
imprenta y el telôfono. El informe, muy extenso y no - 
poco discutido en su pals, abarca los mâs diversos as- 
pectos (tôcnico, econômico, juridico, politico, social 
y cultural) de la nueva tecnologla. En el tema que aquî 
nos importa, la Comisiôn, que se manifiesta optimiste - 
sobre las posibilidades del sistema como servicio al pû 
blico e instrumento de riqueza comunicativa e interac- 
ciôn comunitaria, parte de un principle enunciado desde 
el prôlogo: la cablevisiôn no puede usarse en la forma 
convencional actual, sino en bénéficie social y cubrien 
do, en formas muy diversas, necesidades bâsicas hoy deq 
cuidadas.
En cuanto al control ejercido por la opi­
niôn pûblica, cabe rastrearlo por seis vlas;
(a) la institueional, consecuencia de los mécanismes de 
la representaciôn polîtica y de la responsabilidad en - 
la acciôn de gobierno, que se manifiesta mediatamente a 
traves de los contrôles administratives y parlamenta- 
rios ya aludidos;
(b) la asociativa, creando agrupaciones de radioyentes 
y espectadores cuya trascendencia dériva o de su propia 
fuerza social o de su reconocimiento legal en la parti
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cipaciôn en ôrganos de rectores o consultivos de las ra 
diotelevisiones respectives;
(c) a traves de la difusiôn de los demâs medios de comu 
nicaciôn social en cuanto enjuician a los audiovisua­
les ;
(d) por el cauce de las encuestas y estudios de opiniôn;
(e) por el de la correspondencia directe entre destina- 
tarios y fuente de emisiôn; y
(f) por el de las memories, guîas, informes y balances 
que las organizaciones radiotelevisivas ofrecen y rinden 
para uso y conocimiento de la Administraciôn, las Cârna- 
ras y el pûblico.
A dos de esas vîas nos hemos referido ya,otras 
dos son objeto de epîgrafes siguientes; nos centraremos, 
pues, en la vertiente asociativa y en la relaciôn direc 
ta pûblico-organizaciôn, con extremada brevedad y cihen 
do no s a ejemplo s rniuy tîpicos.
Conocidos son ya -y no es preciso insistir mas 
en ello- los sistemas suizo y holandés, en que, por di­
ferentes caminos, el juego de las asociaciones es tan - 
bâsico para la estructura misma de la radiotelevisiôn - 
que sin ellas desaparecerîa. En Belgica, el Consejo de 
Administraciôn de la RTB-BRT y en Francia el de la ORTF, 
integran miembros représentantes de la audiencia y los
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usuarios, mediante especîficos regîmenes de designaciôn; 
en Gran Bretana, el Consejo Asesor de Publicidad de la 
ITV se compone tambiên con représentantes de los consu 
midores.
Pero, acaso el mecanismo mâs complefo de in­
tervenciôn del pûblico destinatario (junto con los com- 
plejos y escalonados de Kolanda y Suiza) sea el de Dina 
marca : la Ley n® 215, de 11 de junio de 1959, establece 
en su Sec. 4®, para. 2, d), que formarân parte del Con­
sejo de Radiodifusiôn "diez miembros elegidos por el —  
Parlamento y représentantes de los oyentes y televiden- 
tes"; tal rêgimen exigîa la regulaciôn del acceso de - 
aquêllos, que se produce a travês del marco asociativo 
y se remite por el texto legal a la potestad reglamenta 
ria del Ministre de Cultura que establece las condicio- 
nes de reconocimiento de organizaciones y asociaciones 
de usuarios, y aunque cautelosamente el para. 3 de la - 
Sec. citada exige unos requisites mînimos para que ês- 
tas tengan derecho a proponer miembros al Parlamento —  
(5.000 socios al corriente de sus pagos de subscripciôn 
y de los de tasa de tenencia de receptores, doce meses 
de existencia, al menos, etc.), el para. 4, contempla la 
hipôtesis de minorîas nacionales que no alcancen el nû- 
m.ero de miembros exigido.
En fîn, el otro aspecto, el de relaciôn direc 
ta pûblico y organizaciôn, ofrece asimismo un ejemplo -
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caracterîstico y destacable: el del "Complaints Review 
Board" o Junta Examinadora de Quejas de la IBA, que si 
présenta un perfil pre-jurisdiccional, atiende tambiên 
las demandas de los miembros del pûblico que no se pre 
sentan con aparato de acciôn procesal, las pondéra, —  
responde y tiene en cuenta.
b) Las audiencias
Los estudiosos mû s caracterizados de la comu 
nicaciôn social han solicitado sierapre mûs y mejores - 
investigaciones ompîricas y expérimentales acerca del 
pûblico de la radiotelevisiôn. La influencia de los —  
cientificos ha terminado reflejûndose en la estructura 
de aquella, en forma de servicios o gabinetes de audien 
cia de que disponen casi todas las organizaciones y que 
para algunas constituye requisite legal o reglamentario; 
asî, en la BBC constituye una obligaciôn estatutaria y 
la "Television Act, 1964", Sec. 24, exige a la IBA "so~ 
meter la programaciôn a revisiôn constante y efectiva, 
conocer la opiniôn pûblica sobre aquêlla, procurer y —  
provocar comentarios y sugerencias del pûblico, valo- 
rûndolos y aplicûndolos".
Si de la observaciôn de la fenomenologîa en 
torno al pûblico de la radiotelevisiôn, a la que dedica 
mos un apartado complete en la Parte Segunda, III, pa- 
samos al campo de la acciôn, si nos trasladamos de la
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contemplaciôn a la operatividad, de lo fûctico a lo —  
normative, serû preciso formular algûn propôsito, aigu 
na lînea de actuaciôn o, al menos, deducir de lo ya ex 
puesto algunas conclusiones valederas para una efica­
cia de los programas culturales. No se trata, claro eq 
tû, de elaborar ningün reCetario preciso, o vâlido pa­
ra cualquier cocina, sino de concretar unas bases so­
bre las que construir una programaciôn adecuada a esos 
condicionamientos que toda audiencia impone. El "que" 
y el "cômo" de los particulares contenidos que la ra­
diotelevisiôn ofrezca pertenecen ya a la capacidad de 
creaciôn y a la inteligencia de quienes los conciben y 
realizan.
Las investigaciones cientîficas coinciden en 
afirmar que el pûblico quiere emisiones que reunan, al 
menos, très requisites basicos:que versen sobre cues­
tiones que logren suscitar un interôs, si este no exiq 
te previamente; que presenten personajes que le permi- 
tan "ivdentif icarse" ; que los mensajes, cualquiera sea 
su contenido, sean comprensibles, lo que résulta espe­
cialmente predicable de los informativos y los cultura 
les.
En primer lugar, séria engaharse el suponer 
en materia de consume de medios -como en otra actividad 
cualquiera- cjp.ie los hombres no rehuyan el esfuerzo si
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no va acompahado de una inmediata o mediata satisfac­
ciôn y recompensa. Por consiguiente, factores taies co 
mo la hora de emisiôn, la claridad de la sehal, el hû- 
bito de la escucha o el visionado y, sobre todo, la —  
competencia de otras emisoras o canales, constituyen - 
otros tantos condicionantes de la recepciôn de los pro 
gramas. Tanto Hood como Halloran (528) han puesto de - 
manifiesto la tendencia del pûblico a seguir los espa-
cios de contenido mûs fûcil y asequible, con lo que --
aquellos otros mûs selectos y costosos quedan desplaza 
dos. La enorme proliferaciôn de emisoras de radio en - 
Espana, entregadas a la carrera de la competencia y —  
sin limites positives ni negatives en lo que a calidad 
se refiere no constituyen precisamente el marco ideal 
para una acciôn cultural radiofônica y, aûn mâs, pre- 
sentan en su conjunto une de los mûs bajos niveles eu­
ropeos en la programaciôn ofrecida al pûblico.
Aunque se produzca ese desplazamiento hacia 
lo fûcil, o precisamente a causa de ello, parece mûs -- 
que nunca recomendable abandonar la distinciôn entre pû
(528) S. IIOOD, o. y 3^. cit. , p. 37 y J.D. HALLORAN,The
Effects of Mass Communication, with Special Refe- 
renc e‘ tc7~TeIevr si on, Leicester U. Press, Leices­
ter, 1964; t.e., con el mismo titulo en V/xRIOS, 
Los efectos de las comunicaciones de masas, Jorge 
Alvarez, H. Aires, 19 69, pp. 15 ss.
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blico culto y masa, lo que aparté establecer una compar 
timentaciôn intolerable, situarla la radiotelevisiôn en 
un marco que no le es propicio y nos atreverîamos a de­
cir que culturalmente superado. Radio y televisiôn no - 
actûan ni para clrcuJos selectos y exquisitos de dcgus- 
tadores profesionales, ni para analfabetos de cerebre - 
reblandecido; radio y televisiôn deben ser la expresiôn 
de lo socialmente representativo, actuante y vivo. Un - 
universitario inglês ha escrito estas palabras en las - 
que no puede sospecharse ignorancia o malquerencia: "En 
las sociedades modernas, las relaciones entre la van- 
guardia y la cultura popular son mûs estrechas que entre 
la vanguardia y la cultura universitaria tradicional"
(529) .
Para los comunicadores de la radiotelevisiôn, 
la pposiciôn ôlite-masa no puede ser enteramente vûli- 
da. El pûblico debe ser visto como plural, lo que no - 
quiere decir como estratificado, ni menos como conjunto 
amorfo e indiscriminado. Dicho de otro modo, la radiote 
levisiôn ha de tratar de conseguir ese punto de ecfuili- 
brio entre el paternalisme dispensador de cultura "di- 
vulgada" por los intelectuales con destine a la "gente", 
en el sentido orteguiano del têrmino (530), y el siste-
(529) S, KILL, Le rOle..., cit., p. 50.
(530) Las connotacionos de la palabra "gente" en Ortega 
son transparentes en su obra El hombre y la gente, 
Rev. de Occidente, Madrid, 1957.
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ma de puro mercado que da a la audiencia lo que la au­
diencia quiera, algo que, sobre ignorar que ësta no es 
ûnica sino plural y diversificada, refuerza las diferen 
cias culturales ya existantes. El pûblico de la radiote 
levisiôn estâ interesado de antemano en sus contenidos; 
la amplia tenencia de receptores y los altos indices de 
frecuencia asi lo demuestran; en consecuencia, es un con 
junto disponible para la recepciôn de programas cada vez 
mûs matizados y diversos en temûtica y en intenciôn. "La 
televisiôn -dice Hill- es un agente cultural active que 
revoluciona las estructuras culturales existentes" (531)
Cuando se parte de la idea de la pluralidad de 
los pûblicos es obvio que se impone como tarea inmedia­
ta el conocerles como taies, en su composiciôn y compor 
tamiento y a ello se dedicaron, con carâcter general, - 
los epigrafes de la Parte Segunda, III, 2. Pero es har- 
to conocido que las têcnicas de investigaciôn social, - 
extraordinariamcnte depuradas y complejas en el momento 
présenté, topan con dificultades al emplear sistemas -- 
muy elaborados; como, por otra parte, no se les puede - 
pedir resultados particularizados y en detalle, acaso - 
el modo rnejor de salvar la generalidad de estos estudios 
y superar las variables clûsicas sea un procedimiento - 
tan sencillo -aunque no barato- como la relaciôn direc-
(531) S. HILL, o. y 1. cit., p. 60.
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ta del destinatario con la radio y la televisiôn, sea - 
mediante correspondencia, sea -lo que parece mûs comple 
to- mediante clubs de oyentes o espectadores. Un tele- 
club como los ya existentes en Espaha, sin desvirtuar -
su primigenio carûcter de marcos en que se desarrolla -
una labor de cultura popular, podrîan constituir autên- 
ticos "tests" y el vehîculo para una participaciôn de - 
pûblicos concretos que permitirîa, sin duda, una mayor 
matizaciôn que la tolerada por los datos de una encues­
ta a la hora de programar espacios.
Si radio y televisiôn han de emplear sus pro- 
pios recursos -y no hay razôn para que no lo hagan en - 
materia cultural, mûs bien lo contrario- deben ponderar 
esos factores de atenciôn y consumo que van del habito 
a lo aleatorio; por ejemplo, es bien sabido que un pro­
grama de contenidos mas densos es seguido por audiencias 
mayoritarias cuando va tras otro de fûcil digestiôn y -
mûs aûn si se empareda entre dos de esa especie. La
inercia opera para mantener abierto el receptor y, si - 
el espacio, adenûs de denso estû realizado con interes, 
inteligencia y buen hacer, suele ser aceptado por el -- 
destinatario, como demuestran los resultados de panel.
En este orden de cosas Thoveron (532) ha estu
(532) G. THOVERON, Radio..., cit., pp. 777-787.
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diado la capacidad de atractivo de un programa, cual­
quiera que este sea, concluyendo que el êxito viene in 
fluîdo por cuatro factores: variedad, sea externa -y, 
por ello, ajena al medio- como la posibilidad de elec- 
ciôn entre varies canales o emisoras, sea interna, de- 
rivada de la diversificaciôn de los programas; grade - 
de participaciôn, por interposiciôn de un pûblico inter 
mediario présente que valorize la actuaciôn; en este —  
sentido, se prefiere la delegaciôn a la participaciôn - 
directa, creûndose asî una escasa preferencial descen- 
dente: pûblico intermediario, ausencia de pûblico, par­
ticipaciôn directa; personaje, llâmese animadcr, presen 
tador, locutor determinado, periodista o estrella: en 
cualquier caso es siempre précisa la presencia humana; 
y marco de referencia (533) que comprende la perscnali- 
dad conocida, el contenido, que debe responder a lo ra- 
zonable y habituai (aunque esa habituaiidad pueda ser - 
provocada por los propios medios a lo largo de su actua 
ciôn) y la forma, relacionada asimismo, tanto en radio-
(533) Para lo que asî denomina, G. THOVERON se apoya en 
A. MOLES, Sociodynanique..., cit., p. 63-64, al - 
que alude al indicar que la comprensiôn y asirnila 
ciôn estan en funciôn de la experiencia y los va­
lores, con tfanscripciôn de este pûrrafo: de sus 
"cuadros culturales de referencia, esa arquitectu 
ra mental que', construimos mediante un largo es­
fuerzo de asimilaciôn cultural para clasificar y 
ordenar nuestros conocim.ientos, a medida que los 
adquirimos".
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televisiôn como en arte, con el habito, ya que la sens_i 
bilidad es tambiên resistente y sôlo cede paulgtinamen- 
te ante nuevas manifestaciones expresivas, sea en mûsi­
ca, pintura u otras artes.
c) La educaciôn para los medios
Es obvio que se ha producido un desfase entre 
el acelerado desarrollo de los medios audiovisuales y - 
la preparaciôn de los usuarios para su utilizaciôn con 
esclarecimiento, criterio y juicio, desfase paralelo al 
habido entre las mutaciones sociales, consecuencia de - 
la revoluciôn tecnolôgica y los sistemas docentes clasi 
COS. Se trata, no tan sôlo de la conocida afirmaciôn de 
McLuhan de que en nuestra era electrônica, nuestros hi- 
jos siguen formandose en instituciones gutembergianas, 
sino de que aûn en ellas -y no hay que precipitarse a ex 
tenderlas un acta de defunciôn- no se les forme para al­
go tan habituai, frecuente y hasta rutinario en sus vi­
das, como es el uso de los medios de comunicaciôn de ma­
sas .
Porque, cquien, cômo y cuanto se enseha acerca 
de la radio y la televisiôn, asî como se ensena a discer 
nir en materia de literature, pintura, mûsica o libres?. 
He ahî algo que es tambiên parte de la labor y proceso - 
de socializaciôn y educaciôn, y que no puede ser eludi- 
do. Parece harto superado el tiempo en que los medios se
7 5 7 .
consideraban zona marginal de simple recreo y fûtil eva 
siôn. Un inexplicable desden hacia aquellos ha hecho —  
saltar del desconocimiento a la preocupaciôn. La eues- 
tiôn -aûn por atacar, pese a todo- es especialmente de- 
licada en lo que se refiere a los nihos en edad escolar 
(labor educativa) y aûn en la preescolar (labor de la - 
familia) ya que el infante expuesto a los medios hogare 
nos recibé,como se dijo, la influencia paralela de es­
tes y de los padres, y por mas desarmado, mas poroso, - 
mas carente de criterios^ se halla sometido, si no a con 
tradicciones, si al menos a incongruencias nada positi­
vas para su formaciôn.
Pero el problema no se circunscribe a los ni­
hos, sino que se plantea por igual en el mundo de los - 
adultes. Baste el ejemplo de un tema inedito en gran me 
dida o poco explorado en sus consecuencias: la dualidad 
"realidad-ficciôn" sobre la que algo apuntâbamos ya an- 
teriormente y a la que el Profesor Gonzalez Seara ha de 
dicado unas sabrosas consideraciones bajo el rotule gra 
fico de "imaginaciôn vivida y vida imaginada" (534). En 
su fraseologîa barroca y un tanto apocalîptica, Morin - 
ha dicho al respecte: "En la relaciôn espectatorial, lo 
real es de alguna manera imaginario y lo imaginario es 
de alguna manera real. Cuando se trata de ficciôn (nove
(534) L. GONZALEZ SEARA, Opiniôn pûblica..., cit., pp 
232 a 240.
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la, teatro, cine) la comunicaciôn cultural se efectüa - 
segun una mimesis de carâcter histeroide (simulaciôn -- 
sincera, doble conciencia en que el espectador-lector - 
se proyecta en el universe imaginario, principalmente - 
con sus heroes y les identifica con ël). Se précisa, -- 
pues, conocer esos procesos de proyecciôn-identifica- 
ciôn-transferencia sobre los que tenemos muy pocas lu­
ces y que gobiernan lo esencial de la expcriencia vivi- 
da de la cultura culta y la cultura de masas" (535) .
Volviendo a otra advertencia, de mas repose - 
en la expresion y gran réalisme en el contenido, H. Him 
melweit sehala: "Es lamentable que los maestros hayan - 
mantenido durante tantes ahos una actitud tan pasiva. - 
Se condenaria con razon al maestro que descuidase 11a- 
mar la atencion de sus alumnos sobre los libres mas in- 
teresantes para los mementos de ocio; nadie admitiria - 
que un nino pudiese escoger intuitivamente, en la gran 
variedad do libres de una biblioteca, los que mejor con 
vengan a sus intereses y a sus aptitudes. Sin embargo, 
la television es una biblioteca visual y se impone el - 
mismo tipo de orientacion al nine" (536).
(535) E. MORIN, "De la culturanalyse...", cit., p. 29.
(536) H.T. HIMMELWEIT, A. OPPENHEIM y P. VINCE, Televi­
sion and the Child, Oxford U. Press, Londres, 
1958, pp. 4 8-49.
En consecuencia, si la escuela suministra cr^ 
terios y cultiva el gusto de los alumnos en materia de 
medios audiovisuales, si los padres orientan al respec­
te como lo hacen en otros campes, la postura del publi­
co sera mas activa, mas critica, mas exacta, al cabo -- 
del tiempo, tiempo que es preciso medir a plazo largo - 
porque ni la socializaciôn ni la educaciôn son procesos 
que operen de inmediato o arrojen resultados con rapi­
de z .
Una forma efectiva de formaciôn para los me­
dios, especialmente necesaria para quien superô los ci- 
clos de ensenanza o se siente acuciado por la necesidad 
como individuo, como padre o como educador, son las pu- 
blicaciones especializadas, sean libres, revistas, o -- 
los espacios dedicados a la radiotélévision por los me­
dios escritos de difusion. R. Brown (537) ha dedicado - 
al tema algunas reflexiones de interës, especialmente - 
la relativa a la inadecuacion entre la heterogeneidad - 
de los contenidos de la radiotélévision, la dimension - 
destinada a la misma en los periôdicos y la simplicidad 
del tratamiento: en tante los medios impresos suelente 
ner crîticos distintos para el cine, el teatro, la müsi
(537) R.L. BROWN, "Television and the Arts", en J.D. - 
HALLORAN, ed. The Effects..., cit., pp. 106-136; 
la alusion corresponde a pp. 13 3 ss.
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ca, la pintura, la literatura, etc., en tanto dispone - 
de colaboradores y periodistas especializados para las 
secciones polîtica, economica, cientifica, etc., de un 
solo y ûnico crîtico de television se espera que hable 
de todo ello a la vez; ya que esta véhicula mensajes —  
que se repartirian entre aquellos sectores diverses, -- 
ccomo puede ser posible tal cosa?.
De lo que indudablemente "un" crîtico de ra- 
diotelevisidn sî puede y debe hablar es de los "modes" 
televisivos y radiofônicos, de su lenguaje, de su manera e 
expresiva, de lo que ambos medios tienen de peculiar, -- 
propio e intrasvasable, de la tëcnica y del arte. Elios 
y otros especialistas que los vean desde sus respecti- 
vas perspectivas, como los hombres de talento que discu 
rren sobre aquellos,pueden ir suministrando al publico 
una .educaciôn que es acaso la mas segura garantîa para 
su calidad y el servicio que deben prestar a una socie- 
dad dificilmente concebible sin tal clase de comunica- 
ciones.
C O N C L U S I O N  E S
C O N C L U S I O N E S
PRIMERA.- El tratamiento juridico de los aspectos in- 
formativos de los medios de comunicaciôn de masas han 
recibido una atencion que ha cuajado en elaboraciones 
que, si abiertas siempre a la reflexion y el perfec- 
cionamiento, presentan ya apreciable consistencia, y 
son extrapolables o inmediatamente aplicables a la ra 
diotelevisiôn. No ocurre igual con la dimension socio 
cultural de esta, siendo asî que mas de las très cuar 
tas partes de sus contenidos no son informativos y -- 
ellos constituyen precisamente lo mas caracterîstico 
y propio de ambos medios, Unos y otros -y en mayor me 
dida los ültimos- crean actitudes, difunden pautas y 
valores, son medios de creaciôn e instrumentes de 
vehiculaciôn, difusion y depôsito de cultura.
1) Sus consecuencias, pues, son grandes sobre cuestio 
nés bâsicas para la persona y la sociedad, taies como 
la socializaciôn, la convivencia, la adquisiciôn de - 
motives, la formaciôn de opiniones générales y especî 
ficas, la formaciôn integral, el acceso a los bienes 
culturaJ.es, el ensanchamiento de los horizontes perso 
nales y el enriquecimiento interior. No parece que to 
do eso pueda dejarse ni al azar, ni al juego de las - 
influcncias interesadas.
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2) Mës aûn cuando la radiotélévision como sistema tien- 
de al monopolio, sea porque asî se constituya de dere- 
cho, sea porque los procesos de concentraciôn le esta- 
blezcan de hecho, en forma mas o menos pura. En ambos - 
casos se produce cl riesgo de acumular poder (comunica-- 
cional e ideologico) en mancs de una minorîa reducida - 
que reacciona consecuentemente ante el pluralisme so­
cial y tiende a dominarle o acotândole o silenciândole.
SEGUNDA.- La radiotélévision, como los demâs medios de 
comunicaciôn social, es susceptible de servir a la domW 
naciôn en cualquiera de sus formas o servir al hombre - 
en su igualdad basica, actualizândola a traves de su co 
rrecta operaciôn. Para intentar siquiera lo segundo es 
necesario un punto de partida positive: creer que ello 
es posible y preguntarse cl cômo. ^Puede la radiotelevd 
Gion servir al hombre en su dimensiôn plena y conseguir 
una integraciôn social, no coactiva, sine voluntaria, - 
consciente, critica y responsable?
Es évidente que la pregunta carece de toda -- 
contestaciôn cuando se estima que los medios de comuni­
caciôn de masa son, por naturaleza, disfuncionales e in 
capaccs de una acciôn correcta en estos campes. Tal pos 
tura suele derivar de tomar por causa lo que mas bien - 
es efecto, o de considerar el présenté funcionamiento -
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de la radiotélévision como el unico concebible, o de -- 
dar por sentada su irresistible capacidad de influjo -- 
que perturba una mecânica social que sin los medios de 
comunicaciôn social marcharîa mejor.
1) La radiotelevisiôn es, en efecto, un producto tîpico 
de la sociedad industrial desarrollada, aûn cuando se_- 
extienda a otras sociedades que no lo son, y nace como 
respuesta a necesidades especîficas de aquêlla, deriva- 
das del conjunto de notas y circunstancias que la carac 
terizan. En cuanto producto, la radiotelevisiôn dificil 
mente podrîa provocar una configuraciôn que es anterior 
a ella, pero dentro de la cual se inserta necesariamen- 
te. Ocurre, sin embargo, que en este terreno como en -- 
otros, los avances tecnolôgicos han precedido a las so- 
luciones sociales, êticas y jurîdicas: el desenvolvimien 
to acelerado, la cobertura extensa, el alcance y la di- 
fusiôn en el consume de la radiotelevisiôn no encuentra 
todavia paralelo exacte y acompasado en su use idôneo; 
conseguir este ultime es funciôn del Derecho.
2) El examen de los contenidos reales de la radiotelevi­
siôn arroja una gradaciôn en la que prédominai! los de in 
tenciôn diversiva, sobre los de carâcter informative y - 
estes sobre los especîficamente culturales. Ahora bien, 
esta ultima calificaciôn del contenido suele hacerse de£ 
de perspectivas rîgidas, normativas, elitistas de lo que 
es cultura, cuando en realidad esta es mas amplia, y to-
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do mensaje es susceptible de incorporar ingrediente cu]^  
tural, que es, tanto o mas, pauta, modelo y valor vivos 
que producto objetivado e inerte. Se abre por ahf una - 
via de acciôn positiva que, si ausente hoy en gran medi 
da, es rastreable ya en algunos ejemplos concretes, mûs 
numerosos de lo que parece, silenciados entre las voces 
de condena global, que si ciertas programaciones parecen 
justificar y justifican, deben cenirse a esos supuestos, 
sin generalizarlos, ni elevarlos a categorîa o prototi- 
po, lo que implica una renuncia esteril, gratuita y pe- 
ligrosa a sacar partido de las posibilidades latentes - 
en la radiotelevisiôn.
3) Esta forma de comunicaciôn social, por lo demas, no - 
opera aisladamente, desconectada del reste de las reali­
dades sociales; por el contrario, concurre -y no siempre 
en condiciones ventajosas- con las demâs instancias de - 
poder social y de control y cambio sociales, y cor. aque- 
llas que confluyen en el fenômeno de creaciôn, transmi- 
siôn, participaciôn y depôsito de cultura. Asî pues, ni 
los medios, ni la radio y la television en particular, - 
son omnipotentes, aunque sean influyentes, con influencia 
acotada por la competencia de esos otros factores. Pero, 
en la medida en que la tienen, el ejercicio de su activi 
dad engendra una responsabilidad social y la precision - 
de someter a normas su manejo.
4) La asintonîa entre las nuevas circunstancias sociales
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en flujo permanente y los cambios consecuentes en creen 
cias y valores, asî como la asincronîa (por anticipa- 
ciôn o retraso) entre los cambios de la realidad y la - 
mOdificacion de actitudes, efecto de los medios, obli- 
gan a regulaciones flexibles, al establecimiento de pre 
ceptos que se adecûen a ese carâcter de fluencia, le en 
caucen hacia las metas deseadas y deseables, y cumplan 
en definitiva el objeto del Derecho que es la Justicia.
TERCERA.- El présente panorama de la radiotélévision en 
la vertiente concreta que la tesis contempla, en espe­
cial en nuestro pais -carente aûn de texto normative o 
de una regulaciôn coherente-, obliga a enfocar el tema 
de lege ferenda. En tal caso, parece lo recomendable exa 
minar previamente la realidad fâctica, como se nos ofre- 
ce en el memento actual, a efectos de su regulaciôn nor­
mative. Séria errôneo estimar que esta realidad se limi­
te a las organizaciones que manejan la radiotelevisiôn; 
por el contrario, abarca a los dos termines de la rela- 
ciôn comunicativa -fuente y destinatario-, susceptible - 
asî de reconvertirse en relaciôn jurîdico-comunicacional
1) En cuanto fuente, la radiotelevisiôn aparece como sub 
sistema social, como medio de comunicaciôn y como empre 
sa. Como subsistema, opéra en el marco de las estructu- 
ras polîticas, sociales, econômicas y culturales de la 
sociedad global y se halla rcspecto a ellas en posiciôn
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dialëctica, en un juego de influencing recîprocas, que 
se manifiestan en su entramado interno y en su actua- 
ci6n externa. Como medio de comunicaciôn, tiene exigen- 
cias intrînsecas, propias de tal naturaleza, en lo que 
hace a su lenguaje especîfico, a su âmbito de recepciôn, 
a su carâcter de canal comunicativo y a su papel de 
véhiculé de creaciôn. Como empresa, présenta los reque- 
rimientos del montaje industrial, con la complejidad -- 
que ello comporta: adquisiciôn de materia prima para la 
elaboraciôn de mensajes, utillaje amplio, personal abun 
dante y variado, trabajo en équipé y divisiôn por proce 
SOS, utilizaciôn de tëcnicas muy elaboradas, y altos re 
cursos financières; por otra parte, si la estructura em 
presarial es recinto imprescindible en el que la radio­
televisiôn se aloja, es motor que mantiene, promueve y 
alienta a la creaciôn, puede ser, al tiempo, presiôn, - 
dificultad y freno para esta: de ahî que se manifieste 
permanentcmente una tensiôn entre el mundo de lo creati­
ve y el mundo de lo gerencial, entre cl "talento" y la - 
direcciôn, cuya soluciôn teôrica -de aplicaciôn compleja 
en la intrincada labor cotidiana- esta en que la segunda 
indique el que y la primera décida libremente el cômo, - 
asegurando un equilibrio dinnmico -y tambien inestable- 
del ingonio y la originalidad con los objetivos y finali 
dades exigidas por el interes pûblico.
2) En cuanto hace al otro sujeto de la relaciôn, sea in-
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dividualmente considerado (i.e., como persona destinata 
ria o receptora), sea colectivamente visto (i.e., como 
audiencia) constituye la razon de existencia misma del 
sistema comunicacional radiotélévision, y en ambos as­
pectos debe ser tenido en cuenta; en otros termines, el 
conjunto de destinatarios no es masa amorfa, y si hay - 
un cierto grade de indiferenciaciôn comûn a todos elles, 
hay asimismo necesidades e intereses muy concretes por 
grupos y sectores, que deben atenderse mediante una di- 
versificacion adecuada de contenidos y programas: agra- 
dar a todos es no satisfacer a nadie. En concrete, la - 
audiencia espanola de radiotelevisiôn se nos aparece en 
proceso de progresiva igualaciôn en la tenencia de re- 
ceptores, sin perjuicio de que se marque aûn una estra- 
tificaciôn, especialmente marcada entre lo urbano y lo 
rural, lo que no impide una tendencia a acortar distan- 
cias; su comportamiento ante ambos medios tiene carâc­
ter de hâbito; el use de ellos es complementario; la ac 
titud, estable y poco cntîtica; las preferencias van —  
por el entretenimiento y la evasiôn; su formaciôn media 
-como el de la poblaciôn espanola con la que prâctica-' 
mente se équivale- es baja e insuficiente, ya que el -- 
91*09% de nuestros conciudadanos no ha rebasado una ins- 
trucciôn elemental.
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CUARTA.- Si del examen de las realidades que condicio- 
nan una posible regulaciôn se pasa a las lîneas de base 
en que esta pudiera ascntarse, observâmes, en primer lu 
gar, que una autentica polîtica de la radiotelevisiôn - 
que no quiera moverse dentro de limites precarios, pro- 
ducir resultados parciales o incluse provocar efectos - 
disfuncionales, solo es posible como parte de una polî­
tica cultural general; en segundo lugar, que la acciôn 
normativa debe dirigirse hacia los elementos clave que 
determinan su operaciôn y funcionamiento.
1) En los sistemas totalitarios en que el conjunto cultu 
ral es coherente y puede llegar a ser sumamente eficaz a 
cambio de ser uniforme, estâtico y coactivo, la inser- 
ciôn de la radiotelevisiôn en aquel es sencilla. Se tor- 
na compleja cuando tal conjunto es pluriforme. El plura­
lisme cultural puede ser reprimido, sornetido a cautelas, 
dejando al juego de sus propios mécanismes o planifica- 
do. El repaso de resultados practices, y no menos el de 
los principles, inclina a optar por la fôrmula ultima, - 
de planificaciôn indicativa, coordinadora. Una acciôn ad 
ministrativa sobre este campe exige, por una parte, la - 
clarificaciôn de sus limites, por otra, la congruencia - 
en las actuaciones del sector pûblico. El paradigma que 
pudiera définir las fronteras de la intervenciôn estatal 
vendrîa graficamcnte representado en un eje de coordena- 
das por el punto en que se encontrasen la lînea de la ne
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cesidad con la lînea de la libertad. La coordinaciôn ar 
monica del todo cultural exige, antes de operar junto a 
las instancias particulares, ir precedida de la coordi- 
nacion maxima de las actividades püblicas, lo que cier- 
tamente no es hoy la régla: hay, de un lado, comparti- 
mentacion de actuaciones, repartidas en multiples unida 
des administratives, de otro, disociacion frecuente en­
tre estas y la acciôn de instituciones privadas.
2) Parece évidente que una normativa de la radiotelevi­
siôn -dentro del marco descrito- no puede concebirse co 
mo meramente limitativa. Los limites son necesarios, pe 
ro de ellos solos no pueden surgir ni el empuje ni la - 
direcciôn positiva deseables. Ciertamente, los limites, 
la prohibiciôn, son mas sencillos de determinar, esta- 
blecer, vigilar y sancionar. Sin embargo, para encauzar 
una actividad cuyos contornos son de dificil precisiôn 
jurîdica, el Derecho cuenta con el recurso a los princi­
ples y a los paradigmes, que constituyen guîas para los 
destinatarios de la norma, establecen referencias para - 
un enjuiciamiento y crean cauces para la concreciôn ju- 
risprudencial. No obstante, se trata de rebasar la tran£ 
gresiôn, los mînimos exigibles, lo juridicamente correc- 
to, para entrar en la eficacia y el redimiento plenos, - 
lo que puede procurarse de modo indirecto, actuando nor- 
mativamentc sobre sus déterminantes bâsicos, que entende 
mes son los siguientes: formulaciôn de objetivos genera-
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les, aunque précisés, y lîneas consecuentes de acciôn; 
recursos econômicos; organizaciôn eficaz; responsabili­
dad de directives y executives; competencia profesional; 
capacidad creadora; investigaciôn y ensayo; conocimien- 
to de las audiencias; postura activa del pûblico; e in­
tervenciôn y control externes a la organizaciôn, forma- 
lizados e institucionalizados.
QUIMTA.- Se nos ofrece asî un répertorie de extremes a 
regular, cuyo tratamiento es especîfico, aunque la meta 
y el pvopôsito sean comunes,
1) El objetivo principal de la radiotelevisiôn -conviene 
no olvidarlo- es, antes que nada, el de comunicar, este 
es, el de difundir, con un ai amplitud y alcance caracte- 
rîsticos, mensajes destinados a una audiencia que équi­
vale prâcticamente al todo social. Esos mensajes -tambien 
es preciso tenerlo présenté- no sôlo suministran datos, 
informaciôn, sino pautas, modelos, criterion, estîmulos, 
motivos. La cuestiôn esta en que taies criterion no sean 
dogmâticos, cerrados e impuestos, sino, mas bien, elemen 
tos de orientaciôn para elaborar los propios. Los datos 
y elementos suministrados han de servir para que la per­
sona pueda estructurar razonablemente la realidad en tor 
no y tomar consciencia de sus decisiones, llegando por - 
esa vîa a la participaciôn libre y activa en la socie­
dad, que logra asî, no una cohesion artificial, sino una
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integraciôn autentica por adhesiôn, y derivada de la -- 
asunciôn voluntaria de decisiones ante las opciones po- 
sibles. Serîa enganarse suponer que las pautas, los mo­
delos, la presentaciôn de alternativas, etc., puedan —  
ser neutras, aunque fueran objetivas; en definitiva, to 
do remite a un problema de valores y a otro problema pa 
rejo y derivado: ^quiên los define?. La respuesta reba­
sa de una regulaciôn de la radiotelevisiôn para inser- 
tarse en el répertorie jurîdico-constitucional.
2) Lo que si résulta propio de esa normativa es fijar -- 
los objetivos y configurer las finalidades de las organi 
zaciones radiotelevisivas, sentando principles que encau 
cen su acciôn, concreten su responsabilidad social y re- 
gulen de algûn modo las decisiones de sus rectores.
3) Radio y televisiôn son instrumentes de montaje y man- 
tenimiento caros, por lo que necesitan dotaciôn suficien 
te. El tema no es indiferente, ni circunscribe sus conse 
cuencias a la bondad o maldad de sus productos y su fun- 
cionamiento. El Derecho comparado muestra que las fuen- 
tes de financiaciôn se limitan, de hecho, a dos: public^ 
dad o fondes publiées transferidos. Tras la publicidad, 
acecha la presiôn de agendas y anunciantes, tras los -- 
fondes publiées, la ingerencia estatal. Ambas precisan 
de cautelas normativamente establecidas. En un terreno - 
mas neutre, la realidad ensena que los presupuestos de -
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gastos se establecen en funcion de ingresos annales y - 
fijos, lo que si puede ser régla de sana economîa, imp^ 
de las operaciones expansivas en extensiôn y, lo que es 
peor, en profundidad.
4) El rëgimen organizativo perfecto de la radiotelevisiôn 
serîa aquel que asegurase el papel informative y socio­
cultural de ambos medios, equilibrase los poderes inci­
dentes, refiejase el pluralisme social existente,#antu- 
viese la cohesiôn social, provocase la capacidad creado 
ra y satisfaciese las necesidades e intereses del pûbli 
co. Tratar de lograrlo no es utopia, pues hay recursos 
habiles y ejemplos de su aplicaciôn inteligente; la uto 
pîa es intentarlo sin contar con el contexte politico, 
social, econômico y cultural del pais concrete en que - 
la organizaciôn se mueva.
5) Un primer acorcamiento le constituye la regulaciôn - 
de la composiciôn y competoncias de los ôrganos de go- 
bierno, asesoramiento, ejecuciôn e investigaciôn. No es 
indiferente a la.correcta marcha de la radiotelevisiôn 
el sistema de designaciôn de los directives, su actua- 
ciôn independiente o subordinada, la representatividad 
de los ôrganos colegiados, las atribuciones formules y 
su grade de aproximaciôn efectiva a las atribuciones -- 
reales. Résulta, pues, de la maxima relevancia juridica 
el reparte de poderes de decisiôn, la definiciôn de com
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petencias, la divisiôn de funciones, la coordinaciôn y 
el control internos, la capacidad de iniciativa# de las 
unidades intermedias respecte al mande, y la independen 
cia posible de este trente a las presiones exteriores.
6) Para cualquier cometido de la radiotelevisiôn, y ma- 
yormente para su funciôn cultural en el sentido amplio 
expresado, adquieren especial relevancia, de entre los 
ôrganos, aquellos que tienen por misiôn la investigaciôn 
y el ensayo, la experimentaciôn de formas nuevas, los -- 
trabajos encaminados a una mayor comunicabilidad de los 
mensajes, a su especificidad en relaciôn a audiencias d£ 
terminadas. Organos que aseguran el dinamismo del siste­
ma comunicativo teledifundido y su adecuaciôn constante 
a las necesidades sociales en fluencia, evitando las pg- 
prâcticas rutinarias, el retraso en las tëcnicas comuni- 
cacionales y expresivas y la dependencia del exterior, - 
lo que ocurre, sea por imitaciôn servil de lo que fue -- 
concebido para otro contorno y otras circunstancias, sea 
por importaciôn masiva de productos ya elaborados, que - 
adolecen del mismo mal: en ambos supuestos, lo que po- 
drîa ser intercambio fêrtil, universalidad en la visiôn, 
se torna, simple y puramente, en "invasiôn cultural".
7) Ni una exacta definiciôn de objetivos, ni una marcha 
empresarial correcta, ni una decantada tëcnica organiza 
tiva, ni los recursos materiales o inmateriales son bas^  
tantes -no son siquiera concebibles-, sin la capacidad
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profesional de los hombres que manejan la radiotelevi­
siôn. Pasa asî a primer piano, junto a los puntos ante- 
riores, el de la cualificaciôn del personal. Tenas ta­
les como el tipo de formaciôn previa recibida, tîtulos 
acaderaicos habilitantes, sistemas de selecciôn, pruebas 
de acceso, perfeccionamiento ulterior, ascenso cualita- 
tivo y reciclaje no son -por descuidados que hoy aparez 
can en algunas realidades nacionales- temas instrumenta 
les o adjetivos, sino sustantivos y déterminantes de la 
correcta operaciôn de los medios. Como lo son sa permea
bilidad a los mundos del intelecto y el arte y su --
aproximaciôn a las instituciones sociales mas vivas y - 
representativas; la televisiôn no puede, en mode aigu- 
no, constituir un universo cerrado, ni un recinto de de 
fensa de intereses de los socios ya instalados.
8) Las organizaciones de radiotelevisiôn -tanto o mas 
si son monopolîsticas y de carâcter publico o samipubli 
co- son detentadoras de poder social; el recto aso do - 
este, la prevenciôn o represiôn de sus desviacianes, no 
résulta de la regulaciôn de la estructura, los ôrganos 
y el procedimiento mas que de manera relativa e incom­
plete. Es précisa, ademâs, la presencia de una jurisdic 
ciôn (general o especial, esta ultima en el supuesto de 
un Tribunal Constitucional) y de unos contrôles exter­
nes a los medios. La jurisdicciôn opera como consecuen- 
cia de la actividad del sujeto institucional radiotolevi^
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Sion, entra en juego para hacer efectiva la responsabi­
lidad penal, civil, administrative o polîtica en que -- 
aquel incurra por razon de los contenidos emitidos o co 
mo resultado de sus actuaciones, y sigue las reglas co­
munes, se encuentren estas en leyes générales o especia 
les. El control, que puede operar lo mismo "a priori" - 
que "a posteriori", es mas amplio, mas flexible y, para 
ciertos supuestos, mas eficaz: "La funcion de control - 
-senala el Profesor Sânchez Agesta (538)- es, en su pr_i 
mera apariencia, una forma de participaciôn en el gobier 
no (en este caso, en el gobierno o rectorîa de los entes 
radiotelevisivos), que reduce su âmbito de discrccionali 
dad. Desde este punto de vista es toda capacidad o facul 
tad indirecta de influir o limiter la acciôn del titular 
de un poder (...) el control es participaciôn, verifica­
ciôn y limitaciôn". Parece haberse comprobado en el cuer 
po de la tesis, tras el examen del Derecho comparado, - - 
que sobre las organizaciones de la radiotelevisiôn gravi 
tan -y es conveniente que graviten- très ôrdenes de con­
trôles: los administrativos, los parlamentarios y los 
que proceden de la opiniôn pûblica.
A) Obvio es decir que cuando el servicio pûblico radiote
(538) L. SANCHEZ AGESTA, Principio s de Teorîa Polîtica, 
Editera Nacional, 4 ° éd., 1972, p. 422; los subra 
yados son del autor.
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levisiôn -con personalidad o sin ella- esta en relaciôn 
de dependencia respecte a la Administraciôn del Estado, 
no cabe hablar de control sino de subordinaciôn jerâr- 
quica. El control administrative autentico se produce - 
en los supuestos de autonomîa de los entes comunicacio- 
nales, sea cual fuere la configuraciôn jurîdico-formal 
que adopten, y revisten cuatro modalidades, al menos;
(a) la vigilancia del,curaplimiento de los requisites -- 
propios del servicio pûblico, encomendada a un ôrgano - 
especîfico. Tal ôrgano suele ser el Ministre titular de 
la funciôn; y ya en la imputaciôn de la competencia -M_i 
nistro de Cultura, Ministre de Informaciôn. Ministre de 
Telecomunicaciones, Ministre de Industria (pues ejemplos 
de todo ello encontramos en la legislaciôn comparada) - 
hay una significative toma de posiciôn del Estado cara
a la- radiotelevisiôn.
(b) la intervenciôn fiscal, el examen de balances y la 
aprobaciôn de cuentas, que no se limita a las hipôtesis 
en que el control serîa obligado, esto es, la transferee 
cia de fondes pûblicos a la organizaciôn para nutrir su 
presupuesto, sino que se extiende tambien al caso de los 
ingresos por publicidad.
(c) el conocimiento de la marcha interna del ente y el 
grado de consecuciôn de los objetivos propuestos, que - 
adopta, en general, la forma de memories explicatives y
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justificatives de la gestiôn.
(d) la reserve formai de determinados nombramientos; la 
aprobaciôn condicionante de ciertos actos o ciertas de- 
signaciones (o su reverso, de ejercicio mas cauteloso, 
el derecho de veto); el informe previo, el examen o la 
autorizaciôn para emitir algunos contenidos considerados 
reservados y la prohibiciôn de otros -previamenre defin^ 
dos y acotados- que puedan estimarse atentatorios a los 
principios bâsicos, a la moral o a las buenas costum- 
bres.
B) El control parlamentario puede ejercerse a traves de 
cinco variantes, de las que encontramos ejemplo tanto - 
en las regulaciones especîficas de la radiotelevisiôn - 
como en el Derecho constitucional:
(a) por medio del ejercicio de la potestad legislativa.
(b) mediante examen y aprobaciôn de los presupuestos de 
las entidades, lo que suele aparejar tambien el examen 
de la gestiôn, las directrices y los resultados obteni- 
dos.
(c) en el curso de los debates de las Câmaras, por el - 
procedimiento de las interpelaciones o constituyendo Co 
misiones de Encuesta (de estas ultimas hallamos casos - 
tipicos, de gran interës para el tema que nos ocupa, en 
la prâctica de la Gran Bretana).
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(d) por participaciôn de parlamentarios o personas por 
ellos elegidas en los ôrganos rectores o asesores cole 
giados de los entes que gestionan el servicio pûblico ~ 
de la radiotelevisiôn (como existen, asimismo, prohibi- 
ciones légales expresas en este sentido, v.g., en Irlan 
da, donde incluse se pierde la calidad de miembro del - 
ôrgano radiotelevisivo al convertirse en miembro del le 
gislativo).
(e) de modo anâlogo al que contemplâmes en el caso de - 
la Administraciôn, es decir, reservandose ciertas desig 
naciones, o su aprobaciôn ûltima, o el informe previo - 
sobre las mismas, o el derecho de veto.
C) La opiniôn pûblica -concretada en este caso a opiniôn 
del pûblico de la radiotelevisiôn, coincidente prûctica- 
mente, como dijimos, con el todo nacional- puede manife£ 
tarse por cinco cauces principales:
(a) institucionalmcnte, a traves de los mécanismes de la 
representaciôn polîtica, en cuyo caso plasmarâ en los -- 
contrôles parlamentarios que acaban de exponerse.
(b) asociativamente, constituyendo personas jurîdicas 
que operan o por presiôn social, directe o indirecta, o 
mediante participaciôn en los organismes colegiados de - 
las entidades radiotelevisivas (de este ûltiino lay ejem­
plos logrados en ciertas regulaciones extranjeras).
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(c) adquiriendo cuerpo y voz en otros medios de comuni­
caciôn social, especialmente los de soporte impreso.
(d) mediante encuestas y sondeos realizados por los ga~ 
binetes de las propias organizaciones de radiotalevisiôn 
o por otras instituciones -püblicas o privadas- dedica- 
das a la captaciôn y estudio de opiniones.
(e) en relaciôn directa püblico-organizaciôn, sea a tra­
ves de sugerencias, iniciativas, crîticas, reclamaciones 
o quejas (no especîficas o que afecten a derechas subje- 
tivos o intereses légitimes del reclamante, lo que le -- 
abriria las vias contenciosas habituales), procedimiento 
que puede ser informai o juridicamente regulado, supues­
to este del que se ofrecen ejemplos en este trabajo.
SEXTA.- Aunque indudablemente fuera del contorno de una 
posible normativa especifica de la radiotelevisiôn, pare 
ce conveniente insistir en la importancia condicionante 
de una educaciôn para los medios: en los recintos docen- 
tes, por supuesto, ya que no pueden ignorar una realidad 
cotidiana de trascendencia, que influye sobre la forma­
ciôn del individuo e incide sobre procesos sociales bâsi 
COS, pero, asimismo, fuera de taies centres, recurriendo 
a una gama de soluciones de las que se diô noticia en el 
cuerpo de la tesis.
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